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    A Marco.


    Bienvenido a la familia, peque.


    ¡Qué alegría tu llegada!
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    “El amor es supremo e incondicional, la atracción es agradable, pero limitada”.


    Duke Ellington.


     


    Green Bay, Wisconsin


    Abril de 1882


     


    Josh parpadeó, creyendo no haber entendido bien.


    Soltó los remos y fijó su mirada en el rostro de Stephanie Andersen.


    —¡Oh, no me mire así, Josh! —replicó ella cerrando su parasol con vigor—. Le aseguro que no es mi intención agraviarlo, no obstante, debo ser honesta —continuó con cierta incomodidad.


    —No me siento agraviado, sino más bien…, sorprendido —señaló con calma.


    —Ciertamente —convino ella en voz baja—. Un enlace entre nosotros sería conveniente. Soy una excelente anfitriona, usted un hombre de negocios próspero y mantenemos un trato agradable. —Suspiró—. Con su apostura y mi belleza nuestros vástagos serían espléndidos, en cualquier caso, sin embargo…


    Josh arqueó una ceja con incredulidad ante sus palabras.


    —Sin embargo… —repitió, instándola a proseguir.


    Ella volvió a suspirar con una expresión de apuro.


    —Lo he meditado durante días. No es una determinación tomada a la ligera, créame —aseguró sin apartar sus ojos de él—. Estaba decidida a comprometerme con usted, pero…


    Josh se obligó a mantener la serenidad.


    —Pero… —la urgió a continuar.


    —Mariposas —aseveró ella.


    Él frunció el cejo.


    —¿Mariposas? —inquirió con desconcierto.


    —Sí, Josh, mariposas. ¿Las siente cuando nos besamos?


    Josh la observó un instante en silencio. Aquella pregunta lo había tomado por sorpresa. ¿A qué se refería con las mariposas? ¿A un sentimiento edulcorado de la atracción entre un hombre y una mujer? ¿A la excitación de los sentidos cuando el deseo físico hacía acto de presencia?


    —Los hombres no sentimos mariposas, Stephanie —repuso controlando el timbre de su voz.


    «¡Por el amor de Dios! ¡Sentimos ardor y lujuria, no mariposas!», pensó con impaciencia. 


    —Ahí lo tiene —replicó ella con gesto victorioso—. Al igual que yo, no siente mariposas… —Josh entrecerró los ojos—. Oh, no me malinterprete, sus besos siempre han sido agradables.


    «¡Han sido más que agradables, señorita Andersen! ¡A menos que fingiese los suspiros arrebatados que profirió en cada ocasión y el temblor de su cuerpo entre mis brazos!», pensó experimentando cierta indignación.


    —Tenía la impresión de que disfrutaba dichos…, interludios —murmuró con toda la caballerosidad que pudo reunir.


    Ella desvió la vista unos segundos antes de mirarlo de nuevo.


    —Besa con una destreza admirable. ¿Qué mujer no gozaría de los besos de un hombre como usted? —inquirió al tiempo que el rubor prendía sus mejillas.


    Josh pestañeó. Se creía un hombre inteligente, sin embargo, no estaba entendiendo nada de lo que estaba sucediendo en ese instante ni hacia dónde quería conducirlo ella con aquella conversación. La señorita Andersen y él nunca habían tenido problemas para comunicarse o comprenderse… Aún menos, para disfrutar de los breves besos que le robaba cuando la ocasión se presentaba. Incluso habían dialogado con franqueza sobre sus motivos para contraer matrimonio. Ambos eran conscientes de la importancia del estatus socioeconómico a través de alianzas familiares con poder. Éstas, fortalecían la respetabilidad, y en su caso, contribuiría a su rápido ascenso social. Tras su enlace, podría formar parte de la élite de la sociedad, asimismo, permitiría su acceso a acuerdos financieros más sólidos y pujantes. Él se beneficiaría del prestigio del apellido Andersen. Entretanto, ella se beneficiaría económicamente de su éxito empresarial, así como de la influencia que adquiriría.


    —Stephanie…


    —Josh —lo interrumpió ella respirando con alteración—, estaba dispuesta a un enlace con usted de buen grado. El nuestro —señaló—, habría sido un matrimonio de conveniencia. Provechoso para los dos, agradable y sin sobresaltos. Ambos habíamos conversado sobre nuestras motivaciones, asumiendo lo que obtendríamos y aportaríamos… Sin embargo, he descubierto que quiero mariposas. —Elevó su mano para impedir que él tomara la palabra—. Nunca había concedido demasiada importancia a los sentimientos para contraer nupcias, ni siquiera era un requisito —agregó con honestidad—. Siempre he entendido el matrimonio como un contrato, en el que cada una de las partes, acepta sus obligaciones, cumple las expectativas y recibe satisfacciones a cambio. Usted piensa del mismo modo. —Josh asintió en mudo silencio—. Lo que quiero decir es que estaba conforme con esa clase de matrimonio. La afinidad que surgió entre nosotros desde el inicio, propició que el enlace fuese aún más deseable, pero…


    Josh resopló perdiendo la paciencia.


    —Está diciendo —replicó interrumpiéndola—, que, aunque existe atracción física —apuntó sin ambages—, y afinidad de caracteres, ¿rechaza comprometerse conmigo porque no siente mariposas? —inquirió con incredulidad.


    —Usted tampoco las siente, no lo olvide —señaló Stephanie con presteza—. Mis hermanas las sienten, sus esposos las sienten… ¡Y yo quiero sentirlas por el hombre que se convierta en mi esposo!


    Josh volvió a pestañear. Atónito. ¿Había asegurado que Anthony Hodgdon sentía mariposas? ¿Y que a Craig le ocurría otro tanto? No conocía a Anthony Hodgdon lo suficiente, no obstante, en las escasas ocasiones en las que había coincidido con él, le había parecido un hombre satisfecho con su esposa Alice. En cuanto a Craig, era indudable que sentía una gran devoción por Melissa, sin embargo, jamás había escuchado de sus labios que sintiese mariposas…, aunque Craig nunca había sido demasiado expresivo con las palabras. De cualquier modo, lo que Stephanie definía como mariposas, sin duda debía de tratarse de lujuria. Estaba confundida y, ante su ignorancia hacia el verdadero significado del placer conyugal, equivocada. Era probable que sus hermanas hubiesen utilizado aquel término para referirse al deseo carnal con la intención de mantener sus experiencias connubiales bajo los límites del decoro frente a Stephanie. Sin duda, aquella, era una explicación plausible a su confusión, por lo que se esforzó por permanecer sereno mientras pensaba en el modo más adecuado de reconducir la conversación.


    —¿Qué entiende por mariposas?


    —Además… —dijo ella a la vez.


    Él inspiró armándose de paciencia, no sin cierta voluntad.


    —Además, Stephanie…


    —Peter Hart —anunció de forma abrupta.


    Josh se inclinó sobre sus rodillas contemplando el intenso rubor que cubrió las mejillas de Stephanie. 


    —¿Debería significar algo para mí el nombre de Peter Hart? —inquirió con gesto adusto.


    Ella apartó los ojos de su rostro unos breves segundos antes de inspirar con fuerza y devolverle la vista con una expresión sumamente mortificada.


    —Como sabe, en otoño viajamos a Detroit para visitar a mi hermana Alice y conocer a Kimberly, el nuevo miembro de la familia. —Josh asintió con la mirada sin decir nada—. Durante nuestra estancia allí, conocimos a Peter Hart, un banquero de Nueva York, amigo de mi cuñado Anthony —aclaró tras tomar aire con evidente agitación—. Y sentí mariposas. En todas y cada una de las ocasiones en las que nuestras miradas se cruzaron —confesó en voz muy baja—. Hace una semana recibí una misiva en la que me anunciaba su intención de viajar a Green Bay, siempre y cuando, estuviese de acuerdo y me pareciese apropiada su visita. Aún no le he escrito con mi respuesta… —agregó al tiempo que su voz se desvanecía.


    Josh se tomó unos segundos.


    —En otras palabras… —Carraspeó para aclararse la voz—. Le ha declarado su deseo de venir a Green Bay para cortejarla, relacionarse con su familia y pedir su mano, siempre y cuando —señaló con un atisbo de sarcasmo—, estuviese de acuerdo con sus intenciones. ¿Me equivoco?


    Ella negó con la cabeza y entrelazó las manos sobre su regazo con la vista baja.


    Josh desvió la mirada hacia el embarcadero. La señora Andersen y dos de sus hijas, Sophie y Abigail, parecían muy interesadas en la escena que se estaba desarrollando entre ellos, aunque apartaron la vista con decoro al vislumbrar que él las contemplaba. Era evidente que sabían lo que Stephanie pretendía comunicarle al solicitar aquel paseo en barca a solas cuando él había tenido la intención de invitar también a las niñas. Volvió a observarla en silencio. Stephanie se removió en el asiento, provocando un suave balanceo, al tiempo que lo contemplaba con ojos inquietos y aguardaba con expectación que él dijera algo…


    Le hubiese gustado eludir la expresión de preocupación que descubrió en su bello semblante, sin embargo, no pudo hacerlo. Durante el tiempo en el que se habían relacionado, había surgido entre ellos una especie de cercanía, una mutua comodidad…, y afecto. No podía obviar que existía afecto. No se trataba de un afecto fogoso, mal que le pesara, ni tan ardoroso como había creído que sería al inicio de su cortejo, y, aunque la presencia de la atracción había sido suficiente como para que sus besos resultaran interesantes, no podía decir que hubiesen sido en extremo apasionados.


    Con el transcurrir de los meses, Josh había llegado a la conclusión de que el suyo, tras los consabidos meses de descubrimiento en la alcoba, se transformaría en un enlace sólido, sin altibajos. Un matrimonio en el que disfrutarían de una compañía bien avenida, centrada en el éxito social y en la educación de los hijos que llegasen de forma paulatina. Lo había asumido con entereza. De hecho, lo había planeado así. Una esposa. Unos hijos. Una familia. Y estabilidad. Desde que conociera a Stephanie, había sido consciente de que era la clase de mujer que necesitaba para llevar a buen puerto sus planes. Nunca se dejaría llevar por arrebatos pasionales, no se dejaría dominar por la vulgaridad de los celos, no demandaría su atención constante ni experimentaría sentimientos nocivos que perturbasen la armonía de su convivencia conyugal.


    Como bien había señalado ella, era una belleza. Una belleza con una buena dosis de autoestima femenina que poseía un carácter extrovertido y alegre, además de una inusitada habilidad para relacionarse. Stephanie se desenvolvía en la jauría social como un pez en el agua. Josh apoyó los codos en sus rodillas. Habría sido una esposa adecuada para él, cumplía todos los atributos que buscaba en una mujer, motivo por el que la había escogido para convertirla en su esposa. Asimismo, ella no habría tenido que temer infidelidades por su parte. Josh estaba decidido a respetar los votos del matrimonio… Una vez los hubiese pronunciado. Se había propuesto ceñirse a su deber marital y formar una familia. Lástima que ella hubiese cambiado de parecer. Su enlace habría destacado en el círculo social, habría favorecido sus vínculos financieros con alarmante celeridad y le habría proporcionado la vida familiar que él nunca había conocido en su infancia y que, en su fuero interno, ansiaba para sí tras los enlaces de Lupe y Craig.


    —Josh, di algo…, por favor —pidió Stephanie relajando su trato a la hora de dirigirse a él.


    —Habríamos formado un buen matrimonio —musitó con serenidad.


    —Lo sé —susurró—. Lo lamento, pero…


    —Sí, las malditas mariposas. Ya lo has mencionado. Ah, y no podemos olvidar a Peter Hart —masculló con más rudeza de la que pretendía.


    Stephanie se mantuvo en silencio con un ademán suplicante.


    Josh suspiró. ¿Qué podía hacer? Era evidente que la dama había elegido… No obstante, no era un hombre que tuviese buen perder. De hecho, no recordaba haber perdido en cuanto a mujeres se refería. Jamás. Ni una sola vez. Quizá fuese vanidoso por su parte, pero aquella afirmación era tan cierta, como insólito era, que Stephanie lo rechazara. Chasqueó la lengua con fastidio. Tendría que aceptarlo. Por primera vez en su vida, se sentía herido en su orgullo masculino y no sabía cómo manejar aquella sensación tan extraña y ajena, aunque siendo honesto consigo mismo, no la sentía como una herida profunda. No lo había desgarrado. Al menos, no demasiado. Su rechazo no le dejaría marca alguna, tal vez ni siquiera una leve cicatriz…, sin embargo, no estaría seguro de los daños hasta que asimilara con detenimiento los motivos de la negativa de ella para contraer nupcias con él. Solo entonces, podría evaluar de una forma más certera el estado de las magulladuras de su orgullo. 


    —Espero que ese tal Hart no te haga sentir mariposas, Stephanie Andersen…, sino un condenado millar porque, si no es así, le romperé la nariz por arruinar mis expectativas contigo —siseó, aunque para alivio de ella, sonrió al final con ademán amistoso.


    El grito de júbilo de Stephanie resonó en mitad del lago, así como las risas de entusiasmo que emitieron sus hermanas desde el embarcadero al escucharla.


    —Josh —murmuró ella con desmesurado alivio antes de extender sus manos para tomar las suyas en un gesto de gratitud—. Eres un hombre maravilloso. Estoy convencida de que encontrarás a la esposa adecuada para ti, una mujer por la que puedas sentir…


    —No vuelvas a mencionar a las dichosas mariposas —le advirtió enarcando una ceja.


    Stephanie rio con regocijo.


    Josh resopló.


    —Que encaje con tus expectativas —rectificó con sorna. Él sonrió con condescendencia—. Valoro tanto nuestra amistad… —murmuró emocionándose para desconcierto de Josh—. Y temía tanto perderla.


    —No la perderás, Stephanie —repuso apretando sus manos en un intento de aquietarla cuanto antes—. Supongo que, tanto la señora Andersen como tus hermanas, estaban al corriente de tu anuncio.


    Ella inspiró recuperándose. Josh dejó escapar el aire de sus pulmones. No sabía reaccionar a la afectación de las mujeres. Era un terreno desconocido para él. Para su alivio, Stephanie ejerció un rápido control sobre sus emociones. Uno más de los atributos que admiraba de su carácter. Sabía mantener la compostura, o en caso de ser preciso, recobrarla con apremio.


    —Supones bien. ¿Eres consciente del aprecio que te han tomado mis hermanas? Estaban tan preocupadas como yo por tu reacción —reconoció en voz baja.


    Josh soltó sus manos tras besarlas y cogió los remos. No tenía conciencia de que las niñas le tuvieran tanto afecto. Era cierto que les prestaba atención y conversaba con ellas sin menospreciar la inteligencia de sus respuestas a causa de su edad, pero… Bueno, suponía que él también sentía aprecio por las pequeñas.


    —En ese caso, tranquilicemos como es debido a todas las Andersen —murmuró con un guiño de ojo.


    Stephanie le dedicó una sonrisa deslumbrante mientras él comenzaba a remar hacia el embarcadero. 

  


  
    Capítulo Uno


     


     


    “Era verde el silencio, mojada era la luz, temblaba el mes de junio como una mariposa”.


     Pablo Neruda. 


     


    Green Bay, Wisconsin


    Junio de 1882


     


    Josh tomó una de las copas que le ofreció una de las doncellas y se acercó al gran ventanal del salón de baile. Había regresado a Green Bay dos días atrás, tras una estancia en Nueva York de un mes y medio debido a varios asuntos financieros que habían requerido su atención…, sin mencionar que no tenía motivos ni prisa por regresar. Le dio un sorbo a su copa percibiendo algunas miradas sobre su figura. Sabía que su presencia suscitaría cierta expectación aquella noche, pero no había previsto que la mayoría de los invitados al baile de los Baker, estuviesen tan interesados en él.


    Reprimió un suspiro irritado al tiempo que mantenía una actitud de indiferencia.


    Hacía quince minutos que Stephanie le había presentado a Peter Hart. Para su sorpresa, no había resultado ser el cachorro deslumbrado que había esperado. Solo precisó un breve vistazo para saber que ese hombre no bailaría al son que marcara Stephanie. Tampoco se trataba de un simple banquero, sino del dueño de uno de los bancos más importantes de Nueva York. Exhibía una innata aura de seguridad en sí mismo, su trato era correcto, quizá algo arrogante, y, aunque le fastidiase admitirlo, era bien parecido. Alto, de constitución fuerte, con una abundante cabellera de color castaño claro y una mirada acerada que dejaba entrever una gran fortaleza de carácter, así como una sutil inteligencia. Ambos se habían medido sin titubear mientras se estrechaban las manos con suma firmeza, reconociéndose, sin amilanarse el uno frente al otro. Peter Hart no se había comportado con superioridad, sin embargo, tampoco lo había observado como si viera en él a un adversario… ¿Por qué habría de hacerlo? Había conseguido que su compromiso con Stephanie se anunciara cuatro días atrás. Le había bastado algo más de un mes para obtener el beneplácito de los Andersen, así como el consentimiento de la mano de Stephanie.


    Por fortuna, él había estado ausente. No había eludido la presentación formal ni el anuncio del compromiso adrede, aunque en su fuero interno, agradecía que sus abogados se hubiesen puesto en contacto con él para que viajase a Nueva York cinco días después del rechazo de Stephanie… Bebió de su copa. La situación no había llegado a ser desagradable, aunque debía reconocer que tampoco cómoda. Más, por las curiosas miradas que giraban en torno a él, que a la herida de su orgullo. Observó a la pareja unos segundos al tiempo que departían con el señor y la señora Moore al otro lado del salón. Stephanie resplandecía junto a su prometido. De alguna forma, le molestaba ser consciente de que nunca la había visto resplandecer de aquella forma junto a él. Era evidente que ambos se sentían dichosos ante su próximo enlace y no reprimían sus gestos de afecto…, siempre sujetos a los estrictos límites del decoro, por supuesto. Hart, contemplaba a Stephanie con admiración cuando ella tomaba la palabra y ella… Puso los ojos en blanco apartando la vista. Ella lo contemplaba con adoración. Mariposas. Resopló con fastidio. Al parecer, sí que existían unos cuantos insectos de esos revoloteando entre ellos.


    El encuentro había sido breve, menos engorroso de lo que él había creído que sería y no había suscitado la animosidad que, a juzgar por la molesta atención que continuaba recibiendo, algunas personas habían previsto. Josh tomó otro sorbo de su copa observando a las parejas que comenzaron a reunirse para el comienzo del vals, incluso atisbó a Patrick Miller alejando a Stephanie de Hart. La música comenzó y un sinfín de elegantes faldas iniciaron un desfile frente a su mirada flotando unas contra otras. Josh vació su copa de un trago. No tenía ánimo de bailar, por lo que posó la copa vacía en una mesa para dirigirse a la sala de juego y entretenerse un poco antes de abandonar la fiesta. No quería dar la impresión de estar huyendo marchándose en aquel instante, aunque precisamente, fuese eso lo que deseaba hacer. Había sido consciente de que tendría que afrontar la presentación de Peter Hart aquella noche y la había asumido con la mejor disposición posible para acallar rumores indeseados al respecto, sin embargo, no tenía la menor intención de malgastar el resto de la noche. Jugaría un par de horas en sala de juego y desaparecería. Con suerte, no tendría que volver a cruzarse con Stephanie y su prometido en una larga temporada. Comenzó a caminar, saludando a algunas personas con un gesto de la cabeza o una sonrisa a su paso… Entonces, una falda rosada llamó su atención. Ladeó la vista para observarla mientras giraba alejándose.


    Susan Myers.


    Frunció el cejo deteniendo su avance hacia la sala de juego.


    Susan Myers sonriendo de la forma más boba que hubiese visto jamás.


    Observó al hombre que bailaba con ella. No lo conocía. Estaba convencido de no haberlo visto jamás en Green Bay. Apuesto, rubio y muy interesado en conservar la sonrisa que ella exhibía mientras bailaban intercambiando palabras de cortesía.


    Apoyó el hombro en una pared cercana y, con fingida indolencia, su mirada localizó a la pareja de baile en la distancia.


    No había vuelto a ver a la señorita Myers desde el enlace de Craig y Melissa. Él había estado muy ocupado con sus negocios, más tarde, inmerso en la búsqueda de la familia de Craig, de hecho, había viajado a Portland para entrevistarse personalmente con Jason, el primo de Craig, y tras un mes de estancia en Sonoma, había regresado a Chicago para ocuparse de la venta de la mansión en la que vivieran Craig, Lupe y él… Desde el momento en el que se convirtió en el único habitante, aquella casa se le cayó encima, y puesto que ambos habían fijado su residencia en Sonoma, no tenía sentido que la conservaran, más, cuando ninguno de los dos tenía el menor interés en regresar a Chicago. De modo que, tras encargarse de la gestión de la venta, había viajado a Nueva York, donde se había establecido cuatro meses atrás pensando en Stephanie, ya que ella le había mencionado su deseo de vivir allí en repetidas ocasiones.


    Cabeceó, siendo consciente de que había descuidado su relación con Stephanie Andersen durante medio año. Era muy probable que el responsable del desencanto que ella había sufrido hubiese sido él, y en vista de los últimos acontecimientos, su ausencia durante esos largos meses, había sido un golpe de suerte a favor de Peter Hart. Qué arrogante había sido. Había creído que Stephanie no tendría ojos para ningún otro hombre hasta que él regresara a Green Bay para la nueva temporada estival. Suspiró. Era irónico, el día que ella le había confesado que no podría contraer nupcias con él, había decidido comunicarle su intención de reunirse con su padre para pedir su mano. Al menos, Stephanie le había anunciado su negativa antes de que él le propusiera matrimonio formalmente. Esa clase de rechazo habría sido en extremo humillante para él… Aunque para su alivio, nadie, excepto Craig, conocía ese hecho. Habría precisado más de un mes para restablecerse de dicho revés, aunque durante su estancia en Nueva York, se había dedicado a lamer las heridas de su orgullo en los ardientes brazos de una actriz de teatro antes de que partiera con su compañía para continuar con la gira de su espectáculo en Boston. Sin embargo, no había pensado que, quizá, su prolongada ausencia había sido la causa de que Stephanie se comprometiera con otro hombre…, sin obviar a las malditas mariposas.


    Tomó otra copa, que le ofreció una de las doncellas a su paso, y buscó con la vista a Susan Myers.


    La observó con atención. No había cambiado especialmente, pero al igual que sucedía con Stephanie, parecía resplandecer… ¿Susan Myers, resplandeciente? Entrecerró los ojos. Sí, su rostro resplandecía. Su mirada resplandecía. Su gracilidad al bailar, resplandecía. Hasta el vestido que cubría su menudo cuerpo, era de una calidad tan exquisita que resplandecía. Resopló. Acabaría cegado ante tamaño resplandor. Se bebió el contenido de la copa de un trago y la posó sobre la mesa situada a su izquierda. Acto seguido, examinó al hombre que la sostenía. Se lo veía bastante complacido con aquel resplandor... ¿Quién diantres era? ¿Pretendía cortejarla? ¿La estaba cortejando? ¿Estaban prometidos? No, de algún modo, semejante noticia habría llegado a sus oídos. ¿Y por qué continuaba ella sonriéndole como una necia? Susan Myers era entrometida y molesta, pero no una necia. ¿Acaso no se había percatado de que la sonrisa plantada en sus labios era alarmantemente reveladora? ¿Era su intención que lo fuese? ¡Por Dios! Aquel gesto de su rostro le cegaba la vista. ¿Nadie la había instruido en el arte del coqueteo? Porque estaba tentado a instruirla él mismo. Las jóvenes solteras como ella debían mostrar cierto interés, pero nunca demasiado interés. Y el de ella era demasiado evidente. Lo era para él. Así que debía serlo para el receptor de aquellas deslumbrantes sonrisas…


    —Sir Walter Babington, barón de Macaulay —anunció con rotundidad una voz a su lado.


    Josh ocultó su sobresalto tras una expresión de desinterés antes de ladear el rostro hacia el hombre.


    Hart le tendió una de las copas que sostenía en sus manos.


    —Nunca bebo más de tres copas —murmuró él rechazando el ofrecimiento.


    Hart enarcó una ceja con curiosidad.


    —Al menos, sosténgala. Hay una treintena de miradas sobre nosotros en este instante —repuso sin apartar sus ojos de los suyos.


    Josh sonrió apenas.


    —Hay más una treintena de miradas sobre nosotros desde que llegué hace una hora —replicó aceptando la copa.


    Hart asintió.


    —Al parecer, esperan que protagonicemos una disputa, cual bárbaros salvajes, en cualquier momento.


    Josh rio entre dientes. Sin duda, sería un gran escándalo. Escándalo que, por otro lado, supondría una enorme contrariedad para Stephanie. No había motivo para disgustarla. No tras vislumbrar la alegría que brilló en su mirada al verlo…, justo antes de que se dirigiera hacia él acompañada por su prometido. Stephanie no le perdonaría que le rompiera la nariz a Hart sin una causa justificada, y, en vista de la corrección de su actitud, este no pretendía proporcionársela de buena gana.


    —No tengo la menor intención de inmiscuirme en un altercado cual bárbaro…, a menos que se me provoque como es debido —apuntó con deliberada lentitud—. ¿Pugilismo?


    —Cuatro días a la semana —afirmó Hart con suficiencia.


    —Todos los días al amanecer —replicó Josh sin demora.


    Hart se llevó la copa a los labios.


    —Imaginé que practicaba con frecuencia —anunció tras beber—. Podríamos entrenar juntos —propuso para sorpresa de Josh.


    —Tal vez —murmuró él con indiferencia.


    —No pienso disculparme, Jenkins —repuso Hart de repente—. Stephanie no estaba comprometida con usted cuando la conocí ni cuando recibió mi misiva.


    Josh entrecerró sus ojos.


    —¿Anthony Hodgdon? —inquirió con suspicacia, refiriéndose al cuñado de Stephanie y Melissa.


    Hart asintió con la vista.


    —Somos amigos desde que coincidimos en Harvard —contestó, reconociendo que Anthony lo había mantenido informado sobre la evolución de su relación con ella—. He indagado sobre usted, compartimos amistades tanto en Chicago como en Nueva York —agregó sin reparo—. Aunque no es como imaginaba —masculló con un vestigio de fastidio.


    Josh alzó una ceja ante sus palabras.


    —Usted tampoco lo es —murmuró, correspondiendo a su franqueza.


    Hart lo observó unos segundos en silencio.


    —Tengo entendido que Craig Donovan es su socio —dijo buscando a su prometida con la vista entre las parejas que continuaban bailando en el salón.


    —Así es. Supongo que lo conocerá antes del enlace —añadió.


    Hart compuso un gesto de seriedad.


    —¿Debo esperar desavenencias con él por su causa? —indagó sin preámbulos.


    —En absoluto —contestó Josh.


    —¿Tendré problemas con usted? 


    —En absoluto —repitió—. A menos que intente desfigurarme el rostro sin respetar las reglas del pugilismo —agregó con honestidad.


    Hart sonrió, satisfecho.


    —¿Le parece bien que practiquemos?


    Josh asintió de nuevo. No tenía nada en contra de Hart. Tampoco nada que reprocharle. Como había señalado, Stephanie no era su prometida…, y no podía obviar que había tenido la decencia de informarse a través de Hodgdon antes de decidirse a mostrar sus cartas. Aquel modo de conducirse dejaba entrever cierta honorabilidad en el hombre que permanecía a su lado. Además, había demostrado valor al acercarse a él para conversar a solas y zanjar el asunto como hombres civilizados. Respetaba a los hombres que iban de frente y Hart parecía pertenecer a esa clase de hombres. Asimismo, no conocía a nadie en Green Bay con quien pudiese entrenar. Sería una situación interesante, y cuando se enfrentaran con los guantes, descubriría con certeza si su impresión sobre él era correcta. Con los años, había aprendido a juzgar el carácter de un hombre por su forma de pelear o golpear. En el pugilismo existían golpes permitidos y prohibidos. Si recibiese un golpe bajo de Hart, sabría a qué atenerse con él… Sonrió. Más le valía que respetase las reglas o no dudaría en aprovechar la oportunidad…, de cualquier modo, Stephanie se disgustaría, aunque podría defenderse alegando que no había sido el primero en propinar un golpe bajo.


     —Lo espero mañana en mi residencia. —Hart lo observó con interés—. He acondicionado una de las estancias para entrenar. 


    —¿A primera hora? —preguntó Hart.


    —A primera hora —convino.


    Hart asintió con un gesto de satisfacción.


    Entonces, ambos desviaron los ojos hacia el salón de baile. El vals finalizaría en breve. Sin ser plenamente consciente de lo que hacía, Josh buscó el vestido rosado de la señorita Myers. Bufó para sí al contemplar sus gestos. Caída de ojos y sonrisas que invitaban al acercamiento. El coqueteo de la señorita Myers era tan propio de las argucias femeninas utilizadas desde el inicio de los tiempos por las mujeres que, de alguna forma, le sorprendió. Jamás la había visto coquetear con un hombre con anterioridad, le resultaba insólito verla comportarse como cualquier joven que desease atraer la atención de un hombre… Y molesto, por algún motivo que era incapaz de entender. 


    —¿He escuchado barón de Macaulay? —inquirió desviando su mirada hacia el hombre que bailaba con ella.


    Hart contempló a la pareja en la distancia.


    —Llegó hace dos semanas desde Londres. Es sobrino de los Trevelyan. Tengo entendido que la señora Trevelyan pertenece a una familia de la nobleza inglesa —agregó, recordando las palabras de su prometida.


    Josh apretó la mandíbula. Los Trevelyan eran vecinos de los Myers, aunque desconocía que la señora Trevelyan perteneciese a la nobleza. Los títulos nobiliarios no importaban demasiado, en cuanto a negocios se refería, no obstante, las jóvenes herederas del país parecían sentir una singular predilección por dichas distinciones. Se fijó en la expresión de la señorita Myers. Al menos, había dejado de sonreír con embeleso.


    —¿Lo conoce?


    Hart alzó una ceja.


    —Desde hace dos semanas —apuntó con sarcasmo.


    Josh apartó la vista de la pareja.


    —¿Qué opinión le merece? —preguntó ladeando el rostro hacia Hart.


    Este guardó silencio un instante.


    —No lo conozco lo suficiente como para emitir un juicio sobre él… —Josh mantuvo sus ojos sobre su semblante, aguardando que prosiguiera—, aunque mi primera impresión no fue favorable —murmuró. Acto seguido, Hart entrecerró los ojos—. ¿Le interesa la señorita Myers?


    —En absoluto —replicó Josh sin vacilar—. Sin embargo, no me agradaría que un cazafortunas la atrapara con sus artimañas —agregó con honestidad.


    Hart se llevó la copa a los labios.


    —No sabría decirle. He coincidido con él en unas pocas ocasiones desde su llegada —argumentó antes de beber.


    El vals finalizó y Hart posó su copa en una mesa cercana a ellos.


    —El próximo baile de mi prometida es mío. Por cierto, no me molesta que baile con ella, Jenkins —señaló a continuación.


    Josh resopló.


    —Tampoco me importaría que le molestara —repuso con calma.


    Hart curvó los labios con cierta sorna.


    —No estoy seguro de que su respuesta me guste —siseó sin apartar la mirada de la suya.


    Josh se encogió de hombros con indiferencia.


    —No le gusta. A mí tampoco me gustaría —aseveró—. Pero precisamente por eso, no vamos a pelear como bárbaros. Solo entrenaremos un poco. Bajo unas reglas establecidas —agregó con un atisbo de malicia en su mirada.


    Un brillo perverso apareció tras los ojos grises de Hart.


    —Estoy deseándolo, Jenkins —replicó antes de girarse para buscar a Stephanie.


     


    ***


     


    —Parece muy interesado en ti —susurró Adeline Myers con entusiasmo, una vez se alejó el barón de Macaulay.


    —Es agradable —afirmó Susan.


    Su tía la observó con curiosidad.


    —No he podido dejar de notar que sonreías durante el vals —murmuró sin apartar la vista de ella.


    Susan reprimió un suspiro. No quería alentar el entusiasmo de su tía, puesto que ya estaba lo suficientemente entusiasmada. El barón y ella solo habían bailado unas pocas veces desde que se conocieran, aunque era cierto que su compañía le resultaba interesante, así como su apariencia física.


    —Es un bailarín excelente y su conversación entretenida —repuso con prudencia—. No debería adelantarse a los acontecimientos, tía.


    Adeline rio por lo bajo.


    —De acuerdo, por esta noche, no diré nada más —apuntó con regocijo. Susan puso los ojos en blanco, aunque le sonrió—. ¿Sabes quién ha hecho acto de presencia en el baile? —inquirió a continuación con gesto conspirador—. Josh Jenkins. ¿Puedes creerlo? Pensé que no regresaría para la temporada tras lo ocurrido con Stephanie Andersen. Todo Green Bay lo pensaba. —Por alguna inconveniente razón, a Susan le latió el corazón con tanta premura que se sintió ligeramente mareada mientras se obligaba a mantener la compostura—. Él y Hart han departido mientras Stephanie bailaba con Patrick. Es inaudito. Te aseguro que la mitad de las personas del salón tenían la vista sobre ellos, incluidos los Andersen, que lucían tan expectantes como el resto. El exprometido y el prometido dialogando como si nada hubiese sucedido. —Susan tomó aire con lentitud. Sentía una presión sorda en los oídos—. Ambos se han comportado con corrección, al fin y al cabo, son dos caballeros, pero estoy convencida de que solo pretendían mantener las apariencias, a pesar de que he visto sonreír a Jenkins un par de veces, incluso a Hart. No sé qué pensar, Susan.


    —Jenkins y Stephanie no estaban prometidos —adujo ella.


    Su tía resopló.


    —Estaban a las puertas del compromiso, y, aunque la señora Andersen asegura que la relación de la familia con Jenkins continúa en buenos términos, él ha estado ausente más de un mes —señaló en voz baja.


    No era necesario que su tía Adeline incidiera sobre ese hecho, era consciente de que Jenkins se había marchado de Green Bay un mes y medio atrás.


    —Creo recordar que, en alguna ocasión, Patrick mencionó que tenía asuntos de negocios que atender —murmuró componiendo un gesto de indiferencia.


    Su tía volvió a resoplar.


    —Un pretexto para marcharse de la ciudad —aseveró con rotundidad—. Nadie esperaba su regreso.


    —No, nadie lo esperaba —convino ella llevándose la copa que sostenía a los labios.


    Su tía acercó la boca a su oído.


    —Sé de buena tinta que hay varias jóvenes entusiasmadas con su vuelta al mercado matrimonial —susurró—. Es innegable que, además de poseer una fortuna considerable, Jenkins ostenta un porte envidiable. He escuchado que Lorraine Sanders y Emma Henderson se han propuesto darle caza antes de que vuelva a marcharse —agregó en un murmullo.


    Susan bebió de su copa…, percibiendo la sequedad de su garganta. Lorraine Sanders era una beldad, aunque insípida en su conversación, no tendría ninguna posibilidad con Jenkins, pero Emma Henderson era encantadora. Su belleza no era comparable a la de Stephanie, no obstante, era bastante llamativa…, y tan alta y rubia como lo era la propia Stephanie. Asimismo, era culta e inteligente. Volvió a beber de su copa. Dejando a un lado la apariencia física, cualquiera de ellas cumpliría los requisitos que Jenkins parecía buscar; una joven de familia acaudalada, bien posicionada, respetada en su entorno social y con lazos comerciales prestigiosos e influyentes. 


    —Emma Henderson quizá tenga una oportunidad —murmuró posando la copa en la mesa situada a su derecha—. El próximo baile comenzará en unos minutos —agregó cogiendo su carné de baile con la esperanza de desviar el rumbo de la conversación.


    —¿Quién será tu próxima pareja? —preguntó su tía Adeline, al parecer, sin ser consciente de su ardid…, ni de su incomodidad.


    —Patrick —contestó esbozando una sonrisa aliviada.


    —El joven Miller… Oh, por ahí llega —apuntó señalándolo con la vista—. Puesto que el baile comenzará en breve, te dejaré en su compañía para tomar un refrigerio junto a la señora Lewis. Por lo que veo, hay un asiento libre a su lado —añadió con celeridad.


    Susan asintió sin perder la sonrisa. Conocía a su tía Adeline, y su tía, pretendía seguir indagando sobre Jenkins. No cabía duda de que la señora Lewis era la persona indicada. Una dama entrada en años, con clase, admirada en la comunidad de Green Bay…, así como una de las más chismosas. Cualquier persona que precisara saber algo sobre alguno de los habitantes de la ciudad, solo tenía que acudir a la señora Lewis para obtener la información; información aderezada con sus propias opiniones, aunque a favor de la anciana señora, debía admitir que rumoreaba sin inventar o malmeter.


    —Vaya antes de que alguien se le adelante —la instó Susan.


    —Señora Myers —la saludó Patrick con cortesía al llegar junto a ellas—. Está usted preciosa esta noche.


    Su tía rio con satisfacción. Conocía a Patrick desde que usaba pantalones cortos, no obstante, disfrutaba de los halagos que él solía dispensarle.


    —Tan galante como siempre, Miller. ¿Después del baile os dirigiréis a la sala de juegos? —inquirió mirándola.


    Susan asintió con la vista.


    —Os buscaré allí más tarde —apuntó alejándose con apremio.


    Patrick le guiñó un ojo.


    —Estás encantadora esta noche, Susan —murmuró ofreciéndole su brazo.


    —Y tú, singularmente apuesto, Patrick —replicó ella con socarronería.


    —Lo sé —espetó con presunción. Susan rio por lo bajo ante su falta de modestia—. ¿Dónde está tu querida prima?


    Susan suspiró.


    —Su tía Elisabeth la invitó a pasar una temporada en Detroit. Regresará en dos semanas —apuntó.


    Patrick compuso una expresión de desmesurado alivio, después, le guiñó un ojo con jocosidad.


    —Dos semanas de tranquilidad.


    Susan rio entre dientes.


    —Y armonía —musitó mostrándose de acuerdo con él—. ¿Te importaría que te liberase del baile, Patrick? Me gustaría salir al jardín a tomar el aire. —Patrick enarcó una ceja. Era cierto que ella tenía las mejillas sonrojadas, aunque no le parecía especialmente acalorada—. Eres el único compañero de baile al que puedo pedírselo sin que reciba mi petición como una ofensa.


    —Debes saber, que me ofende que no quieras bailar conmigo, Susan —musitó con un nuevo guiño de ojo—. Te acompaño al jardín —propuso con amabilidad.


    —Prefiero que nos encontremos en la sala de juegos tras el baile —murmuró con un atisbo de impaciencia.


    Su amigo la observó con atención.


    —Has visto a Jenkins —afirmó de golpe.


    Susan suspiró. Patrick la conocía demasiado bien.


    —No lo he visto, pero mi tía me ha informado de su llegada… ¿Y tú?


    Patrick asintió. 


    —No se ha prodigado demasiado desde su llegada, aunque nos hemos saludado con la mirada antes de que comenzara mi baile con Stephanie. Ella está feliz con su regreso —señaló con un ademán de disculpa.


    Susan tomó aire. Era consciente de que Stephanie sentía verdadero afecto por Jenkins, no era necesario que Patrick se condujera con cautela.


    —¿Sabías que regresaría?


    Patrick negó con la vista.


    —Con sinceridad, no creía que volviera a Green Bay.


    —Nadie lo creía —musitó Susan.


    —Te habría informado de saberlo —apuntó él apretando la mano que permanecía sobre su brazo con cariño.


    Patrick conocía a Susan lo bastante bien como para saber que, si le había pedido un momento a solas, era porque lo precisaba. Entre ellos no existían secretos. Confiaban el uno en el otro y se apoyaban sin vacilar, más, desde que Mel se había marchado de Green Bay, dejando un hueco al que aún no se habían habituado.


    —Lo sé —musitó Susan apretando su mano con la suya—. Estoy bien, solo necesito un momento…, para asimilar que está aquí.


    Patrick la observó con un ademán de comprensión. Desde que Stephanie le anunciara que Jenkins se encontraba en el baile, él supo que a Susan le impresionaría descubrir que había regresado. Solo esperaba que su presencia no volviera a dañarla como había sucedido en el pasado.


    —Puedo estar a tu lado en silencio —propuso alzando una ceja.


    Susan negó con la cabeza, aunque sonrió con levedad.


    —Sabes que adoro tu compañía, pero…


    —De acuerdo. No insistiré —replicó interrumpiéndola—. Te escoltaré hasta el jardín, pero te buscaré tras el baile, y para entonces, espero que hayas recobrado el ánimo.


    Susan entreabrió los ojos.


    —No he perdido el ánimo —protestó amonestándolo con la mirada—. Solo pretendo tomar el aire unos minutos —murmuró al tiempo que comenzaban a caminar a través del abarrotado salón.


    Una vez llegaron al jardín, ella se dirigió a uno de los bancos situados a la entrada y tomó asiento mientras Patrick escudriñaba a su alrededor.


    —¿Estarás bien?


    —¡Por favor, Patrick! 


    Su amigo entornó los ojos.


    —Regresaré cuando finalice el baile —le recordó—. No te adentres en el jardín —le advirtió dejándola a solas.


    Susan cerró los ojos respirando con firmeza.


    Necesitaba unos minutos para asumir que Jenkins había vuelto… No había esperado volver a verlo en Green Bay, puesto que no existía ningún motivo que justificase su regreso. No entendía por qué lo había hecho. Se llevó la mano al pecho. Su corazón latía descompasado desde que su tía le comunicara que se hallaba en la fiesta. Cuando ella llegó para la temporada unas semanas atrás y, durante el desayuno, su tía le anunció el compromiso de Stephanie… Cabeceó recordando la punzada de dolor que percibió en su interior. En ese instante, había creído que Stephanie y Jenkins al fin habían fijado una fecha de boda, no obstante, tras unos lacerantes segundos de desconcierto, había aceptado con entereza la noticia, incluso había sonreído preguntado por los detalles del compromiso. Sin embargo, cuando su tía Adeline continuó hablando y, para su perplejidad, le reveló que Stephanie se había comprometido con Peter Hart, estuvo a punto de caerse de la silla o de ahogarse con el jugo de fruta que bebía. Días más tarde, se había encontrado con Stephanie paseando por el río junto a sus hermanas menores, y esta le había confirmado todo lo relatado por su tía. Asimismo, le había asegurado que su relación de amistad con Jenkins no se había resentido, a pesar de los maliciosos rumores que se difundieron a raíz de su precipitada partida a Nueva York. 


    Exhaló el aire con fuerza.


    No habían vuelto a coincidir desde el enlace de Mel con Donovan, pues ella solía marcharse de Green Bay al finalizar la temporada estival para continuar su formación en la Liga de Estudiantes de Arte de Nueva York[1], donde residía el resto del año junto a su abuela. En realidad, apenas había sabido de él, excepto por alguna escueta mención en las cartas que recibía de Mel o por el propio Patrick, con el que Jenkins se había mantenido en contacto por asuntos de negocios. Había sido él quien le había desvelado que Jenkins había abandonado Chicago para trasladarse a Nueva York varios meses atrás… Suspiró. Habían residido en la misma ciudad sin que se hubiesen encontrado ni una sola vez, por lo que, no había esperado verlo en Green Bay, aún menos tras descubrir lo sucedido con Stephanie.


    Cerró los ojos reprendiéndose. Era absurdo que la noticia de su presencia la alterase de aquel modo. No había tenido ningún tipo de contacto con Jenkins en el último año, había continuado con su vida, incluso había conseguido alejarlo de su mente… En cualquier caso, ¿por qué debería pensar en él? Entre ellos, no había sucedido nada memorable que mereciese ser recordado. ¡Por Dios, Jenkins había ignorado su presencia, peor, su existencia! Si no hubiese sido por lo sucedido entre Mel y Donovan, estaba convencida de que continuaría ignorándola. Y para su irritación, aún le dolía ser consciente de ese hecho. ¡Y no sabía por qué diantres le continuaba doliendo, pero le dolía! Cabeceó con los ojos cerrados. ¡Era una necia! Aquellos dichosos sentimientos que la asaltaran en el pasado no tenían razón de ser en su interior. No comprendía por qué resurgían para atormentarla cuando los había creído extintos… Ni siquiera había mantenido con él un trato que pudiese definirse como cordial, y, sin embargo, para su exasperación, sabía que hasta que volviese a Nueva York, sería consciente de su presencia en los salones, aunque luchase contra la tentación de buscar su figura con la vista.


    Resopló contra sí misma.


    ¡No permitiría que su presencia la afectase de nuevo! ¡Lo ignoraría! ¡Lo evitaría! ¡Debía desterrar de su interior lo que fuese que sintiese por él a toda costa! Se negaba a experimentar de nuevo las emociones que experimentara durante su cortejo a Stephanie. Tampoco volvería a dejarse arrastrar por aquella sensación de abatimiento que la había inundado. ¡Podía cortejar a todas las jóvenes casaderas de Green Bay, incluso de Nueva York! ¡No le importaba! ¡No le importaría! Cerró los puños con fuerza. ¡Conseguiría que no le importase!


    Tomó aire, concentrándose en recuperar la calma. Permanecería en Green Bay solo dos meses. Podía hacerlo. Disfrutaría del periodo estival sin sentirse decaída cada vez que lo viera en un evento. Con suerte, no coincidirían en demasiados. O tal vez, se marchase transcurridas unas pocas semanas. Aquella posibilidad, sería aceptable. Más que aceptable, deseable. Si desapareciera, ella podría deshacerse de él definitivamente. Lo sepultaría en un hueco muy hondo de su mente y lo olvidaría para siempre. De hecho, si tuviese el poder de desterrarlo con su pensamiento, lo haría sin vacilar, en ese preciso instante…


    —¿Señorita Myers?


    El corazón de Susan dejó de latir. Un segundo. Quizá dos. Nunca había experimentado semejante turbación al escuchar una voz. Inspiró, irguió la espalda y ladeó el rostro con incredulidad. Ahí estaba, con aquellos ojos azules que siempre parecían observarla con cierta sorna y la sombra de una sonrisa curvando sus labios.


    Jenkins comenzó a aproximarse al banco en el que permanecía sentada. Le temblaron las rodillas… Por fortuna, estaba sentada. Lo observó con estupor. Era imposible que luciera diez veces más apuesto que la última vez que se vieran… Parpadeó. Sí, era posible. Ni siquiera los recuerdos que guardaba en su cabeza le hacían justicia a su atractivo. ¡Maldito fuese! ¿Qué hacía él ahí? ¿Y por qué diablos había salido ella al jardín? ¿Por qué tenían que encontrarse allí…, en ese momento? ¡Ese momento era suyo! ¡Había abandonado el salón con la intención de estar a solas! Para poder recomponerse sin ser molestada. ¡Y él estaba arruinando su momento! ¡Deberían haberse encontrado en el salón, rodeados de otras personas en las que ella pudiera escudarse y en una situación que le permitiera ampararse tras las buenas formas! ¡No a solas…, ni rodeados por la intimidad que confería la penumbra de la noche!


    Tomó aire imperceptiblemente.


    Intercambiaría con él los consabidos saludos de rigor, aludiría cualquier pretexto y se apresuraría a regresar al salón de baile.


    Una vez llegó, se contemplaron durante un prolongado instante, en silencio.


    —Señor Jenkins —murmuró ella esbozando una sonrisa.


    Él enarcó una ceja.


    Susan mantuvo la sonrisa. Con obstinación. Quizá, el tono de su voz hubiese sonado un poco arisco…, tal vez, cortante. No había pretendido que sonase de ese modo. Tampoco sospechaba por qué había sonado así, aunque confiaba en que su sonrisa no pareciera tan forzada a sus ojos como, efectivamente, ella la sentía.


    —Señorita Myers —repitió él con ademán burlón.


    —Es un placer verlo de nuevo en Green Bay —murmuró tratando de mostrarse más cortés.


    Susan quiso cerrar los ojos con horror. Había intentado que su voz sonase cordial. Lo había intentado con todas sus fuerzas…, sin éxito. ¿Qué le estaba sucediendo? ¿Seguía sonriendo? La cabeza comenzó a darle vueltas cuando él fijó sus ojos azules en los suyos con suma extrañeza.


    —¿Está segura? A juzgar por su expresión, pareciese que quisiera estrangularme y enterrar mi cuerpo bajo alguno de estos rosales.


    Susan percibió la palpable tensión que comenzó a aflorar entre ellos al tiempo que continuaban observándose. Él también fue consciente, pues su mirada brilló con creciente sorna.


    —Discúlpeme —repuso ella a regañadientes—. Me aqueja un leve dolor de cabeza y no esperaba compañía.


    «No parecía en absoluto indispuesta cuando le sonreía al barón hace unos minutos», pensó él con fastidio.


    Susan aguardó con paciencia. Cualquier caballero sería consciente de la velada petición expresada tras sus palabras. Acto seguido, él anunciaría su deseo de que se recobrase con prontitud para abandonar el jardín, otorgándole de ese modo, la intimidad solicitada.


    No lo hizo.


    Tomó asiento a su lado.


    —Lamento que se encuentre indispuesta, señorita Myers. Tal vez, debería marcharse del baile, en lugar de permanecer en el jardín con la única compañía de su dolor de cabeza —adujo él sonriendo.


    El sarcasmo de sus palabras no hizo mella alguna en ella.


    —Espero que deje de molestarme lo antes posible —apuntó con ironía.


    —Yo no confiaría en esa posibilidad —replicó con expresión divertida.


    Susan entrecerró los ojos.


    —Tal vez, unos minutos en agradable silencio consigan que desaparezca —repuso con audacia.


    Josh emitió una breve carcajada ante el ingenio de su respuesta.


    —Nadie podría igualar su elegancia para decirme a la cara que soy un dolor de cabeza, señorita Myers.


    Ella desvió la vista de su semblante.


    —Me malinterpreta, señor Jenkins. Aducir a mi dolor de cabeza no lo acusa de propiciarlo —argumentó con la mirada al frente.


    —¿No? —inquirió con sarcasmo.


    A continuación, él se acomodó en el banco, entrelazó las manos sobre su abdomen, estiró sus piernas y cruzó un pie sobre el otro, en una postura tan relajada, que rayaba la descortesía.


    Permanecieron en silencio.


    Susan lo observó de soslayo. Era evidente que no pretendía marcharse, por lo que debería marcharse ella.


    Permaneció sentada.


    No podía confiar en sus temblorosas piernas.


    No estaba segura de que la sostuvieran el tiempo suficiente para alejarse del jardín con cierta compostura.


    Y no tenía la intención de caer de bruces frente a él.


    Tampoco estaba dispuesta a ser la primera en ceder a la lucha de voluntades, que, al parecer, se había iniciado entre ellos.


    Podía tolerar su cercanía.


    Unos minutos más.


    Mientras permaneciese con la boca cerrada.


    —¿Mejora su dolor de cabeza?


    —Comenzaba a mejorar. Gracias por su interés —contestó ladeando el rostro.


    Josh volvió a sonreír.


    —Gracias a usted. Su estimulante compañía ha mejorado mi ánimo de forma considerable, señorita Myers —agregó sin perder la sonrisa.


    Susan lo observó simulando desconcierto. 


    —¿Privarme de la intimidad que ansiaba ha mejorado su ánimo? —inquirió sin apartar los ojos de su perfil.


    Josh giró el rostro y capturó su mirada con la suya.


    —¿Por qué precisaba intimidad? —preguntó con más seriedad.


    Susan tragó saliva. 


    —El salón de baile está muy concurrido. Necesitaba tomar el aire… Por mi dolor de cabeza —agregó casi para sí.


    —¿Sin acompañante? ¿Y si estuviese realmente indispuesta? ¿O precisase algún tipo de ayuda?


    Susan entrecerró los ojos. No pensaba reconocer que no existía tal dolor de cabeza. Le traía sin cuidado lo que él creyese o no creyese al respecto.


    —¿Qué hacía usted en el jardín? —inquirió apartando la vista de su rostro.


    Josh enarcó una ceja. Sabía que ella no se sentía indispuesta por un dolor de cabeza, pero era testaruda. No lo admitiría. Ni parecía estar interesada en compartir con él la verdadera causa que la había incitado a salir al jardín. Lo dejaría estar. Tenía derecho a guardarse la razón que la había llevado a buscar un momento de soledad…, aunque él se lo estuviese impidiendo.


    —Pasear…, mientras me debatía entre la posibilidad de marcharme o soportar unas horas más de especulaciones en torno a mi presencia —señaló con sinceridad.


    Susan lo observó de soslayo. Después, apoyó la espalda en el respaldo del banco para poder verlo mejor.


    —No debe resultar sencillo para usted la expectación que ha suscitado con su regreso. Lamento que…


    —No lo lamente —la interrumpió con despreocupación—. No existe acritud ni discordia entre los Andersen y yo, por lo tanto, no existe ningún motivo que impidiera mi regreso.


    Susan asintió.


    Volvieron a permanecer en silencio unos minutos.


    —¿Por qué ha regresado?


    —¿Por qué no? —contratacó él. A continuación, suspiró—. Supongo que para silenciar los rumores que corren.


    —Creía que no le importaban los rumores.


    Josh se encogió de hombros.


    —No especialmente, sin embargo, creo que sería conveniente que cesasen antes del enlace de Stephanie, más, cuando pueden enredar hasta malinterpretar lo sucedido. Ambos sabemos el daño que pueden llegar a hacer los rumores, ¿verdad? —inquirió en alusión a Craig y su esposa—. Stephanie merece llegar al altar libre de especulaciones que puedan empañar el día de su boda… ¿No siente curiosidad por mi versión?


    Susan negó con su cabeza.


    —Lo que haya sucedido entre Stephanie y usted no es de mi incumbencia. Y si me lo permite, agregaría que no es de la incumbencia de nadie —espetó apartando la vista.


    Josh observó el perfil de su rostro con interés.


    —La cuestión es que no ha sucedido nada —replicó atrayendo de nuevo su atención—. El nuestro, hubiese sido un matrimonio de conveniencia. Lo habíamos dialogado y estábamos de acuerdo con los términos del mismo. —Los ojos de Susan adoptaron una expresión de sorpresa. Sabía que sería un matrimonio conveniente para los dos, sin embargo, también había creído que existía un afecto profundo entre ellos—. Por mi parte no hay aspereza, no me siento engañado ni traicionado. Stephanie fue honesta desde el principio y se lo agradezco, de hecho, espero que sea feliz con Hart, aunque resulta evidente que la situación es un poco…, incómoda —finalizó.


    Susan lo contempló estudiando la expresión de su rostro. No parecía molesto. Tampoco había mostrado signos de contrariedad o resentimiento mientras hablaba. Si no le importase Stephanie, no habría regresado para intentar acallar los rumores que corrían, por lo que parecía ser cierto que no existían desavenencias entre ellos.


    —En ese caso, me alegro por Stephanie y por usted —repuso con sinceridad.


     Josh asintió.


    —Aunque no lo crea, yo también —replicó en voz baja.


    —¿Qué había decidido durante su paseo? —inquirió ella un instante después en tono conciliador.


    Josh percibió un extraño estremecimiento en el estómago al contemplar la sonrisa que dibujaron sus labios. En aquella ocasión, ella había esbozado una sonrisa de verdad.


    —Puesto que estoy aquí, había decidido volver al salón, invitar a bailar a Stephanie, a la señora Andersen y conversar con el señor Andersen como siempre. Quizá, con suerte, mi actitud consiga detener las murmuraciones.


    Susan asintió con la vista.


    —Debería hacerlo —convino, alentándolo a regresar al salón—. Aunque no es probable que consiga que los rumores cesen esta noche —objetó a continuación.


    Él suspiró con fastidio.


    —Soy consciente… También había pensado buscarla.


    Susan giró el rostro con súbito escepticismo.


    —¿A mí? —preguntó.


    —Me debe la revancha al ajedrez, señorita Myers. Soy un hombre obstinado —añadió encogiéndose de hombros.


    Susan alzó una ceja.


    —Yo lo definiría como mal perdedor —replicó con socarronería.


    Sus miradas se engarzaron…


    —¡Jenkins! —exclamó Patrick sobresaltándolos al tiempo que se acercaba con celeridad.


    Josh se irguió para estrechar la mano que le tendió.


    —Miller —lo saludó.


    —Me alegra verlo. Lo he estado buscando —agregó con una sonrisa.


    —Me presté a hacerle compañía a la señorita Myers. Se encuentra un poco indispuesta. —Patrick frunció el cejo—. Un leve dolor de cabeza —se apresuró a señalar él—. ¿Ha remitido, señorita Myers? —inquirió solícito.


    Patrick desvió la vista hacia su amiga a la par que le ofrecía su brazo.


    Susan se puso en pie apoyando su enguantada mano en el brazo de Patrick mientras descubría una sonrisa ufana en los labios de Jenkins y un brillo de humor en sus ojos. En cualquier otro hombre aquella expresión habría parecido jovial. En él, resultaba arrebatadora, a juzgar por el perturbador cosquilleo que se apostó en su bajo vientre.


    —Sigue acompañándome, señor Jenkins. Es un dolor de cabeza obstinado —apuntó ignorando la diversión de su expresión.


    Patrick tuvo el tacto de morderse la lengua ante la fugaz complicidad que atisbó en sus miradas antes de que comenzaran a caminar hacia el salón.

  


  
    Capítulo Dos


     


     


    “No olvides nunca que el primer beso no se da con la boca, sino con los ojos”.


    O. K. Bernhardt.


     


    Green Bay, Wisconsin 


    Junio de 1882


     


    Josh la localizó de inmediato.


    Durante la última semana, había desarrollado la singular habilidad de detectar la presencia de la señorita Myers en cualquier estancia…, por más concurrida que estuviese. Esa noche, como de costumbre, caminaba del brazo del barón de Macaulay mientras conversaba con los Wembley. Rechinó los dientes. No entendía por qué le molestaba verla de su brazo, pero le molestaba. La razón le era desconocida. Y era irritante. Tras su reencuentro en el jardín, apenas habían vuelto a intercambiar unas pocas palabras. No por falta de oportunidades, puesto que habían coincidido en tres eventos posteriores al baile de los Baker, sino porque tenía la impresión de que lo estaba evitando. Nunca le había gustado que lo ignorasen. Además, le intrigaba su proceder. La señorita Myers no era la clase de mujer que eludiese los conflictos, de modo que, sospechaba que su actitud, respondía a una causa que tenía la intención de descubrir.


    Fijó la vista sobre el barón.


    Había tenido la oportunidad de conocerlo en el Club Náutico de Green Bay en un ambiente distendido, entre caballeros… No le agradaba. No le agradaba el refinado timbre de su acento inglés. No le agradaba el aire de superioridad que exhibía. No le agradaba el tono condescendiente con el que se dirigía a los demás. No le agradaba la arrogancia de su mirada. No le gustaba su sonrisa petulante. No le agradaba su falsa cortesía. No le agradaba la falta de ingenio que demostraba en un diálogo. No le agradaba el servil interés que esperaba recibir cuando llegaba a un lugar… En definitiva, no había nada en ese hombre que le agradase.


    Tras su distinguido porte se camuflaba un canalla sin oficio ni beneficio. Egoísta. Pretencioso. Altanero. Acostumbrado a que lo atendieran… E infame. Estaba convencido. Que Susan Myers estuviese alentando sus pretensiones era algo que se escapaba a su entendimiento. El barón estaba representando un papel. El papel de un hombre encantador y un galante caballero. No lo era. ¿Nadie se había percatado de que, por mucha sangre noble que corriese por sus venas, se trataba de un vulgar cazafortunas? Aquel hombre era un estafador. Y él los distinguía de inmediato. Desde que sobreviviera rodeado de delincuentes en Five Points, y él mismo fuese uno de ellos, había desarrollado un sexto sentido para reconocer la maldad en una persona. Y la veía en ese hombre, tan claramente, que sentía deseos de gritar con frustración.


    Josh cogió con ímpetu una de las copas que le ofreció una de las doncellas.


    Entonces, vislumbró a Adeline Myers. Resopló con fastidio. La orgullosa tía estaba eufórica con la atención que el barón le prodigaba a su sobrina. Cada gesto de su expresión así lo revelaba. Esa mujer era una carabina absolutamente nefasta. ¡Estaba alentando el compromiso de su sobrina con un sinvergüenza! Un hombre que sería su desdicha, una vez obtuviera de ella lo que deseaba; su fortuna y un heredero que continuara con el legado de su preciado título. ¿Acaso nadie era capaz de verlo? La ceguera colectiva que existía en torno al barón le parecía alarmante. Además, no tenía la intención de establecerse en el país, estaba deseoso por regresar a Inglaterra, aunque con una rica heredera del brazo, por supuesto.


    Volvió a posar sus ojos sobre la señorita Myers, y entonces, se percató del modo en el que el barón deslizaba la mirada por su figura mientras ella hablaba, aprovechando que los Wembley prestaban atención a sus palabras…, hasta detenerla en su escote. Josh profirió un juramento en su mente, apretó la copa que tenía en la mano y luchó contra el impulso de caminar hacia él para zarandearlo hasta borrarle la estúpida sonrisa que esbozaba.


    —Buenas noches, señor Jenkins —dijo Lorraine Sanders situándose a su lado al tiempo que su madre se unía en animada conversación a los O´Brien…, unos pasos atrás.


    Josh reprimió una maldición antes de componer una sonrisa con cortesía. El coqueteo de la señorita Sanders comenzaba a resultarle tan empalagoso como intolerable, así como el notable interés de su madre por convertirlo en su yerno. Él sabía de los apuros financieros que los Sanders estaban atravesando, aunque hasta el momento, Thomas Sanders se las había arreglado para impedir que su situación económica se filtrara en los círculos sociales, por lo que la familia continuaba haciendo gala de su posición y del prestigio que les otorgaba su apellido.


    —Buenas noches, señorita Sanders —murmuró saludándola con una inclinación de cabeza.


    —El baile comenzará en unos minutos —comentó ella con una caída de ojos que provocó que él entornara los suyos mentalmente—. ¿Tiene pareja de baile? —inquirió cogiendo su carné en una velada invitación que no lo fue en absoluto.


    —Sí, la señorita Henderson —murmuró con la esperanza de desalentarla.


    La señorita Sanders frunció los labios durante un fugaz instante antes de tenderle su carné con una sonrisa que pretendió ser seductora, y que, en otro momento y quizá otro lugar, sin duda se lo habría parecido. Su atractivo físico era innegable, pero no lo tentaba lo más mínimo.


    Josh tomó el carné y escribió su nombre con distracción, prometiéndose no volver a seguirle el juego, en especial, desde que tratara de acorralarlo en un apartado rincón del salón de los Davis dos noches atrás. Hecho que, además de resultarle molesto, lo alertó sobre las pretensiones de la señorita Sanders. No le ofrecería la oportunidad de ser sorprendida en una actitud comprometida con él o que pudiese malinterpretarse en ese sentido, sin embargo, no quería mostrarse grosero a sabiendas de la desesperación de la joven por llamar su atención, de modo que había decidido fingir un educado desinterés, con el objeto de que los Sanders pusieran sus ojos en otro hombre más dispuesto a dejarse seducir por la belleza de su hija Lorraine…, y pagara sus facturas a cambio de llevársela a la cama con un anillo en el dedo.


    —¡Oh, el vals! —murmuró ella con entusiasmo—. Me encanta el vals, ¿y a usted? —preguntó con una sugerente mirada.


    Josh no se había fijado en el baile al firmar en el hueco que quedaba del carné... Había caído en una vulgar argucia. Se amonestó a sí mismo en silencio, recordando que, durante el último vals que bailara con ella, la señorita Sanders se había pegado tanto a él, que había sentido la fricción de su voluptuoso busto.


    —Supongo —contestó, desviando su vista hacia la pareja que comenzaba a dirigirse al centro del salón para aguardar el inicio de la siguiente pieza.


    Los ojos de Josh se estrecharon cuando observó al barón inclinarse sobe el oído de la señorita Myers, y se agrandaron cuando, un repentino rubor cubrió las mejillas de ella mientras respondía a su comentario con una afectada sonrisa.


    Josh se irguió como un resorte.


    —¿Señor Jenkins? ¿Me ha escuchado?


    Le devolvió la mirada a la señorita Sanders con desconcierto. ¿Había dicho algo? Si lo había hecho no le había prestado atención…, y lo cierto era, que no le importaba. Nada de lo que salía de la boca de esa mujer le parecía interesante. 


    —Disculpe, señorita Sanders, pero debo ir a buscar a mi pareja de baile.


    Ella compuso una mueca.


    —Por supuesto. No olvide nuestro vals, señor Jenkins —apuntó antes de girarse para acortar los pasos que la separaban de su madre y los O´Brien.


    Josh inspiró con fuerza. Lo que debería hacer era marcharse de allí con algún pretexto antes de que alguien percibiera su malhumor. Y, definitivamente, debería aprender a ignorar la presencia del barón, así como sus atenciones hacia Susan Myers. No era su responsabilidad impedir que se relacionase con un hombre como él. Ella no era nada suyo, ni siquiera compartían un lazo de amistad…, aunque Miller sí era su amigo. Chasqueó la lengua con molestia. ¿Por qué diantres no la había alertado, Miller? A pesar de su juventud y su actitud desenfadada, era un hombre avispado. Ella confiaría en su criterio, valoraría su opinión… ¿Tan ciego estaba él también?


    «¡Maldita sea, Josh! ¡La señorita Myers no es asunto tuyo!», pensó con irritación.


    Vació su copa y la posó en una mesa próxima. Tenía que buscar Emma Henderson, puesto que algunos de los músicos habían comenzado a ocupar los asientos con sus instrumentos. Al menos, su conversación no lo ahuyentaba ni había tratado de atraparlo con malas artes.


     


    ***


     


    Susan se disponía a colocar las piezas en el tablero cuando sintió una presencia cerniéndose sobre ella.


    —¿Le importaría cederme la partida, Miller? —inquirió Jenkins dirigiéndose a su amigo.


    Susan elevó el rostro hacia Patrick cuando el sonido de aquella voz provocó un inesperado brinco en su corazón.


    Patrick fijó los ojos en los suyos, excusándose brevemente con la mirada.


    —En absoluto. Ya conozco el resultado, por lo que le resta emoción al juego —dijo levantándose para cederle el asiento.


    Susan lo fulminó con la vista. Patrick era consciente de que ella había eludido a Jenkins durante las últimas veladas en las que habían coincidido, sin embargo, el muy traidor no solo le había cedido su turno de juego, sino que lo había hecho sin ofrecer resistencia alguna.


    —Señorita Myers —la saludó él tomando asiento.


    —Señor Jenkins —musitó al tiempo que rehuía su mirada para colocar las piezas.


    —Se ha hecho de rogar —espetó él.


    Ella alzó la vista.


    —¿Cómo dice?


    —Decía —repitió con ademán burlón—, que se ha hecho de rogar. No la he visto por las salas de juego en las últimas veladas —aclaró observándola con atención.


    Ella se encogió de hombros obviando una réplica a su comentario. 


    —Creo que debo felicitarlo, puesto que ha conseguido que remitan los rumores sobre su relación con la señorita Andersen —murmuró, aguardando que colocase las piezas que Patrick aún no había dispuesto sobre el tablero.


    —Eso espero. Las especulaciones estaban minando mi paciencia —repuso él colocando la última pieza en su lugar—. ¿Comenzamos? —inquirió elevando sus ojos hacia ella.


    —Por supuesto —musitó Susan—. Sin embargo, ha originado nuevos rumores debido a la relación de amistad que ha iniciado con Peter Hart —agregó moviendo en primer lugar.


    Josh curvó los labios fijándose en su movimiento.


    —No somos amigos, solo compartimos tiempo para entrenar. Como yo, gusta del pugilismo —informó antes de mover.


    Susan permaneció en silencio estudiando su próximo movimiento.


    —No sabía que practicara el pugilismo —murmuró sin apartar la vista del tablero.


    Josh reparó en la expresión de su rostro mientras valoraba las distintas opciones. Le gustaba observar sus gestos, aunque, como la buena jugadora que era, solía encubrir sus reacciones ante los movimientos de sus contrincantes. Siempre había admirado su capacidad de contención durante el juego… Habilidad, que él intentaba desestabilizar siempre que podía en su propio beneficio.


    —Me ayuda con el exceso de energía a falta de otros entretenimientos…, más placenteros —señaló con voz queda.


    Susan alzó la mirada para fijar sus ojos en los suyos durante unos fugaces segundos. 


    —¿Goza de un exceso de energía, señor Jenkins? —inquirió volviendo la vista hacia el tablero con aparente serenidad.


    —Siempre he sido un hombre con una energía excesiva, señorita Myers —apuntó reprimiendo una sonrisa.


    Ella permaneció en silencio unos instantes.


    —Tengo entendido que este año va a participar en la regata con Patrick —murmuró, moviendo al fin.


    Josh entrecerró los ojos con la cabeza inclinada y un incipiente ceño entre sus oscuras cejas. Ella se había anticipado, impidiendo uno de sus mejores movimientos. Jugar con la señorita Myers era una actividad que le resultaba turbadoramente estimulante.


    —Apeló a mi espíritu competitivo. Además, el señor Andersen nos ofreció uno de sus veleros para participar. Si ganamos, aumentará la producción en el astillero —murmuró sin apartar la vista del tablero.


    En realidad, salir a navegar era una actividad que le proporcionaba bienestar y a la que le gustaba dedicar la mayor parte de sus horas. Había descubierto que le agradaba la sensación de libertad que experimentaba, incluso más que el verano anterior, puesto que había perfeccionado sus habilidades. El espíritu competitivo de Miller igualaba el suyo, por lo que alimentaba su afán de superación. Algo que le había sorprendido gratamente, pues no lo había imaginado de él. Ambos se esforzaban por dar lo mejor de sí mismos cada día, no obstante, tenían mucho trabajo por delante; aprender a coordinarse, a anticiparse a los inconvenientes que pudiesen surgir durante la travesía, detectar sus fallos y combinar la toma de decisiones. Asimismo, tenían que habituarse a trabajar en equipo y confiar en el instinto del otro. La navegación a vela era más compleja de lo que parecía; precisaba el manejo de muchos elementos y la realización de variadas maniobras. Era imprescindible disponer de una capacidad física notable, pues requería fuerza y destreza para rectificar el rumbo o cambiar las velas cuando era necesario. Además, incitaba la agilidad mental, ya que las cambiantes condiciones meteorológicas demandaban la planificación de estrategias para alcanzar los objetivos fijados.


    —Patrick ha mencionado que, a pesar de la dureza de sus entrenamientos, se están divirtiendo.


    —Así es —replicó, decidiéndose a mover.


    Permanecieron en silencio durante varios minutos.


    —De modo, que no se marchará en breve —murmuró ella con la vista sobre el tablero.


    Josh ocultó la sorpresa que le causó su comentario frotando su mentón como si meditara su próximo movimiento. Así que no estaba desencaminado en sus elucubraciones. ¿Quería que se marchara? ¿Era esa la razón por la que había evitado su compañía? ¿Bajo qué premisa? No recordaba haber dicho nada ofensivo ni hecho nada censurable en los últimos tiempos, ya que, solo le había permitido cruzar con ella algunos saludos impersonales o algunas breves palabras de cortesía que distaban de llamarse conversaciones. La actitud distante que le dispensaba en los salones le intrigaba, más, desde que se separaran con cordialidad tras su conversación en el jardín de los Baker… Asimismo, estaba convencido de no haber exhibido un comportamiento impropio durante dicho encuentro. ¿Por qué mantenía las distancias con él con tanto ahínco? 


    —No hasta después de la regata —contestó alzando la mirada. Ella permanecía con la vista baja, aunque descubrió un vestigio de tensión en su rostro—. ¿Esperaba que me marchase? —inquirió con curiosidad.


    Ella se encogió de hombros sin devolverle la mirada.


    —Puesto que, los rumores sobre la índole de su relación con los Andersen, en su mayoría, han cesado —apuntó—, no existe nada que lo ate a permanecer en Green Bay. Supuse que volvería a partir pronto —aclaró decidiéndose a mover.


    Susan alzó la mirada para observar su reacción. Jenkins mantenía sus ojos sobre ella con extrañeza. Volvió a posar la vista en el tablero al tiempo que tragaba saliva. Tenía un nudo de nervios en el vientre desde que tomara asiento frente a ella, y además, estaba teniendo problemas para concentrarse en la partida con la lucidez que la caracterizaba. Confiaba en que él no detectase el error que había cometido en su último movimiento porque alargaría la partida más de lo conveniente… Y ella no quería compartir con él más tiempo del necesario.


    —Ha supuesto mal, señorita Myers. No tengo la intención de partir de Green Bay en breve —masculló. Susan percibió el matiz irritado de su voz, aunque se negó a mirarlo—. No he podido dejar de observar que ha cultivado amistad con Walter Babington… ¿La está cortejando?


    Susan cruzó la mirada con él. Sorprendida por la animosidad que revelaba tanto su pregunta como su tono de voz. 


    —No lo definiría como un cortejo…, aún no —señaló en voz baja—. El barón de Macaulay es un hombre encantador y su compañía me resulta agradable —agregó esperando que él moviera.


    Josh encajó la mandíbula con fuerza. ¿Le agradaba su compañía? ¿Un hombre encantador? Contuvo las ganas de resoplar de forma audible. Clavó la mirada en el tablero. Debería mover…


    —Debería cuidarse de sus intenciones. Apenas lo conoce —matizó de forma abrupta.


    Susan alzó los ojos y los entrecerró.


    —¿Duda del interés del barón? ¿Insinúa que no puede sentirse atraído por una mujer como yo? —inquirió sin apartar la vista de la suya.


    Josh advirtió el enojo de su mirada.


    —Solo digo que no debería precipitar un cortejo. Debería asegurarse de sus intenciones antes de continuar alentándolo —murmuró con lentitud.


    Susan tomó aire.


    —Espero, que no esté tratando de aleccionarme sobre con quién puedo o no puedo relacionarme, señor Jenkins —siseó con cierta indignación.


    —En absoluto…, pero no me gusta —aseveró.


    Susan agrandó los ojos con incredulidad.


    —Con todo el respeto, no es a usted a quién debe gustarle —replicó con celeridad.


    Josh apretó los labios sin dejar de observarla.


    —¿Y a usted? ¿Le gusta?


    Ella pareció desconcertada durante un instante, a continuación, inspiró con ímpeto, atrayendo su mirada hacia el pronunciado escote de su vestido. Apartó la vista de los suaves montículos para volver a prestar atención a su rostro.


    Susan se ruborizó bajo su mirada. ¿Le había observado el busto? ¿A sabiendas de que ella se percataría? Evitó volver a respirar con agitación ante la posibilidad de que volviera a hacerlo, no obstante, le lanzó una mirada desdeñosa.


     —No es asunto suyo —espetó con voz ahogada—. Y no procede que lo pregunte cuando no existe ningún trato de cercanía entre nosotros.


    Josh sonrió. Ella se había sonrojado. De un modo intenso. Sin duda, debido a la indiscreción de su pregunta… O a la indignación que, evidentemente, intentaba sujetar con tanto esfuerzo.


    —¿Ah, no? —inquirió simulando estupor.


    —No. Es su turno —señaló con voz tensa.


    Josh apartó la mirada de ella. 


    —Qué situación más embarazosa, señorita Myers. Pensaba que lo teníamos —agregó al tiempo que se tomaba varios segundos para mover.


    Susan apretó los puños bajo la mesa.


    —Créame, señor Jenkins. Si tuviéramos un trato de cercanía, lo sabría —murmuró desviando la vista hacia el tablero.


    —Permítame que cuestione su percepción. Nuestra rivalidad es amistosa, señorita Myers —replicó con un vestigio de sorna.


    Susan permaneció con la vista sobre el tablero con obstinación.


    —Por favor, continúe ilustrándome, puesto que también desconocía que fuésemos rivales, señor Jenkins —repuso moviendo—. O que su trato con el barón de Macaulay fuese tan estrecho que, pueda ostentar —siseó con énfasis—, la potestad de emitir juicios de valor sobre su carácter o intenciones.


    Josh esbozó una amplia sonrisa. Sin humor.


    —Incurriría en un grave error si contrajera nupcias con un hombre como él, pero ignore mi aviso si así lo desea —espetó con ademán molesto.


    Susan elevó los ojos con brusquedad.


    —Si mantuviéramos un trato de amistad, que no es el caso, señor Jenkins, toleraría su observación de buen grado, sin embargo, y disculpe mi desconcierto, no entiendo por qué debería importarle quién me corteje o con quién contraiga nupcias en el futuro —replicó respirando con agitación.


    —No me importa —gruñó él con fastidio.


    Ella sintió una punzada cortante en las entrañas.


    —¡Ni es de su incumbencia, por lo que le exijo que no vuelva a obsequiarme con sus bienintencionadas observaciones! —vociferó ella en voz baja—. Vuelve a ser su turno —apuntó con sequedad.


    Josh inspiró con fuerza.


    Efectivamente.


    No. Era. De. Su. Incumbencia.


    Sería una impertinencia continuar insistiendo cuando ella rechazaba con semejante firmeza su bienintencionada advertencia.


    ¡Si ella quería arrojarse a una vida de desdicha junto al estirado barón, que así fuese! ¡No le importaba con quién contrajera nupcias! ¡En absoluto! ¡Y sí, al parecer era su turno! ¡Aunque…, en beneficio de la victoria, no tenía la menor idea de qué pieza debía sacrificar a continuación! ¿Por qué diablos se le había disparado el pulso de aquella forma? ¡Por todos los diablos! ¡Estaba comportándose como un auténtico necio! Allí, jugando al ajedrez, mientras aconsejaba a una joven en asuntos que no le atañían de ningún modo y sintiéndose un patán por no mantener la boca cerrada. Apretó la mandíbula mandando al cuerno sus buenas intenciones. No estaba preocupado por ella, solo… Frunció el entrecejo; no sabía qué demonios le ocurría, aparte de estar inexplicablemente malhumorado. En cualquier caso, ella tenía razón, no era asunto suyo.


    —¿Tan atractivo le resulta un título nobiliario? Creo recordar, que, en una ocasión, cuestionó mis motivos para contraer nupcias —masculló valorando sus opciones.


    La voz de él destiló tanto sarcasmo que Susan se removió en el asiento.


    —Yo no cuestioné sus motivos —contestó con irritación.


    —Lo hizo, me acusó de ser una persona materialista e interesada, sin embargo, un matrimonio de conveniencia no le parece tan descabellado cuando se trata de usted —apuntó moviendo antes de alzar la vista.


    Susan contuvo un jadeo indignado.


    —¿Cómo se atreve a sugerir algo así? —siseó clavando sus ojos en los suyos.


    Josh se fijó en las pequeñas motas marrones que salpicaban el iris de sus ojos, así como en el fuego que bullía en su mirada. Y, para su fastidio, se percató de su incapacidad para apartar la vista de ellos. Como si su cordura no estuviese lo bastante distraída a causa de aquellos insidiosos ojos verdes.


    —¿Acaso no era una fiel defensora de los matrimonios que se realizan “bajo los motivos adecuados”? —le recordó, citando sus propias palabras—. ¿Tan rápido le ha hecho cambiar de parecer un título nobiliario, señorita Myers? —preguntó sin poder sujetar la lengua.


    Susan inhaló aire para mantener la compostura… Varias veces. 


    —¿Se da cuenta de lo absurda que es esta conversación? —inquirió advirtiendo un extraño tic en su mandíbula.


    Josh lo pensó…, durante un fugaz instante.


    —¡Sí! —gruñó en voz baja—. Es su turno —siseó para forzarla a apartar la vista de la suya, ya que él, parecía no poder hacerlo.


    Susan desvió la vista hacia el tablero, estremeciéndose ante la furia que hervía en sus venas. Sentía unas enormes ganas de gritar. ¡De gritarle que no tenía ningún derecho a cuestionarla con semejante ligereza, ni a juzgarla…, y, por cierto, de un modo tan desacertado! No entendía qué diablos le estaba sucediendo. Ni el sentido de aquella conversación. Resopló. Discusión, porque era innegable que estaban discutiendo… O cómo habían llegado a dicha discusión. Menos aún, entendía los motivos que lo habían llevado a entrometerse en su vida sentimental. Tampoco la agitación que estaba experimentando en su cuerpo y que no podía atribuir completamente al enojo, por más que quisiese hacerlo.


    Aquella cortante animadversión que manaba en ambas direcciones a través del tablero, no solo estaba ensombreciendo su juicio durante el juego, sino su capacidad para controlar sus emociones. Y si había algo que había aprendido a hacer frente a Jenkins, era controlar las emociones que se agitaban en su interior. No flaquearía en su presencia. Se negaba a hacerlo. No lo haría.


    Elevó la vista sin mover. El tic de su mandíbula, como barómetro de su irritación, resultaba inapreciable, aunque sus ojos estuviesen clavados en el tablero.


    —Me gustaría decirle algo, señor Jenkins —anunció atrayendo su atención.


    Él entrecerró los ojos.


    —Por favor, señorita Myers, siéntase con la total libertad de hacerlo —murmuró con los labios contraídos.


    Susan sonrió. Sin diversión.


    —Puesto que se ha atribuido la licencia de advertirme sobre la naturaleza de del interés del barón de Macaulay, le aconsejaría que sea usted, quien esté más atento a las personas con las que se relaciona. —Josh agrandó sus ojos con irónica expectación, aguardando que prosiguiera—. Por ejemplo, debería cuidarse de Lorraine Sanders —apuntó ella sin reparo alguno—, ya que, en cualquier momento, podría verse envuelto en una situación comprometida…, a menos que esté interesado, por supuesto —señaló con sarcasmo.


    Para sorpresa de Susan, él rio por lo bajo, aunque el fulgor de su mirada no desapareció. 


    —Me subestima, señorita Myers. No soy un hombre fácil de manejar ni de atrapar con malas artes —apuntó observándola con intensidad—. De cualquier modo, agradezco su consejo, aunque llega tarde…, puesto que ya he tachado de mi lista a la señorita Sanders. 


    Susan lo contempló con fingido interés.


    —¡Oh! ¿Tiene una lista?


    Los labios masculinos se curvaron sin llegar a formar una sonrisa.


    —Valoro mis opciones. De momento, la señorita Henderson es la candidata más apropiada —agregó con estudiada lentitud.


    Susan se mantuvo inmóvil sin apartar la vista de él.


    Josh le sostuvo la mirada sin parpadear.


    —¿Vuelve a estar inmerso en la búsqueda de esposa? ¡Qué capacidad para reponerse tan admirable, señor Jenkins! —espetó apartando los ojos de su rostro para mover.


    —Disfruto de la atención femenina, señorita Myers —repuso con arrogancia.


    —No me cabe la menor duda —masculló ella—. ¿Tendría la amabilidad de mover?


    —Por supuesto —musitó con fingida inocencia desviando la mirada.


    Josh estudió la jugada sopesando su próximo movimiento. Una vez lo hizo, movió y elevó los ojos para contemplarla.


    Ella se mantuvo en silencio durante varios segundos. Con la vista sobre el tablero, sin dejar de fruncir el cejo… Durante un largo instante. A continuación, suspiró. 


    —Muchas gracias, señor Jenkins. Jaque mate —anunció al tiempo que se erguía para marcharse.


    Josh contuvo un improperio desviando la mirada hacia el tablero de ajedrez.


    —Señorita Myers —la llamó con voz clara poniéndose en pie—, la acompaño al salón —agregó componiendo una expresión encantadora.


    Susan lo fulminó con la mirada al contemplar el brazo que le ofreció. Aunque la mayoría de las personas de la sala estaban inmersas en sus propios juegos, si lo rechazase, alguien podría percibir su desplante.


    Sonrió con simulada calma antes de aceptar su brazo.


    Sin dirigirse la palabra, salieron de la sala y comenzaron a caminar por el corredor…, con extremada lentitud.


    —No era necesario que me acompañase —siseó con la mirada al frente.


    Odiaba sentirse tan pequeña a su lado, odiaba que su cuerpo irradiase tanta masculinidad y odiaba que el contacto de su brazo le estuviese quemando la mano, a pesar de estar protegida por el guante… ¿Por qué avanzaba con semejante calma? Ella estaba ansiosa por llegar al salón y alejarse de él.


    —Lo sé —murmuró observándola de soslayo.


    —¿Y existe algún motivo por el que no pueda caminar a un ritmo más…, natural? —masculló Susan.


    Él curvó los labios en una encantadora sonrisa.


    —Ahora que ha tenido la cortesía de mencionarlo, sí. Me asalta una duda que confío que me resuelva antes de llegar al salón. —Ella lo observó simulando desinterés—. ¿Por qué me ha estado evitando, señorita Myers? —preguntó con una mirada inquisitiva.


    Susan se detuvo y elevó el rostro en un gesto de desafío.


    —No lo he estado evitando —contestó con excesiva celeridad—. Ni siquiera me fijo en su presencia, señor Jenkins —agregó desprendiéndose de su brazo.


    Se observaron con una intensidad no exenta de recelo. La tensión fluyó entre ellos, insistente, nublando sus sentidos, empujándolos a mantenerse firmes el uno frente al otro. Retándose…, fijamente. Susan no sabía con exactitud por qué se estaban desafiando, pero, aunque hubiese querido, no habría sido capaz de desviar la mirada. En algún momento, Jenkins deslizó los ojos hacia sus labios y un destello impúdico prendió su mirada. Nunca había advertido esa clase de mirada en ningún otro hombre. No hacia ella. Su pulso latió con turbación, más, cuando su propia mirada descendió hacia sus labios… Y sin previo aviso, su boca colisionó con ímpetu contra la suya, y ella, solo fue consciente del fuego que su caricia avivó en su interior, del incitante sabor de sus labios y de la calidez de su roce abrasando los suyos. No percibió su cuerpo, mucho más alto y robusto, cerniéndose sobre el suyo. Ni siquiera sintió el tacto de sus manos. Susan se sujetó a la falda de su vestido, creyendo perder el equilibrio, sin embargo, sus piernas lograron sostenerla, pues él se irguió con la misma premura con la que se había inclinado, liberándola del abrumador contacto de su boca antes de que pudiese transformarse en un beso.


    Josh se echó hacia atrás con la respiración exaltada, observándola con un turbulento mar de confusión en su mirada.


    Ninguno de los dos se movió. 


    Susan lo contempló sin aliento, con los ojos muy abiertos, seguramente, desvelándole a su vista una perplejidad similar a la que ella vislumbraba en su propio rostro.


    Ninguno de los dos dijo nada.


    Él la contemplaba, como si deseara decirle algo mientras trataba de encontrar la forma de hacerlo.


    Susan lo observaba, con el aliento atrapado en la garganta, esperando a que él hablara.


    Sin embargo, él no pronunció palabra, le dio la espalda y se marchó.


    Ella se apoyó en la pared percibiendo el errático palpitar de su corazón mientras su mundo se tambaleaba. Se llevó una de sus manos enguantadas a los labios. Habría bastado que ella echara hacia atrás la cabeza para impedir el contacto, pero su reacción la había sorprendido tanto, que había permanecido inmóvil… Esperando que aquel choque de labios se convirtiera en algo más. Aguardando un beso que no había llegado a producirse porque, al parecer, él había recuperado la cordura a tiempo.


    Un violento bochorno tiñó sus mejillas.


    ¿Si no había pretendido besarla por qué había provocado aquel inesperado acercamiento? ¿Por qué le había impuesto el roce de sus labios si no pensaba utilizarlos? ¡Por Dios! ¿Por qué no la había besado? Respiró con fuerza. Le humillaba reconocer que había deseado que lo hiciera. ¡Por muy incorrecto o descabellado que fuera, lo había deseado con todo su ser! Ahogó un grito con frustración. ¡Debería haberse alejado de él! Pero había sido incapaz de encontrar la fuerza de voluntad para hacerlo. No se había movido, no se había negado…, ni había querido negarse. Simplemente había aguardado, sin atreverse a respirar, a que hiciese algo más. Emitió un frustrado jadeo. Aquella caricia, no había sido más que un breve y furioso choque de labios que él había interrumpido en cuanto fue consciente de la enormidad de su imprudencia. ¡Y ni siquiera le había ofrecido una disculpa antes de abandonar el corredor! ¡No había dicho nada!


    Susan miró hacia un lado y otro, escuchando el sonido de la música y el murmullo de las conversaciones procedentes del salón. Debería sentirse agradecida porque nadie los hubiese descubierto en una situación tan comprometida. Habría sido un escándalo que ninguno de los dos habría podido eludir con facilidad.


    Cerró los ojos apoyando la cabeza en la pared.


    No podía regresar al salón. En ese instante, no se encontraba en disposición de verlo en la compañía de la encantadora señorita Henderson ni de cualquier otra mujer que ansiara despertar su interés. No mientras le temblaran las piernas y sintiese aquella sensación de abatimiento… ¿Habría besado a Emma? Se estremeció con indignación. ¡Desde luego, había besado a Stephanie Andersen! Abrió los ojos, irguiéndose. Y según sus propias palabras, con una destreza formidable. Bueno, a ella no le constaba dicha destreza. ¡Josh Jenkins era un cretino! ¡No iba a permitir que se acercase a ella de nuevo! ¡Aún menos, después de NO besarla! ¡Es más, podía dispensar cuantas sonrisas quisiera al harén de féminas que reclamaban su atención! ¡No le importaba! Ella no formaría parte de ese harén. Jamás. ¡Aunque fuese el único hombre sobre la faz de la tierra capaz de prender en ella los anhelos más obscenos e inconfesables!


    Resopló, y, pisando fuerte, se dirigió al tocador de las damas. Allí podría recomponerse durante unos minutos. Después, buscaría a su tía y alegaría ante ella alguna molestia para regresar a casa…


    ¡No volvería a jugar al ajedrez con Josh Jenkins en su vida!


     


    Josh cruzó el salón fingiendo serenidad, sonrió, conversó con algunas personas y saludó a otras en su huida hacia la salida. Tras, los insufribles minutos que le llevó la tarea, logró abandonar el baile de los Cabot sin que nadie truncase su intención de marcharse. Una vez estuvo fuera, tomó aire con fuerza y se dirigió sin demora hacia su residencia, situada a unas pocas calles de distancia, razón, por la que había acudido al baile caminando.


    Se obligó a no pensar en lo sucedido mientras recorría el trayecto, pero una vez llegó a su hogar y cerró la puerta de su dormitorio a su espalda, quizá con excesivo vigor, se regodeó en su malhumor. ¡¿Qué clase de locura lo había impulsado a inclinar el rostro para rozar sus labios en mitad del corredor?! ¡Donde cualquier persona podía haberlos sorprendido! ¡En ese momento podría estar comprometido con la señorita Myers para salvaguardar su honor y la reputación de ella! Emitió un gruñido desprendiéndose de la chaqueta. ¡Maldición! No entendía cómo había sucedido. Él la miraba, sin poder apartar la vista de ella. Ella lo miraba, sin desviar sus ojos de los suyos… Bufó para sus adentros. ¡Sí los desvió, hacia su boca! Y de repente, sus labios se estamparon sobre los suyos por voluntad propia. Se mesó el cabello con las manos. Y durante los turbadores segundos que siguieron, él estuvo perdido…, hasta que la voz de la razón lo instó a recuperar la sensatez. Ella podría haberlo impedido, podría haberse negado, apartado, puesto que ninguna otra parte de su cuerpo la había tocado, excepto sus labios. Ni siquiera había elevado las manos hacia su rostro para sostenerlo. Pero no, ella permaneció donde estaba, inmóvil. Esperando. ¿Aguardando que la besara? ¡Dios, sí! ¡Por supuesto que había esperado que la besara!


    Se frotó el rostro con agitación ante aquella impactante revelación. A continuación, tironeó de su corbata con impaciencia hasta quitársela. Le faltaba el aire. Independientemente de la locura que lo hubiese incitado a cometer semejante desatino, no había esperado que aquel insignificante roce despertara un torbellino de sensaciones en su cuerpo… Dejándolo insatisfecho y ávido por descubrir más. ¡Mucho más! Se paseó sin rumbo por la estancia. ¡Condenación! ¡Ni siquiera la había besado como era debido y aún podía sentir las ascuas del deseo bramando en sus venas! Se desabotonó el chaleco. ¡Había perdido la cordura! ¡La había perdido de nuevo! ¡Y de nuevo, la responsable había sido Susan Myers! Lanzó el chaleco al suelo con un movimiento furioso. ¡Ella había sido la causa de que descuidara su relación con Stephanie! ¡Por su culpa, había utilizado como pretexto la búsqueda de la familia de Craig para marcharse! ¡Para interponer la distancia que su instinto le había reclamado con una necesidad imperiosa!


    Tomó asiento en la cama e inhaló con profundidad.


    Se había asegurado de que los Andersen no desconfiaran de las razones de su partida comunicándoles su intención de verificar por sí mismo la información recibida por la Agencia Pinkerton, pero lo cierto era…, que había huido.


    ¡Había huido!


    Se levantó de golpe y caminó hacia la ventana para observar la penumbra del exterior.


    ¡Había interpuesto distancia porque se sentía aturdido! ¡Consternado por comenzar a desear a una mujer que no era la mujer que había escogido para casarse! ¡Una mujer que lo contrariaba como ninguna y, cuya intromisión en su vida, había dinamitado los planes que había concebido tan minuciosamente con Stephanie Andersen! ¡Ella lo había forzado a cuestionarse sus motivos para contraer nupcias y había incitado sus dudas sobre la conveniencia de dicha unión! Incluso lo había hecho dudar de su buen juicio para escoger un matrimonio de esa naturaleza, cuando era la clase de matrimonio acostumbrado en su entorno social…, ensombreciendo su propósito de escalar socialmente a través del mismo. Apoyó las manos en el alféizar con fuerza. Le habían bastado unos cuantos encuentros para despojarlo de la seguridad de haber encontrado en Stephanie a la mujer adecuada para él, así como de su convencimiento en cuanto al cortejo que había iniciado. Ella había provocado que se lo cuestionase todo...


    Gruñó de forma audible.


    ¡Maldita fuese, todo! Los principios por los que se regía, sus deseos, sus pensamientos, sus ambiciones… Todo lo que lo había impulsado a ser el hombre que era y labrarse la vida de la que disfrutaba. Todo lo que lo había empujado a subsistir en la calle para escapar de una infancia terrible, aún a sabiendas de que podría encontrar la muerte en cualquier momento y en cualquier esquina. Cabeceó con rabia. La señorita Myers no había tenido que luchar por nada en toda su apacible y acomodada vida. ¡Él había tenido que luchar por subsistir! Había peleado a puñetazos por un mísero mendrugo de pan, había soportado hambre, sed, frío, calor, suciedad, miseria, insultos, miradas de desprecio y humillaciones. Había tenido que batallar hasta la extenuación contra los demonios que aún lo acechaban en las sombras... ¡Había trabajado hasta despellejarse las manos! ¡Duramente! ¡Día tras día! ¡Había sido su ambición la que lo había empujado a sobrevivir, la que había hecho posible que peleara, viviera y se forjara un futuro! ¡Ella no tenía la potestad de causarle semejante conflicto! ¡No otra vez!


    Apretó la mandíbula con irritación.


    Durante su ausencia, creía haber resuelto todas las incertidumbres que ella le había suscitado, había regresado a Green Bay convencido de que así era y dispuesto a casarse con Stephanie… Darse cuenta de que estaba equivocado, lo desconcertaba y enfadaba al tiempo. ¡Y detestaba sentirse así! Se le escapó una blasfemia de los labios y se pasó una mano por el rostro mientras su grado de irritación aumentaba ante aquella innegable verdad. Desconocía la razón por la que Susan Myers lo afectaba de un modo tan demoledor, pero no podía permitir que volviera a desequilibrarlo. Se desabotonó la camisa con tanta brusquedad que estuvo a punto de arrancar los botones de la prenda. ¡Si no se hubiese comprometido a participar en la regata se marcharía al día siguiente! ¡Volvería a interponer la mayor distancia entre ellos! ¡Sin pestañear! ¡La perspectiva de que volviese a ejercer algún tipo de influencia sobre sus emociones era intolerable! ¡No podía permitirlo!


    Y, además, se vería obligado a convertirse en un espectador del insidioso galanteo, y posterior cortejo, del barón. Soltó un taco soez en su mente. Tendría que acostumbrarse a ese hecho porque no podía hacer más de lo que había hecho. La había advertido sobre él. Fin del asunto. No pensaba volver a acercarse a Susan Myers. Maldición. No podía volver a acercarse a Susan Myers. La falta de control que había exhibido esa noche era una prueba más que fehaciente. Había algo en ella que lo repelía y lo atraía a la vez. Algo que le impedía comportarse de una forma racional. Y esa certeza, lo atormentaba hasta límites insospechados. ¡Debía mantenerse alejado de ella! ¡Lejos de su estimulante inteligencia, su ágil conversación y sus condenados ojos verdes! ¡Lejos de su cautivadora presencia!


    Se desprendió del resto de su indumentaria y se metió en la cama…, con la sospecha de que, esa, iba a ser una noche muy larga.

  


  
    Capítulo Tres


     


     


    “Al amor lo pintan ciego y con alas. Ciego para no ver los obstáculos y con alas para salvarlos”.


    Jacinto Benavente.


     


    Green Bay, Wisconsin 


    Julio de 1882


     


    Josh golpeó el saco de boxeo[2] una y otra vez. Con fuerza, mientras jadeaba con cada golpe, y sentía la satisfacción del dolor en su cuerpo debido al frenético ritmo que se había impuesto.


    Habían transcurrido dos semanas desde su “incidente” con la señorita Myers. Dos semanas en las que le había resultado sencillo no volver a coincidir con ella, puesto que Miller, tenía la deferencia de mencionarle con suma sutileza todo evento al que tuviese la intención de acudir. Eventos que él se apresuraba a desestimar, asistiendo a otra velada, baile o cena privada que se celebrase. En aquella época del año, era habitual que se organizasen varios eventos durante la misma noche, por lo que no era ofensivo el rechazo de algunas invitaciones.


    Sospechaba que Miller sabía lo que había sucedido tras la partida de ajedrez, lo que ignoraba era si, su gentileza al ofrecerle dicha información, procedía de él o de la señorita Myers. No importaba. La agradecía, así como que su relación con Miller no se hubiese resentido. Les habría resultado imposible continuar entrenando juntos en caso contrario, y, por consiguiente, participar en la regata. Estaba cansado de los rumores alrededor de su persona, y ese hecho, habría desatado una nueva y desagradable oleada sobre los motivos de su abandono.


    Sin embargo, no había podido rehusar la invitación de los Lewis. La señora Lewis era toda una autoridad en el círculo social de Green Bay. Rechazar su invitación, habría sido una ofensa. Nadie declinaba una invitación de la señora Lewis sin un motivo de peso, de modo que, a pesar de lo mucho que le hubiese gustado sortearla, la noche anterior había asistido al baile organizado en su residencia.


    Gruñó a la par que mantenía el ritmo golpeando con fiereza.


    Tras un breve, incómodo y cortés saludo a la señorita Myers, la había eludido el resto de la velada, sin embargo, para su fastidio, no había podido evitar observarla en compañía de Walter Babington.


    Jadeó sin dejar de golpear el saco.


    Había estrangulado a ese aristócrata con las manos una decena de veces y lo había lanzado de cabeza, por la ventana más cercana, otras tantas. Estaba decidido a reducir esa marca si tenía la desgracia de volver a coincidir con ellos. Y ella… Golpeó el saco sin cesar. Ella había asistido al baile enfundada en un espectacular vestido de gala que realzaba, de un modo escandaloso, los atributos de su menuda figura. Asimismo, había exhibido un atrevido recogido que dejaba al descubierto su cuello y la gracia de sus hombros. Gruñó con fuerza. Además de ignorarlo, sin parecer afectada por su presencia, había atendido con expresión complaciente cada palabra pronunciada por el barón. Y para su disgusto, había descubierto en su mirada una luminosidad que había acentuado lo preciosa que lucía aquella noche. ¡Preciosa! ¡Tras dos semanas sin verla, su imagen le había parecido particularmente encantadora! ¡Como si se tratara de una hermosa flor que hubiese florecido durante aquel tiempo! ¡Y lo había dejado sin respiración! ¡Maldición! ¡Sin respiración! ¡Tenía a esa mujer atravesada! ¡Y no sabía qué más podía hacer para librarse de ella, excepto evitarla! ¡Y ni evitándola, se libraba de ella!


    Desde el instante en el que había posado sus labios en los suyos, en aquel corredor, sin medir las consecuencias de sus actos y a la vista de cualquier persona, no había conseguido sacársela de la cabeza. Ahogó un juramento con el pulso enloquecido, golpeando el saco con tanta intensidad, que Hart se tambaleó hacia atrás mientras lo sujetaba con dificultad.


    —¡Jenkins! —escuchó que le advertía al tiempo que continuaba golpeando—. Vas a lesionarte… Jenkins… ¡Basta! —le ordenó elevando la voz.


    Josh golpeó con fuerza una vez más antes de detenerse resollando sin control. Después, se desprendió de los amortiguadores de sus manos, se dirigió a la mesa situada a su izquierda, se limpió el sudor del rostro con una pequeña toalla y sirvió dos vasos de la jarra de limonada que la señora Evans, su ama de llaves, colocaba cada mañana en la sala de boxeo, cerciorándose de que se mantuviera fresca alojándola en una cubitera con hielo.


    Se giró y le ofreció uno de los vasos a Hart antes de beber.


    —Lo siento —se disculpó por el ímpetu de sus golpes.


    Hart asintió observándolo con curiosidad.


    —¿Qué te sucede esta mañana?


    —Nada —gruñó respirando con agitación.


    Hart arqueó una ceja con incredulidad.


    —Voy a confesarte algo, Jenkins —repuso sin dejar de contemplarlo—. Me has recordado a mí mismo cuando, por todos los medios —señaló con énfasis—, trataba de desterrar a Stephanie de mi cabeza. —Josh resopló—. ¿Eso que te corroe por dentro lleva falda?


    —Si tuviese un lío de faldas todo Green Bay lo sabría…, incluso antes que yo —masculló con aspereza.


    Hart rio entre dientes.


    —No puedo estar más de acuerdo. Jamás había conocido un lugar en el que los rumores se extendieran con semejante celeridad como en Green Bay —convino con sorna—. Pero no he preguntado si tienes un lío de faldas, sino si lleva falda.


    Josh entrecerró los ojos.


    —No voy a comentar mi vida personal contigo —espetó con fastidio.


    —¿Por qué no? Somos amigos —apuntó Hart con expresión divertida.


    —No somos amigos —siseó Josh de inmediato.


    Hart volvió a reír por lo bajo antes de beber un sorbo de limonada.


    —Voy a confesarte otra cosa. —Josh emitió un suspiro irritado—. Anoche me percaté que estabas…, ¿molesto? —inquirió con gesto pensativo. Josh encajó la mandíbula—. Lo ocultaste bastante bien, sin embargo, tras semanas de entrenamiento y amistad —repuso con intención—, he llegado a conocer tus gestos. Y, anoche, amigo —apuntó al tiempo que Josh lo fulminaba con la vista—, te observé algunas miradas similares a la que me estás dispensando en este instante. Debo admitir que te cuidaste de mostrar tu irritación de un modo admirable y aplaudo el notable ejercicio de control que exhibiste. Fue espléndido. Es más, para tu tranquilidad, añadiré que estoy bastante seguro de que nadie intuyó tu malhumor…, excepto yo, por supuesto —apuntó con una sonrisa ufana.


    Josh bufó.


    —¿Tan tediosos te resultan los bailes que te sientes inclinado a dedicarme tu atención? —siseó entre dientes.


    Hart sonrió de nuevo, obviando su pregunta.


    —¿Sabes lo que descubrí? —Josh se cruzó de brazos con expresión desafiante—. Que el barón no goza de tu agrado —dijo—. Aunque ese descubrimiento no tiene demasiado mérito porque lo intuí desde el inicio —añadió con celeridad—. No obstante, tu inquina hacia él va más allá y anoche entendí el motivo —murmuró fijando sus perspicaces ojos en los suyos—. Su interés por la señorita Myers.


    Josh se encogió de hombros.


    —Hecho que no me incumbe en absoluto —siseó posando el vaso en la mesa.


    —¿Estás convencido de que no te incumbe? Porque al hombre que ha estado a punto de derribarme mientras sostenía el saco, parecía importarle —lo acicateó.


    —¿Eres consciente de que apestas? La señora Evans ya habrá dispuesto tu baño —replicó él cogiendo la toalla para frotarse el rostro y la nuca.


    Hart entornó los ojos.


    —Me pregunto qué vas a hacer al respecto —insistió al tiempo que posaba su vaso junto al suyo—. En realidad, estoy deseando ver qué vas a hacer al respecto —repitió sin dejar de aguijonearlo.


    Josh lo ignoró.


    —Tu incesante parloteo está entorpeciendo mi rutina. Debo encontrarme con Miller en una hora —masculló.


    Hart lanzó una breve carcajada antes de dirigirse a la salida.


    —Por cierto, tú también apestas —murmuró con jocosidad.


    —Motivo por el que quiero asearme sin demora —señaló Josh siguiéndolo.


    Salieron de la estancia y comenzaron a subir las escaleras en silencio.


    —Los baños están preparados, señor Jenkins. Me disponía a bajar para avisarlos —anunció su ama de llaves al inicio del corredor.


    —Gracias, señora Evans.


    —Agradecido, señora Evans —repuso Hart con cortesía.


    La señora Evans asintió con la vista antes de alejarse.


    Josh se dirigió a su dormitorio.


    Hart hizo lo propio caminando a su lado.


    —Yo, el barón… —murmuró deteniéndose junto a la habitación de invitados que solía utilizar para cambiarse de indumentaria antes de entrenar y cambiarse de nuevo tras el aseo—. Estás en racha, Josh. —Cabeceó observándolo de soslayo—. Espero que reacciones a tiempo.


    Un escalofrío recorrió la espalda de Josh. 


    —Vete al infierno, Peter —gruñó introduciéndose en su aposento.


     


    ***


     


    Susan posó el pincel sobre la paleta. Esa mañana se sentía incapaz de pintar. Estropearía el paisaje que había comenzado la semana anterior si persistía en su intento, pese a que podría finalizarlo en una hora…, si estuviese en óptimas condiciones. Le había resultado difícil conciliar el sueño y había descansado mal, por lo que su falta de concentración, era la consecuencia de su desánimo. Suspiró con disgusto vagando la mirada por el entorno que la rodeaba. Se encontraba en su lugar favorito. Una pequeña loma a las afueras de la propiedad de su tío desde la que se divisaba el río Fox, principal afluente de la bahía de Green Bay, y mayor afluente del lago Míchigan, que atravesaba la ciudad dividiéndola en dos partes. Por su cauce solían navegar barcos pesqueros, goletas de altos mástiles, piróscafos y embarcaciones de recreo de menor tamaño. Se irguió y caminó unos pasos divisando varios veleros con sus majestuosas velas blancas extendidas en la distancia. Entonces se preguntó si alguno de ellos sería el de Patrick y Jenkins…


    Cabeceó y miró a su alrededor.


    Desde que descubriera aquel lugar siendo una niña, le gustaba subir para pintar bajo la sombra de una arboleda de cedros rojos, pues era un lugar tranquilo, al aire libre y con unas vistas de la naturaleza espléndidas. Siempre que había necesitado evadirse, había hallado en aquel lugar, el bienestar y la serenidad que precisaba para realizar sus creaciones. Apretó los labios con una sensación de irritación hacia sí misma. Se había prometido no volver a sentirse afligida por Josh Jenkins. Y ahí estaba, afligida. Tras dos semanas de libertad, alejada del yugo de su presencia, se había sentido más animada ante la perspectiva de regresar a Nueva York sin que volviesen a encontrarse, sin embargo, su asistencia al baile de los Lewis había truncado sus esperanzas... Debería haber previsto que asistiría. Nadie se atrevía a declinar una invitación de Eve Lewis, y, aunque era consciente de dicha particularidad, su comparecencia la había tomado por sorpresa.


    Rememoró la intensidad de su mirada durante el breve saludo que intercambiaron, intensidad que provocó que su corazón palpitara acelerado, saltándose algunos latidos contra su voluntad, de modo que se había mantenido apartada de él, ignorando su figura, aceptando peticiones de baile, evitando la sala de juego y participando en aburridas conversaciones, que, en otro momento, habría eludido con sutileza. Suspiró. Le resultaba más sencillo mantener la entereza cuando representaba su papel acogiéndose a las convenciones sociales. Ella había sonreído durante toda la noche, aunque solo lo hubiese hecho exteriormente, simulando disfrutar de cada instante de la velada, incluso había recibido con agrado la atención del barón de Macaulay… No obstante, su corazón había estado en otro lugar, latiendo con desesperanza.


    Susan se abrazó a sí misma. La noche anterior se lo había negado, había luchado contra la emoción que la embargó, pero no pudo someter el dolor que la asaltó al ver a Jenkins coquetear con Emma Henderson, observando la galantería de su trato y la predilección con la que le sonreía e inclinaba su rostro para prestarle atención al tiempo que conversaban. Susan cerró los ojos con fuerza. Había contemplado situaciones tan similares durante su cortejo a Stephanie Andersen, que tuvo que reprimir las ganas de gritar mientras se obligaba a mantener la compostura por puro orgullo, sintiéndose mal, desolada y enfadada porque el comportamiento de Jenkins la afectara con tamaña enormidad… De nuevo.


    Susan fijó la vista en el río, y tras pensarlo unos minutos, tomó una determinación.


    En cuanto se celebrara la regata, anunciaría a sus tíos su intención de reunirse con su abuela en Newport. Solo tenía que resistir un mes y medio más. Lo único que le impedía no hacerlo hasta entonces, era su deseo de ver a Melissa, cuyo regreso estaba previsto para comienzos de agosto. Green Bay había perdido su brillo sin ella, aunque aún tenía a Patrick…, pero Patrick estaba tan ocupado entrenando para la regata que había sustituido su compañía por la de Jenkins. Susan lanzó un resoplido muy poco femenino. Compartía más horas con él que con ella, y esa circunstancia, por absurdo que pareciera, le molestaba. No era justa, lo sabía. Patrick era un hombre, tenía los hábitos e inquietudes propios de su sexo... Y era consciente de que no podía permanecer constantemente a su lado, a pesar de que su conocida relación de amistad desde la niñez, les otorgara la libertad de compartir más tiempo de lo que se consideraba apropiado entre un hombre y una mujer.


    En Green Bay, ambos podían disfrutar de ese privilegio sin temor a especulaciones indeseadas. Ni siquiera sus tíos recelaban cuando salían a cabalgar o pasear en barca a solas, pues eran conscientes de que no existía ningún peligro que atentase contra el decoro de su relación… Suspiró con abatimiento. ¡Añoraba a Melissa y comenzaba a añorar a Patrick! ¡Se sentía desamparada sin su compañía! ¡Sin sus risas compartidas y confidencias! ¿Qué atractivo tenía para ella el periodo estival sin ellos? Desde que era pequeña, Green Bay había represando el reencuentro con sus queridos amigos. Sin su presencia, todo aliciente para abandonar Nueva York, se desvanecía… Oh, por supuesto que disfrutaba de la compañía de sus tíos, los quería, siempre se habían preocupado por hacerla sentir bienvenida, no así su prima Catherine, aunque su relación con sus tres primos pequeños era estupenda, no obstante, sin la compañía de Mel y Patrick, Green Bay había perdido su color, había dejado de ser una ciudad cargada de entretenimientos y actividades al aire libre para volverse tediosa y gris.


    Cabeceó suspirando.


    Era probable que se hubiese vuelto gris porque su ánimo se había vuelto de esa tormentosa tonalidad… Y el responsable de los nubarrones que ensombrecían su ánimo tenían un nombre que se negaba a pronunciar.


    Se giró con la intención de guardar sus utensilios en el maletín de pintura, coger sus cuadernos y plegar el caballete para regresar a la residencia de sus tíos. Entonces, la figura de un jinete que se había desviado del sendero llamó su atención, pensó con un atisbo de ilusión que se trataba de Patrick, sin embargo, cuando acortó la distancia y pudo observarlo mejor, se percató de que no era él… La exclamación de Susan resonó en el aire.


    Parpadeó con incredulidad y se obligó a respirar con calma, a pesar de que su corazón latía desbocado.


    El objeto de sus pensamientos, y responsable de su desánimo, se dirigía hacia ella. Miró a su alrededor con ansiedad, sintiéndose asaltada por unas repentinas ganas de huir. Apretó los labios. No podría guardar sus instrumentos de pintura ni montar a su yegua, que pastaba a cierta distancia, antes de que él llegara, por lo que hizo lo único que podía hacer. Esperar. Con un infame cosquilleo en el vientre y la respiración entrecortada. Sin poder dejar de notar la destreza con la que cabalgaba. Y sin poder apartar la vista de la imagen tan formidable que le estaba ofreciendo sobre su montura. ¿Se habría desorientado? ¿Se habría confundido de sendero? En aquella zona era habitual que, tanto damas como caballeros, se entregaran a la práctica ecuestre recorriendo las rutas que existían bordeando el río. De cualquier modo, no entendía por qué se había apartado del sendero. Era imposible que supiera que ella se encontraba al final de la loma, medio oculta entre la arboleda de cedros…, aunque parecía inevitable que la descubriera en cualquier momento.


    De hecho, la descubrió, al tiempo que continuaba cabalgando sin apartar la vista de ella.


    Susan se estremeció clavando la mirada en el suelo, pero, al cabo de unos segundos, no pudo resistir la tentación de volver a elevar sus ojos. Y, para su consternación, vislumbró que continuaba mirándola. Tomó aire y lo soltó lentamente entrelazando las manos a su espalda.


    Unos minutos más tarde, él detuvo su montura a unos metros.


    Ella hizo un esfuerzo hercúleo por permanecer impasible.


    Él desmontó con agilidad y sostuvo las riendas de su montura.


    Ella pestañeó, percatándose en lo impresionante que se veía en traje de montar.


    —Señorita Myers —dijo con expresión contrita.


    Josh reparó con curiosidad en la bata de algodón con manchas de pintura de variados colores que cubría su traje de amazona, a continuación, divisó a una yegua blanca pastando entre los cedros.


    —Señor Jenkins —musitó ella.


    Y eso fue todo.


    Se observaron.


    Con incomodidad.


    Con mucha incomodidad.


    Josh se aclaró la garganta, percibiendo una singular sequedad en ella. Lo más conveniente sería decir lo que había ido a decir, acabar con el asunto y marcharse…, pero romper el silencio se le antojó inviable, puesto que sentía las palabras atascadas en su boca mientras estudiaba la expresión de su rostro. No había desafío, no había enfado, no había animosidad. Solo aquella expresión carente de emoción, de cualquier emoción. Incluso el brillo de su mirada verde parecía haber empalidecido. Algo se removió en su interior con intensidad... Y no era una sensación agradable.


    —¿Se encuentra bien, señorita Myers?


    Susan percibió con extrañeza un vestigio de preocupación en su semblante.


    —Si se ha desorientado, puedo indicarle el camino, señor Jenkins —murmuró sin rastro de aspereza en su voz.


    Josh la observó con intriga. Ella había evitado responder su pregunta con deliberación…, asimismo, sus palabras sonaron desprovistas de toda energía.


    —No me he desorientado. Miller me dijo dónde podría encontrarla para conversar —repuso sujetando con fuerza las riendas de su caballo.


    Ella agrandó levemente los ojos. ¿Patrick le había desvelado dónde podía encontrarla a solas? Iba a estrangular a Patrick en cuanto le pusiera las manos encima.


    —¿Por qué? —inquirió.


    Josh tomó aire.


    —Le debo una disculpa —espetó de forma abrupta. Ella permaneció en silencio—. No suelo pedir disculpas, ni estoy acostumbrado a tener motivos para hacerlo, señorita Myers. Ignoro si existe un procedimiento en el caso de las damas, si es así, agradecería que me lo indicase —continuó manteniendo bajo control el tono de su voz—. No debería haber permitido que transcurrieran dos semanas para disculparme, también me disculpo por eso… —agregó con presteza—. No me gustaría que pensase… —Carraspeó—. Lo que quiero decir es no fue mi intención faltarle el respeto y lamento mi comportamiento. Espero que pueda aceptar mis disculpas —finalizó con ademán tenso.


    Susan lo contempló con estupefacción durante un largo instante.


    —No existe un procedimiento, ha pedido disculpas y yo las acepto. Es suficiente, señor Jenkins —murmuró, ofreciéndole la posibilidad de marcharse sin más consecuencias.


    Josh asintió. 


    Ella aguardó que él se despidiera. Y él, tuvo que reconocerlo, se sintió aliviado porque hubiese aceptado sus disculpas y poder montar para macharse. Aunque al mismo tiempo, se resistió a hacerlo.


    —No sabía que fuese aficionada a la pintura —dijo señalando el caballete con la vista.


    —No tenía por qué saberlo —replicó ella con calma.


    Josh tragó saliva. ¿Por qué no mostraba alguna emoción en su rostro que él pudiese identificar con claridad? ¿Por qué diablos no se marchaba? Ya había cumplido su cometido… Y, para su desconcierto, con más facilidad de lo previsto.


    —¿Puedo ver su obra?


    Ella titubeó antes de asentir.


    Él soltó las riendas de su caballo y se acercó al caballete.


    Josh observó el óleo de vivos colores con sorpresa. El paisaje parecía cobrar vida propia al contemplarlo. El realismo que había impregnado en cada trazo, así como el efecto que cada tonalidad confería a las demás, complementándolas o resaltándolas, era espectacular. Elevó la mirada al frente, después, regresó sus ojos al caballete. Ella había pintado la vista del río Fox con una técnica admirable, aunque en el óleo, la luz y el color eran más impresionantes.


    —Está inacabado —se excusó Susan, acercándose—. Hace unos días vi un grupo de ciervos pastando al otro lado del río y decidí incluirlos en el paisaje.


    —Es extraordinario, señorita Myers —murmuró con sinceridad ladeando el rostro para observarla.


    Ella esbozó una pequeña sonrisa en agradecimiento a sus palabras.


    —¿Entiende de arte?


    —No, pero tengo instinto para reconocer la calidad cuando la veo —la elogió—. ¿Solo pinta paisajismo?


    Ella negó con su cabeza.


    —También retratos, paisajes urbanos y escenas de costumbres —contestó en un tono de voz pausado.


    —Pinte mi retrato —propuso para asombro de ambos.


    Susan lo contempló tratando de ocultar su estupor. No quería pintarlo. Le llevaría varias semanas y no quería compartir tiempo con él. No más del necesario… Ni a solas.


    —Lo siento, señor Jenkins, pero…


    —No quiere hacerlo —la interrumpió él—. Creía que había aceptado mis disculpas —agregó frunciendo el cejo.


    —Las he aceptado, no obstante, me tomaría varias semanas…


    —De acuerdo —la interrumpió.


    —¿Cómo? —preguntó con aturdimiento.


    —Que estoy de acuerdo —repitió sin apartar la vista de ella.


    Susan se retorció las manos a la espalda. Necesitaba una excusa que sonara convincente, aunque dicha excusa se negara a acudir en su ayuda con el apremio que precisaba. Abrió la boca para rehusar su sugerencia, pero las palabras se ahogaron en su garganta cuando se dio cuenta de que no podría hacerlo sin acogerse a la verdad.


    —No quiero retratarlo, señor Jenkins —murmuró al fin con honestidad.


    Él se cruzó de brazos.


    —¿Por qué?


    Ella comenzó a desesperarse.


    —Porque discutiríamos en algún momento. Y sería una situación violenta y bochornosa —contestó sin amilanarse.


    Los dos sabían que era cierto. Nunca habían mantenido una conversación en la que no hubiesen discutido, aunque fuese de forma soterrada.


    —No hablaré —aseveró él.


    Susan imitó su cruce de brazos antes de resoplar.


    Josh sonrió al percibir que su mirada recuperaba cierto brillo. Circunstancia que lo alentó a mantenerse firme en su alocada propuesta.


    —No me gusta tener compañía cuando pinto —objetó ella con testarudez.


    —Entonces, ¿cómo pinta sus retratos? —inquirió con agudeza.


    Susan apretó los labios.


    —¿No está entrenando para la regata? —contratacó buscando en esa eventualidad el pretexto adecuado para negarse con cierta gracia.


    Él asintió con la mirada.


    —A diario. Todas las mañanas y a última hora de la tarde —agregó con resolución—. No obstante, tras el almuerzo, podría obsequiarle un par de horas de mi preciada y silenciosa compañía —apuntó con énfasis.


    Ella entornó los ojos sin poder contenerse.


    —Qué afortunada me siento, señor Jenkins —siseó con ironía.


    La sonrisa de Josh se ensanchó. Podía lidiar con ella cuando le replicaba con ingenio o sarcasmo, pero no sabía a qué atenerse ante una actitud apagada por su parte. De hecho, había descubierto que no le gustaba ver a Susan Myers desanimada. 


    —Acepte, señorita Myers —le pidió, aunque por su tono de voz, pareció más una orden que una petición.


    Ella fijó su vista en la suya con seriedad.


    —¿Por qué desea que pinte su retrato?


    —Porque estoy convencido de que se convertirá en una reconocida pintora —contestó sin vacilar—. Sus obras serán de gran valor en el futuro y quiero ser propietario de una de ellas, de mi retrato —señaló con altivez.


    Susan no podía creer que estuviese considerando su propuesta.


    —Exigiría una suma considerable por mi trabajo —murmuró con la esperanza de desalentarlo.


    —Fije la cifra que desee. No es un inconveniente —repuso él sin amedrentarse a la par que miraba la hora de su reloj—. Dispongo de una hora antes de reunirme con Miller para almorzar en el Hotel Beaumont[3]. Comencemos —anunció sin más preámbulos.


    Susan pestañeó con perplejidad.


    —No he aceptado —protestó, haciéndoselo notar.


    Josh sonrió con suficiencia.


    —Dispone de una hora para pensarlo —replicó sin dilación.


    Susan entrecerró los ojos. Por lo que sabía de Jenkins, estaba convencida de que no aguantaría una hora inmóvil, aún menos, en silencio… Era él, quien dispondría de una hora para pensárselo mejor.


    —Siéntese bajo ese cedro, póngase cómodo y no se mueva —murmuró dirigiéndose al tronco cortado que solía utilizar como asiento para pintar.


    Josh obedeció. Tomó asiento sobre suelo, apoyó la espalda en el tronco del cedro que le había indicado y cruzó sus pies.


    Susan giró el caballete, colocó una nueva hoja de grueso papel, cogió el lápiz de grafito y comenzó a dibujar un rápido esbozo de su figura. Apenas tenía que estudiarlo con detenimiento. La pintora que había en ella intuía cada recoveco, curva y planicie que se insinuaba bajo su indumentaria. En su mente, podía ver la silueta de su cuerpo sin ningún impedimento. Inspiró con fuerza. Podía hacerlo. Podía dibujarlo de forma impersonal, silenciando a la mujer que se sentía atraída por él… 


    Josh observó su expresión al tiempo que sus ojos danzaba de su rostro al papel. Algunos rayos de sol se filtraban entre las ramas de los cedros de forma intermitente, cerniéndose sobre ella, y provocando que unos suaves reflejos dorados centelleasen sobre su melena castaña. Un rosado rubor le teñía los pómulos y fruncía los labios en un ademán de concentración. Aquel ademán, había llegado a convertirse en un atractivo gesto para él, pues siempre conseguía cautivar su atención. En ese preciso instante, y a pesar de estar cubierta por una sencilla bata, le pareció preciosa. Observarla, sin que sus miradas llegasen a encontrarse, le producía un efecto inquietante, no obstante, le había prometido silencio, así que se esforzó por mantener la boca cerrada. Miró la hora de su reloj. Cinco minutos. Tragó saliva al percibir cierta alteración en el ritmo de su pulso. Solo habían transcurrido cinco miserables minutos. Maldición. Ya sentía el desasosiego bullendo en su interior. Podía hacerlo… No, no podía hacerlo. No iba a soportar una hora en aquella situación. Inmóvil. En silencio. Sin nada que hacer. Maldición. Había sido él quien había insistido. No lo había pensado bien. En realidad, no lo había pensado. No sabía de dónde había salido aquella propuesta que su boca se había apresurado a pronunciar. Tampoco había previsto que, estando allí, frente a ella, pudiera sentirse tan inestable…, o tan extrañamente vulnerable. Tomó aire paseando la vista por el paisaje. Con lentitud. Fijándose en cualquier minúsculo detalle que le hiciera más llevadero aquel sentimiento de indefensión que parecía subyugarlo. Maldición. Permanecer inmóvil agitaba sus demonios. Sería incapaz de conseguirlo… No lo iba a conseguir. 


    Susan reprimió una sonrisa con malicia. Él parecía nervioso, se removía y había comenzado a tamborilear los dedos de sus manos sobre sus piernas en una señal de impaciencia. «Siempre he sido un hombre con una energía excesiva», había dicho. Recordó sus palabras con secreta satisfacción. La inmovilidad impuesta debía ser una auténtica condena para una persona con un exceso de energía. Patrick le había mencionado que, cada día al amanecer, practicaba pugilismo con Peter Hart antes de reunirse con él para entrenar el resto de la mañana. Asimismo, volvían a entrenar algunas horas de la tarde. 


    Reprimió una nueva sonrisa al notar que cruzaba y descruzaba los pies…, sin ser plenamente consciente de que lo hacía. A juzgar por sus gestos, parecía ser cierto que era un hombre de naturaleza inquieta.


    —¿Cuándo comenzó a pintar?


    Susan se apiadó un poco. Contestar una sencilla pregunta no tenía por qué iniciar una conversación.


    —Con nueve años —contestó.


    Josh miró el reloj de nuevo. Diez minutos. ¡Diez minutos! ¡Solo habían transcurrido diez condenados minutos! Percibió que comenzaba a transpirar bajo sus ropas.


    —¿Por qué?


    Ella detuvo los ojos en los suyos con un asomo de burla.


    —Porque me gustaba pintar… Su conversación me distrae —agregó, amonestándolo.


    No era cierto. No la distraía en absoluto. Estaba dibujando un simple boceto, pero él no tenía por qué saberlo. Simplemente estaba demorándose en sus trazos, aguardando que, en cualquier momento, él proclamase su intención de retractarse. Estaba convencida de que lo haría. Si no era capaz de soportar la inactividad durante una hora, ¿cómo iba a soportarla durante varias semanas?


    —¿Qué la llevó a interesarse por la pintura?


    Susan permaneció en silencio un prolongado instante.


    —La soledad —contestó sin mirarlo.


    Él fijó la vista sobre su rostro mientras ella continuaba dibujando.


    —¿Por qué se sentía sola?


    Susan dejó escapar el aire de sus pulmones.


    —No conocí a mi madre, falleció unas semanas después de mi nacimiento a causa de unas fiebres, y años más tarde, mi padre a causa de una neumonía. Fue mi abuela quien se hizo cargo de mí desde entonces… Es una mujer extraordinaria y afectuosa —apuntó elevando la vista. Él la observaba con seriedad—. Pero tras el fallecimiento de mi padre, estuvo alicaída, y durante un tiempo, ausente. La pintura fue mi refugio, mi bálsamo…, y con el tiempo, se tornó en mi pasión.


    Se observaron antes de que ella volviera la vista al boceto.


    Josh sintió un asomo de culpabilidad en su interior. No había pretendido incomodarla con su pregunta, así como no había podido prever que su respuesta pudiese albergar recuerdos tristes para ella, sin embargo, aquella extraña emoción mordió su pecho. Negándose a soltarlo.


    —Lo lamento, señorita Myers —dijo sin saber qué agregar.


    Ella lo contempló un instante.


    —Sucedió hace mucho tiempo —murmuró en voz baja.


    Josh carraspeó.


    —¿Mantiene un buen trato con su abuela?


    Ella sonrió sin devolverle la vista.


    —Un trato excelente. Estamos muy unidas —confesó sin perder la sonrisa—. Siempre me ha alentado a perseguir mis metas y buscar la forma de hacer realidad mis sueños. Como usted, es una mujer con un exceso de energía —señaló a continuación con cierta sorna.


    Entonces, Josh fue consciente de que no residía con sus tíos. Sabía que ella era huérfana, pero desconocía la razón por la que había dado por supuesto que residía durante todo el año en Green Bay… Con ellos.


    —¿Dónde reside con su abuela? —se interesó.


    —En la Avenida Madison de Nueva York —contestó alzando la mirada.


    Cuando Susan le vio tensar la boca, aquel minúsculo movimiento, le confirmó que él ignoraba que residía en Nueva York.


    —Hace poco me trasladé a Nueva York. A la Quinta Avenida —agregó en voz baja.


    Josh la contempló asimilando la sorpresa que su respuesta había causado en él. Era vecino de la señorita Myers… En Nueva York. Se aclaró la voz antes de tomar la palabra.


    —Nunca he visto a su abuela en Green Bay —murmuró con voz queda.


    —Tomó la determinación de viajar a Newport durante el periodo estival hace cuatro años. —Le devolvió la vista unos segundos—. La actividad social de Green Bay le resulta agotadora durante esta época. 


    Josh se mantuvo en silencio. Es decir, había relegado en sus tíos la tarea que representaba la búsqueda de esposo, así como la asistencia a las múltiples cenas, veladas y bailes que se organizaban durante aquellos meses en la ciudad. ¿Y su familia materna? No la había mencionado.


    —¿Qué, señor Jenkins? —preguntó elevando la vista del caballete—. Intuyo que desea preguntar algo más.


    Él asintió. ¿Tan evidente era?


    —Me preguntaba por su familia materna —repuso con sinceridad.


    Ella tomó aire antes de decidirse a hablar.


    —Mi padre era un gran admirador del arte italiano. En cuanto le fue posible, se embarcó para visitar los museos de Roma y Florencia. Deseaba conocer directamente las obras originales de los grandes maestros de la pintura italiana; Leonardo Da Vinci, Miguel Ángel, Rafael, Caravaggio, Masaccio Tommaso, Tiziano… —Volvió a alzar la vista—. En Roma conoció a mi madre y allí contrajeron nupcias antes de regresar a Nueva York. Mi abuela asegura que jamás ha visto una pareja más enamorada —musitó desviando la vista al boceto.


    Josh frunció el cejo. Ahora entendía el rechazo que había mostrado ante los matrimonios de conveniencia…, en el pasado.


    —¿Su padre pintaba?


    Ella negó con su cabeza sin apartar los ojos del lienzo.


    —No, pero fue un consumado coleccionista de obras de arte. 


    Josh permaneció en silencio durante una escasa pausa.


    —¿Tiene relación con su familia materna? —inquirió con intriga.


    Ella afirmó con un gesto de la mirada.


    —Con mi numerosa familia materna —señaló—. En primavera, tengo la intención de viajar a Roma para permanecer una larga estancia. Hay museos que aún no he tenido la oportunidad de visitar y quiero conocer. Además, les prometí a mis abuelos que lo haría una vez finalizase mis estudios. —Josh frunció el cejo ante aquella inesperada información—. Si ya he satisfecho su curiosidad sobre mi vida familiar, le recuerdo que prometió permanecer en silencio, señor Jenkins —lo reprendió de nuevo.


    Josh se cruzó de brazos. Un instante después miró la hora del reloj. ¡Media hora! Observó con entusiasmo que había transcurrido media hora…, aunque aún faltaba otra. Reprimió un suspiro. Podía hacerlo. ¡Por Dios Santo, solo era media hora! ¡Podía! ¡Lo lograría!


    Susan perdió la cuenta de las veces que lo descubrió mirar el reloj de bolsillo durante la media hora que siguió mientras advertía el sudor que perlaba sus sienes. Sin embargo, no volvió a abrir la boca mientras exhibía una fuerza de voluntad encomiable ante una situación que, evidentemente, le suponía un enorme esfuerzo.


    —Debo marchar, señorita Myers —anunció, poniéndose en pie con el reloj en la mano—. Una de mis pocas virtudes es la puntualidad —agregó sonriendo.


    Susan elevó la vista del boceto con incredulidad.


    Él se estiró para desentumecerse, obviando que no era correcto hacerlo frente a una dama, y ella, no pudo dejar de notar la imperiosa energía que parecía emanar de su atlético cuerpo mientras lo hacía.


    Josh tomó una bocanada de aire con alivio. Lo había conseguido. Había sido una tortura. Ignoraba cómo lo había soportado. Ni siquiera sabía cómo podría volver a soportarlo. Sudaba bajo su indumentaria y su cuerpo rezumaba exasperación... Y solo había sido media hora. Una muy larga, por cierto. Un escalofrío recorrió su espalda al imaginarse sentado durante una, se horrorizó al pensar en dos; sin moverse, sin un entretenimiento que lo distrajese de sus pensamientos o una conversación que estimulase su mente. Guardó su reloj emitiendo un agudo silbido con impaciencia, ansioso por montar. Su caballo, que pastaba entre los cedros, alzó las orejas y, atendiendo a su llamada, comenzó a dirigirse hacia él… A paso lento. Yako solía acudir a su llamada con celeridad, de modo que Josh sintió que volvía a desesperarse.


    Susan se irguió, irritada…, quizá un poco impactada. Él lo había logrado. No había esperado que lo lograra. De hecho, le sorprendía que lo hubiese hecho tras presenciar lo exasperante que le resultaba la inactividad.


    —Hasta mañana, señorita Myers. ¿Le parece bien a las cuatro de la tarde? —inquirió caminando con apremio hacia su caballo sin aguardar a que el animal llegara hasta él.


    —No lo he decidido, señor Jenkins —repuso con testarudez observando su agilidad para montar.


    —Estaré aquí a las cuatro —anunció despidiéndose con un gesto de la cabeza antes de alejarse con celeridad.


    Los ojos de Susan lo siguieron mientras descendía la loma, llegaba al sendero e iniciaba su marcha a galope tendido hasta desaparecer de su vista.


    No había sido agradable para él permanecer inmóvil y en silencio. En absoluto. Lo sabía. ¿Por qué persistía en someterse a una experiencia que le resultaba molesta? ¿Por qué insistía en colocarla a ella en semejante aprieto?


    Desvió la vista hacia el esbozo que había dibujado. Podía retratarlo, pero no podía compartir tiempo a solas con él en un espacio sin carabina. No acudiría a su encuentro a la tarde siguiente. Ni ninguna otra. No era decoroso, y si alguien los descubriera, podría desatarse un malintencionado escándalo. Él lo sabía. Ella lo sabía. Y puesto que aquellas citas carecían de carácter romántico, no había motivo para incitar un escándalo de dicha índole cuando no existía motivo alguno para tal revuelo. No pondría en peligro su reputación. Ni siquiera por Josh Jenkins.


    Se sentó y cogió el lápiz de grafito. No necesitaba tenerlo frente a su mirada para dibujarlo, tenía los rasgos de su rostro grabados en la mente. Se concentró en los trazos y finalizó el boceto en unos pocos minutos. Sonrió al contemplarlo mientras sentía el conocido cosquilleo que solía recorrer las yemas de sus dedos cuando se enfrentaba al desafío que representaba una nueva obra a la par que los engranajes de su creatividad comenzaban a trabajar. Desde su niñez, la pintura le había permitido crecer, experimentar, tomar riesgos, romper reglas, cometer errores y divertirse… Entonces se le erizó la piel, en cuanto fue consciente de que, con él, se había marchado la aflicción que la había acompañado durante toda la mañana sustituyéndola por el entusiasmo.

  


  
    Capítulo Cuatro


     


     


    “No hay nunca un momento o lugar para el amor verdadero. Sucede accidentalmente, en un instante, en un solo parpadeo, en un palpitante momento”. 


    Sarah Dessen.  


     


    Green Bay, Wisconsin 


    Julio de 1882


     


    Se había retractado. No era algo que hubiese meditado. Simplemente había sucedido. Un imprevisto giro de los acontecimientos ocurrido al día siguiente, cuando se dirigió a la arboleda de cedros, no a las cuatro de la tarde, sino a las cinco y media; sabedora de que, a esa hora, él ya se habría marchado para entrenar con Patrick… Y descubrió un ramo de rosas rosas sobre el tronco que utilizaba como asiento junto a una nota escrita por su mano.


     


    La florista aconseja ofrecer disculpas a una dama acompañándola de un ramo de rosas rosas. De nuevo, le pido disculpas.


    Espero que reconsidere su decisión.


    J.


     


    Y, mientras leía la nota, observando la singular elegancia de sus trazos, se sintió invadida por la emoción. Tomó asiento, con la vista al frente, el hermoso ramo entre las manos y el corazón palpitándole con temeridad. Ningún caballero le había obsequiado flores con anterioridad. Jenkins había sido el primero en hacerlo..., precisamente él. De modo que no existió libre voluntad en su rectificación. Fue inmediata. Dolorosa. Y plagada de incertidumbre. Le había obsequiado flores. No era un gesto grandioso. No significaba nada. No más de lo que expresaba en su nota… Pero Josh Jenkins le había regalado flores, y aquel, era un preciado gesto para ella viniendo de él.


    De modo que, a la tarde siguiente, cuando llegó unos minutos antes de las cuatro y lo encontró sentado bajo los cedros dedicándole una sonrisa de bienvenida mientras le mostraba su lectura sin articular palabra, Susan tuvo que esforzarse para reprimir la sonrisa que acudió a su boca al tiempo que aplaudía su audacia, pues se había buscado una distracción. Si le sorprendió verla llegar montando a horcajadas o vistiendo un ancho pantalón, que simulaba ser una falda cuando caminaba, no lo mostró, y fiel a su promesa, tampoco dijo nada mientras la contemplaba desplegar el caballete, abrir su maletín de pintura para organizar sus utensilios y abotonarse su bata, aunque sonrió con satisfacción cuando ella tomó asiento y fijó sus ojos en él, escudriñando su rostro.


    A veces, sus miradas se encontraban, pero él no hizo intento alguno por romper el silencio al tiempo que ella se sumergía en la tarea de comenzar a retratarlo y él volvía la vista a su lectura. Transcurrida la hora acordada, se irguió, anunció que debía marcharse, llamó a su caballo con un silbido, montó y se despidió hasta el día siguiente.


    Durante la semana se había repetido la rutina, aunque él fue variando sus métodos de entretenimiento. La tarde posterior, estuvo escribiendo misivas, la subsiguiente, estudiando una serie de informes que dispuso sobre el suelo a la par que hacía anotaciones, la ulterior intentó construir un castillo de naipes enorme. Estuvo tentada a acercarse para ayudarlo. La consecutiva, jugó al ajedrez contra sí mismo. La distrajo. No podía evitar fijarse en sus movimientos u observar la burlona sonrisa que formaban sus labios invitándola en silencio a participar cuando sus miradas se cruzaban… Se abstuvo. Y la última, esa misma tarde, la dejó con la boca abierta. Se había presentado con una caja, en cuyo interior, había una maqueta infantil de un tren en miniatura que contenía múltiples piezas para montarlo. Consiguió que se acercara para observarlo mejor, pues no había visto ninguno de esa clase, y transcurridos unos segundos, tomó asiento frente a él a la par que comenzaba a explicarle que se trataba del prototipo de un relojero y fabricante de juguetes de San Diego que buscaba financiación para comercializarlo a gran escala. Las piezas eran de calidad; unas unidades de metal, hojalata y hierro colado pintadas con colores llamativos e incluía una guía, con dibujos e indicaciones, para construirlo paso a paso. Tras consultarla, a ella le pareció que las indicaciones eran exiguas y los dibujos insuficientes, por lo que entendió su dificultad para descifrarla mientras trataba de encontrar las piezas correctas. Era como montar un rompecabezas, pero con fragmentos de variados tamaños y diferentes formas.


    Unieron fuerzas para desentrañar las indicaciones, seleccionando piezas y, en ocasiones, encontrando las correctas a la par que avanzaban con lentitud en su construcción…, y perdieron la noción del tiempo, tanto, que cuando él miró el reloj con distracción, soltó un improperio que la ruborizó por su obscenidad, se irguió mascullando que Patrick lo mataría por su retraso, puesto que debería haberse marchado una hora antes, silbó para llamar Yako y le obsequió el juego, señalando que Donovan le había enviado dos prototipos.


    Montó con apremio, la desafió a construir ese prototipo antes de que lo hiciera él, y entonces, Susan lo observó titubear, y tuvo la impresión de que no quería marcharse, no obstante, se despidió con una inclinación de cabeza y partió. Todo había sucedido con tal premura, que ella ni siquiera había atinado a ponerse en pie. Y mientras observaba su figura alejándose sobre su montura, una risa alegre surgió de su boca. Al principio no fue consciente del motivo, pero una vez hubo guardado la maqueta y las piezas en la caja, lo supo; Jenkins se había sentido tan cómodo junto a ella que había olvidado sus responsabilidades…, y Susan había descubierto que se tomaba muy en serio sus compromisos y deberes, pese a la actitud jovial y despreocupada que solía mostrar ante los demás, de modo que, por alguna razón, seguramente egoísta, se sintió complacida porque hubiese olvidado el entrenamiento con Patrick en su compañía…. Y no solo se habían sentido cómodos el uno con el otro por primera vez, además, se habían divertido. Juntos. Aquella revelación fue tan excitante como descorazonadora. No quería ser amiga de Josh Jenkins. No podía ser su amiga. Y la cuestión no era si quería. Sencillamente, no podía. Lo que sentía en su interior se lo impedía.


    Ahora, observándolo desde un extremo del salón, con el turbador cosquilleo que solía invadirla siempre que se encontraba con él, se preguntó si existía algún motivo por el que no hubiesen vuelto a coincidir en los salones desde su “incidente”. Había intuido que esa noche acudiría a ese evento, y percatarse de su acierto, así como de que la única razón respondía a que la velada había sido organizada en el hogar de los Andersen, había arraigado la sospecha en su cabeza.


    Entretanto, lo vio reír con naturalidad ante un comentario del señor Pellegrini, desplegando un encanto natural, que, sumado a su atractivo físico, formaron una poderosa combinación para atraer las miradas femeninas. De hecho, descubrió a varias damas observándolo, entre ellas, la señorita Sanders y la señorita Henderson… Como si hubiera percibido su escrutinio, él desvió la mirada en su dirección. Y, cuando sus ojos chocaron, Susan se quedó sin aliento, pues tuvo el pálpito de que él sabía exactamente dónde se hallaba. Su mirada no había recorrido el salón hasta cruzarse con la suya por casualidad. Su mirada la había localizado sin titubear. De inmediato. La había dirigido hacia ella. Él inclinó el rostro en un saludo, que ella correspondió por instinto, y volvió a prestar atención a los caballeros que lo rodeaban… Ajeno al caos que su mirada había originado en su interior.


    Susan se abrió camino hacia la mesa de los refrigerios. Necesitaba beber algo mientras aguardaba el regreso de Patrick, quien le había anunciado junto al oído que necesitaba ausentarse durante unos minutos para aliviarse, de modo que acordaron encontrarse junto a la mesa antes del comienzo del siguiente baile. Tomó una copa y, tras unos instantes, sus ojos lo buscaron de nuevo sin que pudiera impedirlo... Y algo llamó su atención. No supo identificar qué con precisión. Quizá la leve rigidez que detectó en sus hombros o la sonrisa que esbozaba, cuyo singular encanto, había perdido. Lo contempló con detenimiento. En apariencia, no había nada diferente en su actitud. Sonreía, sí, conversaba y escuchaba con interés a las personas de su alrededor, pero ella sentía que sucedía algo.


    Se fijó en las damas que se habían unido al grupo de caballeros. La señora Pellegrini y…, no conocía a las otras dos. La dama que había tomado la palabra atrayendo la atención del grupo, era una mujer de aspecto afable, entrada en años, de una edad similar a la de la señora Pellegrini, sin embargo, la joven que permanecía a su lado era una verdadera beldad. Incluso podría competir en belleza con Stephanie Andersen. Rubia, de ojos acaramelados y con una figura tan exuberante como bien proporcionaba… Sonreía mirando a Jenkins de reojo. Y él la observaba con un velado interés. Susan quiso apartar la vista, pero estaba petrificada. La conversación se alargó unos minutos hasta que los músicos comenzaron a coger sus instrumentos anunciando el inicio del baile. Ella contuvo el aliento cuando lo vio dirigirse a la pista acompañado de esa joven. Los contempló bailar en una sintonía exquisita, ella batió sus pestañas y dijo cosas que lo hicieron sonreír, sin embargo, cuando el baile finalizó, la acompañó de nuevo junto al grupo, pronunció algunas palabras de cortesía, se despidió de los presentes y se alejó. Lo vio detenerse para departir con brevedad con dos caballeros, coger una copa de champán de la bandeja que una de las doncellas le ofreció a su paso, y continuar su camino hacia las puertas que conducían a la terraza.


    Susan giró el rostro para buscar a la joven desconocida. La observó apartarse del grupo e intercambiar saludos con algunas personas al tiempo que avanzaba hacia la terraza con lentitud…, cuidándose de llamar la atención sobre ese hecho. Se detuvo cerca de las puertas, abanicándose, fingiendo sentirse sofocada e iniciando un diálogo con la señorita Cabot, que a juzgar por el color carmesí que cubría sus mejillas, sí parecía realmente acalorada, conversación que se vio interrumpida por la llegada de su primo, el señor Andrews, quien pareció reclamarla como pareja de baile, pues la condujo a la pista tras un breve diálogo.


    Susan volvió la vista hacia la desconocida dama…, cuya presencia había desaparecido. Impulsada por una febril inquietud, abandonó su posición junto a la mesa, al otro lado del salón, y caminó hacia la terraza con toda la celeridad que le fue posible sin llamar la atención. Jenkins no estaba allí, la desconocida tampoco, pero, para su mortificación, llegó a tiempo de atisbar su figura alejándose con presteza por el extenso césped. Susan agarró con fuerza la tela de su falda, observando cómo la joven se escabullía hacia uno de los extremos del jardín menos iluminados hasta que su silueta se desvaneció en la penumbra…, sin duda para para encontrarse con él.


    Inhaló con fuerza. No debería dolerle. No debería afectarle constatar que él continuaba sintiendo predilección por mujeres deslumbrantes. No debería sentir aquella angustia. No debería, pero su corazón no parecía pensar del mismo modo. Cerró los ojos, sofocando las incipientes lágrimas que acudieron a ellos mientras trataba de recobrar la compostura para regresar al salón cuanto antes y retirarse de la fiesta. Tenía el periodo menstrual, por lo que utilizarlo como excusa, sería su mejor opción para marcharse sin que su tía recelara de sus razones, en caso de que no lograra recomponerse lo suficiente.


     


    ***


     


    Se internó en el jardín, buscándolo. Estaba convencida de que se encontraba allí, en algún lugar, pues había vigilado la entrada a la terraza y no lo había visto salir. Avanzó con apremio hasta llegar a unos arbustos de boj que parecían formar un laberinto. Se detuvo frunciendo los labios con disgusto. ¿Se habría internado en el laberinto? Vaciló. Si entrara, podría desorientarse en sus intrincados senderos. No podía permitirse perder demasiado tiempo, de hecho, no podía permitirse que su cuñada, Coraline Bailey, percibiese una ausencia prolongada por su parte. Le había comentado que se dirigiría al tocador para refrescarse, no obstante, había encaminado sus pasos hacia la terraza con la esperanza de encontrarlo allí. Por supuesto, él no se había contentado con salir a la terraza para eludirla.


    Resopló con fastidio.


    Había desistido en su intento de perseguirlo tras ser interceptada por la señorita Cabot, quien se había acercado a las puertas de la terraza para tomar el aire, de modo que no tuvo otra alternativa que fingir que ella se había acercado por la misma causa. Sin embargo, la fortuna acudió en su ayuda cuando el señor Andrews, primo de la señorita Cabot, la abordó para recordarle que era su pareja para el próximo baile. Aprovechando la oportunidad, echó un rápido vistazo para asegurarse que nadie la observaba, y lo siguió al jardín… Emitió un suspiro con frustración observando el laberinto.


    ¡Josh lo había hecho adrede! ¡Se había adentrado en el laberinto a sabiendas de que ella no se atrevería a perseguirlo allí!


    —¿Me buscabas, Emily? 


    Con una sonrisa de alivio, Emily se giró sobre sus talones hacia aquella voz ronca y profunda. Lo descubrió a una corta distancia, mientras descansaba el hombro sobre el tronco de un árbol con aparente indolencia.


    —¿Por qué piensas que te buscaba? —inquirió acortando los pasos que los separaban.


    —Me limito a los hechos —contestó sin más.


    Emily lo observó deteniéndose frente a él.


    —He estado a punto de sufrir una apoplejía cuando te he reconocido. —A él había estado a punto de ocurrirle otro tanto al verla…, un instante antes de que la señora Pellegrini procediera con las presentaciones—. Eras un muchacho guapo, pero te has convertido en un hombre impresionante, Josh.


    Él enarcó una ceja. No creía que lo hubiese seguido para adular su aspecto.


    —Márchate, Emily —siseó—. Te lo dije durante el baile —continuó con voz hosca—, no me importa lo que tengas que decirme sobre Margie.


    —Le di mi palabra en su lecho de muerte —protestó ella con obstinación.


    —Regresa al salón —masculló en voz baja—. No sería conveniente, para ninguno de los dos —señaló con énfasis—, que alguien nos sorprendiera a solas en un rincón tan apartado.


    Ella rio por lo bajo.


    —Sería un escándalo —convino con un ademán sardónico que le recordó a la joven que había conocido—. ¿Sabes lo que sería un escándalo aún mayor? Que se descubriera nuestro pasado.


    Josh se irguió con expresión tensa.


    —Sin duda alguna, aunque no creo que estés realmente interesada —siseó observándola con intensidad.


    Emily sonrió.


    —Suelen divertirme los escándalos, sin embargo, estás en lo cierto, no me interesa que se airee mi pasado como prostituta…, del mismo modo que tú, no estás interesado en que se descubra el tuyo como avezado carterista —apuntó—, que fornicaba casi todas las noches con prostitutas, pese a ser un huérfano de la calle —agregó fijando sus ojos en los suyos.


    Josh encajó la mandíbula.


    —No era yo quien os buscaba —se defendió.


    Ella rio por lo bajo con cierta amargura.


    —Tampoco nos rechazabas —repuso al tiempo que su sonrisa se desvanecía—. Sabías que te usábamos para deshacernos de la hedionda sensación que dejaban los clientes en nuestro cuerpo, pero no te afectaba…, ni siquiera te importaba.


    Josh cogió su reloj y lo miró.


    —Tienes diez minutos, Emily —murmuró con impaciencia.


    Ella se cruzó de brazos.


    —No me has preguntado por las chicas —le reprochó—. ¿No sientes curiosidad?


    —No —respondió sin vacilar—. No volví a saber de vosotras desde mi marcha. Y así quiero que siga siendo —agregó con brusquedad.


    Ella inclinó la cabeza hacia la derecha, estudiándolo con la vista.


    —Querrás decir tu repentina marcha —espetó con irritación—. Desapareciste sin una palabra. Te buscamos durante meses, Josh, temiendo encontrar tu cadáver en cualquier callejuela de Five Points. No hallamos tu cadáver, pero no volvimos a saber de ti. —Él se mantuvo impasible—. Imagina nuestra sorpresa, cuando diez años más tarde, recibimos la visita de dos distinguidos abogados escoltados por cuatro oficiales de la policía, que nos hicieron entrega de un cheque valorado en 20000 dólares… A cada una —puntualizó sin apartar los ojos de los suyos—. Y aunque insistimos en conocer el nombre del benefactor, los abogados salvaguardaron su anonimato.


    Josh silbó en señal de asombro.


    —Menudo golpe de suerte, Emily —murmuró agrandando los ojos—. Ahora, regresa al salón y olvida que nos hemos visto —agregó con lentitud.


    —Además, el misterioso benefactor —continuó ella, ignorando su orden—, se encargó de que Margie recibiera los mejores cuidados en el Monte Sinaí[4] hasta su fallecimiento dos semanas después, incluso se hizo cargo de los gastos del funeral. Siempre sospechamos que eras tú, pero ahora, contemplándote —dijo recorriéndolo con la vista—, no albergo la menor duda.


    Josh se mantuvo imperturbable.


    —Una historia conmovedora, que, por cierto, no me concierne —señaló mirando su reloj—. Han transcurrido cinco minutos —anunció con impasibilidad—. Regresa al salón antes de que alguien perciba tu ausencia…, especialmente la hermana de tu esposo —le recordó con el propósito de inquietarla.


    Ella frunció los labios con disgusto ante su indiferencia.


    —Maeve, Hilda, Silke y yo hemos permanecido en contacto a lo largo de los años, pero hace cinco, perdimos la pista de Amy —musitó con un atisbo de preocupación en su mirada—. Lo último que supimos de ella es que se había trasladado a Charlottesville, en Virginia.


    Él se encogió de hombros con aparente desinterés.


    —Se te agota el tiempo —le advirtió.


    Emily lo contempló con suma irritación, cediendo.


    —«Si volvéis a saber de él, decidle que lo siento, que me arrepiento de lo que hice y que lo quería. Él entenderá, aunque me habría gustado verlo una vez más para disculparme por mí misma antes de abandonar este mundo» —murmuró Emily recordando cada palabra—. Eso fue lo que Margie nos pidió en su lecho de muerte.


    Josh desvió la vista hacia el suelo sintiéndose aturdido. Tras unos segundos de silencio, en los que respiró con fuerza apretando los puños a su espalda, elevó la vista y asintió con una expresión indescifrable.


    Emily le devolvió el gesto.


    —Adiós, Josh —repuso girándose para regresar al salón.


    Él emitió un jadeo frustrado a su espalda.


    —Emily —dijo. Ella se detuvo ladeando el rostro—. Amy contrajo nupcias con el reverendo de una congregación presbiteriana de Richmond —confesó en voz baja—. Está muy comprometida con las obras benéficas de la congregación y es feliz con la familia que ha formado en Virginia.


    La emoción brilló con gratitud en los ojos de ella. Desanduvo sus pasos con ligereza y lo abrazó hundiendo el rostro en su cuello. Él permaneció inmóvil, impresionado. Después, le devolvió el abrazo con cautela… Sin estar convencido de que ella quisiera que se lo devolviera.


    —Gracias por no olvidarnos, Josh —musitó Emily junto a su cuello un instante antes de poner fin a ese gesto de flaqueza.


    Josh la observó respirar varias veces para recuperar la entereza.


    —Y por rescatarnos de nuestras detestables vidas. —Él se encogió de hombros. No lo afirmó. No lo negó. Entretanto, Emily tiró de las solapas de su chaqueta y, para su estupefacción, le plantó un sonoro beso en los labios. Ella jamás lo había besado en los labios en el pasado. Jamás. Ni una sola vez—. Yo también soy feliz —musitó tras soltarlo.


    —Lo sé —murmuró con voz ahogada.


    Ella esbozó una gran sonrisa.


    —Adiós, Josh —repitió con suavidad.


    —Adiós, Emily —se despidió notando una singular presión en el pecho que le dificultó la respiración.


    Ella asintió, se giró y se marchó del jardín con celeridad.


    Josh dejó caer la espalda sobre el tronco del árbol, sintiéndose débil de repente. Se frotó el rostro e inhaló grandes bocanadas de aire, escuchando la rapidez con la que palpitaba su corazón. Le temblaba el cuerpo. Buscó asiento en un banco que había a unos metros y apoyó los codos en sus rodillas con la vista clavada en el césped. De algún modo, en su interior, percibía que se había despedido de su sórdido pasado a través de Emily, hecho que, al tiempo, había provocado que una parte de él se reconciliara consigo mismo. Aquella súbita sensación de liberación, tras la carga que había supuesto durante años, se tornó tan abrumadora que se sintió incapaz de gestionarla en ese instante…, no podía, no se encontraba en disposición de hacerlo.


    Enterró las manos en su cabello tratando de serenarse.


    No había vuelto a internarse en Five Points tras el fallecimiento de Margie y la partida de las chicas. Y no quería volver a hacerlo. En cada ocasión, los recuerdos y los remordimientos, lo habían devastado.


    Había sido abandonado frente a la puerta de un hospicio cercano a Five Points cuando contaba un año de edad. Five Points era conocido por su inmundicia y miseria. Un barrio en el que se hacinaban la mayoría de inmigrantes que, por cientos, llegaban a Nueva York cada día para amontonarse en condiciones paupérrimas.


    Cada pueblo tenía sus calles dentro del barrio. Los irlandeses llenaban las dos arterias principales: Baxter Street y Mulberry Street. Los afroamericanos estaban en Cow Bay, en unos edificios miserables del final de Mission Place, una de las zonas más infames. Los judíos se concentraban en Mott Street y parte de Centre Street. Y los alemanes cristianos controlaban Elizabeth Street.


    En sus calles abundaba la prostitución, las peleas de borrachos y los robos, además de la suciedad y los gánsteres. El barrio estaba plagado de estrechos caminos, cuyos rincones apestaban a porquería, dispersándose sin orden a derecha e izquierda, y con tramos, en los que el fango llegaba hasta las rodillas.


    Los vecinos tiraban la basura a la calle o las alcantarillas esperando a que los animales; perros, cerdos y gallinas se la comiesen, puesto que los carros de recogida de desperdicios apenas se atrevían a adentrarse por allí. La basura se acumulaba dotando al barrio de un hedor característico, y el ruido, era tan molesto como el aroma que desprendía. Niños gritando, bebés llorando, vendedores ambulantes, entonadas discusiones, cantos de borrachos, reyertas… Five Points vivía en un permanente estado de trifulca.


    Las ruinosas viviendas de madera, cuyas construcciones se improvisaban sobre la marcha, se levantaban en cualquier espacio libre, unas contra otras, subdividiéndose hasta la saciedad en habitaciones deprimentes donde se agolpaban las familias. No tenían luz, ni ventilación, ni desagües y servían a la vez de casas, establos, bares o casas de juego.


    También existían viviendas de ladrillo; edificios laberínticos, con decenas de estancias interiores en las que la penumbra era completa, precisando la iluminación con velas, incluso durante las horas del día. Todas estaban superpobladas. En su interior se amontonaban adultos y niños que dormían en el suelo, sin ventilación, con un irrespirable olor y calor en los meses de verano. La mayoría estaban provistas de sótanos en los que se celebraban fiestas impregnadas de alcohol, con peleas de perros y ratas, y donde el vicio y la miseria, se daban la mano mientras se bailaba y se jugaba. Asimismo, por debajo del suelo, las galerías subterráneas ofrecían refugio a bandas y criminales de la peor calaña. 


    El mísero paisaje era, sin embargo, solo el telón de fondo para el problema reinante en Five Points; la violencia, puesto que todo lo disoluto y corrupto, se encontraba en sus calles.


    Las personas decentes evitaban atravesarlas, dando un rodeo de varias manzanas. Nadie que no viviese en sus callejuelas se adentraba libremente en ellas, y los que se atrevían, lo hacían escoltados por la policía, que llegó a organizar tours por el barrio para las clases altas.


    Había escapado a los diez años del maltrato sometido por los empleados del hospicio con una pequeña talega que incluía una muda que había robado de la lavandería, un trozo de pan, dos piezas de fruta y el ingenuo pensamiento de considerarse lo suficientemente mayor para trabajar y procurarse una vida mejor. Una sonrisa burlona se dibujó en sus labios. Five Points le había dado la bienvenida en todo su sórdido esplendor. Durante la primera semana malvivió, rebuscando entre la basura para encontrar algo que poder llevarse a la boca, durmiendo en callejones junto a otros niños sin hogar para darse calor, recibiendo negativa tras negativa mientras se ofrecía para cualquier empleo, soportando miradas de desprecio ante el olor que desprendía por su falta de aseo… Hasta que Tom Stirling lo descubrió tratando de robar unas manzanas del carro de un granjero, con una falta de pericia tan notable, que comenzó a reírse a carcajadas alertando al hombre que corrió tras él, insultándolo a voces. Josh dejó escapar un suspiro afectado. Tom, que contaba quince años por entonces, lo había perseguido para acogerlo en su banda. De él había aprendido todo lo necesario para sobrevivir en las calles de Five Points; a robar, estafar, pelear y beber. Tras un año de adiestramiento a su lado, se había vuelto tan pendenciero y rudo como su mentor, además de un consumado carterista.


    Asimismo, se había vuelto cruel, egoísta, indiferente al sufrimiento de los demás y agresivo. No titubeaba en lanzar el primer golpe cuando se sentía amenazado por algún miembro de otra banda, y, durante las continuas peleas que se establecían por el control de las calles, en uno de los más brutales. Durante los dos años posteriores, la rivalidad entre bandas aumentó, especialmente, con los Patsy Conroy, que al igual que ellos, operaban en el puerto desvalijando a los desorientados inmigrantes que desembarcaban en la ciudad. La tensión se hizo insostenible hasta estallar una fría noche de invierno a causa de un encontronazo entre Tom y Jack Murphy, el líder de los Patsy Conroy. Las bandas se enzarzaron en una cruenta contienda en la que volaron ladrillos, palos, piedras, puñetazos y patadas. Pronto se empezaron a ver ojos hundidos, narices rotas y cortes en la cara mientras el enfrentamiento se extendía por las calles adyacentes de Five Points entre golpes, gritos, carreras y mordiscos.


    Josh se frotó el rostro sintiendo el desasosiego que solía embargarlo cuando echaba la vista atrás hacia esa parte de su infancia.


    Horas más tarde, tras el término del combate, Margie lo había encontrado malherido en una esquina contigua al prostíbulo que dirigía. Con la ayuda de algunas de sus chicas, lo había instalado en un improvisado catre del pequeño establo en desuso del edificio. Allí permaneció durante unas prolongadas semanas hasta que se recuperó lo suficiente de sus lesiones, pero antes de marcharse, se había despedido de Margie prometiendo entregarle la mitad de sus ganancias durante los siguientes meses en agradecimiento por su ayuda.


    Una vez estuvo de regreso en las calles de Five Points, descubrió que la pandilla de los Patsy Conroy había obtenido una clamorosa victoria. Solo habían perecido dos de sus miembros a causa de las heridas, sin embargo, la suya había sido aniquilada. Tom, Caden, Michael, Gino, Aiden y Joseph habían fallecido. Otto, Johann y Mason se habían unido a otras bandas y Derek había desaparecido sin que se supiese si estaba vivo o muerto. Durante todo un día se ocultó bajo los muelles para llorar la pérdida de sus amigos, debatiéndose entre la búsqueda de una venganza que lo llevaría a una muerte segura y su deseo de vivir, para algún día, escapar de Five Points. Al día siguiente, siendo consciente de que volvía a tenerse solo a sí mismo, buscó una nueva zona en la que poder actuar, cuidándose de evitar las calles en las que solían moverse los Patsy Conroy. Al anochecer, había regresado al burdel para entregarle a Margie la mitad de lo que había robado… Josh suspiró. Pero antes de que se marchara, ella se había compadecido ofreciéndole el establo para dormir, sabedora de que su banda había sido exterminada y que, sin pertenecer a un grupo que lo respaldase, se había vuelto un blanco fácil.


    De ese modo, se instauró una nueva rutina en sus despreciables días. Cada día cambiaba de zona para robar y, cada noche, acudía al prostíbulo para entregarle parte de sus beneficios a Margie, dormir… Y fornicar.


    Cabeceó con remordimiento.


    Era cierto que jamás había buscado a las chicas ni les había pagado para obtener satisfacción en la cama. Nunca en su vida, había tocado a una mujer contra su voluntad ni se había aprovechado de sus circunstancias para hacerlo. Ni siquiera en Five Points, que lo había endurecido de tantas formas diferentes, que apenas sabía lo que era experimentar un sentimiento tierno. Simplemente, hacía uso de su mano para aliviarse cuando sus instintos más bajos lo asaltaban.


    Josh respiró con fuerza.


    Fue Emily con quien había satisfecho sus necesidades carnales por primera vez, aunque en aquel entonces, ella contaba dieciséis años de edad. Hacía una semana que acudía al establo para dormir cuando despertó de madrugada, duro, con sus manos sosteniéndolo y su boca alrededor, tomándolo. Él había permanecido aturdido por la situación, con las manos apretadas sobre el catre y resollando ante el inesperado placer antes de que ella lo montara con rudeza hasta que su cuerpo se sacudió, derramándose en su interior con vergonzosa violencia y rapidez. Durante el acto él no la había tocado y ella ni siquiera lo había besado. Una vez finalizó, se marchó sin decir nada. La noche siguiente fue Maeve, la chica de origen galés, quien lo despertó con sus caricias y cubrió sus labios con los suyos, tomándose su tiempo para enseñarle a besar al tiempo que llevaba sus manos a sus juveniles pechos. Entre besos, lo desnudó, se desnudó y lo instó a tocarla. Después lo montó con más calma y suavidad que Emily. Hilda y Silke, las huérfanas alemanas, lo habían instruido en la satisfacción hacia las mujeres utilizando su boca, su lengua y los dedos de sus manos antes de obtener su propia satisfacción hundiéndose entre sus piernas. Amy, que contaba la misma edad que él, era una gata salvaje que arañaba su piel con las uñas y lo mordía cuando llegaba al éxtasis…, y la única que, tras finalizar, le pedía que la abrazase y, entre susurros, conversaba con él fantaseando sobre sus sueños. Esos sueños incluían una vida decente, una casita con una valla blanca en un lugar de espacios abiertos, con aire limpio y mucha vegetación, junto a un hombre que la respetase. Asimismo, había sido la única a la que él le había mencionado que, algún día, lograría dejar atrás Five Points para convertirse en un acaudalado hombre de negocios… A menudo, se miraban con tristeza porque sabían que nunca podrían escapar de sus vidas para hacer realidad sus sueños. Sin embargo, lo habían conseguido. Amy tenía su casa con valla blanca, un esposo que además de respetarla, la quería, y cuatro vástagos que la habían colmado de dicha.


    Había fornicado con ellas durante un año, casi cada noche, aprendiendo a proporcionar placer de variadas formas y posturas, recibiendo a su vez caricias, besos y abrazos, que, si bien no eran de afecto, le bastaron. En aquel entonces, se había sentido como un potro en celo ante su despertar sexual, siempre excitado y dispuesto a cualquier hora de la madrugada. Había sido consciente de que ellas lo utilizaban por complejas razones que nunca se había prestado a comprender o tratar de desentrañar. Como había señalado Emily, no le había importado… Y no le había importado porque aquellos encuentros, además de cubrir sus imperiosas necesidades físicas, habían cubierto sus propias carencias emocionales. El sexo había sido el espejismo del que se había servido para sentirse querido, creer que le importaba a alguien y fingir que no estaba solo en el mundo, a pesar de que las vidas de las chicas fuesen más duras que la suya. Ninguna de ellas había tenido otra opción que la prostitución para sobrevivir. No en su situación de desamparo o abandono. Sin recursos ni oportunidades. No en Five Points.


    Emily había huido de un hogar marcado por el maltrato de una madre que bebía en exceso, se prostituía en ocasiones y la enviaba a las calles para mendigar. Margie la había encontrado sangrando en una callejuela tras ser forzada por dos hombres con trece años.


    Maeve, de quince, era hija de unos inmigrantes galeses que habían perecido por disentería durante el viaje. Había llegado a Nueva York con dos hermanas pequeñas que alimentar, sin familia o amistades a las que acudir. Margie la había encontrado en el puerto mientras lloraba con desesperación gritando que unos ladrones le habían robado su bolso, con el poco dinero que tenía, junto al equipaje que portaban. Desde entonces, había pagado con su cuerpo que sus hermanas no tuviesen que hacerlo. Margie las había acogido a cambio de que Maeve se ocupara de los clientes y las pequeñas de los quehaceres diarios durante el día.


    Hilda y Silke, las hermanas alemanas de catorce años, que habían perdido a su padre en una reyerta a los seis meses de su llegada a la ciudad, y a su madre, cuatro meses más tarde por un brote de cólera. Vivían en una chabola, rodeadas de basura y criminales que las sobornaban con alcohol para yacer con ellas. Margie les había ofrecido un techo menos miserable junto a unas ganancias económicas por lo que ya regalaban por un poco de licor y comida.


    Amy, había escapado con trece años de unos padres de fuertes convicciones religiosas que le infligían maltrato físico con una delgada vara para corregir los “defectos” de su comportamiento, cuyos castigos, se había intensificado ante su negativa a comprometerse con el hombre escogido por ellos, un hombre cuarenta años mayor. Se había fugado con un golfo de dieciocho que la había engatusado con palabras de amor, cuando su único interés, había residido en levantarle la falda para introducirse entre sus piernas. Tras dos meses de fornicación y convivencia en “pecado”, la había abandonado. Margie la halló deambulando por la calle, sin apenas poder sostenerse en pie a causa del hambre, tras ser golpeada y repudiada por su familia.


    Y Margie… Margie era una prostituta alcohólica, deslenguada, de mal genio y entrada en años que había heredado de su madre el oficio, así como el burdel.


    Josh jadeó con dolor.


    Margie, la mujer que había sido lo más parecido a una madre que había conocido…


     


    ***


     


    Susan se detuvo respirando con fuerza. Observó a Emily mientras se tomaba unos segundos para recuperar la compostura frente a los escalones de la terraza y los subía con lentitud hasta desaparecer en el salón. Cerró los ojos intentando serenarse, tratando de mantener el control sobre su respiración, pero las diferentes emociones que sentía, se arremolinaban en su interior, ahogándola, aturdiéndola por lo que había descubierto.


    Había seguido a Emily para constatar que él había propuesto un encuentro tras conocerla solo unos minutos antes, con la única intención de agarrarse a un pretexto que la obligara a arrancárselo del corazón de una maldita vez y partir hacia Newport cuanto antes. No había pretendido inmiscuirse ni escuchar su conversación, sin embargo… Susan respiró con celeridad llevándose la mano al corazón. A través de Mel, había sabido que él había sido jinete del Pony Express, incluso sabía que le había salvado la vida a Donovan en una ocasión, pero en sus cartas, Mel nunca había mencionado nada sobre su infancia en Five Points o sobre su modo de vida como carterista que…, pasaba las noches con prostitutas. 


    Susan se abrazó a sí misma, abrumada.


    Tal vez, Melissa ignorara dicha información, y si era conocedora, la mantenía en silencio… Sin duda para proteger su reputación y la alianza de hermandad que existía entre su esposo y él, así como la financiera. Entre los hombres de negocios, la buena imagen se valoraba tanto como la fortuna. Aquella información hundiría a Jenkins y alcanzaría a Donovan. Y Mel no permitiría que nada perturbase a Craig o le infligiese dolor, si estaba en su mano evitarlo. El origen de Jenkins podría sorprender entre la sociedad, aunque se pasaría por alto por su posición actual, sin embargo, sus actividades delictivas provocarían tal escándalo que arruinarían su credibilidad, su respetabilidad y le cerraría toda posibilidad de escalar socialmente… Esa posibilidad a la que él parecía querer acceder a toda costa.


    Susan se dobló sobre su estómago emitiendo un grito de frustración.


    ¡¿Qué debía pensar de él?! ¡¿Qué debía sentir?! ¡¿Qué debía creer?! ¿Quién era Josh Jenkins? ¿Quién era el hombre que se negaba a abandonar sus pensamientos? ¿Un hombre sin escrúpulos? ¿Un crápula que, tal vez, hubiese ascendido haciendo uso de cualquier medio para conseguirlo? ¿Un depravado que ocultaba una naturaleza disoluta, y cuya fortuna, quizá estuviese marcada por la mezquindad de sus actos? El pasado de ese hombre era turbio y degradante… ¿Qué debía hacer?


    Susan se irguió con brusquedad llevándose una mano al corazón y emitiendo un silencioso grito.


    También era el pasado de un niño huérfano. Solo. Con una vida decadente de la que había logrado escapar hasta convertirse en el hombre de éxito que había llegado a ser en la actualidad. ¡Y, maldita sea, había visto a ese niño! Lo había contemplado caminar con pasos inseguros hasta derrumbarse en uno de los bancos, había vislumbrado su expresión de vulnerabilidad, esa que jamás había esperado ver en su rostro, había sentido la flaqueza que se había adueñado de su cuerpo, la forma en la que había hundido las manos en su cabello mientras jadeaba con fuerza… Había visto la imagen de un niño roto que había intentado expiar su culpabilidad con dinero, pero que, al tiempo, había salvado a aquellas mujeres de una horrible realidad mientras permanecía al tanto de sus vidas en las sombras del anonimato. A pesar de lo que hubiese hecho o hubiese tenido que hacer para sobrevivir, había tratado de redimirse…


    Susan elevó la vista al cielo con una aguda punzada en el pecho.


    No podía apartar de su mente aquella expresión de vulnerabilidad. ¡No podía! Le había desgarrado por dentro verlo así. Destrozado. Culpable… Frágil. Echó la vista atrás, hacia la zona del jardín en la que él se encontraba. Si fuese un desalmado no se habría derrumbado tras su encuentro con Emily. Un crápula no se habría desprendido de buena parte de su fortuna para proporcionarles una nueva vida a esas mujeres. A un hombre sin sentimientos no le habría importado lo que hubiese sido de ellas. Las habría olvidado. Josh Jenkins no era un canalla. No podía serlo si había actuado de aquella forma.


    Subió los escalones sin dilación, se internó en el salón fingiendo calma y caminó hacia la mesa de refrigerios sonriendo a algunas personas a su paso. Una sensación de alivio la recorrió al hallar la figura de Patrick con inusitada rapidez.


    Este la observó con una disculpa en sus ojos.


    —Siento no haber aparecido para el baile, Susan. He debido comer algo en la cena que me ha indispuesto —le murmuró sin pudor.


    —No importa, Patrick. Guíame al jardín —agregó con un timbre de impaciencia en su voz.


    Patrick parpadeó con confusión.


    —¿Al jardín?


    —Sí, vamos a pasear por el jardín. En este momento —ordenó con énfasis.


    Patrick le ofreció su brazo sin vacilar.


    —¿Qué sucede? —preguntó conduciéndola hacia la terraza a un ritmo pausado.


    —Aguarda a que salgamos —contestó ella en voz baja.


    Una vez llegaron a la terraza, y asegurándose de que no había nadie a la vista, ella lo obligó a descender los escalones con excesiva celeridad.


    —¡Susan! ¿Qué ocurre?


    —Jenkins —murmuró ella, sin más.


    Patrick agrandó los ojos a la par que ella lo conducía por el jardín con desmedida premura mientras tiraba de su brazo.


    —¿Jenkins? —repitió con sorpresa.


    —Sé un buen amigo, mantén la boca cerrada y ofrécenos un poco de privacidad. —A Patrick se le desencajó la mandíbula—. No es lo que estás pensando —masculló a continuación.


    —¿No? —inquirió con incredulidad.


    —¡No! —repuso ella.


    —Qué lástima… —susurró él con jocosidad—. Mantendré la boca cerrada, no obstante, espero una detallada explicación en cuanto sea posible. Muy detallada —apuntó en voz baja.


    Susan apretó su brazo en un ademán de agradecimiento.


    Continuaron avanzando por la zona ajardinada hasta que divisaron la figura de Jenkins en un banco cercano a la entrada del laberinto. El corazón de Susan palpitó desbocado. Se encontraba en la misma posición en la que lo había dejado. Con las manos enterradas en su cabello, los hombros hundidos y la vista en el suelo.


    Patrick se detuvo. Jenkins parecía tan abatido que lo impresionó. Aquella imagen no se correspondía en absoluto con la del hombre con el que entrenaba a diario. Conocía sus gestos, sus miradas y su risa de júbilo cuando lograban superarse. Admiraba su competitividad tanto como su perseverancia. Era un hombre fuerte, inteligente y ocurrente. La mordacidad de sus réplicas siempre lo divertían. Por lo general, hacía gala de buen humor, solía exhibir una actitud despreocupada, jamás se permitía mostrarse contrariado, y cuando algo lo molestaba, se escudaba en el sarcasmo para arremeter sin perder las buenas formas…, ni abandonar el elaborado disfraz que ostentaba ante la sociedad. Tampoco importaba demasiado, puesto que, entre la sociedad las mentiras eran habituales. Se mentía por negocios, por cortesía, por vanidad, incluso en ocasiones, por simple diversión. De cualquier modo, Josh Jenkins nunca perdía el control sobre sus emociones. No, el hombre que tenía frente a sí, no era el Jenkins que conocía. Ignoraba el motivo que lo había postrado, porque era evidente, que lo estaba, sin embargo, no estaba seguro de que le agradase tener compañía en aquel momento de flaqueza. Quizá rechazara la de Susan, pero llegados a ese punto, y después de arrastrarlo por el jardín, sabía que no conseguiría hacerla cambiar de parecer para regresar al salón sin que él percibiera su presencia.


    —Ve —susurró desviando la mirada hacia ella.


    Susan vaciló. Quería confortarlo, transmitirle que Patrick se preocupaba por su estado y a ella le importaba su bienestar, pero le intimidaba la posibilidad de que él no lo entendiera, se sintiese invadido en su privacidad y rehusase su intento de consuelo… Ni siquiera sabía con certeza qué decir o cómo proceder. Él fingía poseer un carácter sociable y jovial, pero no lo era. Se reservaba sus sentimientos y pensamientos para sí mismo.


    Tomó aire, y soltándose del brazo de Patrick, lo dejó atrás para dirigirse a él con sigilo.


    —¿Señor Jenkins? —murmuró a unos escasos pasos.


    Josh elevó la vista con brusquedad, a continuación, se irguió con rapidez.


    —Señorita Myers —musitó con desconcierto.


    Ella tragó saliva, contemplándolo.


    —Lo vimos mientras paseábamos —dijo, señalando a la derecha.


    Josh ladeó el rostro. Miller lo saludó con la vista mientras se mantenía a cierta distancia…, a continuación, se giró con las manos a la espalda.


    Él parpadeó con confusión. Por algún incomprensible motivo, Miller actuaba como si les estuviese brindando algún tipo de intimidad. Fijó la vista en la señorita Myers con una muda pregunta en sus ojos.


    Ella tomó asiento en el banco.


    —Tome asiento, por favor —le pidió con amabilidad.


    Josh la observó en silencio. Estaba ocurriendo algo… Algo de lo que él no tenía la menor idea. Tragó saliva con los labios cerrados. Bastante difícil le estaba resultando ocultar su estado de ánimo para, además, tratar de descubrir lo que estaba sucediendo a su alrededor en ese momento… Tomó asiento.


    —¿Se encuentra bien? —inquirió ella escudriñándolo.


    Josh carraspeó con incomodidad ante la intensidad de su mirada.


    —Sí…, un leve dolor de cabeza —agregó acogiéndose a la excusa que ella utilizara semanas atrás.


    Se amonestó en silencio por utilizar aquel pretexto, a pesar de ser el único que acudió a su mente con la celeridad requerida.


    —¿Se encuentra mejor?


    Ella continuaba mirándolo de una forma turbadoramente intensa.


    Él volvió a carraspear.


    «No, señorita Myers. No me encuentro mejor. Estoy intentando asumir una colisión con mi pasado que me ha deshecho».


    —Sí —contestó desviando la mirada.


    Susan permaneció en silencio durante un fugaz instante, sintiendo que el hormigueo que tenía en el estómago, se extendía a su pecho y su garganta.


    —Permítame su mano —musitó desprendiéndose de su guante.


    «¿Qué?», pensó él con alarma observando su mano.


    —¿Cómo dice? —acertó a murmurar.


    —Parece necesitar que le sujeten la mano —señaló ella con pasmosa suavidad.


    Josh la contempló sin pestañear. Sujetarse de las manos era un gesto que se daba entre las damas con el objeto de proporcionarse ánimo o consuelo.


    —No necesito que me… —Ella tomó su mano. Josh contempló sus manos unidas un instante. Se le disparó el pulso—, sujete la mano —finalizó con franco aturdimiento.


    A continuación, la señorita Myers entrelazó sus dedos con los suyos. La perplejidad lo invadió. Por completo. Su mano era pequeña, en comparación con la suya, pero sintió la caricia de su roce hasta en el alma… Como si no estuviese sosteniendo su mano, sino sosteniéndolo a él.


    El corazón le dio un vuelco.


    —Tómese el tiempo que precise para recuperar la compostura antes de regresar al salón —anunció con esa estremecedora suavidad—. No tiene que conversar. Solo recomponerse —murmuró como si él fuese una dama que necesitase consuelo.


    ¿Por qué insistía en observarlo de ese modo? ¿O en dirigirse a él con una amabilidad que rayaba la ternura? Era como si temiera que, en cualquier momento, él pudiese romperse en mil pedazos…


    Un espeluznante escalofrío recorrió su espalda.


    Ella estaba junto a él…, sujetando su mano.


    Miller se hallaba a unos metros…, vigilando que nadie pudiese sorprenderlos en una situación que pudiese malinterpretarse.


    Y él no entendía lo que estaba sucediendo…, fuera de lo que estaba sucediendo en su interior. Y ni siquiera estaba seguro de entender lo que estaba sucediendo allí.


    Asintió, sintiéndose incapaz de articular palabra a causa de un súbito escozor en la garganta y una acuciante opresión en el pecho.


    Ella le sonrió con la vista sin apartar sus ojos de los suyos.


    Josh parpadeó… Cegado por la sonrisa de su mirada.


    Por último, lo remató apretando su mano con levedad antes de ladear el rostro al frente.


    Él no pudo, sino aferrarse con fuerza a la suya.


    Y, mientras se tomaba el tiempo que precisaba para controlar sus emociones y volver a colocarse su máscara, ella lo aterrorizó, con su menudo cuerpo junto al suyo y su pequeña mano sosteniéndolo con la firmeza de mil hombres.


    Susan Myers era luz y color. Una luz que desafiaba a las sombras de su pasado y una brillante paleta de colores que amenazaba con pintar los matices más oscuros de su vida… Si se lo permitiera.


    Aquella evidencia lo noqueó de un modo tan desmesurado, que, si no hubiese estado sentado, se habría caído de bruces.

  


  
    Capítulo Cinco


     


     


    “El amor es el difícil descubrimiento de que algo más que uno mismo es real”.


    Iris Murdoch.


     


    Green Bay, Wisconsin 


    Julio de 1882


     


    Margie le abrió la puerta. 


    —Pensaba que esta noche no aparecerías —dijo con voz arrastrada antes de llevarse su vaso de licor a los labios.


    Josh se encogió de hombros. Se había encontrado con Mason en una callejuela y habían compartido unos tragos de su petaca por los viejos tiempos…, mientras trataba de persuadirlo para que se uniese a los Little Forty Thieves, una nueva banda formada por los miembros más jóvenes de la banda original. Operaban en la zona del East River y se los conocía como “los piratas del río” porque utilizaban pequeños botes de remo para aproximarse con sigilo a los buques anclados y robar toda la carga que podían, remando de regreso a su lugar de reunión, una fábrica de ginebra abandonada en Fourd Warth. Josh sabía que podría unirse a ellos, pero se oponía a matar a sangre fría, ya que, como prueba de su valía, a los nuevos miembros se les exigía demostrar que habían cometido un asesinato antes de ser aceptados en el grupo. Se rumoreaba que los Little Forty Thieves, habían sido los responsables de ocho muertes en los últimos meses, curiosamente, coincidiendo con el reclutamiento de los nuevos ocho miembros de la banda..., incluido Mason, que se había vuelto mucho más violento de lo que había sido junto a Tom.


    Josh era un ladrón, pero no un asesino. Si alguna vez se encontrara en la tesitura de tener que matar, únicamente lo haría para defender su propia vida, no para demostrar su valía. Había peleado en incontables ocasiones, había recibido e infligido dolor con los puños, pero jamás con el afán de aniquilar a su oponente. Nunca se ensañaba cuando conseguía reducir a su adversario. Simplemente, lo dejaba. Además, en el último tiroteo protagonizado por los Little Forty Thieves dos meses atrás, la policía había cercenado la vida de tres de sus miembros a balazos… Uno de ellos, solo contaba la edad de doce años.


    Tras tomar unos tragos, Mason había tratado de convencerlo apelando a su espíritu de venganza, puesto que los Patsy Conroy, estaban expandiéndose y los habían amenazado con hacerse con el control de su territorio, así como de la fábrica en la que se ocultaban tras sus golpes. Le había mencionado que ambas bandas se habían enzarzado en un altercado recientemente y se esperaba uno mayor en los próximos días. Josh se había negado con rotundidad. Aquel enfrentamiento sería una auténtica carnicería. Los Patsy Conroy continuaban siendo mucho más numerosos que lo Little Forty Thieves y él no quería acabar sus días rajado y con las tripas en el suelo de cualquier esquina. Mason lo había insultado con furia ante su negativa, le había gritado que era un cobarde, añadiendo que Tom, se estaría revolcando en su tumba ante su falta de agallas… Josh había tenido que hacer un enorme esfuerzo para no abalanzarse sobre él cuando Mason escupió a sus pies con desprecio un instante antes de darle la espalda para marcharse.


    No era un cobarde.


    No era un asesino.


    Y no quería morir en una pelea que no le atañía.


    —¿Has comido algo? —inquirió Margie escudriñándolo con la mirada.


    Josh negó con un seco movimiento de cabeza.


    Margie le permitió entrar y él la siguió hasta la cocina.


    —Aséate. Apestas —le ordenó mientras se disponía a calentar los restos del estofado del almuerzo. 


    Josh resopló con irritación. No apestaba. Se había bañado tres días atrás en el río con una barra de jabón que le había entregado Amy. Incluso había lavado su cabello, a pesar de tiritar de frío. No obstante, obedeció y se dirigió al establo. Tras asearse el torso, los brazos y frotarse el rostro en la jofaina que Margie había dispuesto para él junto al catre, se secó con una áspera toalla, se puso la camisa, la chaqueta de lana y regresó a la cocina.


    Le rugió el estómago al oler el aroma del plato que había sobre la desvencijada mesa junto a un trozo de pan.


    Josh se sentó y comenzó a comer con apetito.


    Margie, como de costumbre, se sentó frente a él.


    —Mike dice que te ha visto llegar a las manos con ese criminal que te ha estado rondando —repuso observándolo antes de beberse de un trago su vaso de licor.


    Mike, Johnny y Paul eran unos jóvenes fornidos y armados, a los que Margie pagaba unos dólares para que protegieran a las chicas en caso de ser preciso, asimismo, les regalaba un revolcón con ellas de vez en cuando. También se encargaban de conseguir las gomas de contrabando que los clientes debían pagar para retozar con ellas.


    Margie era tajante frente a su uso. Había perdido a la mayoría de sus chicas a causa de la sífilis, y al resto, a causa de otras enfermedades o embarazos no deseados, cuyos partos, desembocaban en infecciones o fiebres que sesgaban sus vidas. Además, los embarazos le suponían un incordio; retiraban a las chicas del oficio durante los últimos meses y debía encargarse de los bebés hasta que las madres morían. En cuanto eso sucedía, Margie los abandonaba en cualquier hospicio sin titubear. Incluso había entregado a sus cuatro hijos tras dar a luz. Su prostíbulo había llegado a albergar veinte chicas, sin embargo, en ese momento, las únicas que quedaban eran Emily, Maeve, Hilda, Silke, Amy y ella misma, además de siete mujeres que no vivían allí, pero que se dedicaban al oficio por las noches para mantener a sus familias haciendo uso de las habitaciones. Margie había llegado a un acuerdo económico con ellas, en el que se repartían las ganancias de cada cliente. También era muy estricta con el aseo, pues a lo largo de los años, había constatado que evitaba otro tipo de contagios y males venéreos. La salud de las chicas era primordial, puesto que ellas eran su única fuente de ingresos a su edad, unos ingresos a los que se negaba a renunciar a causa de la falta de higiene.


    Todas las habitaciones disponían de palanganas, toallas, jarros, barras de jabón, agua de hierbas y vinagre para el aseo genital. Asimismo, las ropas de cama y los muebles se desinfectaban con lejía. Pagaba a dos ancianas que se encargaban de la limpieza diaria del prostíbulo, así como de la cocina y del lavado de la indumentaria de las chicas. Debido a aquella férrea determinación, el burdel registraba más visitas que otros de calles adyacentes con más variedad de prostitutas, permitiéndoles vivir, con una holgura más pronunciada que el resto. Margie solía afirmar con burla, que sus putas, eran más limpias y estaban más sanas que cualquier mujer decente o casada del barrio.  


    Ella sacó del bolsillo de su vestido una petaca, de la que bebió un largo trago. Siempre la tenía a mano, rellenándola con cualquier licor que Paul le consiguiera a bajo costo, pues también se dedicaba al trapicheo de alcohol. Josh no recordaba haberla visto sobria del todo nunca. Ni una sola vez desde que la conociera. 


    —No hemos llegado a las manos, solo nos hemos empujado —masculló sin dejar de comer.


    Margie resopló.


    —¿Sigue molestándote para que te unas a su banda? —preguntó con voz pastosa al cabo de unos minutos. Él asintió con la vista—. ¿Vas a hacerlo?


    —No pretendo morir rajado —siseó.


    Margie bebió de nuevo.


    —Olvídate de poner un pie bajo mi techo si te sumas a esa banda —lo amenazó como si no hubiese escuchado su respuesta—. No quiero asesinos cerca de mis chicas. A no ser que sea para pagar por follarlas.


    Josh gruñó terminando de comer con premura. La mayoría de los hombres que frecuentaban el prostíbulo tenían antecedentes delictivos o se dedicaban a su práctica, aunque omitió recordárselo a Margie.


    —No volveré a unirme a una pandilla. Voy a largarme de Five Points —murmuró con una mirada desafiante.


    Ella lanzó una carcajada.


    —Jamás vas a salir de Five Points, Josh. Ninguno de nosotros lo hará. Todos moriremos aquí —aseveró con amargura—. ¿Dónde está mi parte? —le exigió extendiendo su mano.


    Josh rebuscó en el bolsillo interior de su chaqueta y le entregó la mitad de las ganancias que había obtenido aquel día.


    Ella ocultó el dinero en el generoso escote de su vestido, entre sus amplios senos. Sin contarlo. Nunca contaba lo que le entregaba. Ni siquiera lo observaba con recelo, aunque pudiese estafarla con la cantidad que variaba cada noche, en función de la suerte que tuviese con las carteras que birlaba. Margie se limitaba a confiar en la palabra que le había dado un año atrás. Algo poco habitual en Five Points, y principal motivo, por el que no la timaba.


    —¿Cómo piensas largarte de Five Points? No tienes ocupación alguna que te permita ganar lo suficiente. No podrías, aunque la tuvieras —aseveró fijando sus ojos en los suyos—. Y tu agilidad con los dedos, no es una cualidad que goce de aprecio fuera del barrio —agregó con sarcasmo.


    Josh lo sabía. Su habilidad como carterista, únicamente le permitía vivir día a día, sin contar que podría llevarlo a la horca, en especial, desde que había comenzado a robar a los ricachones. Además, su altura ya no le permitía escabullirse por cualquier escondrijo o pasar desapercibido entre la muchedumbre, motivo por el que debía ser mucho más cuidadoso a la hora de escoger a sus víctimas.


    —Hace meses que guardo la mayoría de mis ganancias —adujo en voz baja—. Cuando reúna lo suficiente, me largaré.


    Margie enarcó una ceja con escepticismo.


    —¿Dónde guardas tus ganancias? 


    —En un lugar seguro —musitó con recelo.


    Margie tomó otro trago.


    —¿No confías en mí, Josh?


    —No confío en nadie, Margie —contestó con sinceridad.


    Ella rio con sorna.


    —Así que guardas la mayoría de tus ganancias mientras te mueres de hambre durante el día y te comes mi comida por la noche —murmuró ofreciéndole la petaca.


    Josh la tomó y bebió un trago. Coñac. Esa noche estaba rellena de coñac…, y parecía de buena calidad. Agradeció que el sabor le quemara la garganta hasta llegar al estómago. Se sentía mejor cuando bebía. Lo confortaba, desdibujaba su miserable vida y lo ayudaba a descansar sin la constante preocupación de que alguien pudiera rebanarle el cuello mientras lo hacía. En el establo de Margie, había aprendido a dormir sin un ojo abierto.


    —Te entrego la mitad de mis ganancias, ¿no? Lo que haga con el resto es cosa mía —masculló, devolviéndole la petaca tras beber de nuevo.


    Margie sonrió. Le faltaba uno de los dientes. 


    —Has crecido —murmuró observándolo con interés. Él siempre había sido más alto de lo habitual para su edad, pero era cierto que, en los últimos meses, había tenido que robar un par de pantalones para reemplazar los que tenía. Robaba toda la ropa que utilizaba en cuanto comenzaba a estarle pequeña. Tom le había enseñado dónde hacerlo sin llamar la atención—. Y eres muy guapo. Podrías ganar mucho más con los hombres que gustan de chicos como tú…, que exponiendo tu pellejo cada día en las calles.


    Josh entrecerró los ojos. No era la primera vez que Margie le proponía algo así, sin duda, mientras calculaba los beneficios que podría percibir a su costa si accediese.


    —No soy una de tus putas, Margie —gruñó en voz baja.


    Ella rio por lo bajo.


    —No, pero te las follas sin ningún reparo…, y ni siquiera pagas por las gomas —apuntó llevándose la petaca a los labios.


    Josh se irguió.


    —Traigo mis propias gomas. Me voy a dormir —añadió con irritación.


    Margie se levantó y lo detuvo cogiéndolo del brazo.


    —No te enfades, Josh —murmuró con una sonrisa sibilina—. Ya sabes que no me importa lo que hagan las chicas contigo, siempre y cuando, no haya un cliente esperando.


    Él desvió la vista de su rostro.


     —Hasta mañana, Margie —musitó para que ella soltara su brazo.


    Margie lo soltó, pero elevó su mano para acariciar algunos de los mechones de su cabello.


    —Necesitas otro corte…, ¿cuándo fue el último?


    —Hace tres meses —contestó entre dientes.


    —Mójate el pelo mientras busco las tijeras —ordenó abandonando la cocina.


    Josh quiso protestar. Tras su encontronazo con Mason, no estaba de humor para que ella le cortara el pelo mientras lo amonestaba porque era incapaz de permanecer quieto. Deseaba irse a dormir antes de que alguna de las chicas lo despertara de madrugada…, y, además, Margie parecía extraña. No era la primera vez que le proponía que se prostituyera o tocaba su pelo antes de anunciar que necesitaba un corte, sin embargo, sentía que había algo que no le agradaba esa noche. Por lo general, le gustaba su compañía y conversar con ella antes de retirarse a dormir, pero... Josh cabeceó con una sensación de desasosiego, se encaminó hacia el establo, encendió una lámpara y se humedeció el cabello con las manos.


    Margie llegó unos minutos más tarde, con las tijeras y un peine en las manos.


    —¿Qué haces ahí de pie? Siéntate —ordenó con resolución.


    Josh cogió una vieja silla, la colocó junto a la jofaina y tomó asiento a regañadientes.


    Margie colocó la áspera toalla sobre sus hombros, mojó el peine en la jofaina y cepilló su pelo.


    —No te muevas, Josh —lo reprendió—. Voy a cortar.


    —No lo hago —siseó en voz baja.


    Margie empezó a cortar y Josh observó los mechones de pelo oscuro que comenzaron a caer sobre la toalla y sus rodillas. A veces, ella paraba para coger la petaca de su bolsillo y beber un trago antes de reanudar el corte. 


    —¿Ocurre algo, Margie? —inquirió, fijándose en que esa noche bebía más seguido que de costumbre.


    Ella suspiró a su espalda sin contestar.


    —Uno de mis clientes ha fallecido —murmuró tras unos minutos de silencio.


    Josh sabía que los clientes preferían a las prostitutas más jóvenes, aunque Margie contaba con la fidelidad de varios hombres que solían frecuentarla desde hacía más de una década.


    —¿Lo querías?


    Ella soltó una risa amarga a su espalda.


    —¿Querer? Que palabra tan grande… Yo no sé lo que es querer, Josh —contestó al tiempo que caían nuevos mechones—. Fue el padre de dos de mis hijos —reconoció en voz baja—. No era un mal hombre. Nos divertíamos en la cama, nunca me pegó como otros, y con los años, supongo que surgió cierto cariño.


    Josh guardó silencio. No sabía qué decir. Él tampoco sabía lo que era querer. Tal vez, Margie tenía razón. Aquella palabra era demasiado grande para las personas como ellos.


    —¿Por qué entregaste a tus hijos?


    —¿Por qué quieres saberlo? ¿Porque también te entregaron a ti?


    Josh sintió una opresión punzante en su pecho. No solía pensar en eso, aunque en alguna ocasión de debilidad, se había preguntado por su origen, por sus padres y la razón que los habría llevado a deshacerse de él…, si es que la había.


    Se encogió de hombros.


    Margie puso las manos sobre sus hombros para que se mantuviera inmóvil.


    —Conmigo no habrían tenido ninguna oportunidad de salir de Five Points. Todos fueron varones —señaló, aunque Josh lo sabía—. Se habrían convertido en unos criminales o habrían muerto en alguna reyerta entre bandas —agregó terminando de cortar.


    —La vida en los hospicios no es mejor —repuso él en voz baja.


    —Lo sé —dijo bebiendo de la petaca—, pero allí, algunos tienen la posibilidad de ser adoptados por familias con recursos. Espero que mis hijos hayan corrido esa suerte —añadió quitando la toalla de sus hombros para hacerla un ovillo y lanzarla al suelo.


    Josh se irguió y se giró.


    Ella le ofreció la petaca.


    Él la cogió y bebió.


    Entonces, Margie comenzó a tocar su cabello de forma distraída, cerciorándose que no había trasquilones.


    A Josh se le erizó la piel. Siempre le tocaba el cabello tras cortarlo, pero en aquella ocasión, ella lo miraba de una forma que no le gustaba.


    —A veces fantaseo con la idea de que eres uno de mis hijos, aunque no lo eres… Te pareces mucho a tu padre —repuso en un susurro.


    Josh se quedó sin respiración. Una presión sorda se apostó en sus oídos y el corazón inició una alarmante cabalgada en su pecho.


    —¿Qué? —musitó con estupefacción.


    —¿Nunca te has preguntado por qué te rescaté del callejón? Te reconocí, Josh —continuó, tocándole el cabello como si no hubiese dicho nada tan impactante para él—. Yo misma te entregué al hospicio cuando falleció.


    Josh dejó caer la petaca y se agarró con fuerza al respaldo de la silla.


    ¿Por qué no se lo había mencionado hasta ese momento? ¿Por qué no se lo había dicho cuando lo encontró? ¡Había transcurrido un año desde que lo salvara de morir en la calle como un perro! 


    —¿Conociste a mi padre? —preguntó sobrecogido, con apenas un hilo de voz.


    Margie asintió con la mirada.


    —Durante tres días antes de que falleciera —contestó—. Tienes su rostro, y al igual que a ti, lo encontré malherido. Era un hombre alto y robusto, pero le habían dado una buena paliza, tenía magulladuras por todo el cuerpo, además de una herida de bala en la pierna y otra en el costado. En sus brazos sostenía a un bebé que lloraba. —Margie esbozó una leve sonrisa—. Me pidió auxilio y me compadecí… Supongo que por haber entregado a mi cuarto hijo un día antes, o tal vez, porque supe que se estaba muriendo. —A Josh se le secó la boca—. Durante sus delirios murmuraba que tenía que huir, abandonar la ciudad y llevarte lejos… —Margie lo contempló con fijeza—. No sé de quién huía o de qué tenía que protegerte, se lo pregunté —apuntó adivinando sus preguntas—, pero no me atendía en sus desvaríos. Traté de averiguar el nombre de tu madre, pero nunca dijo nada de ella. No obstante, tuvo unos minutos de lucidez antes de morir. Me agarró de la mano, me suplicó que cuidara de su hijo y pronunció una fecha de nacimiento y un nombre. Josh Jenkins.


    Josh tomó una gran bocanada de aire sintiendo que le flaqueaban las piernas. Apabullado por la sensación de escozor que se apostó en su garganta. No había sido abandonado. Su padre no lo había abandonado… Tuvo que repetirlo varias veces en su mente para creerlo. 


    —Mi padre… Su nombre —jadeó. Ella negó con la vista comunicándole que no lo sabía—. ¿Dijo algo más?


    —No. Le llevé su cuerpo al reverendo Fuller para que recibiera sepultura y te entregué al hospicio al día siguiente —repuso sin un vestigio de piedad en su expresión—. Cuando te pregunté tu nombre en aquella esquina y lo pronunciaste, te recordé… —musitó acariciando sus mejillas—. Apaleado, ensangrentado, repitiendo la historia de tu padre…, aunque te recuperaste hasta convertirte en un joven muy deseable —añadió descendiendo las manos por su pecho hasta llegar a su bragueta.


    Josh se quedó paralizado. Las palabras se negaron a salir de su boca. Quiso moverse, apartar su mano… No pudo reaccionar. Por alguna razón, no pudo hacer nada, excepto contemplar su mano.


    —Esta noche te necesito, Josh —susurró Margie lamiendo su cuello hasta llegar a su oreja—. Las chicas dicen que estás bien armado y has aprendido a usar muy bien lo que tienes aquí —agregó comenzando a frotar su verga sobre el pantalón con la intención de excitarlo.


    Josh comenzó a sudar. Perplejo. Asqueado. Margie no podía querer eso de él. Margie no. No podía pedirle eso… ¡No podía fornicar con ella! ¡Con ella, no! ¡Tenía que decírselo! ¡Tenía que frenarla! ¡Tenía que apartar su mano! ¡Tenía que…! Y de pronto, la lengua de Margie estuvo en su boca.


    Las arcadas lo sacudieron con violencia. La empujó con brusquedad y corrió hasta salir del burdel. Corrió por las angostas callejuelas sin rumbo, sin aliento, y corrió… Hasta que tuvo que detenerse para vomitar.


     


    ***


     


    Josh abrió los ojos con un ahogado grito. Se irguió en la cama, y en el silencio que siguió, escuchó la agitación de su propia respiración. Mientras trataba de tranquilizarse, el ambiente de la habitación comenzó a parecerle opresivo, se levantó y abrió las ventanas. Transpiraba… A pesar de estar desnudo. Se restregó los ojos con manos temblorosas. Su encuentro con Emily había removido sus recuerdos, de un modo tan vívido, que aún sentía la repulsión recorriendo sus venas, incluso el sabor de coñac en su boca. Jamás había vuelto a beber coñac desde esa noche. Su solo olor, le repugnaba. Ni las arcadas más violentas, lograrían eliminar el sabor de dicho recuerdo.


    Se dirigió hacia su mesita y se sirvió un vaso agua. Cuando el regusto a coñac que le había dejado el sueño desapareció, respiró con más calma. No quería pensar en Margie. Ni siquiera estaba seguro de haberla perdonado…, o poder hacerlo algún día. Continuaba sin entender lo que había sucedido. Ella lo había cuidado, lo había alimentado, le había ofrecido un techo, y a pesar de su carácter ominoso, se había preocupado por él. A veces lo amonestaba, pero nunca se había sentido mal en su compañía… Hasta esa horrible noche.


    Josh se mesó el cabello.


    Él la había respetado…, como a una madre. La había querido cuando ni siquiera sabía lo que significaba querer a una mujer de ese modo. Y el dolor que le había provocado con su comportamiento lo había mutilado. Había amputado una parte de su corazón que no sabía que tenía. Lo había endurecido… Aún más de lo que ya lo había hecho la vida. Y, ese dolor, seguía enconado, latiendo en su pecho dos décadas después. 


    No había vuelto a confiar en las mujeres ni se había permitido volver a sentir algo cálido por ellas hasta que Craig y él encontraron a Lupe. Antes de aquella noche, solo se había relacionado con el género femenino de forma carnal, con la única intención de satisfacer sus impulsos sexuales. Nunca había conocido otra forma. Suspiró. Pero Lupe…, ella le había mostrado otro modo de relacionarse.


    Lo había enseñado a besar, abrazar, tocar, conversar, incluso discutir de una forma sana, limpia, reparando poco a poco, esa parte de él que Margie había ensuciado y destruido. Lupe se había convertido en su hermana, en la de Craig y los había unido a los tres. Con su presencia, lo había forzado a comportarse frente a una mujer, a cuidar sus modales, medir sus palabras y, ante todo, lo había enseñado a querer… Y la quería; quería a Lupe y quería a Craig, incluso a Andrew, y la llegada de sus hijos, le había revelado otra faceta de ese sentimiento. Adoraba a Gabriela y Rodrigo. Su corazón se regocijaba cuando los estrechaba entre sus brazos. Y con sus nacimientos, él había descubierto un nuevo modo de sentir y mostrar afecto, a pesar de que el instinto protector con el que vino aparejado, solía abrumarlo por su crudeza.


    Se restregó los ojos y echó un vistazo a la cama sabiendo que no podría volver a conciliar el sueño, así que se puso unos pantalones de entrenamiento y salió de la habitación con el objeto de dirigirse a la sala de boxeo, sin embargo, sus pasos lo guiaron al despacho. Tomó asiento en la butaca, y rodeado por la penumbra, echó la cabeza hacia atrás clavando la vista en el techo.


    Tras regresar al salón de los Andersen, había permanecido dos horas más en el baile antes de retirarse. La entrada de la señorita Myers del brazo de Miller y del suyo propio, había suscitado algunas miradas curiosas, no obstante, ella se había internado en el salón para atender sus compromisos de baile y él se había encaminado a la sala de juego en compañía de Miller, quien no lo había dejado ni un instante a solas. El apoyo que había recibido con su simple presencia, tal y como habría hecho Craig de estar allí, le había resultado extraño…, aunque, por alguna razón que desconocía, lo había aceptado. Incluso Hart pareció percibir que algo lo atormentaba bajo su fachada, pues se sumó a la escolta de Miller, durante los diálogos que se formaban entre los grupos de caballeros…, en los que se había obligado a participar.


    No había vuelto a ver a Emily. Y, en su fuero interno, lo agradeció. Especialmente, después de constatar lo complicado que le había resultado recuperar la entereza. No habría podido mantenerse impasible viéndola deambular por la fiesta. Supuso, que ella habría alegado algún pretexto convincente para abandonar la velada en compañía de su cuñada, y ser consciente de su ausencia, fue la principal causa de que soportara con estoicismo dos horas más de vida social.


    Mientras caminaba entre los invitados junto a Miller, había descubierto que ella permanecería en Green Bay durante una semana. Asimismo, a través de algunas conversaciones a las que había prestado especial atención, había sabido que su cuñada, la señora Bailey, había enviudado dos años atrás, y que, accediendo a una invitación de la señora Pellegrini, puesto que ambas compartían amistad y se movían en el mismo círculo social de Baltimore, Emily se había ofrecido a acompañarla ante su reticencia a viajar sola... Josh pasó las manos por su rostro. Esperaba no volver a verla durante su estancia. Era demasiado perturbador para él. De cualquier forma, eludiría todas las invitaciones que recibiese durante los próximos días para las veladas nocturnas. Durante el día, sería aún más sencillo eludir su presencia, pues entrenaba con Miller…


    Una acuciante inquietud se apostó en su estómago.


    Encendió la lámpara de su mesa, se dirigió hacia el mueble situado detrás del escritorio que contenía la caja fuerte y rebuscó entre las carpetas de cuero labrado, los portadocumentos y los cuadernos de piel hasta que encontró la carpeta que buscaba. 


    Se sentó y la posó sobre la mesa.


    No había vuelto a abrirla desde que recibiera el último informe, cinco años atrás. La observó sintiendo la aprensión que solía asaltarlo antes de coger los informes que había ido recibiendo a lo largo del tiempo.


    Emily, Maeve, Hilda, Silke y Amy se habían marchado de Five Points tres días después de recibir la visita de sus abogados. Alquilaron una vivienda en una zona medianamente acomodada de la ciudad y, para su tranquilidad, convivieron durante tres años recibiendo una exhaustiva educación. Maeve contrató profesores de dicción, modales y etiqueta para sus hermanas antes de internarlas en uno de los colegios de señoritas más exclusivos. Instrucción, que todas ellas, inteligentemente, comprendieron que precisaban para desenvolverse con corrección en sociedad. Transcurrido ese tiempo, cuando estuvieron preparadas y armadas para encarar su nuevo futuro, cada una emprendió su camino.


    Josh cogió los informes.


    Emily había sido la primera en marcharse de Nueva York. Se instaló en Baltimore, Maryland, se presentó como una viuda, huérfana y sin familia. Fundó un almacén de telas y una tienda de accesorios femeninos que dirigía bajo la supervisión de sus abogados. Dos años más tarde, habiendo iniciado amistad con sus clientas más adineradas y codeándose con algunas de las familias más ilustres, contrajo nupcias con Alexander Garrard, un exitoso empresario, criador y propietario de caballos pura sangre, entusiasta de las carreras. Con él, había formado un matrimonio bastante satisfactorio del que habían nacido tres hijas que eran su mayor alegría.


    Pasó al siguiente informe.


    Hilda y Silke fueron las siguientes en partir, medio año después de que lo hiciera Emily. Se trasladaron a Boston acogiéndose a su historia familiar, dos hermanas alemanas, hijas de padres inmigrantes, que habían fallecido a los pocos meses de llegar a Nueva York.


    Habían adquirido un viejo hotel que se había tornado en uno de los hoteles más lujosos de Boston tras su restauración; el Hotel Richter. Disponía de habitaciones elaboradamente decoradas, un jardín en la azotea con quiosco, observatorio, y siete pisos, en los que se distribuían quinientas habitaciones junto a dos niveles más, subterráneos, donde se situaba la extensa bodega, así como la despensa con refrigeradores para la conservación de los alimentos. Desde su remodelación, era en uno de los lugares de encuentro y entretenimiento más populares de la ciudad.


    Con su sobrio exterior, el Richter disponía de varias salas de baile con temas elaborados y exóticos restaurantes. Los más conocidos eran el Old Boston Lobby, el German Grill Room, la sala para fumar Flamenca, la sala de billar de Pompeya y la Hunt Room, con decoración renacentista alemana del siglo XVI y un salón de banquetes, ornamentado al estilo rococó de Luis XV, con una galería que corría a lo largo de los lados sur y oeste, ofreciendo una hermosa vista del salón, que podía acomodar hasta cuatrocientos comensales.


    El gran salón de baile, de estilo neoclásico y ubicado en el sexto piso, se inauguró con una espectacular cena el día de su apertura. La sala de baile más pequeña, con una capacidad para doscientas cincuenta personas, podía unirse con el salón de baile más grande, y todavía otra sala contigua, el «College Hall», se podía abrir al salón de baile, para que pudiese ser ocupado por ochocientas personas en total. El Palm Garden, o «L'Orangerie», situada en la parte posterior del vestíbulo del primer piso, representaba un jardín de estilo italiano, cuyo techo pintado de un luminoso azul, se adornaba con pérgolas cubiertas de enredaderas. La fastuosa iluminación, las lámparas colgantes cubiertas de viñas, las balanceantes canastas de helechos, y los óleos panorámicos del exterior mejoraban aún más la percepción. Asimismo, las obras de arte que se podían ver en el vestíbulo de recepción original, incluían cuatro murales que representaban el Antiguo y Moderno Boston.


    Durante el primer año de su apertura, recuperaron los gastos invertidos en su remodelación debido a la buena administración que Hilda había hecho del mismo, reportándoles amplios beneficios con posterioridad, a pesar de los elevados costes de mantenimiento y los salarios de los numerosos empleados. Ella había contraído nupcias un año más tarde con Jamison Stone, un hombre perteneciente a una familia acomodada, que había incrementado su fortuna especulando e invirtiendo en la compra de derechos de pequeñas compañías de ferrocarriles. Tenían cuatro hijos; dos niños y dos niñas. 


    Por su parte, Silke, aunque no necesitaba el salario ni el empleo, tras recibir formación en la Escuela de Enfermería Bellevue de Nueva York, fundada sobre los principios de enfermería establecidos por la conocida Florence Nightingale, había buscado trabajo en el Nuevo Hospital para Mujeres y Niños de Boston. En los estatutos del hospital emitidos en 1863, formado por mujeres médicos, se declaraban que los principales objetivos de la institución eran proporcionar a las mujeres asistencia médica por parte de un personal competente de su propio sexo, ayudar en su formación a las mujeres instruidas en el estudio práctico de la medicina y formar jóvenes enfermeras, con el carácter y la capacitación adecuada, para un correcto cuidado de los enfermos.


    Tras la boda de Hilda, la doctora Marie Ann Richards, que trabajaba en el mencionado hospital, se había traslado al hogar de Silke. Desde entonces, ambas convivían felizmente en un matrimonio bostoniano[5].


    Josh sonrió con levedad. 


    No le había sorprendido dicha información, puesto que Silke, nunca había ocultado su atracción sexual hacia las mujeres.


    Pasó al siguiente informe.


    Maeve, al igual que las hermanas alemanas, se había acogido a la historia real de su llegada a Nueva York. Una inmigrante galesa que había perdido a sus progenitores durante la travesía. Tras la partida de Hilda y Silke, había permanecido un año y medio más en la ciudad. Después, junto a sus hermanas y Amy, se había trasladado a Chapel Hill, en Carolina del Norte, una ciudad de espacios abiertos, rodeada de vegetación, paseos verdes, aceras de ladrillo y una vida social activa, aunque rural. Desde su llegada, había sido cortejada por Matthew Lengyel, perteneciente a una de las familias más antiguas y acaudaladas de la zona. Lengyel era el médico local, había enviudado cinco años atrás y era padre de dos niñas, hecho, que no había supuesto inconveniente alguno para que Maeve contrajera nupcias con él un año después. De su unión, habían nacido dos varones gemelos. Maeve se había convertido en un miembro respetado de la comunidad, había fundado una sociedad femenina con el objeto de impulsar la escolarización de niños provenientes de familias con recursos limitados, así como la construcción de un nuevo colegio. Además, había financiado la creación de un nuevo hospital, del que su esposo era director, y estaba inmersa en la restauración de otros edificios, en beneficio de la ciudad en la que había fijado su residencia. 


    Y Amy. Tras la boda de Maeve, había continuado su camino. Se había dirigido a Charlottesville, donde había permanecido durante varios meses hasta que conoció al pastor Derek Burnett-Gould, al que siguió a Richmond para unirse a su congregación. Había contraído nupcias con él un año y medio más tarde.


    Josh sabía que Amy había cortado todo lazo con su pasado, aunque desconocía el motivo que la había llevado a romper el contacto con las chicas, especialmente con Maeve, a la que siempre había estado muy unida. De cualquier modo, Amy había cumplido su sueño… Todas habían reconducido sus vidas, y, aunque saberlas a salvo y felices no había eliminado su sentimiento de culpabilidad, lo había mitigado. Con eso le bastaba… Debía bastarle.


    Guardó los informes en la caja fuerte, cogió la lámpara y se dirigió sin más demora hacia la sala de boxeo. Una vez allí, se colocó los amortiguadores e inició una rutina de golpes sobre el saco a la par que trataba de bloquear las emociones que solían acosarlo cuando echaba la vista atrás.


    El sudor comenzó a impregnar su cuerpo hasta que consiguió controlar su estado anímico concentrándose en la actividad física. Sin embargo, entre golpe y golpe, unos ojos verdes con motitas marrones se colaron en su mente. Unos ojos que habían originado un inquietante caos en su interior… Un desorden más insólito que el que le suscitara la última vez, que lo perturbaba y lo invitaba a sumergirse en un baño de color, en una vida de color que no merecía.


    Golpeó el saco sin cesar.


    Él no sabría qué hacer con aquel torbellino de tonalidades que ella representaba. Probablemente, ensombrecería su luz con los matices más oscuros que lo atormentaban y ensuciaría su resplandor con la sordidez que manchaban sus manos. Incluso enturbiaría su brillante futuro.


    Golpeó el saco con rabia.


    Él no tenía nada que ofrecer a la señorita Myers. Ni fortuna, ni posición social, ni alianzas familiares, ni un maldito título nobiliario… Ni siquiera un pasado limpio. No poseía nada que Susan Myers pudiera codiciar. Nada que no pudiese obtener de cualquier hombre…, decente. Él no era adecuado para ella, así como ella no lo era para él.


    Se detuvo, sostuvo el saco con los brazos, apoyó la frente y jadeó con agitación.


    Tenía que restablecer el orden en su interior. Y debía hacerlo cuanto antes. Se marcharía tras la regata y solo regresaría a Green Bay para asistir a la boda de Stephanie con Peter, después, volvería a partir de inmediato. Quizá se dirigiera a Sonoma. Tenía una hacienda que restaurar y una familia a la que añoraba cada vez con más frecuencia…, sobre todo, desde que Craig se había trasladado con su esposa a California.


    Se limpió el sudor de la frente, se ajustó los amortiguadores y continuó golpeando el saco con fuerza desterrando de sus pensamientos aquellos condenados ojos verdes.

  


  
    Capítulo Seis


     


     


    “Lo que hoy siente tu corazón, mañana lo entenderá tu cabeza”.


    Anónimo.


     


    Green Bay, Wisconsin 


    Julio de 1882


     


    Susan sonrió para sí al escuchar el sonido de unos cascos de caballo subiendo la loma. Habían transcurrido cinco días del “incidente” de Jenkins con la señora Garrard. Cinco días en los que no se habían visto, puesto que él, le había enviado una escueta misiva anunciándole que no podría “posar” durante aquella semana debido a algunos asuntos de negocios que le urgía atender. Susan no había respondido a su misiva hasta esa mañana, en la que le había escrito que precisaba que “posase” durante unos minutos para perfeccionar la expresión de su rostro. Una excusa para verlo, desde que la noche anterior, Patrick le mencionara que, a pesar de que entrenaba como de costumbre y su comportamiento no distaba del habitual, en algunas ocasiones, se sumía en sus pensamientos de un modo que él consideraba lúgubre.


    Elevó la mirada vislumbrando la nube de polvo que se formó alrededor del poderoso caballo color avellana cuando el jinete detuvo su galope.


    Él la observó con el ceño fruncido desde su montura…, y ella supo que se había percatado de su argucia al instante.


    —Buenas tardes, señorita Myers —masculló desmontando con agilidad.


    —Buenas tardes, señor Jenkins —dijo ella con animación.


    Josh enarcó una ceja fijando la vista en la manta sobre la que permanecía cómodamente sentada.


    —¿Cuándo lo ha finalizado? —se interesó caminando hacia su dirección.


    —Esta mañana —contestó con un ademán de satisfacción.


    Tomó asiento frente a ella y cogió el ferrocarril en miniatura para inspeccionarlo.


    —Enhorabuena. Lo ha conseguido antes que yo —murmuró, alzando la vista tras unos minutos.


    Susan esbozó una pequeña sonrisa interrumpiendo el examen de su rostro… Patrick tenía razón. Él parecía desmejorado… Apagado.


    —Gracias, señor Jenkins. Tengo la impresión de que se convertirá en un juguete con una gran proyección entre la población infantil. Debería invertir —agregó con convicción.


    Josh asintió con la vista.


    —Yo también lo creo —convino a la par que ella abría su maletín de pintura para coger algo.


    —Me he tomado la libertad de mejorar los dibujos y agregar algunas instrucciones —anunció tendiéndole la guía con sus correcciones.


    Josh la sostuvo sin rozar los dedos de su mano y comenzó a pasar las hojas estudiando las instrucciones que había añadido a la par que admiraba su pericia para el dibujo, no obstante, para su sorpresa, ella se la quitó de las manos en un gesto de naturalidad que solo le había visto con Miller.


    —No lo hacía un tramposo, señor Jenkins. Se la entregaré cuando finalice su maqueta —añadió con jocosidad, percatándose que se había detenido a observar con atención la parte en la que él estaba atascado.


    Josh resopló con un brillo de diversión en su mirada y ella se echó a reír guardando la guía en su maletín de pintura de nuevo.


    Cuando sus ojos se encontraron de nuevo, la risa de Susan murió en sus labios. Él la contemplaba de un modo tan intenso que un escalofrío descendió por su espalda. Antes de que pudiera analizar aquella sensación, carraspeó para aclararse la garganta.


    —Por lo que he visto, se encuentra en el tramo final de la maqueta —murmuró sin apartar la vista. Él asintió sin decir nada—. Estoy convencida de que lo conseguirá sin mis correcciones.


    —No lo dude —aseveró. Ella elevó los ojos al cielo—. Debería hacer eso más a menudo, señorita Myers.


    —¿Entornar los ojos cuando se muestra arrogante? —inquirió con cierta sorna.


    Él negó con la vista.


    —Reír en mi compañía —señaló sin apartar la vista de la suya. El corazón de Susan se saltó un par de latidos—. ¿Le importaría que aplacemos la sesión de hoy?


    Ella reparó en su expresión con un insistente hormigueo en el vientre. Había “algo” en su modo de observarla que…, la dejaba sin respiración…, más de lo acostumbrado. Se aclaró la garganta con inquietud. Había conseguido verlo. Era suficiente. Ya podía dejarlo partir.


    —Tiene la libertad de marcharse, señor Jenkins. Puedo pintar su retrato sin tenerlo enfrente —musitó con honestidad—. Y no es necesario que vuelva, lo finalizaré en unos días.


    Él entrecerró los ojos.


    —¿Puede hacerlo? —inquirió con curiosidad.


    —¿Pintarlo sin martirizarlo? —preguntó guardando el tren en miniatura en la caja para eludir su mirada—. Por supuesto.


    Él rio por lo bajo para diversión de ella.


    —¿Ha disfrutado martirizándome, señorita Myers?


    Ella se encogió de hombros.


    —Ha sido interesante observarlo. Nunca había retratado a nadie con un carácter tan inquieto como el suyo —agregó al tiempo que él se echaba sobre su espalda—. ¿Qué hace? —inquirió tras parpadear con desconcierto.


    Josh ladeó el rostro para contemplarla.


    —Tumbarme en su manta.


    Ella titubeó unos instantes, pues de pronto se sintió cohibida, se le secó la garganta y notó las piernas inexplicablemente lánguidas.


    —Creía que se marchaba —objetó en voz baja.


    —No he mencionado que tuviese la intención de marcharme —apuntó a continuación—. Échese a mi lado.


    Susan se quedó sin aliento al tiempo que una inconveniente emoción fluía por su cuerpo. Quiso desviar la mirada de aquellos ojos azules y de la promesa que vislumbró en sus profundidades, pero tampoco pudo hacerlo.


    —No sería apropiado, señor Jenkins —adujo entrelazando sus manos.


    Él curvó sus labios en una sonrisa sin humor.


    —Tampoco es apropiado que nos encontremos a solas, sin embargo…


    —Sin embargo… —lo interrumpió ella, seguida de una palpable y embarazosa pausa.


    —Sin embargo —la instó a continuar con suma amabilidad.


    Susan tomó aire.


    —Su comportamiento es impecable y mi actitud intachable. Además, nuestros encuentros no obedecen a razones indecentes, sino artísticas —señaló con decoro.


    Él pareció sopesar sus palabras.


    —Continuará siendo así, aunque se tumbe a mi lado para observar el cielo… Estoy convencido de que lo ha contemplado cientos de veces con Miller sin ninguna reserva. Viva peligrosamente durante una hora, señorita Myers —la tentó en voz baja.


    Acto seguido, giró la vista con el propósito de no ejercer ningún tipo de presión sobre su decisión mientras ella valoraba su propuesta.


    —Si se nos descubriera en esta situación sería un escándalo. Uno enorme —masculló al cabo de unos minutos tumbándose a su lado… Aunque a una distancia considerable.


    —Soy consciente.


    —¿No le preocupa? —inquirió con curiosidad.


    Josh giró el semblante negando con su vista.


    —¿Y a usted? —preguntó observándola con fijeza.


    Para su consternación, un repentino bochorno surcó sus mejillas cuando sus ojos chocaron desde esa posición, con sus rostros ladeados a la misma altura.


    —He aceptado el reto de vivir peligrosamente durante una hora —susurró desviando la vista hacia el cielo para controlar la súbita vergüenza que experimentó—. ¿Cómo lo hace?


    Él entrecerró los ojos con confusión.


    —¿A qué se refiere?


    —Está inmóvil y no parece desagradarle —aclaró sin devolverle la vista.


    Josh sonrió apenas.


    —Solo me molesta cuando se trata de una inmovilidad impuesta, pero puedo permanecer inmóvil cuando obedece a mi voluntad o a mi deseo de descansar —explicó contemplándola.


    —¿Cuál de esas opciones es ahora? —inquirió con suspicacia.


    Él hizo una mueca.


    —Mi deseo de descansar —contestó con sinceridad.


    Susan giró el rostro para observarlo con detenimiento. Había percibido las sombras bajo sus ojos, así como el rictus de fatiga que surcaba su rostro, incluso sus ojos habían perdido su particular viveza. ¿Tanto le había afectado su encuentro con…, su pasado?


    —¿Se encuentra bien? —inquirió con un atisbo de preocupación que no le pasó desapercibido a Josh.


    Él cerró los ojos ladeando el rostro. No lo sabía. Tras la conmoción que le había causado ver a Emily, había tenido problemas para conciliar el sueño…, y no estaba seguro de comprender el motivo por el que continuaba así, sobrepasado.


    —Es posible que me esté excediendo con los entrenamientos —murmuró en cambio.


    Ella estudió su perfil con atención.


    —¿Se está excediendo por alguna razón? —preguntó en voz baja.


    Él permaneció en silencio unos segundos.


    —¿Alguna vez se ha planteado su vida, señorita Myers? ¿O se ha resistido a recorrer el camino establecido, incluso aunque fuese el planeado por usted misma? —inquirió, sorprendiéndola con sus palabras.


    Susan dejó escapar la respiración de sus pulmones con desasosiego.


    —Sí —reconoció en un susurro.


    Él abrió los ojos para observarla con interés.


    —¿Se sintió mejor después? —preguntó sin apartar la mirada de la suya.


    Ella asintió con la vista.


    —Bastante después —apuntó en voz baja.


    Se observaron sin decir nada.


    —¿Puedo preguntarle qué sintió? —inquirió él tras una larga pausa.


    Susan suspiró.


    —No puedo describir con palaras lo que sentí. Fue una lucha contra mí misma. Una vorágine de sentimientos y pensamientos en constante contradicción —confesó sin entrar en detalles.


    Josh sabía lo que era luchar contra sí mismo, contra sus demonios, contra sus vicios, incluso contra el destino de su propia vida…, pero nunca había experimentado el tumulto interior que ella le provocaba.


    —¿Esa lucha la liberó? ¿La ayudó a tomar decisiones? —preguntó contemplándola con atención.


    Ella asintió de nuevo.


    —Me ayudó a retomar mi camino —susurró apartando la vista.


    Él giró el rostro hacia el cielo.


    —Le agradezco lo que hizo por mí en el jardín de los Andersen —murmuró sin previo aviso.


    Susan tragó saliva.


    —Era evidente que no sufría un dolor de cabeza —repuso observando su perfil.


    Josh sonrió apenas.


    —Fue la primera excusa que se me ocurrió —admitió sin reparo—. Nunca me habían sostenido la mano como si fuese una dama necesitada de consuelo. Fue una experiencia…, insólita —agregó con un atisbo de sorna en su voz.


    Susan apretó los labios conteniendo una sonrisa.


    —¿Necesita que le tome la mano de nuevo? —preguntó con ironía.


    Josh ladeó el rostro.


    —Si fuese así, ¿lo haría? —inquirió con expresión burlona.


    Susan alzó una ceja.


    —¿Necesita que le tome la mano? —lo retó con jocosidad.


    —¿Con sinceridad? —Un destello de malicia brilló en su mirada—. Creo que me haría bien.


    Susan entrecerró los ojos.


    —Me está retando a vivir demasiado peligrosamente, señor Jenkins —lo reprendió en voz baja.


    Él rio entre dientes.


    —Solo durante una hora —apuntó, aunque la risa se le atragantó en la garganta cuando la vio elevar su mano.


    Había evitado su presencia durante cinco días y, para su consternación, ella no solo había aceptado el reto de tumbarse junto a él, sino que, además, le tendía su mano. Era una dama. Jamás osaría pensar que le ofrecía otra cosa. Ella no coqueteaba. No hacía uso de las consabidas artimañas femeninas. No batía sus pestañas con la intención de seducirlo, no sonreía con interés para reclamar su atención, ni trataba de cautivarlo a través de miradas atrevidas…, pero lo cautivaba. Había conseguido que fuese a verla contra su voluntad. Simplemente con una escueta nota que había leído innumerables veces mientras vigilaba el transcurrir del tiempo para montar a Yako. Y lo perturbaba. Aunque se encontraba en un punto, en el que ni siquiera le molestaba sentirse confundido o atraído por las variadas facetas de su personalidad. Tomó su mano. El contacto de su delicada piel le suscitó un hormigueo que le subió por el brazo y le calentó el pecho. Era la primera vez que sostenía la mano de una mujer, que no fuese Lupe, por el simple placer de disfrutar de la complicidad que implicaba aquel gesto… Se estremeció.


    —¿Mejor, señor Jenkins? —inquirió ella con las mejillas arreboladas—. Parece fatigado.


    Él suspiró.


    —Lo estoy, señorita Myers —reconoció en voz baja.


    —Debería parar y descansar un poco —murmuró con suavidad sin apartar la mirada de la suya.


    Josh tragó saliva sintiendo la súbita sequedad de su boca. No estaba acostumbrado a que alguien detectara su estado de ánimo o se preocupara por él. No estaba acostumbrado a mostrarse vulnerable… Ni a sostener la mano de una mujer entre la suya de un modo desinteresado… Ni a que ese sencillo gesto le provocara reacciones emocionales.


    Ella le sonrió, invitándolo a descansar en silencio.


    En otro momento y otro lugar, él habría lanzado una risotada. Las mujeres solían incitarlo a besarlas, acariciarlas, incluso a colarse entre sus piernas…, pero Susan Myers lo incitaba a dormir, abrumándolo con su modo de actuar.


    Le devolvió una sonrisa incrédula.


    —No sería caballeroso por mi parte descansar mientras usted vive peligrosamente —objetó en voz baja.


    La expresión de su rostro se tornó seria.


    —Correré el riesgo, señor Jenkins. ¿Y usted? —lo desafió en un murmullo.


    Y tras esa declaración, él se sintió sobrecogido. ¿Por qué se notaba tan expuesto en su presencia cuando lo miraba de aquella forma? Era como si ella pudiera verlo a través de su máscara, como si conociera sus sombras… Y no le importara. No sabía qué hacer con todas aquellas sensaciones que se arremolinaban en su interior.


    Ella giró el rostro hacia el cielo.


    Josh se fijó en su busto, que subía y bajaba con agitación cada vez que respiraba, y de algún modo, supo que aguardaba su respuesta con desasosiego, aunque estuviese tratando de respirar con regularidad.


    —Creo que yo también correré el riesgo, señorita Myers —musitó cerrando los ojos—. Qué osadía por nuestra parte —agregó con ironía.


    Ella emitió un ruido que sonó sospechosamente a una risita y apretó su mano. Y él se conformó con eso. Porque supo que su respuesta la había complacido… Y porque era cierto. Sostener su mano le hacía bien, le transmitía bienestar y lo confortaba. No tenía la menor idea de lo que estaba haciendo o lo que estaba ocurriendo, pero en ese momento, no existía ningún otro lugar en el que quisiese estar, ni ninguna otra mano a la que quisiera aferrarse… Pese a que ella lo aterrorizaba cuando le erizaba la piel y le disparaba el pulso. 


     


    Despertó ante la insistencia de un hocico tocando su mejilla.


    —Yako —masculló con pereza acariciando al animal.


    Josh abrió los ojos de golpe, recordando dónde se encontraba. Se irguió y miró hacia un lado y otro con brusquedad.


    La señorita Myers se había marchado. 


    El sol se estaba poniendo.


    Había dormido toda la tarde.


    Miller lo mataría por faltar al entrenamiento.


    No le preocupaba.


    Se sentía descansado.


    Josh se dejó caer sobre la manta. ¡Había dormido durante horas sobre el suelo! ¡Tras una semana en la que no había podido conciliar el sueño ni una sola noche como era debido!


    Emitió una carcajada con estupor.


    Yako relinchó a su lado, reclamando su atención para que se levantara.


    —De acuerdo —rio cuando posó el hocico sobre su pecho—. No quieres continuar pastando. Lo entiendo —murmuró acariciándolo antes de ponerse en pie.


    Entonces, descubrió una nota en una de las esquinas de la manta bajo una piedra. Se agachó, la cogió y la desdobló para leerla con curiosidad.


    He vivido peligrosamente durante una hora mientras usted dormía, señor Jenkins. Ha sido una experiencia pavorosa. Después, he continuado trabajando en su retrato durante dos horas más. Disculpe por marcharme sin despertarlo, pero dormía de uno modo tan profundo, que me ha parecido una aberración rescatarlo de tan plácido sueño. Confío en que haya despertado antes del anochecer. También espero que dispense el atrevimiento de mis próximas palabras. No es más que un pequeño consejo.


    Tómese unos días para sí mismo. Deshágase de las obligaciones. Realice actividades que le proporcionen bienestar o estimulen su mente. Diviértase. Salga a navegar, no con el objetivo de entrenar para la regata, sino por el simple placer de navegar. No practique la equitación como un caballero. Cabalgue con Yako en libertad. Sé que le gusta hacerlo, aunque no debería ser tan temerario. Estoy convencida de que no quiere matar a su caballo y yo lo añoraría, pues me he acostumbrado a sus interrupciones cuando se acerca a mí para reclamar azucarillos. A usted le agrada resolver enigmas y el montaje del tren ha resultado serlo. Finalice la maqueta del tren. Practique pugilismo sin lesionar a Peter Hart (Patrick me ha mencionado cierto incidente acaecido hace unos días)…


    Josh resopló con diversión. Debería haber previsto que Miller se lo contaría. No debería habérselo mencionado. De cualquier forma, había sido un accidente del que Peter no había dejado de reír mientras él se disculpaba sin cesar…, y que le había dejado un feo moratón en el hombro. Era innegable, que el “incidente” se había producido por su culpa, pero en su defensa, debía añadir que no había sido adrede. Mientras Peter sostenía el saco de boxeo, se le había escapado de las manos y él no pudo detener la impetuosidad de su golpe a tiempo, por lo que su puño se estrelló en su hombro. No había sido una lesión grave, no obstante, al día siguiente, Stephanie había amenazado con estrangularlo con sus propias manos si su prometido llegase al altar con un solo cardenal en el semblante, por minúsculo que fuese. Nunca la había visto tan furiosa al tiempo que lo amonestaba por su brutalidad y despotricaba sobre las peligrosas prácticas de los hombres. Entretanto, Peter había permanecido a su espalda sonriendo…, con tanta satisfacción y embeleso, que Josh tuvo ganas de atizar su semblante de verdad.


    A la marcha de Stephanie, Peter le había advertido con evidente jocosidad que, si no quería volver a vérselas con su aguerrida prometida, solucionase sus problemas y dejase de vapulear el saco con tanta energía cada mañana, y, por consiguiente, a él. Josh sabía que Stephanie estaba alterada a causa de los preparativos de la boda, aunque jamás la habría imaginado exhibiendo semejante despliegue de irritación cuando algo la contrariaba. Fue todo un descubrimiento que, por otra parte, no pareció sorprender a Peter. 


    Desvió los ojos hacia la nota de nuevo.


    Vuelva a dormir al aire libre si lo precisa, le cedo mi manta. No se obligue a asistir a veladas sociales si no se encuentra con ánimo de tolerar los convencionalismos que se exigen en tales eventos. Todo Green Bay está al corriente de su entrenamiento para la regata, y estando tan próxima, nadie se molestará si rehúsa las invitaciones. Patrick ha comenzado a rehusarlas por dicha razón. Dese un respiro. Tengo la impresión de que lo necesita. Y no intente forzarse a sí mismo a tomar una determinación si no está seguro en este momento. Permita que el instinto lo guíe. A veces, resulta ser más fiable e inteligente que la propia mente. Solo, otórguese un tiempo. Después, estará en disposición de retomar su camino, y si decide cambiar el rumbo de la dirección que había establecido, no importa. Si lo cree conveniente, estará haciendo lo correcto.


    PD: En los salones comienzan a escucharse las primeras apuestas de la regata. Yo apostaré por Patrick y por usted, aunque pienso que deberían limitarse a disfrutarla la ganen o no, puesto que es la primera regata en la que participan.


    S.


     


    Josh cabeceó. El objetivo de su arduo entrenamiento era ganar la regata. Patrick era tan competitivo como él, cualidad por la que habían llegado a complementarse tan bien en el manejo del velero. Ambos perseguían la victoria. Leyó la nota una vez más con lentitud, la guardó en el bolsillo de su chaqueta, dobló la manta, montó a Yako y comenzó a descender la loma a un suave galope…, con una enorme sonrisa en los labios.


     


    ***


     


    Había continuado con su rutina por las mañanas, entrenando al amanecer con Peter y hasta la hora del almuerzo con Patrick, sin embargo, atendiendo el consejo de la señorita Myers, se había tomado cinco tardes que habían obrado maravillas en su estado de ánimo, incluso había conseguido conciliar el sueño y descansar la mayor parte de las noches, así como lo había logrado su atribulada mente. Había finalizado la maqueta del tren en miniatura, retomado la lectura de una novela de misterio, cuya trama lo tenía muy interesado, había salido a cabalgar con Yako con la misma libertad con la que solía hacerlo cuando era jinete del Pony Express, había escrito largas misivas a Craig y Lupe, y la tarde anterior, había salido a navegar por el simple placer de hacerlo… Asimismo, había añorado sus encuentros con Susan Myers cada día, principal motivo por el que esa noche había acudido a la velada organizada por los progenitores de Miller, aunque lo hiciera a deshora para evitar el inicio de los bailes. Un craso error, a juzgar por el notable esfuerzo que estaba ejerciendo sobre sí mismo para no abalanzarse sobre el barón mientras conversaba con Gregory Kilbourne, otro miserable cazafortunas, al tiempo que fumaban en el jardín e ignoraban su presencia tras un árbol cercano. No había pretendido escuchar su conversación, pero puesto que se encontraba allí cuando ellos llegaron, no pudo alejarse sin hacerse notar, aun menos cuando el barón mencionó a la señorita Myers.


    —Será mía en un mes más —aseveró con sorna—. Aunque tendré que domesticar su lengua cuando sea mi esposa. No me gusta que opine sobre cualquier asunto como si su criterio fuese digno de consideración. No es su función ni lo que espero de ella como baronesa —señaló con un vestigio de fastidio—. Mi esposa sonreirá, asentirá y se guardará sus opiniones para sí misma.


    Josh apretó los puños con suma fuerza.


    Kilbourne rio entre dientes.


    —Supongo que domesticarla será un placer más —murmuró con jocosidad.


    El barón sonrió con complacencia.


    —Será divertido durante el tiempo que permanezca en mi cama antes de que me proporcione un heredero, sin embargo, dudo que sobreviva a un parto con lo menuda que es, circunstancia que carece de importancia mientras me haga con su fortuna —apuntó. Josh encajó la mandíbula con tanto ímpetu que se hizo daño. Iba a destrozar a ese malnacido—. ¿Ha conseguido engatusar a la señorita Henderson?


    Kilbourne gruñó.


    —Creo que sigue interesada en el imbécil de Jenkins —siseó con disgusto.


    —En los últimos tiempos no se prodiga demasiado en sociedad a causa de la regata. Aproveche que el camino está despejado, Kilbourne. O decántese por la señorita Sanders —agregó llevándose el puro a sus labios.


    —La señorita Sanders ha puesto su mira en el señor Watkins. Tengo entendido que él ha picado y el compromiso se anunciará en breve, lo que me lleva a pensar que está desesperada por contraer nupcias —señaló con audacia.


    El barón rio por lo bajo.


    —Es la conclusión más coherente —concordó—. Indudablemente, la señorita Sanders es un bocado muy apetitoso, pero usted necesita una heredera que sanee sus deudas.


    —Al igual que usted —siseó Kilbourne de inmediato.


    El barón rio de nuevo.


    —Lo ayudaré a conseguir a su heredera, pero no olvide que Susan Myers es mía. ¿Estaría interesado en su prima? Es una joven muy deseable.


    Kilbourne volvió a gruñir.


    —Es una arpía. Prefiero una mujer dócil, manejable, que atienda sus deberes conyugales cuando lo solicite y no se inmiscuya en mis asuntos.


    El barón sonrió.


    —¿No es eso lo que buscamos todos? Regresemos al salón. El baile va a finalizar y es hora de continuar agasajando a mi futura esposa.


    Josh hizo un esfuerzo sobrehumano por permanecer inmóvil, reprimiendo el impulso de ir tras él para sacudirlo con tanta rudeza, que no habría forma de restaurar su honorabilidad en Green Bay…, ni el rostro de ese canalla. ¿Cuánto más iba a verse obligado a aguardar para deshacerse de él? El tiempo se estaba agotando, así como su paciencia. Susan jamás se convertiría en la baronesa de Macaulay. Se encargaría de impedirlo. Ella merecía un hombre que la respetara, que escuchara sus opiniones, que admirara a la artista que había en su interior y que la venerara por prestarse a llevar a su hijo en su vientre, no un desalmado que pretendiese “domesticarla” y expresase con tamaña vileza su indiferencia a perderla durante un parto… Solo recordar sus despreciables palabras, lo encendían hasta el punto de querer buscarlo para desfigurarle el rostro para el resto de su vida.


    No iba a permitir que ese estafador la hiciera suya bajo mentiras y engaños. Ese hombre no iba a poner un solo dedo sobre ella. ¡Ni uno! ¡Por Dios! ¡¿Cuánto tiempo más se vería obligado a esperar?! ¡Iba a enloquecer esperando! ¡Sin poder hacer nada entretanto!


     


    Susan soltó la respiración. La insistencia del barón comenzaba a resultarle sofocante. Ya no sabía cómo proceder para desalentarlo sin perder las buenas formas. Tomó asiento en el estudio de Patrick con cierta irritación. Tras confesarle a su amigo que necesitaba escapar del asedio del barón durante unos minutos, este la había guiado con discreción hacia el estudio al término de su baile, prometiendo velar por su privacidad y acordando regresar a por ella media hora más tarde.


    Suspiró apoyando la frente en sus manos.


    Se había reunido con sus tíos dos semanas atrás, y en dicha reunión, les había anunciado sin preámbulos que no tenía intención alguna de contraer nupcias con el barón…, anticipándose a las pretensiones del mismo, en caso de que mostrase la insolencia de pedir su mano sin comunicárselo con anterioridad. Su tía había recibido la noticia con estupor, no obstante, para su sorpresa, su tío la había acogido con satisfacción, a juzgar por la ligereza con la que aceptó su anuncio sin ni siquiera cuestionar sus motivos para rechazar la posible propuesta del barón. Su tía, sin embargo, había replicado, realzando sus cualidades, incidiendo en la gallardía de su porte y recordándole su título nobiliario, no obstante, tras su negativa a reconsiderar su determinación, su tía Adeline había suspirado con desencanto antes de acatar su decisión con evidente resignación.


    Desde entonces, ella había intentado hacerle entender al barón que su trato no iba más allá de la cordialidad y la consabida educación, con tacto y sin ánimo de agraviarlo, sin embargo, se sentía mal porque no podía obviar que, aunque jamás lo había alentado de forma abierta, sí había aceptado sus atenciones. Al principio, se había dejado llevar por la vanidad, por la emoción de sentirse admirada por un hombre de su atractivo y rango social, cuando había mujeres más bellas y ansiosas por despertar su interés… Había cometido un error, una equivocación de la que había sido consciente con el transcurrir de las semanas, y que se había propuesto reparar con paciencia y el menor daño posible hacia su orgullo masculino.


    Patrick había tratado de minimizar su sentimiento de culpabilidad afirmando que, aunque había aceptado sus atenciones, no había coqueteado con él, de hecho, solía burlarse ante su falta de pericia, asegurándole que nunca había aprendido a desenvolverse en el arte del flirteo con gracia, por lo tanto, Patrick sostenía que no lo había incitado más que a cualquier otro hombre que le prodigara su atención.


    De hecho, le había asegurado sin ninguna sutileza que, más bien, había sido el entusiasmo de su tía el que había animado al barón en la dirección equivocada, sin embargo, Susan no podía evitar sentirse responsable. Él siempre había exhibido un comportamiento encantador con ella…, tan encantador que le repelía, aunque aceptaba su compañía con la esperanza de hacerle entender, sin la necesidad de decirlo de una forma explícita, que su interés jamás desembocaría en un enlace. Una conversación de esa índole sería violenta para él y bochornosa para ella, de modo que no quería exponerse a dicha situación, a menos que fuese estrictamente necesario…


    Se sobresaltó ante la brusquedad de un portazo a su espalda. Alguien había entrado en el estudio de Patrick… Y, por cierto, ¿dónde estaba Patrick? ¿No le había prometido velar por su privacidad?


    Se asomó con cuidado tras la esquina de la butaca, y, para su desconcierto, descubrió la figura de Jenkins. Parecía alterado, pues se mesaba el cabello y respiraba con exasperación. Un escalofrío recorrió su cuerpo al verlo de esa forma. Patrick le había mencionado que había notado una notable mejoría en su ánimo, incluso le había asegurado que había recuperado el humor y reía con frecuencia. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué había asistido al evento de los Miller? Ella había asumido que no asistiría, por lo que verlo aparecer de aquella forma, tres horas después del comienzo de la velada, la sorprendió.


    —¿Señor Jenkins? —musitó irguiéndose.


    Él ladeó el rostro con brusquedad.


    —¿Es que no puedo tener un instante de paz? ¿Por qué me sigue? —la increpó con irritación.


    Susan lo observó con los ojos muy abiertos por la impresión. ¿Qué diantres le sucedía? ¿Y por qué la observaba como si ella fuese la responsable de todos sus males? ¡Ni siquiera se habían visto en los últimos días!


    —Le recuerdo que me encontraba aquí antes de que usted llegara, por lo que difícilmente he podido seguirlo —siseó, aunque para su mortificación, su voz salió convertida en un estrangulado susurro a causa del enojo.


    Él bufó con grosería.


    —¡Qué oportuna resulta ser siempre, señorita Myers!


    Susan jadeó con indignación.


    —Desconozco lo que le sucede o el motivo por el que está siendo tan impertinente, pero yo no soy su saco de boxeo, señor Jenkins —apuntó apartándose de la butaca.


    Él rio con burla.


    —¿Quiere saber lo que me sucede? —Ella entreabrió los labios, pero no dijo nada. Lo miró fijamente con un ademán desafiante—. Se lo diré. Me sucede que no puedo creer que sea tan necia, señorita Myers. ¡Abra los ojos de una maldita vez! ¡Lo único que el barón desea de usted es su fortuna! —vociferó en voz baja—. ¡Ni siquiera le preocupa que fallezca durante el parto de su heredero! —bramó con furia mal contenida—. ¿Sabe lo que ocurrirá cuando contraiga nupcias? Que la mantendrá en su cama el tiempo suficiente para que conciba y después irá saltando de una amante a otra —masculló con desmedida franqueza—. No la respetará, no la valorará, no tendrá en cuenta sus opiniones, y aun menos, sus aspiraciones. ¿Es eso lo que quiere? ¿Un título nobiliario a cambio de un hombre del que solo recibirá menosprecio y humillaciones?


    Susan inspiró con fuerza apretando los puños.


    —¿Y a usted qué le importa? —siseó, envarada.


    Josh encajó la mandíbula.


    —¡Nada! —gruñó con irritación—. Haga lo que quiera. No volveré a advertirla del error que va a cometer —repuso con el furor brillando en su mirada.


    Ella entrecerró los ojos.


    —Se lo agradecería, señor Jenkins. ¡También le agradecería que no me creyera tan necia, y, ante todo, le estaría sumamente agradecida si dejase de comportarse como un perro guardián respecto a mí! —gritó sin elevar la voz.


    Él volvió a bufar.


    —¡No soy su perro guardián!


    Susan perdió los nervios.


    —¡Pues deje de comportarse como tal! —vociferó sin poder contenerse—. ¡No continúe actuando como un cretino y deje de insultar mi inteligencia!


    —¡Deje usted de importunarme y perseguirme! —bramó con exasperación.


    Susan se quedó muda ante aquella insólita declaración. ¿Acaso había perdido el juicio? ¡Porque era la única explicación que podría justificar una acusación tan lamentable por su parte!


    —Yo no lo importuno. Y jamás lo he perseguido —siseó con voz ahogada.


    Él rio por lo bajo componiendo una expresión burlona.


    —¿De verdad piensa que no lo sé, señorita Myers? ¿Cree que desconozco que me desea? ¿Que ignoro la forma en la que me mira? —Susan lo contempló sin poder pronunciar palabra. Sin poder creer que él la estuviese tratando con semejante soberbia carente de la menor cortesía—. La cuestión, es si su ambición por ostentar un título es más poderosa que su deseo por mí —finalizó con una sonrisa retorcida.


    Susan inspiró ante el soterrado agravio de sus palabras.


    Él la contemplaba con una expresión atormentada. Era evidente que no razonaba con claridad. Estaba furioso. Podía verlo. Podía sentirlo en su intento porque ella perdiera las formas, sin embargo, no podía disculpar su actitud ni tolerar su ataque verbal. ¡No tenía ningún derecho a dirigirse a ella de ese modo por muy enfadado que estuviese! ¡Enfado del que ella no era responsable en absoluto, por cierto!


    —Lo detesto, señor Jenkins. Y detesto aún más, que se comporte así cuando no merezco semejante trato por su parte —señaló con la intención de marcharse.


    Josh se lo impidió acercándose.


    —Está cometiendo un grave error de juicio. No es a mí a quien detesta, sino a sí misma —objetó. Su boca se cernió sobre su oído, tan cerca, que podía sentir la calidez de su respiración—. Porque, aunque lo niegue, me desea —susurró con desmedida lentitud.


       Susan se aferró a la mesa situada a su espalda. Su cuerpo temblaba, con tamaña intensidad, que temió marearse y perder el equilibrio... ¡De pura cólera! Por mucha altura que se gastase, no la amedrentaba. Él se incorporó y la observó desde la distancia que los separaba con expresión socarrona. Ella respiró con fuerza, ofendida por la razón de su proximidad. Había tratado de perturbarla susurrándole al oído…, con el propósito de demostrar que lo deseaba. Una oleada de rabia recorrió su cuerpo. En ese instante, apenas toleraba permanecer en la misma estancia que él. Fue la ira quien la instó a aferrar las solapas de su chaqueta para forzarlo a inclinarse de nuevo hasta que sus rostros estuvieron a la misma altura. La única muestra de sorpresa que se reflejó en su semblante fue la perplejidad con la que le devolvió la mirada ante su repentina audacia.


    Acercó sus labios a su oído derecho, apenas rozándolo, y suspiró.


    —Está en lo cierto, Jenkins —susurró. La nuez de Adán de Josh subió y bajó con inquietud en su garganta—. Le deseo… ¡Tanto como desearía un cerdo ser engordado para su sacrificio! —espetó, soltándolo con brusquedad.


    Susan rodeó su figura y salió del estudio sin dilación, sin mirar atrás, impidiéndole toda réplica.


    Josh se incorporó e inspiró con firmeza a la par que escuchaba el sonido de la puerta al cerrarse a su espalda. Un eufemismo para describir el sonoro portazo que en realidad fue. Una carcajada sin humor escapó de sus labios. Solo la señorita Myers tenía la habilidad de ponerlo en su sitio al tiempo que conseguía que su cuerpo se estremeciera sin control.


    Debía reconocerle el mérito. En ese momento, para su estupor, constató que temblaba como una hoja, y a diferencia de ella, no a causa de la furia.

  


  
    Capítulo Siete


     


     


    “En un beso, sabrás todo lo que he callado”.


    Pablo Neruda.


     


    Green Bay, Wisconsin 


    Julio de 1882


     


    «Por fin», pensó Josh con una apremiante sensación de impaciencia recorriendo su cuerpo.


    Dobló la nota que le había entregado su ama de llaves a su regreso del entrenamiento con Miller y alzó la vista.


    —Tendremos un invitado para almorzar, señora Evans —le comunicó.


    La mujer asintió con la vista antes de alejarse.


    Josh se dirigió a su aposento, se aseó con celeridad y se dirigió a su despacho a la espera de la llegada de Grant.


    Media hora más tarde, la señora Evans lo hizo pasar. Hunter Grant era un hombre alto, algunos años mayor que él, de aspecto corpulento y abundante cabello rojizo. Además, era uno de los detectives más competentes que había conocido en su vida.


    Josh se irguió para recibirlo.


    —Señor Jenkins —lo saludó, tendiéndole la mano.


    —Bienvenido, señor Grant —dijo estrechando su mano con firmeza—. Le agradezco que haya aceptado viajar a Green Bay.


    Grant restó importancia a sus palabras con un ademán.


    —No me ha supuesto ningún inconveniente. —Josh asintió y lo invitó a tomar asiento—. Le traigo el informe. Supe que se trataba de un asunto importante por la urgencia de su telegrama, no obstante, nos ha llevado más tiempo del esperado reunir la información que nos solicitó —murmuró abriendo un maletín del que sacó una carpeta.


    —¿Han encontrado algo? —inquirió sin más demora.


    Grant asintió con un ademán de disgusto.


    —De tener una hija, me preocuparía que contrajera nupcias con un sujeto como este. Por fortuna, solo tengo varones —agregó posando la carpeta sobre el escritorio para abrirla frente a su mirada.


    —Sir Walter August Lionel Babington, barón de Macaulay. Nacido hace treinta y seis años en Londres, único hijo varón, tras el fallecimiento de su hermano mayor en un accidente de caza a la edad de veintidós años, tiene una hermana con la que apenas mantiene contacto desde que contrajera nupcias y se trasladara a Edimburgo hace ocho. Hijo de Charles Maurice Babington, sexto barón de Macaulay, y Georgina Fenwick, hija del barón de Arlongford. Estuvo involucrado en varios escándalos de faldas durante su estancia en la Universidad de Cambridge, aunque su padre hizo uso de su influencia para silenciarlos, en algunos casos, incluso se vio forzado a pagar cantidades considerables. Le he adjuntado un informe con los detalles de dichos sucesos —señaló con gesto contrito.


    Josh asintió con la vista.


    Necesitaba algo más reciente. Los escándalos de juventud solían disculparse como errores de juventud.


    —Continúe.


    —Nunca ha contraído nupcias, aunque hace cuatro años, estuvo prometido durante un breve periodo de tiempo con la señorita Caroline Ruggles, perteneciente a una importante familia de comerciantes navales de Boston, sin embargo, el enlace no llegó a celebrarse. Se rumoreó que fue la señorita Ruggles quien rompió el compromiso, aunque su padre volvió a acallar el motivo de la ruptura.


    —¿Cuál fue el motivo? —se interesó Josh.


    Grant carraspeó con incomodidad.


    —Intentó yacer con su prometida antes de la boda —siseó con una expresión de desprecio.


    Josh apretó los puños.


    —¿Quiere decir que la forzó?


    Grant asintió con su cabeza.


    —Lo intentó, pero no lo logró gracias a la conveniente intervención de la doncella personal de la dama. Tras el escandaloso incidente y las contradictorias acusaciones sobre lo sucedido, el anterior barón volvió a interceder a favor de su hijo y los Ruggles se vieron obligados a abandonar Londres. Al parecer, destrozaron la imagen de Caroline Ruggles en los salones londinenses. La calificaron como una descocada americana, por mencionar solo alguno de los calificativos que le atribuyeron —murmuró antes de continuar—. Tuvimos algunos impedimentos para verificar la información, puesto que es una circunstancia dolorosa para la señorita Ruggles, no obstante, su padre aceptó atenderme en privado cuando mencioné que el barón se encontraba en Green Bay a la caza de una heredera americana. 


    Josh apretó los labios con rabia. Aquel canalla era peor de lo que había imaginado. Solo imaginar que la señorita Myers pudiera estar a solas con él… Le hervía la sangre. 


    Respiró hondo controlando la furia que comenzó a asaltarlo.


    —¿Cómo se encuentra la señorita Ruggles?


    —No quiere volver a saber nada del barón. Se comprometió hace unos meses y contraerá nupcias el próximo año —apuntó elevando la vista del informe.


    —¿Llegó a verla? —Grant asintió—. ¿Cómo es físicamente?


    —Es una mujer de aspecto frágil, aunque bonita.


    Josh chasqueó la lengua.


    —¿Alta o baja?


    Grant frunció el cejo.


    —Baja.


    Josh encajó la mandíbula con fuerza. De modo, que el barón se decantaba por mujeres menudas. Mujeres que pudiese dominar fácilmente con su altura.


    —Prosiga, Grant —siseó en voz baja.


    —Heredó el título hace dos años, tras el fallecimiento de su padre, pero se desentendió de la administración de sus propiedades. Ha despilfarrado su fortuna en cortesanas, prostíbulos, apuestas de caballos y variados vicios, por lo que se encuentra a las puertas de la ruina. La temporada pasada se prodigó en los salones londinenses, sin embargo, no consiguió engatusar a ninguna debutante… Al parecer, el escándalo protagonizado con la señorita Ruggles dejó marcas en las elegantes matronas de la sociedad, además, su reputación como libertino jugó en su contra, por lo que decidió viajar a Estados Unidos para buscar esposa con el apoyo de la hermana de su madre, la señora Trevelyan, puesto que los acreedores han comenzado a requerir los pagos de sus deudas.


    Josh entrelazó las manos sobre el escritorio.


    —¿Algún otro asunto digno de mención?


    Grant asintió pasando la hoja.


    —Forzó a Mary Cooke, una doncella de la residencia de sus padres una semana antes del fallecimiento del barón. La joven abandonó la mansión la misma noche del incidente. Tuvo un hijo, cuya existencia, él desconoce —puntualizó—. Reside en Lacock, un pequeño pueblo del condado rural de Wiltshire, y contrajo nupcias con el panadero local, quien adoptó al niño como suyo. Pero eso no es todo… —agregó alzando la vista.


    Josh arrugó la frente con una sensación de inquietud.


    —Al parecer, el barón tiene gustos peculiares en la alcoba —anunció Grant arqueando una ceja.


    —¿Qué clase de gustos? —preguntó entrecerrando los ojos.


    —Disfruta infligiendo dolor. Nos consta que se le ha ido la mano, con al menos, diez prostitutas. Le he adjuntado sus declaraciones, aunque no están dispuestas a llevarlo a juicio —añadió antes de proseguir—. De cualquier forma, ninguna de ellas tendría una oportunidad, puesto que aceptaron fornicar con él, conociendo la singularidad de sus apetencias, aunque la mayoría de ellas, mencionan determinadas prácticas llevadas a cabo durante el acto sin previo consentimiento.


    Josh gruñó con frustración.


    La señorita Ruggles no se expondría para denunciarlo, la doncella le había ocultado la existencia de un hijo, probablemente ante el temor de que él pudiera arrebatárselo debido a la influencia de su título, por lo que era evidente que tampoco podrían contar con su declaración, y los testimonios de las prostitutas no se considerarían válidos ni fiables en un juicio.


    —¿Algo más? —masculló con turbación.


    Grant negó con la vista.


    —No obstante, estoy convencido de que, si continuáramos escarbando, encontraríamos más casos. Este tipo de hombres se creen intocables debido a su posición social, el origen de su nacimiento y la parcialidad que les otorga sus títulos nobiliarios. Sienten que están exentos de pagar el precio de sus abusos por muy abominables que sean —siseó Grant con un vestigio de repulsa en la voz.


    El barón era un hombre sin escrúpulos, déspota, mezquino…, un peligro para cualquier mujer que tuviese la desgracia de cruzarse en su camino.


    —Continúen indagando, y si encuentra algo lo suficientemente sólido como para llevarlo frente a las autoridades, hágamelo saber —aseveró Josh—. No escatimen en gastos.


    Grant asintió con suficiencia.


    —Hay otro asunto que me gustaría departir con usted, señor Jenkins —musitó cerrando la carpeta—. En realidad, es el principal motivo por el que me he prestado a viajar a Green Bay. —Josh lo observó con expectación—. Lo están buscando.


    Él entreabrió los ojos con inusitada sorpresa.


    —¿Quién?


    Grant se aclaró la voz.


    —Recibimos la visita de Hilda Stone en la oficina de la agencia de Boston hace dos semanas —respondió clavando su mirada en la suya.


    Josh apenas parpadeó. Grant había sido el detective encargado de investigar a las chicas y entregarle los informes de sus vidas a lo largo de los años.


    —¿No le parece irónico? —inquirió poniéndose en pie para servirle una copa.


    —Sin duda, señor Jenkins —repuso con una leve sonrisa.


    Josh se giró con la copa en la mano y se la tendió. Él nunca bebía durante el día, pero sabía que a Grant le gustaba tomar una copa antes del almuerzo.


    —¿Qué quiere? —inquirió sin más preámbulos.


    —Desea encontrarlo —dijo el detective cogiendo la copa.


    —¿Por qué?


    Grant frunció los labios.


    —No puedo responder a su pregunta. Conflicto de intereses profesionales —señaló bebiendo un sorbo.


    Josh alzó una ceja.


    —¿Por qué me lo ha comunicado entonces?


    Grant se encogió de hombros.


    —Porque hace diez años que lo conozco y creo que debe saber que lo están buscando.


    Josh resopló. 


    —Coincidí con Emily hace poco. —El detective lo observó con suma curiosidad—. Supongo que pondrá al tanto de nuestro encuentro a Hilda. No obstante, si lo solicita, dígale que me encuentro bien y me alegra saber que ellas también lo están, pero omita todos los detalles que pueda de mi vida actual —pidió con seriedad.


    Grant detuvo su vista sobre la suya.


    —La señora Stone no tiene la menor intención de perjudicarlo con su búsqueda —señaló con solemnidad.


    Josh asintió con agradecimiento. Hacía una década que conocía a ese hombre, confiaba en sus facultades profesionales, así como en su honestidad. Además, lo respetaba. Hunter Grant nunca lo había juzgado, a pesar de conocer las vicisitudes de las actividades delictivas de su infancia. Asimismo, había sido él, quien había encontrado a la familia de Craig tras años de infructuosa búsqueda.


    —Espero que me acompañe durante el almuerzo porque me he tomado la libertad de suponer que aceptará mi invitación.


    El detective sonrió con satisfacción.


    —Ha supuesto bien, señor Jenkins. 


     


    ***


     


    Walter Babington entró en el restaurante del Hotel Beaumont. Tras una breve mirada, localizó a Josh Jenkins, aunque aguardó a que uno de los camareros lo guiara con diligencia hacia su mesa.


    Había aceptado la invitación por pura curiosidad, puesto que apenas tenían trato. De hecho, desde que se conocieran, se había establecido entre ellos cierto antagonismo difícil de ignorar. Josh Jenkins atraía la atención femenina tanto como él…, y ese hecho le molestaba sobremanera. Aunque era consciente del atractivo de su figura, carecía de los refinados modales, la apostura y la clase que su presencia sí otorgaba a las insulsas veladas de aquella burda ciudad, por lo que no entendía la razón por la que las féminas lo encontraban tan interesante.


    —Señor Babington —murmuró Josh irguiéndose para recibirlo. El barón asintió con condescendencia—. Le agradezco que haya aceptado reunirse conmigo. Tome asiento, por favor —agregó con una forzada sonrisa al tiempo que el camarero le servía una copa de vino.


    —Reconozco me tiene intrigado, señor Jenkins. ¿A qué motivo obedece su invitación? —preguntó tomando asiento.


    Josh amplió su sonrisa.


    —El motivo es muy sencillo —contestó acomodándose en su silla—. Va a abandonar Green Bay lo antes posible —aseveró clavando su mirada en la suya.


    El barón rio por lo bajo sin dejar de observarlo.


    —¿Por qué habría de abandonar Green Bay? —inquirió llevándose su copa a los labios.


    —Porque lo quiero lejos de la señorita Myers.


    El barón agrandó los ojos con expresión sardónica.


    —Así que ha descubierto que su padre le legó una importante colección de obras de arte de incalculable valor. ¿Tiene problemas financieros, señor Jenkins? —inquirió con un atisbo de burla posando la copa en la mesa—. Porque es la única explicación que se me ocurre para que haya puesto sus ojos en una joven tan anodina cuando puede aspirar a mujeres más…, atrayentes —apuntó con sarcasmo. La sonrisa de Josh desapareció de inmediato—. La señorita Myers es mía. Búsquese otra heredera y otra fortuna que pague sus deudas —señaló con altivez al tiempo que se erguía. 


    —Siéntese —espetó Josh al tiempo que lanzaba la carpeta, que había mantenido oculta de su vista, sobre la mesa.


    El barón entrecerró los ojos.


    —¿Qué es esto? —inquirió señalando la carpeta con la mirada.


    —Siéntese —repitió con rudeza—. Y por favor, vuelva menospreciar a la señorita Myers en mi presencia para que pueda desfigurarle el rostro antes de su partida. Nada me ofrecería más satisfacción —siseó al tiempo que le ordenaba con la vista que tomase asiento de nuevo.


    El barón lo contempló con un atisbo de menosprecio. 


    —No tengo la intención de continuar perdiendo mi tiempo con usted. ¡Yo no recibo órdenes de nadie, las doy! —masculló con desdén.


    —Le conviene leer el informe de la carpeta —le advirtió Josh—. ¿Ha escuchado hablar de la Agencia Pinkerton? Es una agencia de detectives muy eficiente —agregó con suma seriedad.


    Contra su voluntad, el barón tomó asiento, cogió la carpeta y la abrió.


    Josh observó que apretaba los labios conforme iba leyendo. El único dato que el detective Grant y él habían acordado omitir, era el concerniente a su paternidad sobre el hijo de Mary Cooke, pero todo lo demás se había incluido en aquellas hojas.


    El barón cerró la carpeta con fuerza.


    —¿Qué es lo que quiere? —siseó con el rostro demudado a causa de la rabia.


    Josh se inclinó sobre la mesa con gesto impasible.


    —Lo quiero lejos de Green Bay mañana. Las razones que proporcione para justificar su marcha me son indiferentes —adujo—. Y no se atreva a regresar a este país…, porque lo sabré —le advirtió con gesto amenazante.


    El barón se puso en pie con malos modos y se retiró sin decir nada.


    Josh lo siguió con la vista hasta que desapareció de la estancia. Entonces, cogió su reloj de bolsillo.


    —Ya le dije que no permanecería en esta mesa más de diez minutos —murmuró al hombre que se situó frente a él.


    Grant rio entre dientes.


    —Lo vigilaré hasta que embarque y me aseguraré que no toma represalias contra usted. Adiós, señor Jenkins.


    —Detective Grant —se despidió Josh con una breve inclinación.


     


    ***


     


    Susan jadeó con incredulidad. ¡No podía creer que él tuviera la osadía de volver a presentarse allí! Buscó a su yegua con la mirada. ¡Maldita fuese! ¡Pastaba a una distancia nada desdeñable! Al ritmo que Jenkins cabalgaba, estaba convencida de que llegaría antes de que ella pudiese montar para marcharse. Entonces resopló con indignación. ¿Por qué debería ser ella la que se marchase? ¡Aquel era su lugar especial! ¡Su remanso de paz! ¡Él no tenía derecho a invadirlo! ¡Debería ser él quien se marchase! ¿Por qué se empeñaba en imponerle su presencia? Habían transcurrido tres días desde su desencuentro y no quería verlo… No se sentía con el ánimo de enfrentarlo como debía. ¡Ni disponía de la suficiente calma! Ladeó el rostro para observarlo. ¿Por qué no podía comportarse su corazón con sensatez por una condenada vez? ¿Por qué tenía que latir con violencia bajo su pecho? ¿Y por qué tenía él que cabalgar con semejante temeridad? Se le erizaba la piel cada vez que lo veía cabalgar de ese modo. Susan respiró hondo. No podría eludir el encuentro, de modo que aguardó su llegada con el ceño fruncido, el corazón palpitante, el cuerpo tenso y los brazos en jarras.


    Cuando, para su sorpresa, él desmostó de un salto antes de que su caballo se detuviera, se estremeció con admiración. Nunca había visto desmontar a un hombre con tamaña destreza a pleno galope. Su habilidad era tan notable que le irritó que la ostentara ante ella. ¡Ya sabía que era un jinete magnífico! ¡No necesitaba exhibirse cortándole la respiración durante el proceso!


    Yako se detuvo a unos metros de ella.


    —Apenas la importunaré, señorita Myers —anunció él con expresión adusta al tiempo que cogía una carpeta de la alforja.


    Ella se limitó a asesinarlo con la mirada.


    Josh se aproximó para tenderle la carpeta, pero ante su negativa a cogerla, caminó los pasos que lo separaban del tronco cortado y la posó sobre él. No había omitido ningún informe. Ni siquiera el que mencionaba la inclinación del barón por el sadismo cuando fornicaba con prostitutas ni el que contenía las declaraciones de las mujeres al respecto. Estaba convencido de que ella desconocía aquella práctica, entre muchas otras, no obstante, había optado por no ocultarle nada de aquel hombre por muy depravada o licenciosa que fuese la información. Ni sus peculiares gustos sexuales, ni el ataque a su prometida, ni la atroz violación a la doncella de la que había nacido un niño, cuya paternidad desconocía por expreso deseo de Mary Cooke. No iba a protegerla de nada. Quería que supiese la clase de monstruo que era el barón. Quería que supiese que los canallas como él también existían en su mundo por muchos títulos, poder o dinero que ostentasen. Quería que supiese que él tenía razón.


    Ella lo siguió con la vista sin decir nada.


    Josh se fijó en la ausencia de sus utensilios de pintura. ¿Habría aguardado a que él apareciera? Era un pensamiento absurdo. Y, en vista del recibimiento que le había dispensado, equivocado. No obstante, él había tenido el pálpito de que esa tarde la encontraría en el bosque de los cedros y así había sido. Se giró mientras la tensión continuaba apoderándose de su cuerpo. Era consciente de que debía disculparse por la grosería de su trato la última vez que se vieran, sin embargo, no sabía si hallaría las palabras adecuadas.


    —Espero que me…


    —No lo intente porque no voy a aceptar sus disculpas —lo interrumpió ella anticipándose—. Le agradecería que se marchase, señor Jenkins —aseveró con aspereza dándole la espalda.


    Josh encajó la mandíbula con irritación.


    —¿Tan terrible sería que me devolviera la vista mientras escucha lo que tengo que decir? No la entretendré más de un par de minutos —siseó. Susan vaciló un instante, después, se giró hacia él y se cruzó de brazos en una actitud defensiva—. El barón regresa a su país y, puesto que he sido yo quien lo ha obligado a partir, quería comunicárselo en persona.


    Susan agrandó los ojos. Ya lo sabía, pero no había sospechado que él estuviese detrás de la inesperada marcha del barón. Que lo admitiera ante ella con semejante impasibilidad, la conmocionó. Su tío había mencionado la noticia a su regreso del Club Elks, al que solía acudir a diario por las mañanas, agregando que se rumoreaba que el barón había partido a causa de ciertos inconvenientes que habían surgido con la administración de sus propiedades... El alivio que la había inundado ante la nueva fue tan evidente en su expresión que su tío lanzó una carcajada. La única que pareció consternada fue su tía, pues para su desconcierto, su prima también pareció aliviada, hecho que no le pasó desapercibido, conociendo el escaso afecto que Catherine sentía hacia ella.


    —¿Por qué? —preguntó sin más.


    Josh caminó hacia su montura.


    —Los verdaderos motivos de su partida están en esa carpeta —murmuró. Y luego añadió—. Solo para que conste, si el barón fuese un hombre íntegro y decente, no habría intervenido —agregó montando.


    La furia rugió dentro de Susan.


    —¡Solo para que conste, su intervención no era necesaria, señor Jenkins! —gritó. Josh entrecerró los ojos ante la elevación de su tono de voz—. ¡No pensaba contraer nupcias con él! ¡Y solo para que no vuelva a interceder en mis asuntos, asuntos que le recuerdo que no le conciernen, le diré que los títulos nobiliarios no ejercen ningún tipo de influencia sobre mí! ¡Me niego a contraer matrimonio para escalar socialmente, contribuir con mi enlace a una alianza financiera, y aún menos, con el propósito de ostentar un título nobiliario! ¡Así que no vuelva a obsequiarme con su encantadora preocupación porque no la necesito! ¡No preciso nada de usted! —bramó sin apartar la vista de él.


    Josh la observó con fijeza. Sus mejillas se habían teñido de un intenso color carmesí, sus ojos centelleaban, grandes, incitándolo a arder en las llamas de aquella furia, el pecho le subía y bajaba con rápidas inspiraciones… Debía marcharse.


    Desmontó con ímpetu y se detuvo frente a ella.


    —¡Nada me complacería más! ¡Pero cuando contraiga nupcias, al menos, asegúrese de que sea un hombre decente! ¡Que la vea! ¡Que la desee a usted, en lugar de desear su fortuna! ¡Y a ser posible, que le importe la posibilidad de perderla en un parto! —rugió con alteración.


    —¡Ya he encontrado a ese hombre! —gritó para su propia sorpresa.


    Se observaron respirando con agitación.


    Josh volvió a montar sin demora.


    —Me alegro por usted —siseó girando su montura con la intención de marcharse.


    —¡Quizá lo invite a la boda! —vociferó ella a su espalda.


    Josh ladeó el rostro.


    —¡Hágalo, señorita Myers! ¡Me encantará asistir! —replicó alejándose.


    Ella emitió una carcajada nerviosa. ¡Y un cuerno! ¡Josh Jenkins jamás acudiría a su boda porque ella jamás lo invitaría…! ¡A menos que fuese el hombre que la aguardara frente al altar!


    —¡Es usted un cretino! ¡Un necio incapaz de reconocer que me ve! ¡O tal vez, es tan estúpido que ni siquiera se ha dado cuenta que sé que me ve!


    Susan jadeó con fuerza en cuanto fue consciente de sus palabras.


    Josh sujetó las riendas con fiereza, giró su montura y trotó hasta detenerse frente a ella.


    —¿Qué ha dicho? —inquirió observándola como si hubiese algo más que añadir cuando, naturalmente, no había nada más que añadir.


    Susan no contestó. Se limitó a mirarle fijamente sin pronunciar palabra, con los ojos abiertos como platos y el corazón paralizado por la impresión.


    Josh desmontó con inusitada calma, caminó los pasos que los separaban y, sin previo aviso, reclamó su boca.


    Durante un fugaz instante, Susan pensó que aquello no podía estar sucediendo de nuevo. Luego no pudo pensar nada en absoluto…, porque sus labios abrasaron los suyos derribando cualquier vestigio de cordura de su mente. Una de sus manos la sujetó por la nuca, su brazo enlazó su talle pegándola a su cuerpo, su lengua recorrió el contorno de su labio superior, y cuando la introdujo entre sus sorprendidos labios, estuvo a punto de desmayarse ante el abrumador sabor de su boca. Las piernas le flaquearon, tanto, que tuvo que aferrarse a él para no caer mientras se perdía en todas y cada una de las sensaciones que sentía. Unas tumultuosas oleadas de calor recorrieron sus extremidades. Su estómago se contrajo con un exaltado hormigueo, sus senos se irguieron y un impúdico escozor comenzó a latir entre sus piernas. Rodeó su cuello con los brazos y se dispuso a consumirse en aquel inaudito fuego.


    El corazón martilleaba frenéticamente en el pecho de Josh. Había fantaseado con aquellos labios durante el último mes, pero hasta ese momento, no fue consciente de cuán hambriento estaba de esa boca. Exploró cada tierno recoveco con lentitud, con besos largos y profundos mientras ella se aferraba a su cuello y respondía a sus caricias con fervor y una torpeza encantadora, aunque su entusiasmo suplía ampliamente su inexperiencia… Y su sabor. ¡Maldición! Era tan exquisito y cautivador, que besarla, se tornó en un tormento mucho más turbador de lo que había previsto. Quería más. Sus labios eran suaves. Gruesos. Cálidos. Demandantes. Su boca deliciosa…, e iba al encuentro de la suya sin reparo. Sin pudor alguno. Necesitaba más. 


    Susan sintió sus manos desplazándose sobre sus nalgas, y cuando la alzó, ella no tuvo otra opción que rodear sus caderas con las piernas. Él gruñó con aprobación y, sosteniéndola con firmeza, caminó unos pasos al tiempo que sus besos se volvían más descarnados e intensos. En algún momento, se encontró atrapada entre el tronco de un cedro y su atlético cuerpo…, sin embargo, lejos de sentirse acorralada, sepultó las manos en su cabello e imitó cada ataque de su lengua. Se sentía fascinada. Él le mostró que su boca no solo era un instrumento para besar, sino un catalizador del deseo que servía para comunicarse sin necesidad de palabras. Un deseo que podía ser suave y tierno, pero también brusco y rudo…, o travieso, lento, húmedo, incluso agresivo. Y, en cualquier caso, devastador.


    Josh abandonó su boca para deslizar sus labios hacia el lóbulo de su oreja, que mordisqueó con delicadeza, continuó hacia el hueso de la mandíbula y llegó a la punta de la barbilla. Ella emitió un suspiro ahogado. Descendió hacia su cuello y recorrió con la lengua la hendidura de su clavícula. Sintió las uñas de sus dedos clavándose en la piel de su propio cuello. Sonrió. El sabor salado de su piel resultaba casi tan adictivo como el de su boca. Su textura, su fragancia…, lo enloquecían. Más. Quería más. Quería todo lo que ella estuviese dispuesta a entregarle y todo lo que estuviese dispuesta a recibir.


    Susan se sintió desfallecer. Cada una de sus caricias la abrasaban. Sus labios eran puro fuego que iban quemando palmo a palmo la piel que tocaban, seduciéndola, atormentándola de un modo enloquecedor. Con un gemido desesperado, agarró su rostro y lo atrajo hacia su boca con tanto apremio que sus dientes chocaron. Él gruñó sujetando sus mejillas entre las manos para controlar el beso…, y lo hizo, de una forma tan crudamente voraz, que el pulso se le disparó. Sus piernas lo apretaron con fuerza, rodeándolo con firmeza, atrayéndolo. Y entonces, percibió la dureza de su miembro, impetuoso e indomable, empujando hacia la estrechez de sus piernas en un obsceno vaivén. El descubrimiento de su libido por ella, la sobresaltó.


    —Josh —gimió con excitación acoplándose a sus movimientos.


    Josh se sentía enfebrecido. El ardor de su respuesta, su sensualidad, eran tan notables que lo privaron de todo sentido común. Su erección se sacudía con lujuria, oleadas de deseo se extendían por su cuerpo anticipándose a la tentadora promesa de placer que ella le ofrecía, la tensión acumulándose en sus partes bajas de un modo demoledor… Debía parar, pero Susan continuaba pidiendo. Con una pasión cada vez más desinhibida y un atrevimiento que amenazaba con subyugarlo. Apenas podía reprimir el impulso de acariciarla con las manos y deslizar los dedos entre sus piernas, en su humedad... Si no se detenía, perdería el poco control que le restaba. La arrastraría a su locura. Una locura en la que solo ansiaba hundirse en ella. Profundamente. Fuertemente. Constantemente. Hasta que su pequeño cuerpo clamara con desesperación y se retorciera con frenesí bajo el suyo. ¡Dios, cómo la deseaba! Podría desnudarla en ese momento y ella no se resistiría. Podría enterrarse en su interior y ella no se opondría. Lo sabía. Lo sentía. Se había rendido a él, subyugada por la inequívoca pasión que había estallado entre ellos. Gruñó, debatiéndose consigo mismo. No podía hacerlo. No podía arrebatarle su virtud de aquella forma. Ella quedaría indefensa y él acorralado. No podía. No debía. Rompió el beso con dolorosa frustración.


    Abrieron los ojos, observándose sin aliento. 


    Josh se perdió en la embriaguez de su mirada al tiempo que colocaba las manos en su cintura y la instaba a soltarlo con las piernas.


    Susan ardió en las llamas azules de sus ojos mientras sus piernas la sostenían con dificultad y sus manos se apoyaban en su pecho en un intento por mantener la estabilidad. Entonces, él se inclinó sobre su oído mientras ella percibía la rapidez con la que palpitaba su corazón bajo sus dedos. Latía tan desbocado como el suyo…


     —No pienso disculparme ni ahora, ni transcurridas dos semanas, ni nunca —musitó con intensidad—, pero no esperes de mí nada más, Susan —finalizó en un susurro.


    Ella inspiró con fuerza.


    —¿Por qué? —inquirió con voz estrangulada.


    «Porque estoy atrofiado por dentro».


    —Porque solo puedo ofrecerte esto —repuso, enredando sus labios con los suyos en un devastador duelo de lenguas que volvió a estremecer su cuerpo.


    Susan parpadeó con estupefacción cuando él se detuvo respirando con alteración, se giró y se alejó sin echar la vista atrás. Cuando su caballo lo alcanzó, tras escuchar la llamada de su silbido, montó y cabalgó hasta desaparecer de su vista. Entonces, ella se dejó caer sobre el suelo fijando la vista en el río, con la espalda apoyada en el cedro y las piernas temblorosas. No supo el tiempo que permaneció allí. Trastornada. Con el ardor bullendo por sus venas. Con el sabor de su boca en la suya…, provocándole reacciones vergonzosas. Con el corazón desbocado. Y con la insólita certeza de que Josh Jenkins la había arruinado, aunque no lo hubiese hecho en realidad.


    Se llevó la mano a los labios. Los sentía inflamados y doloridos. Vivos. Él no solo la había besado, le había mostrado un retazo de lo que habría sucedido si no se hubiese detenido. Le había enseñado una mínima parte de lo que encontraría en su cama. Cerró los ojos con afectación. Cuando rememoraba sus besos, el pulso le latía con brusquedad en la base del cuello, sin embargo, sus palabras la habían arrojado a una despiadada confusión.


    Emitió un gemido abochornado.


    ¿Su interés por ella se reducía a eso? ¿A unos cuantos besos? ¿Al deseo carnal? ¿Si se dejara llevar por la pasión finalizaría para ella, como había sucedido con tantas otras mujeres, con la pérdida de su virtud? ¿Era cuanto él quería obtener de ella? Dejó escapar la respiración de sus pulmones. ¿Cuántas veces había soñado que él la besaba? Cientos…, aunque nunca se había atrevido a abrigar la esperanza de incitar la pasión de un hombre como él. Jamás había imaginado que sentiría su enhiesta masculinidad ardiendo por ella mientras devoraba su boca y sus manos apretaban sus nalgas. Apoyó la cabeza en el tronco. Sin embargo, la pasión no bastaba. Abrió los ojos. La pasión nunca bastaría tratándose de Josh Jenkins. Ella lo quería todo… Y si no podía tener a aquel hombre por completo, prefería no tenerlo. Si él no podía ofrecerle nada más, ella no se conformaría con menos. No podía conformarse con menos cuando su corazón estaba en juego.


    Se puso en pie, caminó hacia el tronco cortado, cogió la carpeta y comenzó a leer la primera hoja con curiosidad. Acto seguido, tuvo que tomar asiento de nuevo mientras se llevaba una mano a la boca y continuaba leyendo con una sensación de espanto.


     


    ***


     


    —¿Cómo dices? —inquirió con desconcierto.


    Josh se disponía a marchar para acudir a su entrenamiento con él cuando la señora Evans le anunció su llegada. Intrigado por su visita, pues tenían previsto encontrarse en el velero quince minutos más tarde, le dijo a su ama de llaves que lo recibiría en el despacho.


    Miller carraspeó.


    —Susan me ha pedido que te lo entregue —repitió con seriedad—. Espero que mi cometido no afecte nuestra amistad.


    «¡Yo no tengo amigos, solo conocidos! ¡Mis amigos murieron en el hospicio, en las calles de Five Points o durante los recorridos del Pony Express!».


    —No somos amigos —masculló con fastidio.


    Patrick entornó los ojos.


    —No solo has entablado amistad conmigo, sino contra todo pronóstico, con Peter Hart —señaló con sorna—. Asúmelo —agregó tendiéndole el cuadro embalado.


    Josh bufó tomándolo, sin entender el motivo por el que ella había decidido utilizar a Miller para hacérselo llegar cuando debería habérselo enviado sin intermediarios. ¿Qué trataba de decirle con aquel gesto? ¿Qué no quería volver a verlo? Algo lacerante se removió dentro su pecho. ¿Tendría la intención de fingir que no había ocurrido nada entre ellos? ¿Se habría propuesto mantener las distancias por unos simples besos? Reprimió un bufido, amonestándose a sí mismo. ¡No había sido unos simples besos! ¡Se habían devorado las bocas! ¡Mutuamente! ¡Los dos! ¡De un modo tan glorioso, que aún se sentía trastornado!


    ¡Por Dios! ¡Si apenas había conseguido dormir la noche anterior! Había permanecido en la cama reviviendo aquellos besos una y otra vez. Acalorado. Inquieto. Dolorosamente excitado. Tanto, que tuvo que aliviarse con la mano. Más tarde, su mente lo había torturado con fantasías eróticas de lo que podría haber sucedido si no se hubiese detenido…, y había tenido que recurrir a su mano de nuevo. ¡Como si fuese un vulgar jovenzuelo incapaz de dominar sus apetencias más licenciosas!


    Fijó la vista en el cuadro que sostenía entre las manos.


    ¿Cómo era posible que besar a Susan Myers lo hubiese marcado con tamaña magnitud? Recordaba su fragancia, cada uno de los matices del sabor de su boca, cada curva de su cuerpo contra el suyo y cada una de sus caricias. Recordaba cada arrebatador suspiro, el brillo de su mirada nublada por el deseo, la impetuosidad con la que le había respondido… ¡Maldición! Él tenía una vasta experiencia con las mujeres. A lo largo de su vida, había disfrutado de los encantos femeninos, así como de los consabidos placeres carnales sin decencia alguna. Había retozado durante horas en la alcoba de actrices, cantantes, bailarinas e incluso viudas. Mujeres, cuyas fantasías, él se había prestado a satisfacer sin vestigio de pudor alguno. Mujeres con experiencia, fogosas, que sabían lo que querían en la cama. Que no tenían inconvenientes en tomar la iniciativa para saciar sus apetitos o experimentar con sus cuerpos con desinhibida curiosidad. Mujeres a las que olvidaba, una vez concluido el acto o los acuerdos íntimos a los que hubiesen llegado de forma consensuada… Susan Myers era virgen, inocente e inexperta, sin embargo, el ardiente encuentro que había compartido con ella, le había descubierto una mujer apasionada que se había quedado grabada a fuego en su mente…, y para su consternación, en su piel.


    —¿Por qué te lo ha pedido? —inquirió controlando el timbre de su tono de voz.


    Patrick observó la tensión del semblante de Jenkins con curiosidad. Estaba malinterpretando la situación. No sabía con exactitud qué clase de pensamientos cruzaban por su cabeza, pero era evidente que creía que Susan se había servido de él para entregarle el retrato con el objeto de eludir su presencia. Nada más lejos de la realidad. Contuvo una sonrisa burlona. Era divertido verlo tan perdido, intentando simular que no le importaba ni le afectaba su posible respuesta.


    —Porque no podía entregártelo por sí misma —adujo con jocosa sinceridad—. ¿No vas a verlo?


    Josh tragó saliva. ¿Qué diablos quería decir Miller con que no podía entregárselo por sí misma? ¿Qué se lo impedía a menos que no quisiera volver a tener contacto con él?


    Caminó hacia el escritorio, posó el retrato y rasgó el papel que lo cubría.


    Patrick silbó con admiración a su lado.


    —Es un retrato magnífico —repuso estudiando el lienzo—. Es muy probable que mi opinión no sea imparcial, pero creo que raya lo sublime.


    Josh asintió observándose a sí mismo cabalgando a lomos de Yako. Ella nunca le había permitido ver el lienzo, aunque en una ocasión, le había dicho que estaba retratándolo a través de sus ojos sin ofrecerle ningún tipo de información sobre la escena. Una escena que parecía cobrar vida por sí misma, que era vibrante y llamativa, con contrastes luminosos y osadas superficies rugosas. Echó un rápido vistazo, había captado la complicidad entre animal y jinete, la agresiva libertad de la expresión de su rostro y la vigorosa fuerza de su caballo…, no obstante, la seña de identidad de Susan era el color. Cada gota de color, era una gota que insuflaba vida a la escultórica imagen. El retrato era de un colorido deslumbrante, de una intensa riqueza de matices, de un acierto absoluto en la interpretación de lo que percibía su mirada… Y lo que su mirada había visto, lo impresionó. Había desnudado su espíritu, reconstruyendo una magnífica imagen de él. Susan Myers era una pintora espectacular, con una visión artística particular, detallista en extremo. Incluso la vegetación parecía mecerse a su paso con el caballo. La escena expresaba emociones e inspiraba sensaciones, y como futuro mecenas de su obra, instintivamente entendió que estaba contemplando un lienzo valioso, pero como hombre, supo que estaba viendo una parte de la mujer que había retratado una importante faceta de él. Entonces, desvió la vista hacia la esquina inferior derecha del paisaje…, y el corazón le dio un vuelco al fijarse en un pequeño detalle.


    Tragó saliva experimentando una súbita turbación.


    ¿Había utilizado el tono de azul de sus ojos para firmar con su nombre? Reprimió el impulso de buscar un espejo para comprobar que había logrado representar la misma tonalidad de su iris…, aunque supo que así era. 


    —¿No podía entregármelo por alguna razón en especial? —preguntó en voz baja.


    —En realidad, sí —contestó Patrick con una sonrisa ufana.


    Josh detuvo la vista en la suya.


    —¿Tendrías algún inconveniente en revelármela?


    Patrick rio por lo bajo.


    —En absoluto —repuso con una sonrisa ufana—. Susan se ha marchado a Newport, esa es la razón por la que me ha pedido que te lo obsequie en su nombre.


    Josh abrió la boca… Carraspeó para aclararse la voz.


    —¿Newport? —inquirió fingiendo que no se sentía noqueado.


    —Su abuela ha sufrido algún tipo de dolencia y toda la familia ha partido esta mañana tras recibir un telegrama de su doncella personal —aclaró con gesto contrito.


    Josh tragó saliva con inquietud.


    —Espero que no sea nada grave —murmuró con honestidad, sabiendo lo unida que ella estaba a su abuela.


    Patrick asintió con la vista.


    —La viuda Myers es una fuerza de la naturaleza. Estoy convencido de que se recuperará pronto —auguró con convicción—. Echaré de menos a Susan durante la regata —agregó con voz queda.


    Algo golpeó muy fuerte el estómago de Josh. 


    —¿No está previsto que regrese?


    La regata se celebraría en dos semanas. 


    —No volverá a Green Bay hasta el próximo verano —replicó Patrick encogiéndose de hombros—. Permanecerá en Newport hasta que su abuela se restablezca, y después, ambas se dirigirán a Nueva York. Me envió una nota con la doncella deseándonos mucha suerte —señaló mirando la hora de su reloj—. Lo que me recuerda que deberíamos marchar para comenzar el entrenamiento. 


    Josh tomó aire. De repente, le costaba respirar.


    —Sí… —dijo con la boca seca—. Deberíamos partir —murmuró con aturdimiento al tiempo que instaba a Patrick a precederlo a la salida, sin embargo, antes de cerrar la puerta a su espalda, contempló por última vez el retrato con una inusual sensación de pérdida.


    Ella se había marchado. No estaría presente durante la regata. No pensaba regresar a Green Bay. Aquellas certezas se clavaron en su pecho como cuchillos…, apuñalándolo. ¿Por qué debería afectarle su ausencia? ¿Acaso no había planeado él marcharse tras la regata? ¿Por qué lo trastornaba que ella lo hubiese hecho antes? ¿Qué significado tenía aquel abismo que se había apostado en su interior? ¿Por qué…, la posibilidad de no volver a verla cuando había decidido partir hacia Sonoma tras la boda de Stephanie y Peter, lo perturbaba de un modo tan devastador?

  



  

    Capítulo Ocho


     


     


    “Desaparecí de tu vida no por gusto ni casualidad, solo para comprobar si me extrañas y me buscas cuando lo hagas”.


    Rous Talent.


     


    Greenwich Village, Nueva York


    Mayo de 1860


     


    Josh bebió un sorbo de licor. Aunque en aquella época del año las horas del día se tornaban más calurosas, por la noche, continuaban siendo frías. Volvió a beber un trago antes de guardar la petaca en el bolsillo de su chaqueta. Después, se frotó las manos. Las llevaba cubiertas por unos mitones de lana, sin embargo, sentía los dedos helados. El estómago le rugió. No había probado bocado en toda la noche, pero podía soportar el hambre hasta la mañana siguiente…, siempre que pudiese engañar a su estómago con el licor. Apoyado en la esquina, escudriñó la calle de nuevo. Permanecía tranquila, excepto por el sonido de algunos animales. Tenía que continuar intentándolo. Era la ocasión que había estado esperando para salir de Five Points. Cada noche de las últimas siete, había vigilado la callejuela empedrada en busca de una maldita oportunidad, puesto que aquel pasaje, estaba repleto de establos y caballerizas pertenecientes a familias acaudaladas.


    Los mews solían construirse en la parte trasera de las mansiones adosadas para guardar tanto los caballos como los carruajes. Los establos y pajares ocupaban los pisos inferiores, mientras que las plantas superiores, servían de alojamiento a los sirvientes y trabajadores encargados de custodiarlos. Asimismo, se alzaban a ambos lados de una misma callejuela, desembocando, en su parte delantera, en dos calles distintas, para alejar el ruido y los malos olores de las casas señoriales.


    Tenía que acceder a uno de los mews. Debía aprender a montar a caballo, y para lograrlo, era indispensable que se hiciese con uno. Incluso había encontrado un viejo establo abandonado al otro lado del río en el que podría alojarlo, y conocía varios lugares donde robar heno, de modo que su alimentación no le supondría un problema.


    El chasquido de una puerta al abrirse llamó su atención. En la penumbra, vislumbró a un hombre robusto salir a la calle, encender una pipa y comenzar a caminar mientras fumaba. Aquella era su oportunidad. Josh avanzó con sigilo, tratando de silenciar sus pisadas sobre el pasaje adoquinado y se introdujo en el establo. Algunos de los caballos comenzaron a relinchar con alarma ante su presencia, de modo que echó un rápido vistazo y corrió para ocultarse tras unas pacas de heno apiladas al final de la cuadra. A continuación, aguardó que el inesperado alboroto cesara. Más tarde, cuando estuviese seguro que todos los habitantes de la calle dormían, escogería un caballo y se marcharía con él.


    —Sal de ahí —ordenó una voz con rudeza—. Hace varias noches que te veo husmear por la calle —agregó con hosquedad.


    Josh cerró los ojos, reprimiendo la oleada de palabras malsonantes que acudieron a su boca.


    —No me obligues a sacarte a la fuerza, chico —le advirtió la voz.


    Josh se irguió, mostrándose.


    El hombre, de aspecto corpulento, semblante serio y bigote tupido, lo apuntaba con un arma. Le hizo una seña para que abandonara su escondite.


    —Largo. No quiero volver a verte merodeando por la calle —masculló instándolo a caminar—. Aquí no hay nada para golfos como tú.


    Josh apretó los puños al tiempo que se dirigía a la salida con frustración y reprimía su deseo de gritar con rabia. ¡Ni siquiera quería robar un caballo! ¡Lo único que quería era aprender a montar! ¡Lo único que ansiaba era la maldita posibilidad de solicitar el empleo del anuncio!


    Se giró con el corazón palpitando con desesperación.


    —¿Sabe leer, señor? —El hombre frunció el ceño antes de asentir con la vista—. No voy armado, solo voy coger algo del bolsillo para que lo lea —dijo sin ser consciente de la súplica que se reflejaba en su mirada.


    El hombre volvió a asentir, aunque continuó apuntándolo con su arma a la par que observaba sus movimientos con recelo.


    Josh cogió el anuncio arrugado del Pony Express, caminó unos pasos, elevó el brazo y se lo tendió. El hombre lo cogió sin que la sombra de la desconfianza desapareciera de su expresión. Él echó varios pasos atrás. No quería parecer amenazante sino inofensivo, aunque no lo fuese en absoluto… Necesitaba que ese hombre lo escuchara. ¡Necesitaba que alguien le diera una mísera oportunidad!


    —Solo pretendo aprender a montar para acceder al empleo —siseó con vehemencia. 


    El hombre resopló tras leer el anuncio con rapidez.


    —Vuelve a tu hogar, muchacho. Lo único que conseguirás será perder la vida en este empleo —aseveró devolviéndole el anuncio.


    Josh apretó el papel entre sus manos mirando al hombre con rabia.


    —¿Qué hogar? ¿Qué vida? —masculló con amargura.


    Ante el sorprendido silencio del hombre, Josh se giró con los hombros hundidos. Salió a la calle y elevó la vista hacia el cielo oscuro. Una repentina humedad cubrió sus ojos. ¡Él nunca lloraba! ¡Nunca! ¡Al diablo con todo! ¡No pensaba desistir! ¡Por muchas adversidades que tuviese que enfrentar! ¡La ciudad estaba llena de caballos! ¡Aprendería a montar! ¡Lo haría! ¡Se largaría de aquella ciudad! Se restregó los ojos con irritación. Desde que una semana atrás, escuchara la conversación de dos ricachones mientras comentaban un anuncio y cuestionaban el éxito de la empresa, sentía que aquel empleo entrañaba una oportunidad para él que no podía dejar escapar. ¡Lo sentía! De modo, que los había seguido escuchando con atención cada palabra que pronunciaban, aguardando el momento apropiado para robar sus billeteras, sin embargo, cuando uno de ellos hizo una bola con el anuncio y lo lanzó al suelo, sencillamente, él desistió de su intención de robarles y se agachó para cogerla… ¡Y maldita sea! ¡Había sentido una corazonada al sostener el papel arrugado en sus manos! ¡No había confiado en nada ni en nadie a lo largo de su miserable vida, excepto en sus corazonadas! ¡Y ese día, había sentido que una fuerza desconocida lo empujaba a perseguir ese empleo! ¡Las yemas de los dedos le hormigueaban cada vez que observaba las letras impresas en el papel, a pesar de que no entendía ni una sola palabra! ¡Tenía que encontrar la forma de conseguirlo! ¡Se marcharía esa noche, pero regresaría! ¡Debía aprender a cabalgar a lomos de un verdadero caballo de monta! ¡No a lomos de un caballo de tiro! 


    —Aguarda, chico —repuso el hombre a su espalda cuando comenzó a alejarse—. ¿Cómo te llamas?


    Él giró el rostro.


    —Josh —masculló en voz baja.


    —Richard Smith —murmuró el hombre aproximándose para ofrecerle la mano.


    Josh agrandó los ojos mirando la mano extendida con perplejidad, después la estrechó con inseguridad. 


    —¿Por qué crees que solicitan jóvenes huérfanos? ¿Has pensado en todos los peligros que correrás en ese empleo? —inquirió Smith observándolo con atención.


    —No me importa —agregó él sin vacilar.


    —¿Tienes familia?


    Josh negó con un seco movimiento de cabeza.


    —Necesito ese trabajo, señor —siseó con vehemencia. 


    Richard Smith se cruzó de brazos.


    —¿Por qué es tan importante?


    Josh inspiró con fuerza.


    —Porque es mi única oportunidad de salir con vida de Five Points —contestó con sinceridad.


    El señor Smith lo evaluó en silencio.


    —¿Perteneces a alguna de esas bandas?


    —No.


    —¿Estás huyendo?


    —No —repitió.


    —¿Has matado a alguien?


    —No —masculló con ojos llameantes.


    —¿Sabes disparar?


    —Sí.


    —¿Tienes buena puntería?


    —Sí.


    El señor Smith entrecerró los ojos.


    —Bien. Porque necesitarás saber usar las armas de fuego. —Josh lo contempló con el corazón palpitando sin control—. El propietario de los caballos estará fuera de la ciudad durante dos semanas. Te enseñaré a montar.


    —¿Me enseñará a montar? —musitó él sin aliento.


    El señor Smith asintió con la vista.


    —Pero te advierto que, si en algún momento intentas robar alguno de mis caballos, te meteré tantas balas en el cuerpo que parecerás un colador, aunque tenga que hacerlo por la espalda, ¿entendido? —Josh asintió sin titubear ni amilanarse ante su amenaza—. Ahora, lárgate. Tengo asuntos que resolver. Comenzaremos mañana a las once de la noche.


    —¿Cree que aprenderé en dos semanas?


    El hombre arqueó una ceja.


    —Sabrás montar mañana mismo, muchacho —aseveró con un atisbo de fastidio.


    Josh tragó saliva. Sentía la garganta seca.


    —¿Mañana? —inquirió con incredulidad.


    —¿Te asustan los caballos? —preguntó el señor Smith con curiosidad.


    —No —aseguró Josh.


    —Bien, porque es imprescindible para aprender a montar —apuntó con sarcasmo—. Valoraré tus aptitudes como jinete cuando estés sobre la montura y trataré de perfeccionar tus habilidades durante las próximas dos semanas —agregó para su sorpresa.


    Él observó al hombre sin parpadear. No podía creer lo que estaba escuchando. No podía creer que le estuviese ofreciendo una oportunidad. 


    —Hasta mañana, señor Smith —murmuró con la voz estrangulada por la emoción.


    El hombre carraspeó con un ademán de incomodidad al percibir el brillo de su mirada.


    —Sé puntual… Y Josh, no te quiero bebido cerca de mis caballos —repuso con dureza—. Si huelo una sola gota de licor, no te molestes en regresar. 


    Josh asintió, se despidió con un brusco gesto de la cabeza, ocultó las manos en los bolsillos de su chaqueta y comenzó a alejarse experimentando la sensación más insólita e impactante que hubiese vivido. Una sensación que jamás había creído que experimentaría y que, sin embargo, reconoció. Esperanza. Por primera vez en su vida, supo lo que significaba esa palabra. Y por primera vez, permitió que las lágrimas se derramaran de sus ojos sintiendo algo semejante a la felicidad.


     


    ***


     


    Liga de Estudiantes de Arte, Nueva York


    Septiembre de 1882


     


    Susan volvió la vista a su lienzo con la respiración entrecortada. No podía ser él. Era imposible que fuese él…, pero conocía el azul de aquellos ojos. Era la clase de azul que le arrancaba el corazón y le robaba el aliento. Contempló de soslayo a sus compañeras con las mejillas arreboladas y el pulso alterado. En aquella sesión, la presencia femenina superaba ampliamente a la masculina. No porque el modelo fuese un varón, pues los alumnos nunca sabían si se trataría de un hombre o una mujer cuando asistían a aquella clase, sino porque la gran mayoría de sus compañeros masculinos, aún no habían regresado a la ciudad tras el periodo estival. No obstante, como solía suceder cada año durante esa época, un gran número de estudiantes comenzaría a incorporarse desde distintos puntos del país al inicio de la próxima semana.


    Susan inspiró, fijándose en el temblor de su mano. Tenía que calmarse. Todas sus compañeras estaban concentradas en el trabajo de sus lienzos, así como en el modelo con máscara que posaba…, desnudo, a excepción de un taparrabos que dejaba mucho a la vista y poco a la imaginación. No era la primera vez que retrataba la desnudez de un cuerpo, con independencia del género de su sexo, tampoco la primera, que el modelo en cuestión, cubría su rostro con una máscara. Algunos de los modelos que se prestaban a posar pertenecían a la burguesía o a esferas de la alta sociedad de la ciudad, aunque dicha circunstancia, no solía mencionarse por decoro.


    Las personas que accedían a posar, lo hacían seducidos por la tentación de exhibirse sin que se sospechara su identidad, por el simple placer de mostrar su desnudez o por la excitación que suponía mostrarse contra todo pudor. De cualquier modo, el motivo era irrelevante. En la Liga de Estudiantes de Arte, la desnudez no resultaba ofensiva ni inmoral. La desnudez ni siquiera se consideraba desnudez como tal. Las pintoras reunidas alrededor de la figura del hombre, únicamente admiraban formas, valles, durezas, líneas, contrastes y luz. Era una silueta masculina representada en distintos lienzos desde diferentes perspectivas y concepciones del arte, sin embargo, para su bochorno, ella era incapaz de observarlo a través de una mirada artística… ¡Ella no veía un cuerpo que pintar, veía el cuerpo de un hombre que la incendiaba por dentro! Una silueta que no solo quería retratar con sus pinceles, sino tocar y descubrir con sus dedos… Reprimió un grito exasperado. ¡No podía tratarse de él! ¡Era inconcebible! ¡Le escandalizaba la posibilidad de que fuese él! ¡Le avergonzaba! El solo pensamiento de que sus compañeras estuviesen retratando al hombre que prendía todos y cada uno de sus anhelos más impúdicos e inconfesables, la corroía por dentro… ¡Y, además, cuando menos, era una sensación tremendamente turbadora!


    Se obligó a respirar con profundidad para serenarse.


    Era el segundo día que se repetía que no era él. Josh Jenkins sería incapaz de permanecer inmóvil. Ella lo sabía mejor que nadie. Él no soportaría mantenerse en aquella postura durante dos horas sin enloquecer. Por el contrario, ese hombre de figura atlética, no solo no movía ni uno de los músculos de su espléndido cuerpo, sino que parecía relajado, incluso adormilado en ocasiones. Y no había detectado ni una señal de tensión en su postura durante las sesiones. ¡Ni una! ¡No podía entenderlo! Alzó la vista. Aquellos ojos estaban fijos en ella. Susan tragó saliva. ¡Maldito fuese! ¡Era él! ¡Esos ojos eran los suyos! Apartó la vista e inspiró tratando de permanecer impasible. ¡No podía ser él! ¡Se negaba a creer que fuese él! ¡No lo era! ¡Era incapaz de aceptarlo! ¡Josh Jenkins no podía estar desnudo frente a su mirada…, y frente a la de veinte personas más!


    —Quince minutos —anunció con distracción el señor Chase[6] sin dejar de trabajar en su propio óleo.


    Susan se sobresaltó ante la profunda voz que irrumpió en el silencio de la sala interrumpiendo sus pensamientos. Llevándose una mano al pecho, elevó los ojos y le pareció percibir un brillo de diversión en los ojos azules. Tomó aire sosteniendo de nuevo el pincel. Jamás acabaría aquel lienzo. No mientras continuara creyendo que aquel hombre era él… Contuvo un bufido. ¡Josh Jenkins ni siquiera se encontraba en la ciudad, sino en Sonoma! ¡No se hallaba en Nueva York! 


    Cada vez que observaba aquellos ojos, intentaba convencerse de que era imposible que se tratase de él, sin embargo, sentía que lo era… Iba a perder la cordura. Si él hubiese marcado su piel con tatuajes, tenía la absoluta convicción de que Patrick se lo habría mencionado. Ese hombre los tenía en la superficie del hombro derecho que encubría con un pañuelo, aunque en una ocasión, en la que la tela se le había deslizado un poco, le pareció distinguir la cabeza de un caballo antes de que él se apresurara a colocar el pañuelo en su lugar, lo que hizo que el corazón le palpitara sin control por alguna razón que se negó a analizar.


    Se fijó en el temblor de su mano.


    No había conseguido olvidar el beso de Josh Jenkins. En las ocasiones en las que se permitía recordarlo, las vívidas imágenes le suscitaban una mezcla contradictoria de regocijo, desilusión y vergüenza, respuestas emocionales que se aunaban para enviarla a un mar de confusión que, durante el último mes y medio, se había propuesto eludir en beneficio de su equilibrio interior. De hecho, lo había logrado. Había conseguido continuar con su vida, concentrándose en la recuperación de su abuela y la pintura, mientras disfrutaba de pequeños triunfos de los que se sentía especialmente orgullosa. Incluso había comenzado a valorar la idea de retomar los planes de su viaje a Italia en primavera, siempre y cuando, la salud de su abuela no se resintiera de nuevo. En cuanto a Jenkins, no había depositado esperanza alguna en él. No concebir expectativas tras aquel beso, la había ayudado a mantenerse en armonía consigo misma controlando sus emociones…, al menos lo había logrado hasta que el día anterior, entrara en aquella sala y se topara con la singular tonalidad de aquellos ojos azules. 


    —Fin de la clase —murmuró Chase dirigiéndose al centro de la tarima para echar la cortina de terciopelo rojo.


    Tras la intimidad que les otorgaba la cortina, los modelos abandonaban la estancia cruzando una puerta situada a su espalda que los conducía a una habitación, que, a su vez, les permitía abandonar el edificio respetando la privacidad de su identidad.


    Susan alzó la mirada y sus ojos se entrelazaron con los de ese hombre un instante antes de que el pesado cortinaje lo ocultara. Dejó escapar el aire de sus pulmones y se dispuso a recoger sus utensilios con lentitud al tiempo que conversaba con algunas de sus compañeras mientras esperaban para poder guardar los lienzos en sus carpetas. Más tarde, declinó con amabilidad la invitación para unirse al almuerzo organizado en el estudio de la señorita Hamilton, se despidió de ellas y se dirigió a la salida con celeridad.


     ¡Había vuelto a ruborizarse! Tal y como le había sucedido el día anterior al intercambiar la mirada con ese hombre antes de que la cortina lo ocultara…, al tiempo que percibía un embarazoso cosquilleo en el vientre descendiendo hasta su entrepierna. ¡Le avergonzaba tanto no poder dominar aquellas reacciones físicas! Solo había experimentado sensaciones tan intensas hacia Josh Jenkins, lo que no dejaba de ser irónico cuando no podía dejar de pensar que aquel hombre era él. Miró a un lado y otro de la calle, y esquivando a algunos coches, la cruzó alejándolo de sus pensamientos…


    —¿Señorita Myers?


    Susan emitió un grito con sobresalto mientras su carpeta y su maletín volaban de sus manos.


    Josh se agachó con presteza para ayudarla a coger los lienzos desparramados por la calle.


    Ella elevó la mirada, y por un espantoso instante, interrumpido cuando inclinó la cabeza con apremio y él apartó la vista con la misma celeridad, sus ojos se encontraron…, y el suelo tembló bajo sus pies.


    —Disculpe, no era mi intención asustarla —repuso Josh al tiempo que cogía el lienzo de un hombre desnudo—. Interesante —murmuró casi para sí, observándolo.


    Susan ahogó un jadeo al ver el lienzo que sostenía antes de quitárselo de las manos para guardarlo en la carpeta. Se le iba a salir el corazón por la boca. El pulso le latía desbocado, no solo por el susto que le había dado, sino porque él estaba ahí, dirigiéndose a ella como si nunca se hubiesen besado, como si no hubiese transcurrido un mes y medio desde entonces… ¡Como si se hubiesen visto el día anterior! ¡Peor, como si mantuviesen una relación de cordialidad!


    Josh contuvo una sonrisa advirtiendo el intenso color carmesí que cubría sus mejillas. Le gustaba provocar aquel rubor, aunque a ella le mortificase. Y le mortificaba. Podía verlo. Pero él lo disfrutaba… Cuánto lo disfrutaba.


    —Señor Jenkins —musitó Susan poniéndose en pie con cierto decoro a la par que intentaba llevar un poco de aire a sus pulmones. Después, fijó su mirada en la suya durante un instante—. Es usted —lo acusó en voz baja abrazando la carpeta.


    Él frunció el ceño.


    —¿Cómo dice?


    —¡Es usted! —repitió sin apartar los ojos de los suyos.


    Josh carraspeó con desconcierto.


    —Disculpe, pero no sé a qué se refiere con exactitud, señorita Myers. Sí, soy yo. ¿Tanto he cambiado desde la última vez que coincidimos? —inquirió con un gesto de inocencia.


    Ella emitió un resoplido y su rubor se extendió un poco más…, hasta llegar a su cuello. 


    —¿Qué hace aquí? —preguntó con un timbre de voz hosco.


    La expresión de él se tornó jocosa.


    —Me dirigía a una reunión cuando la vi cruzar la calle —contestó con lentitud.


    Ella apretó la carpeta entre sus brazos con fuerza.


    —¡Qué casualidad! ¿No le parece? —inquirió Susan incriminándolo con la vista.


    Josh sonrió ante su extraño comportamiento.


    —Ciertamente… ¿Es aquí donde estudia? —preguntó señalando el edificio situado a su espalda. Ella resopló de nuevo y él entrecerró los ojos con intriga—. ¿Se encuentra bien?


    Susan lo asesinó con la mirada.


    —¡Muy bien, señor Jenkins! ¿No se encontraba usted en Sonoma?


    Él enarcó una ceja.


    —¿Creía que estaba en Sonoma?


    Ella pareció incómoda de repente. Abrió la boca. La cerró. Lo escudriñó con un ademán de irritación.


    —Sí… Debo marcharme. Que tenga usted un buen día —agregó girándose con brusquedad.


    —Señorita Myers…, ¿podría invitarla a almorzar? —inquirió él interponiéndose en su camino, algo que le resultó sencillo debido a su envergadura.


    Susan apretó los labios. Era consciente de la grosería de su actitud, pero él se había atravesado en su camino con una evidente falta de delicadeza que bien podría considerarse descortés.


    —¿No se dirigía a una reunión? —preguntó con suspicacia.


    Él sonrió.


    A ella se le aceleró el corazón. Odiaba que su sonrisa le afectara. ¡Por Dios! ¿Qué hacía Josh Jenkins frente a ella volviendo su mundo del revés de nuevo?


    —Más que una reunión, es un almuerzo de trabajo. Su opinión me resultaría de gran valor si tuviese la cortesía de acompañarme —agregó mirándola con intensidad.


    Ella parpadeó con desconcierto. 


    —¿A un almuerzo de trabajo?


    Josh asintió, sonriendo de nuevo.


    —Debo reunirme en el Delmonico's con la señorita Harper[7]…, en media hora —le comunicó mirando la hora de su reloj de bolsillo—. Si no tiene que atender ningún compromiso, sería un placer que aceptara. El restaurante está muy cerca, podemos ir caminando —apuntó con amabilidad.


    «¡Qué conveniente que el Delmonico's se encuentre a tan solo diez minutos!», pensó ella con sarcasmo.


    —Sé dónde está el Delmonico's —siseó, en cambio.


    —Permítame su maletín —pidió él con caballerosidad extendiendo su mano.


    Susan no se movió. ¿Estaba valorando aceptar su invitación a un almuerzo de trabajo? Había perdido la cordura, era la única explicación… Pero lo cierto era que quería averiguar la intención que se escondía tras su invitación y descubrir si, como sospechaba, era el modelo que posaba desnudo. Un repentino bochorno sacudió su cuerpo. ¡Maldito fuese! Aún a riesgo de perder la serenidad que había adquirido durante el último mes y medio quería pasar tiempo con él.


    Le entregó su maletín…, y, al hacerlo, le pareció detectar una pizca de alivio en su mirada.


    Comenzaron a caminar.


    Él sosteniendo su maletín.


    Ella abrazada a su carpeta.


    Josh se aclaró la garganta.


    —Espero que su abuela se encuentre bien —repuso, mirándola de soslayo.


    Ella asintió con un ademán.


    —Restablecida. Le agradezco el interés —murmuró en voz baja.


    Josh volvió a contemplarla. Ella estaba tan tensa como parecía, pues caminaba con la espalda muy erguida.


    —Miller me comentó que sufrió un fuerte catarro que se complicó.


    Susan ladeó el rostro para observarlo.


    —Así es. Le provocó algunos problemas respiratorios. Permanecimos en Newport hasta que se recuperó por completo —agregó con una expresión de incomodidad.


    Él se mantuvo en silencio unos segundos.


    —¿Cuándo regresaron a Nueva York? —inquirió posando la mano en su talle con el objeto de protegerla de algunos transeúntes mientras avanzaban por una zona especialmente abarrotada de gente.


    A Susan se le secó la boca. En lugar de apartar la mano, como se esperaba de un caballero tras su gesto de cortesía, la mantuvo sobre su talle… Y percibió su aroma. Una embriagadora combinación que no supo discernir si era un perfume. Un aroma masculino que recordaba demasiado bien. A cuero y tierra. Ladeó el rostro mientras sus pulmones se llenaban de él...


    —Hace dos semanas —contestó al tiempo que el calor que emanaba de su mano le quemaba la cintura—. ¿Y usted?


    Él cruzó su mirada con la suya.


    —Hace tres semanas. Tras la boda de Stephanie con Hart —señaló con honestidad—. A Melissa le entristeció su ausencia, aunque tengo entendido que la visitó en Newport antes de regresar a Berkeley para el inicio del curso.


    Ella esbozó una sonrisa. La visita de Mel y su esposo había sido una sorpresa tan inesperada como agradable. Aunque más agradable fue aún, que aceptaran la invitación de su abuela y permanecieran cuatro días en su casa solariega antes de partir hacia California. De hecho, había sido Donovan quien había mencionado que él pretendía viajar a Sonoma, una vez concluyese algunos asuntos que tenía pendientes en Nueva York.


    —Me habría gustado asistir al enlace. Mel me dijo que su hermana lucía preciosa —musitó, observándolo con atención.


    Él asintió sin parecer afectado.


    —Preciosa y feliz —apuntó. Susan permaneció en silencio. Él la estudió de soslayo—. Miller también acusó su ausencia durante la regata.


    Susan tomó aire. Le habría gustado mucho presenciar la regata.


    —Creo que debo felicitarlo, puesto que llegaron en segundo lugar —replicó controlando la regularidad de su respiración.


    Él compuso una mueca.


    —No ganamos —masculló con un atisbo de fastidio en su tono de voz.


    Susan sonrió con levedad.


    —Para ser la primera regata en la que participa es una gran posición. Debería sentirse orgulloso.


    Josh se encogió de hombros.


    —Supongo que sí —dijo apartándola con su mano de un niño que se acercó demasiado al pasar junto a ella.


    El niño apretó los labios antes de desaparecer con apremio entre los viandantes.


    Josh reprimió una sonrisa echando la vista atrás. Reconocía a los carteristas a distancia, a pesar de que encubrieran sus actividades vistiendo buenas ropas. En los últimos tiempos, proliferaban los que se movían por zonas respetables sin llamar la atención con su apariencia.


    El bolso que prendía de la muñeca de la señorita Myers era un blanco apetecible para cualquier ratero de dedos ágiles. Él se habría hecho con el contenido de su bolso con suma facilidad a la edad de ese niño. Si lo intentara, aún podría hacerlo. Debería advertirla, aunque no en ese momento. Había otro que los seguía con la intención de hacerse con su billetera. Al parecer, el fracaso de su compinche, no lo había hecho desistir en su intento. Sabía que caminaba a su espalda, atento, aguardando el momento preciso; un despiste por su parte, un momento de confusión entre los transeúntes, un tropiezo desafortunado…


    —¿Ese niño pretendía robarme? —inquirió ella para su sorpresa.


    —Me temo que sí —murmuró él mientras continuaba guiándola con su mano.


    —¿Cómo lo ha sabido?


    Josh carraspeó con incomodidad.


    —No lo sabía, solo advertí su intención cuando se aproximó —alegó en voz baja.


    Ella ladeó el rostro, detuvo su mirada en la suya sin parpadear, y unos segundos más tarde, volvió a fijar la vista en el camino sin decir nada.


    Josh tomó una bocanada de aire. ¿Qué había sido eso? Era como si supiese que él también podría robarle el bolso en cualquier momento y hubiese aceptado compartir su secreto. Por alguna extraña razón, comenzó a transpirar, aunque por fortuna, estaban a unos escasos minutos de llegar al restaurante.


    —¿La disfrutó?


    Josh parpadeó con confusión.


    —¿Cómo dice?


    Ella elevó la vista hacia él.


    —La regata. A pesar de que no la ganaran, ¿la disfrutó?


    Él asintió con la mirada.


    —Llegamos a la meta exhaustos por el esfuerzo y la exaltación causada por la competición, pero la disfrutamos mucho —reconoció con una sonrisa.


    «Aunque la habría disfrutado más, si te hubiese sabido allí».


    —Cuando Patrick nos visitó en Newport, comentó que pensaban competir de nuevo el próximo verano —murmuró ella.


    —El próximo verano ganaremos —aseguró él con arrogancia.


    Susan cabeceó con sorna. Patrick había pronunciado las mismas palabras, casi con la misma altivez. 


    —Si se alzan con la victoria, me alegrará la noticia de su triunfo —repuso con sinceridad.


    Josh frunció el cejo.


    —¿No volverá a Green Bay el próximo año? —inquirió con curiosidad.


    Susan negó con la cabeza.


    —Para entonces estaré en Italia —contestó observándolo de soslayo—. Si la salud de mi abuela no se resiente, emprenderemos el viaje a Roma a finales de marzo —agregó esbozando una leve sonrisa.


    Josh encajó la mandíbula.


    —Había olvidado que pensaba viajar en primavera —musitó con voz queda.


    Él guardó silencio. Caminaron unos instantes más en silencio… Silencio que se fue alargando, y aunque no era del todo violento, tampoco era cómodo.


    —¿Puede sostener su maletín unos segundos? —inquirió de repente a unos pasos de la entrada del restaurante.


    Susan lo aceptó con desconcierto. Acto seguido, lo vio girarse con rapidez y tirar de la chaqueta de un niño, que, pese a sus esfuerzos por huir, gritos, palabras malsonantes y patadas, no pudo escapar del férreo agarre de sus manos. Susan contempló la escena sin respiración. Cuando el niño se calmó un poco, él le dijo algo que ella no pudo entender, y, aunque negó con fuerza y protestó, cejó en su empeño por pelear. Él volvió a hablar, y en esa ocasión, el niño lo escuchó con una expresión de recelo antes de devolverle su cartera. A continuación, él lo soltó, sacó varios dólares y se los ofreció junto a una tarjeta. El niño tomó el dinero, la tarjeta y echó a correr con rapidez sin echar la vista atrás.


    Josh se giró, observó la expresión de asombro de ella y sonrió.


    —¿Entramos? —preguntó solícito al tiempo que cogía el maletín de pintura y posaba de nuevo la mano en su talle.


    Susan asintió en mudo silencio.


    Él la guio hacia el interior del establecimiento, le dio su nombre al metre y este los condujo con diligencia a una mesa reservada. Mientras avanzaban por el concurrido comedor, Susan reparó en la forma en la que algunos comensales los seguían con la mirada. La figura de Josh Jenkins llamaba la atención tanto de hombres como de mujeres, aunque por lo que observó, por diferentes motivos. Una vez tomaron asiento, el metre les ofreció la carta y él le comunicó que aguardarían la llegada de una tercera persona para ordenar el pedido. El metre murmuró con eficiencia que les traería unos refrigerios mientras tanto y se alejó.


    Susan posó su carpeta en la silla situada a su derecha, lo contempló con fijeza y esperó.


    —¿No me va a ofrecer una explicación sobre lo que ha sucedido a la entrada del restaurante? —preguntó unos instantes después.


    Josh suspiró.


    —No se deje engañar por sus ropas —dijo—, se habría marchado con mi cartera sin ningún tipo de remordimiento —continuó con despreocupación.


    Susan enarcó una ceja. Sí, había visto como el niño se la devolvía. En su lugar, cualquier otra persona la habría perdido sin percatarse de su ausencia hasta que la hubiese necesitado.


    —Le ha dado varios dólares —apuntó mencionando la evidencia a la par que obviaba el hecho de que él hubiese sido consciente del robo.


    Él se encogió de hombros.


    —Estaba compinchado con el que pretendía robarle el bolso —agregó con ligereza—. Por cierto, debería ser más cuidadosa. Ese joven la habría desplumado en un simple parpadeo.


    Susan decidió no replicar a ese comentario.


    —Le entregó una tarjeta —repuso, en cambio.


    Él asintió, cogió su billetera y le entregó una de las tarjetas.


    —Es de la Escuela Industrial y Agrícola de Five Points. Dudo que sepa leer, pero le he indicado su ubicación. Soy uno de los benefactores —explicó con cierta indolencia.


    «Pareció escucharme cuando le dije que había sido carterista como él. Espero que sea tan listo como parece y acuda a la escuela del reverendo Morris», pensó para sí.


    Susan tragó saliva y guardó la tarjeta en su bolso.


    —¿Qué aprenden en esa escuela? —inquirió ella con cautela.


    —Es una escuela para adultos y niños, en el que se les enseña un oficio, además de leer y escribir. También ofrece cobijo y alimentación a los que no tienen un hogar —agregó antes de continuar—. Se imparten clases de carpintería, orfebrería, herrería, hostelería, cocina y costura. Además, cuenta con talleres en los que se recibe material de los fabricantes de ropa locales para convertirlo en prendas baratas que se entregan a las familias más empobrecidas del barrio —explicó con un tono de voz pausado—. Gracias a la labor del reverendo Morris y su esposa, la misión recibe generosas donaciones de neoyorquinos acaudalados que ayudan con el mantenimiento del edificio y el funcionamiento de su cometido. También sirven para pagar el salario de los alumnos por su trabajo mientras aprenden un oficio —señaló intentando aparentar indiferencia—. Asimismo, la misión posee una granja en Westchester, en la que se enseña a trabajar la tierra, así como los métodos agrícolas más recientes. La escuela les ofrece una alternativa para alejarse de la criminalidad y ganarse la vida con honradez —finalizó.


    Había sido él quien se había puesto en contacto con el reverendo tras descubrir su historia en una cena benéfica diez años atrás. El reverendo Morris, bajo la supervisión de la Sociedad Misionera del Hogar de Damas de Nueva York, había dirigido la Misión Five Points con el objetivo de proporcionar educación y enseñanza religiosa a la clase trabajadora del barrio. La Sociedad Misionera del Hogar de Damas creía con firmeza que el propósito principal de la misión debía ser predicar el evangelio, proporcionar servicios religiosos y traer conversos para los metodistas, lo que Morris hizo durante un tiempo, no obstante, al final, el reverendo llegó a la conclusión de que era más probable que se lograra la rehabilitación proporcionando educación y empleo a quienes, sin otras alternativas, probablemente recurrirían al crimen para sobrevivir.


    A pesar de su labor humanitaria, Morris fue despedido por la Sociedad Misionera del Hogar de Damas cuando un grupo de dichas “damas” averiguó que el reverendo no había predicado un sermón en tres días debido a que había estado “demasiado ocupado transportando grandes cargas de tela desde las casas de fabricación en Broadway a sus talleres de Five Points”. Una semana después, fue reemplazado por el reverendo evangelista Laurence Swaggart, quien, al parecer, sí aceptó acogerse a los férreos principios de la misión.


    Después del escandaloso desencuentro entre el reverendo Morris y la Sociedad Misionera del Hogar de Damas, Josh se reunió con él para proponerle la fundación de una misión más humana y menos férrea a los principios religiosos. Tras dejar por escrito ante notario los preceptos por los que se regiría la Escuela Industrial y Agrícola de Five Points, Josh compró las antiguas viviendas de Cow Bay para demolerlas y construir una casa misionera más amplia, práctica y acorde a las necesidades de los múltiples empleados, los alumnos y las personas que, como él durante su infancia, careciesen de un hogar. La escuela se había fundado en 1874, organizada bajo una Junta de Fideicomisarios, con Morris como superintendente y bajo la supervisión de sus abogados, quienes se ocupaban de que el capital donado por los diversos benefactores, así como el entregado por él anualmente para el salario de los profesores y el personal que se encargaba de la limpieza y la cocina, se utilizasen como era debido.


    La labor del reverendo Morris había sido encomiable desde entonces; miles de personas habían conseguido abandonar Five Poins en los últimos años mediante su esfuerzo para emprender una nueva vida lejos de las garras de la miseria del barrio y capacitados para ejercer un oficio de forma competente. Él sabía bien que el reverendo no podía salvarlos a todos, solo a los que se dejaban ayudar, pero, de cualquier forma, Morris era respetado, y el respeto era lo más importante en un barrio como Five Points, puesto que podía llevar a cabo su misión sin temor a ser molestado o amenazado por las bandas u otros criminales.


    Ella volvió a fijar la vista en la suya de un modo que le erizó la piel.


    —¿A quién debo acudir para ser benefactora?


    Josh se aclaró la garganta.


    —Al reverendo Morris. Le entregaré la dirección de su residencia si quiere entrevistarse con él.


    Susan asintió sin vacilar.


    —Por lo que comenta, está haciendo una gran labor.


    —Una de las mejores que se pueden llevar a cabo en un barrio como Five Points —aseguró él en voz baja—. La señorita Harper ha llegado —anunció poniéndose en pie para recibirla mientras el metre la conducía a la mesa.


    «De modo que eres el fundador y principal benefactor de la Escuela Industrial y Agrícola de la ciudad, así como Donovan lo es de la de San Francisco».


    Susan se irguió al tiempo que algo cálido se extendía por su pecho. Cada año, su abuela y ella, donaban cantidades a diversas sociedades de carácter filantrópico, pero él no se limitaba a donar dinero. Había provisto al reverendo de todos los medios necesarios para que pudiese llevar a cabo su misión. Al tiempo que observaba a la joven precedida por el metre, decidió que volvería a leer con detenimiento cada una de las cartas de Mel. Por ella, había sabido de la existencia de la Escuela Industrial y Agrícola de San Francisco, fundada por su esposo en las sombras una década atrás, de modo que en cuanto él le entregó la tarjeta, recordó dicha circunstancia. Después, fue sencillo atar cabos a la par que lo escuchaba hablar sobre la labor del reverendo Morris en Five Points.


    Tras aquellos ojos azules había mucho que descubrir. Quizá, más de lo que ella llegaría a sospechar jamás.


  



  
    Capítulo Nueve


     


     


    “Porque sin buscarte, te ando encontrando por todas partes, principalmente cuando cierro los ojos”.


    Julio Cortázar.


     


    Restaurante Delmonico's, Nueva York


    Septiembre de 1882


     


    Los camareros se dispusieron a servir un digestivo en las copas más pequeñas. Entretanto, Susan contempló a la señorita Harper admirando el lustroso recogido de su cabello. A pesar de la humildad de sus orígenes, era una joven que se pronunciaba con claridad y replicaba con inteligencia cuanto tomaba la palabra.


    —Me gustaría que las mujeres poseyesen más derechos para iniciar negocios, porque he comprobado que los hombres viven aprovechándose de las mujeres de maneras que jamás osarían siquiera a intentarlo con otros hombres en el ámbito comercial —aseveró con su acento canadiense—. Esto lo he observado principalmente sirviendo, algo que he hecho durante toda mi vida —agregó sin pudor.


    Josh frunció el cejo.


    —Sin embargo, ha acudido a mí a pesar de ser un hombre, señorita Harper. ¿Qué le hace pensar que yo no lo haré? —inquirió con ironía.


    Susan lo miró arqueando una ceja. Sabía que él estaba poniendo a prueba a la señorita Harper, lo había estado haciendo durante el inicio del almuerzo, por lo que se mantuvo en silencio mientras continuaba escuchando con fascinación a la joven y con atención a Jenkins.


    —Ha sido el único inversor que ha aceptado reunirse conmigo sin una horda de abogados y buscapleitos revoloteando a su alrededor. Algo que me dice mucho de usted, señor Jenkins —continuó con resolución.


    Susan contuvo una sonrisa. Ella misma había aprendido más sobre su carácter durante las últimas horas, que en los salones y veladas de los dos últimos veranos. Era duro, se expresaba con precisión y velaba por sus propios intereses, pero escuchaba con interés cada uno de los argumentos de la señorita Harper, sin subestimarla por su condición de mujer o su clase social.


    —Puedo atisbar el éxito de su propuesta, pero también los inconvenientes que pueden llevarla al fracaso, señorita Harper —repuso él con actitud imperturbable.


    Martha debía ofrecerle algo más para que se decidiese a apostar por su negocio. La inversión inicial para su salón de belleza capilar no sería excesiva, no obstante, tenía que evaluar las ventajas, así como los posibles agravantes.


    —Como le he comentado, trabajo como doncella en un hogar de clase acomodada. —Josh asintió, instándola a proseguir con la mirada—. Pero antes de trasladarme a Rochester, trabajé durante una década para el doctor Weston Leroy Herriman, quien tenía un interés especial en la fisiología del cabello. El doctor siempre se quejaba de la sequedad de su pelo, tras lavarlo con jabón crudo y agua caliente, y del continuado uso de ceras o aceites que debía hacer para suavizarlo. Dedicó muchas horas al estudio de la higiene capilar y los efectos del cepillado del cabello —aclaró antes de continuar—, y a lo largo de los años, fue compartiendo conmigo los avances de sus estudios, así como sus conocimientos para mantener un cabello bello y saludable. Asimismo, antes de fallecer, me legó la fórmula de un tónico a base de hierbas naturales que he perfeccionado y utilizado conmigo misma.


    Josh la contempló con una expresión indescifrable


    —¿Lo ha utilizado con alguien más? —inquirió.


    La señorita Harper asintió.


    —Hace meses comencé a utilizarlo con la dama para la que trabajo, la señora Luella Roberts, con tan buenos resultados —señaló—, que varias de sus amistades de la alta sociedad de Rochester han comenzado a visitar su hogar para recibir el tratamiento capilar que le aplico —agregó con un gesto de satisfacción—. Incluso he vendido una cantidad considerable de tónicos entre las señoras del vecindario. En mi salón de peluquería, además del uso del tónico para el cabello, las damas recibirán el “Método Harper”, un proceso de dos horas de duración que incluirá masajes de cabeza y hombros, tratamientos faciales y procedimientos que estimularán el flujo sanguíneo y promoverán el crecimiento del cabello.


    Josh la observó con atención, después carraspeó.


    —Voy a serle franco…, y espero que ambas disculpen mi lenguaje —replicó a continuación—. Pero, así como la ropa, el pelo sucio se lava en la privacidad del hogar. Usted, mejor que nadie, sabe que es así —agregó dirigiéndose a la señorita Harper—. Ninguna mujer respetable acudirá a un establecimiento público para lavar su cabello. Es más, ningún edificio respetable alojará un negocio como el que tiene en mente por temor a atraer una clientela con una reputación cuestionable, como mujeres de vida alegre —apuntó sin reservas.


    Susan se removió en el asiento ante su brusca sinceridad. Por el contrario, la señorita Harper asintió, sin parecer en absoluto sorprendida por su observación.


    —Soy consciente, pero me aseguraré de que mi salón se ubique en un edificio decente de una zona respetable que no atraiga las visitas de mujeres de vida alegre —señaló abriendo su bolso para coger un retrato que le entregó—. Como puede ver, el beneficio de las propiedades del tónico es notable. Estoy convencida de que la población femenina querrá lucir cabelleras tan saludables y brillantes como la mía. ¿Usted qué piensa, señorita Myers?


    Susan sonrió al tiempo que él la observaba con expectación.


    —Lo cierto es que no he podido dejar de admirar el aspecto de su cabello desde que tomara asiento, señorita Harper.


    Martha la contempló con satisfacción.


    —¿Estaría dispuesta una dama como usted a acudir a un salón de peluquería como el mío viendo los resultados? —inquirió señalando su cabeza.


    Susan lo pensó con brevedad. Ciertamente, entre la sociedad no se consideraba apropiado que una mujer cuidara de su cabello o la piel en un establecimiento público, sin embargo, ninguna mujer podría resistirse a lucir una cabellera como la de Martha Harper.


    —Estaría encantada de acudir a su salón para conseguir que mi cabello luzca tan saludable como el suyo —declaró con vehemencia—. Y a juzgar por las miradas que algunas de las damas del comedor le han dedicado, ellas también estarían dispuestas.


    La señorita Harper sonrió con gratitud, y, acto seguido, miró al señor Jenkins con condescendencia.


    Josh le entregó el retrato a la señorita Myers. Esta abrió los ojos como platos al vislumbrar la abundante cabellera de la señorita Harper libre, cayendo en cascada a lo largo de su figura hasta casi tocar el suelo.


    —¿Su cabello tiene esta longitud? —inquirió ella contemplándola con asombro.


    Martha Harper rio por lo bajo.


    —¿Cómo podría abogar por los beneficios de mi tónico para el cabello sin mostrar sus efectos en mi propia cabellera? ¿Sabe, señor Jenkins? He cometido un error, no es a usted a quien debo convencer, sino a la dama —adujo con diversión—. ¿La he convencido, señorita Myers?


    —Desde luego —dijo Susan sin titubear—. Le compro uno de sus tónicos, señorita Harper. Y si el señor Jenkins se niega a invertir en su negocio, lo haré yo —agregó para sorpresa de la joven.


    Josh alzó una ceja contemplando a una y otra antes de cruzarse de brazos. No estaba del todo seguro del éxito del negocio, aunque era evidente que el tónico funcionaba. La prueba estaba sentada frente a su vista… Conocía a las mujeres lo suficientemente bien como para advertir que sería una equivocación subestimar su interés en cuanto al cuidado del cabello se refería, asimismo, el concepto de negocio propuesto por la señorita Harper le parecía arriesgado, pero interesante.


    Martha abrió de nuevo su bolso y cogió dos frascos de su tónico. 


    —Está elaborado a base de hierbas e ingredientes naturales. Deben frotarse vigorosamente el cuero cabelludo con él, después de haberse cepillado el cabello con espuma de jabón de Castilla, y luego, enjuagarlo con agua tibia —les indicó ofreciéndoselos—. En unas pocas semanas, comenzarán a apreciar los beneficios de su uso. Es un obsequio con el que espero convencerlos de sus propiedades —agregó esbozando una sonrisa—. ¿Podría pedir la cuenta, señor Jenkins? Debo tomar el tren de las cuatro para llegar a Rochester antes del anochecer.


    —Fui yo quien propuso que nos reuniéramos para almorzar. Acepte mi invitación, señorita Harper. Valoraré su propuesta y me pondré en contacto con usted lo antes posible.


    Martha asintió.


    —Se lo agradezco —dijo irguiéndose—. Ha sido un placer reunirme con usted, señor Jenkins. Espero tener noticias suyas —añadió extendiendo su mano.


    Josh no vaciló en estrecharla con firmeza, tal y como lo haría con cualquier hombre tras cerrar un trato.


    —El placer ha sido mío, señorita Harper.


    —Señorita Myers, un placer conocerla —murmuró ofreciéndole la mano al girarse.


    Susan la apretó con amabilidad.


    —Igualmente, señorita Harper. Y recuerde mis palabras —señaló con una sonrisa cómplice.


    La señorita Harper asintió con una sonrisa, se despidió de ellos con un gesto de la vista y abandonó la mesa.


    Susan tomó asiento cuando él la invitó a sentarse de nuevo.


    —Es usted una caja de sorpresas, señorita Myers —murmuró tomando asiento tras ella—. No imaginaba que trataría de apropiarse de mi inversión con tamaño descaro cuando la invité a acompañarme —repuso con fingida indignación.


    Ella rio con sorna y Josh fue presa de una sensación cautivadora a la par que advertía el modo en el que su rostro se iluminaba transformándola en una belleza a sus ojos.


    —Nunca he invertido, pero estoy convencida de que podría contar con su asesoramiento en caso de ser preciso, señor Jenkins —se burló con jocosidad.


    Sus miradas se enlazaron…, y la diversión se desvaneció.


    Susan quiso ignorar la inquietud que la asaltó cuando sus ojos se desviaron hacia sus labios, pero no fue capaz de encontrar la fuerza de voluntad para hacerlo. Intentó apartar la mirada de la promesa encerrada en las profundidades de aquellas llamas azules, pero tampoco pudo hacerlo.


    Josh apretó las manos en un esfuerzo por permanecer impasible al verla morderse el labio inferior, incluso trató de mantener la calma del ritmo de su respiración cuando el rubor incendió con intensidad sus mejillas. De repente, ella detuvo sus ojos en su boca, colocó algunos rizos sueltos detrás de su oreja y se irguió alisando la falda de su vestido con manos inquietas. Él se puso en pie por simple cortesía.


    —Debo marcharme —anunció Susan eludiendo su mirada al tiempo que cogía su carpeta y su maletín de pintura—. Le agradezco la invitación. Ha sido un almuerzo interesante —murmuró, y armándose de valor, alzó la vista.


    —Gracias a usted por aceptar —replicó él con formalidad.


    Ella esbozó una sonrisa con esfuerzo.


    —Adiós, señor Jenkins.


    —Adiós, señorita Myers.


    Josh tomó asiento, soltó una bocanada de aire con lentitud y siguió con la vista su pequeña figura hasta que desapareció del comedor del restaurante, cuando lo que en realidad deseaba era que hubiese permanecido sentada…, preferiblemente sobre sus rodillas.


    Maldición, la señorita Myers le gustaba.


    Le gustaba demasiado.


     


    ***


     


    Susan elevó la vista y fulminó con sus ojos al hombre enmascarado. Iba a perder el juicio. Esa mañana, había recibido la respuesta de Patrick a su telegrama. Una respuesta escueta y concisa; no. De modo que, si Jenkins no tenía tatuajes en el hombro derecho… ¿Cómo era posible que volviese a estar en una condición de perversa desnudez frente a ella? La noche anterior le había resultado imposible conciliar el sueño, de modo que, junto a la demoledora respuesta de su amigo, dicho desvelo había provocado que se hallase en un estado tremendamente irritable que no parecía que fuese a desaparecer mientras continuase observando al objeto de su irritación. Era él. No tenía modo alguno de demostrarlo, pero tampoco ninguna duda al respecto. Estaba convencida. Aquellos ojos pertenecían a Josh Jenkins, y brillaban con tanta diversión, que se forzó a hacer varias inspiraciones para tranquilizarse al tiempo que reprimía el impulso de caminar hacia él, echar la cortina y arrancarle la máscara.


    Desvió la vista a su lienzo.


    El día anterior, antes de marcharse del restaurante, había estado a punto de sucumbir al deseo de abalanzarse sobre su cuello para arrastrarlo a un lugar en el que estuviesen a solas... Resopló con disgusto. ¡Lo deseaba! ¡Y no lo deseaba desde la ignorante atracción que siempre había sentido en el pasado! ¡Lo deseaba con la plena consciencia que él le había otorgado al besarla! El calor le inundó las venas y se concentró en su vientre. Jenkins le había enseñado lo que era el deseo físico en cuestión de minutos. Bastaba que cruzase sus ojos con los suyos para experimentar aquel anhelo, molesto y placentero al tiempo, ese peculiar palpitar de su corazón, aquel incendiario hormigueo que invadía su cuerpo nublando sus sentidos… Apretó el pincel con sus dedos. Aquello que sentía era lujuria, una lujuria vívida por el hombre que permanecía desnudo frente a ella, provocándola, consiguiendo que, para su vergüenza, su cuerpo vibrara ante el suyo.


    ¡Era una dama! ¡Una dama que él estaba tratando de tentar de la forma menos caballerosa que hubiese podido imaginar! Había tratado de deducir el motivo durante toda la noche, pero le había resultado imposible llegar a una conclusión satisfactoria sin que sus pensamientos enloquecieran. No obstante, en su cabeza había germinado la absurda idea de que él se había propuesto seducirla. Algo improbable, y si lo pensaba con detenimiento incluso escandaloso, pues de ser cierto, con aquel comportamiento, su único interés en ella residiría entre sus piernas. Susan cerró los ojos con brevedad. Independientemente de las razones que hubiesen motivado su actitud, si él quería una mujer con la que satisfacer sus apetitos, podía tener a cualquiera que estuviese dispuesta a tenerlo en su cama, pero ella quería más… ¡Más de lo que él le había reconocido que podía ofrecer, por lo tanto, no podía sucumbir a la pasión por muy placentera que pudiera resultar durante el tiempo que durase! ¡Quería el corazón de Jenkins! ¡Y su cuerpo! ¡Lo quería todo! Y ahí radicaba el principal problema, porque sabía que aquel abrasador burbujeo que latía en su interior no era correspondido. Sabía que era insensato e imprudente, y sabía, que no podía hacer absolutamente nada para evitarlo. Lo que sí podía evitar era caer en desgracia… ¡Y lo evitaría! ¡En cuanto Jenkins comenzase a actuar como un caballero de nuevo!


    Ella era inocente en cuanto a su virginidad se refería, sin embargo, no era ajena a la presencia del deseo físico, ni a su clandestina manifestación en encuentros puramente carnales. Sabía de las aventuras que podían establecerse fuera y dentro del matrimonio, incluso sabía que las mujeres podían disfrutar del cuerpo de un hombre sin que su virtud resultara dañada durante el proceso. En determinados círculos artísticos no existían secretos al respecto. La información estaba a disposición de cualquiera que estuviese interesado en preguntar. Las jóvenes como ella disponían de la opción de mantenerse al margen conociendo la existencia de ciertas prácticas…, o lanzarse a experimentarlas sin sobrepasar ciertos límites.


    Susan elevó la vista.


    ¿Eso era lo que él le estaba proponiendo desnudándose ante ella al tiempo que se adentraba en aquella parcela de su vida? Lo observó con seriedad. No le estaba ofreciendo su corazón, sino su cuerpo. Se lo estaba arrojando sin reparo alguno. Le estaba gritando que podía ser suyo si se decidía a dar el paso… Sus ojos se detuvieron en los azules. Susan le sostuvo la mirada con enojo. ¡No iba a ceder! Porque si cedía, no conseguiría descubrir el motivo por el que estaba procediendo de ese modo. Ella no tenía experiencia en el juego del coqueteo, aun menos en el arte de la seducción, pero sí sabía que él no necesitaba perseguir a una mujer, así como que la estaba persiguiendo. A ella. Algo que le parecía mucho más inquietante, incluso sorprendente. Se conducía de una forma contradictoria hacia ella, no obstante, también se había preocupado por su bienestar encargándose de alejar al barón de su camino. Apartó los ojos de él. Descubrir facetas tan distintas de Jenkins era desconcertante. Tanto, como lo era pintar la desnudez de su cuerpo. Nunca podría recriminarle que exhibiera su figura porque él se había prestado a mostrársela en un entorno protegido de los prejuicios sociales y bajo unas condiciones que ella jamás podría reprobar de forma abierta…


    —Diez minutos —anunció como de costumbre el señor Chase mientras continuaba trabajando en su óleo.


    Restaban diez minutos y dos días más. Susan inspiró con lentitud. Era habitual que el último día, los modelos protagonizasen un desnudo integral, aunque no era una norma ni estaban obligados a hacerlo, no obstante, solo pensar en la probabilidad de que él lo hiciera… Se estremeció. Ni siquiera sabía si tendría el valor de asistir a la clase. Ya era suficientemente difícil contemplarlo con aquel exiguo trozo de tela cubriendo sus vergüenzas mientras mantenía la compostura y trataba de fingir indiferencia. Alzó la mirada. En ese momento, sus ojos azules estaban clavados en ella con intriga. Susan resopló con fastidio ante su mirada antes de volver a concentrarse en el lienzo. Quizá, estuviese preguntándose la causa por la que ella lo había asesinado en todas y cada una de las ocasiones en las que sus miradas se habían cruzado… O tal vez, ni siquiera le importara. Incluso cabía la posibilidad de que ella estuviese confundiendo la razón que lo había llevado a utilizar el arte como medio para mostrar la desnudez de su cuerpo. Volvió a resoplar. Estaba tan ofuscada que sus pensamientos no dejaban de saltar de una posibilidad a otra, aturdiéndola. Cuando el señor Chase abandonó la posición junto a su caballete para dirigirse a la tarima del centro y echar la cortina, de forma deliberada, ella evitó elevar la vista de su lienzo. A continuación, dejó escapar el aire de sus pulmones a la par que comenzaba a limpiar sus pinceles.


    —¿Te encuentras bien, Susan? —Ella parpadeó ladeando el rostro. A su derecha se hallaba Helen Lumley, una pelirroja que la observaba con una pizca de curiosidad en sus ojos—. Pareces contrariada —murmuró comenzando a limpiar sus propios pinceles.


    Ella sonrió con levedad.


    —Un molesto dolor de cabeza que creía que había remitido —murmuró casi para sí—. Helen, ¿puedo hacerte una pregunta de índole personal?


    La pelirroja la contempló con súbito asombro.


    —¿Vas a asistir a la velada del estudio de Lisa?


    Unos ojos azules acudieron a su mente, retándola.


    —Quizá —repuso con rebeldía.


    La expresión de Helen se tornó divertida.


    —¿Qué quieres saber con exactitud?


    Susan sabía que, en el estudio de Lisa Hamilton, las jóvenes que lo deseasen, podían desinhibirse sin que se les juzgara por ello. Las invitaciones eran muy selectas y todos los asistentes, tanto masculinos como femeninos, pertenecían al círculo artístico de la ciudad. En una ocasión, Helen le había mencionado que eran reuniones sociales “normales” en las que, entre algunos de los invitados, se establecía cierta intimidad en zonas apartadas. 


    —¿Has besado a más de un hombre, Helen? —inquirió en voz baja.


    —A tres —musitó la pelirroja con un guiño.


    Susan se aclaró la garganta.


    —¿En las reuniones organizadas en el estudio de Lisa?


    La pelirroja asintió.


    —Prefiero evitar los besos en las reuniones sociales formales. Ya sabes lo que podría suceder —apuntó en voz baja—. No estoy interesada en contraer nupcias, y aun menos, a causa de una reputación comprometida. Me negaría de un modo tan rotundo que el escándalo sería insuperable para mi familia —añadió con resolución.


    Susan asintió. Entendía lo que quería decir Helen. En realidad, ambas compartían ideas similares respecto al matrimonio, y ninguna de las dos, estaba dispuesta a considerar un matrimonio de conveniencia, aún menos, uno impuesto.


    —¿Fue muy diferente con cada uno de ellos?


    Helen sonrió.


    —Supongo que influyen varios factores —dijo manteniendo un tono de voz bajo—, que te sientas cómoda, el grado de atracción hacia el hombre en cuestión, su pericia para besar, su habilidad para provocar reacciones en tu cuerpo, el momento, la situación… —Se acercó a su oído—. Con el primero fue agradable, aunque debo añadir mi inicial torpeza. Con el segundo, fue una experiencia tan intensa que creí arder por dentro y con el tercero… —Helen vaciló—, fue una extraña combinación de ternura y rudeza que me estremeció desde la punta de los dedos de los pies hasta la cabeza. ¿Te han besado? —Susan asintió con la vista—. ¿Te sentiste bien? ¿Te gustó?


    —Mucho —confesó contestando con esa única palabra a ambas preguntas.


    —¿Querías que te besara? —Susan volvió a asentir con las mejillas arreboladas—. ¿Tienes la intención de repetir la experiencia con él? —inquirió con curiosidad.


    —No —dijo ella en voz baja.


    Helen rio entre dientes ante la contradicción de sus palabras.


    —¿Por eso quieres saber si es tan diferente de un hombre a otro? —se interesó con suavidad.


    Susan se encogió de hombros. 


    —Supongo que siento curiosidad… ¿Has reincidido con alguno de ellos? 


    Helen negó con su cabeza.


    —No pretendo involucrarme de una forma emocional. Solo quiero experimentar un poco sin comprometer mi virtud —agregó con un guiño cómplice—. Deberías aceptar la invitación de Lisa. Tal vez conozcas a alguien que te atraiga lo suficiente como para comprobarlo por ti misma —propuso a continuación—. En esas reuniones no hay presión, ni expectativas, ni falsos pudores. Puedes satisfacer tus inquietudes, descubrir las reacciones de tu cuerpo, aprender a distinguir las sensaciones, averiguar lo que te complace y lo que no cuando un hombre te besa… —Helen se detuvo al contemplar el súbito sonrojo que incendió sus mejillas—. Susan, son reuniones sociales comunes que tienen la particularidad de permitir ciertas libertades a quien desee tomárselas, pero nadie está obligado a hacer nada que no desee por asistir, ¿entiendes?


    Susan asintió.


    —Gracias, Helen. Lo pensaré —susurró.


    La pelirroja le sonrió antes de continuar limpiando sus utensilios de pintura.


     


    ***


     


    —¡Señorita Myers!


    Susan se giró con sobresalto mientras sujetaba la carpeta con fuerza junto a su pecho y el maletín de pintura volaba de su mano.


    —¿Es que no tiene otro modo de dirigirse a mí, señor Jenkins? —siseó con súbita irritación.


    Josh se agachó para coger el maletín de pintura del suelo.


    —La llamé varias veces... No pretendía sobresaltarla —se excusó al tiempo que le devolvía el maletín.


    —¿Tiene una reunión de trabajo en el Delmonico's? —inquirió con evidente sarcasmo.


    Él arqueó una ceja.


    —No —respondió sin apartar la vista de la suya—. Ayer se marchó tan precipitadamente que no pude entregarle la dirección del reverendo Morris. La he escrito en el dorso —murmuró cogiendo una tarjeta del bolsillo interior de su chaqueta—. Podrá encontrar al reverendo el próximo sábado por la mañana —agregó tendiéndosela. 


    Ella tomó la tarjeta de su mano.


    —Gracias —masculló con reticencia.


    Él entrecerró los ojos con extrañeza.


    —Dispense el atrevimiento…, ¿pero le sucede algo? —preguntó cruzando las manos a su espalda.


    Ella rechinó los dientes.


    —En absoluto. Le agradezco que se haya tomado la molestia de concertarme una entrevista con el reverendo. Adiós, señor Jenkins —repuso girándose con brusquedad—. ¿Sabe? —siseó girándose de nuevo—. Sí que me sucede algo —aseveró con ojos llameantes.


    Josh enarcó una ceja con expectación.


    —Parece enfadada —murmuró con cautela.


    —¡Porque lo estoy! —gritó en voz baja.


    Él parpadeó contemplando la crispación de su expresión.


    —También parece fatigada —señaló con lentitud.


    —¡Porque no he dormido!


    Él compuso un gesto de confusión.


    —¿Qué le ha impedido descansar? 


    Ella le devolvió una mirada hosca.


    —¡Responderé esa pregunta cuanto usted me explique el motivo! —exigió dando un paso al frente.


    Josh frunció el cejo.


    —¿El motivo?


    Ella resopló retándolo con la vista.


    —¿Por qué lo está haciendo?


    —Entiendo que me está acusando de algo, pero desconozco el motivo de su acusación.


    Ella negó con enfado.


    —¡Olvídelo! —siseó con la intención de marcharse.


    —¿Está disgustada conmigo? —inquirió con sorpresa interponiéndose en su camino.


    —¡Qué perspicaz, señor Jenkins!


    Él entreabrió los ojos con levedad.


    —Debería tener la oportunidad de defenderme de lo que sea que haya hecho para provocar su enojo, ¿no le parece?


    Susan respiró con fuerza manteniéndole la mirada.


    —De acuerdo —repuso entre dientes—. Voy a fingir que no sabe a qué me refiero.


    Él compuso un ademán de intriga.


    —No lo sé, aunque me gustaría averiguarlo —agregó con presteza.


    Susan apretó los labios, después entrecerró los ojos.


    —¿Dispone de diez minutos? —preguntó con arrojo.


    Él asintió.


    —Dispongo de todo el tiempo que precise, señorita Myers —murmuró con una sonrisa—. ¿Podría invitarla a un paseo por Central Park? Mi landó está ahí —informó señalando un lujoso carruaje situado al otro lado de la calle.


    —No —contestó ella con resolución—, pero puesto que pensaba detener un coche, agradecería que me llevara al número 98 de la calle William.


    Él se giró y le hizo un gesto a su cochero para que se aproximara.


    —¿Por qué se dirige a esa parte de la ciudad? —inquirió con voz queda alargando la mano para apropiarse de su maletín de pintura.


    Susan reprimió el impulso de entornar los ojos. Al parecer, creía que su maletín era demasiado pesado para ella. Una creencia ridícula, pues acostumbraba a portarlo con más utensilios y tubos de pintura de los que contenía en ese momento. No obstante, se lo entregó sin oponer resistencia ni agradecer su gesto de cortesía.


    —¿Qué hacía usted en esta parte de la ciudad? —contratacó con ligereza.


    Él omitió su respuesta al tiempo que la ayudaba a subir al landó, le murmuraba la dirección a su cochero y subía para acomodarse frente a ella.


    —Recordaba la hora en la que nos encontramos ayer —repuso con un ademán de cordialidad.


    Susan lo escudriñó con la mirada mientras el landó comenzaba a avanzar por la calle. Después, alisó unas inexistentes arrugas de su falda, tomó aire con lentitud y le devolvió la vista.


    —De modo que aguardaba que saliera del edificio para entregarme la dirección del reverendo Morris.


    No era una pregunta, sino una afirmación…, pronunciada con una buena dosis de sarcasmo.


    —Obviamente —repuso él.


    Para asombro de Josh, los ojos verdes le lanzaron un centenar de dagas.


    —Obviamente —repitió ella esbozando una de aquellas anodinas sonrisas que solía dedicarle en determinadas ocasiones.


    Josh carraspeó. 


    —Percibo cierta animosidad, señorita Myers —dijo con un atisbo de sorna en su mirada—. ¿Qué he podido hacer para disgustarla?


    La sonrisa de Susan se desvaneció.


    —Esa no es la pregunta correcta, señor Jenkins.


    Josh se cruzó de brazos. No quería parecer divertido, pero lo estaba… Cada vez más.


    —¿Cuál sería la pregunta correcta?


    Ella entrelazó las manos sobre su regazo en un gesto de contención que no le pasó desapercibido.


    —¿Qué no ha hecho para disgustarme, señor Jenkins?


    Josh le sostuvo la mirada con interés.


    —¿De ayer a hoy? ¿O debería ampliar el rango de tiempo?


    Ella se mantuvo en silencio unos segundos.


    —Durante los tres últimos días —espetó con aspereza.


    Él la observó con asombro.


    —Puesto que no volvimos a coincidir hasta ayer, tras su marcha de Green Bay —señaló—, difícilmente he tenido la oportunidad de contrariarla durante los últimos tres días, señorita Myers. Y estoy convencido de que mi comportamiento fue intachable durante el almuerzo en el Delmonico's. —Frunció el cejo con ademán pensativo—. ¿Podría ser más específica?


    Ella volvió a lanzarle varias dagas con la mirada.


    —Podría —siseó con irritación.


    Él sonrió con levedad.


    —Le estaría agradecido si lo hiciera.


    Susan tomó aire y desvió la vista de su rostro a la par que trataba de controlar su temperamento. Después, se inclinó hacia él clavando su mirada en la suya.


    —¿Es consciente de que está insultando mi inteligencia? —inquirió con viva indignación.


    Él abrió los ojos con desmesura.


    —¿Cómo se supone que lo estoy haciendo?


    Ella volvió a inspirar con fuerza. A continuación, cogió la carpeta con brusquedad y la abrió.


    —¿Recuerda el desnudo? —inquirió en voz baja entregándole un lienzo.


    Él asintió con diversión.


    —Por cierto, señorita Myers, debo confesarle que me sorprendió descubrir que, además de retratos, pinta desnudos… —Ella lo fulminó con la mirada—. No me malinterprete, no tengo ningún prejuicio al respecto. Le aseguro que su secreto está a salvo conmigo —susurró con un guiño que pareció irritarla más.


    —No me cabe duda, señor Jenkins —masculló sin apartar la vista de su semblante.


    —Es usted una pintora excelente —aseveró él observando el lienzo con admiración—. ¿Qué procedimiento sigue la institución para salvaguardar la reputación de las alumnas?


    —¿Por qué no pregunta por la reputación del alumnado masculino? —preguntó quitándole el lienzo de las manos.


    Josh rio por lo bajo.


    —Tiene razón. El arte no debería distinguir entre hombres y mujeres. Disculpe mi ignorancia —agregó con gesto conciliador.


    Susan apretó los labios. ¡Maldito fuese! Le había complacido su respuesta.


    —En cuanto al procedimiento que sigue la institución, estoy convencida de que usted podría informarme al respecto.


    Él pareció desconcertado.


    —¿Cómo dice?


    Ella le sostuvo la mirada sin parpadear.


    —Me ha entendido a la perfección. Al contrario que usted, yo no lo insulto subestimando su inteligencia.


    Él frunció el cejo.


    —¿Insinúa que soy el modelo del lienzo?


    Susan rio entre dientes.


    —Por supuesto que no, señor Jenkins. Lo afirmo —aseveró.


    Él se inclinó hacia ella.


    —¿Por qué habría de hacer algo así?


    —Lo desconozco. Dígamelo usted —replicó con el rostro súbitamente encendido.


    Josh entrecerró los ojos advirtiendo que ella no era indiferente a su cercanía, aunque en ese momento, el sentimiento de enfado primase sobre cualquier otro.


    —Soy un hombre de negocios con una imagen que mantener, señorita Myers —señaló con énfasis—. No pretendo menospreciar a las personas que se desnudan para pintores y escultores, no obstante, como usted bien sabe —apuntó sin apartar los ojos de los suyos—, esa clase de comportamiento me perjudicaría socialmente y, lo que es aún más importante, me restaría respetabilidad en el ámbito financiero.


    —Motivo por el que oculta su rostro —siseó ella con premura.


    Él sonrió con extrañeza.


    —¿Oculto mi rostro? —inquirió, como si lo encontrara divertido.


    Ella le devolvió una sonrisa irónica.


    —Con una máscara, señor Jenkins. El uso de máscaras, antifaces y postizos es habitual entre los modelos que desean proteger su identidad…, como usted bien sabe —puntualizó con deliberación.


    Los ojos de él adoptaron una expresión de sorpresa.


    —Qué interesante… ¿Ha pintado muchos desnudos masculinos, señorita Myers? —indagó con curiosidad.


    Susan enfrentó su mirada sin amilanarse.


    —No es de su incumbencia, señor Jenkins, y en este momento, ni siquiera el motivo de nuestra conversación.


    Él se encogió de hombros.


    —De modo, que cree que me he desnudado frente a usted durante los últimos tres días —adujo con fingida seriedad.


    —Frente a una veintena de personas —se apresuró ella a rectificar—, entre las que me incluyo.


    Josh compuso un ademán pensativo.


    —¿Y por qué debería molestarle si así fuese? —la retó en voz baja.


    Ella se inclinó un poco más hacia él.


    —Porque se está inmiscuyendo en mi mundo —siseó con irritación—. ¡No tiene derecho a hacerlo! —gritó sin elevar la voz al tiempo que el coche se detenía.


    Josh salió del landó y le tendió su mano para ayudarla a bajar con caballerosidad.


    Susan descendió de su mano. A continuación, aguardó con impaciencia que él le entregara su maletín de pintura.


    —Si, como usted dice, los modelos encubren sus rostros, no existe modo de conocer sus identidades. Debería eximirme de su acusación. ¿Acaso cree que carezco de todo pudor, señorita Myers? —preguntó entregándole el maletín.


    Susan esbozó una sonrisa sin humor.


    —Señor Jenkins, me consta que carece de todo pudor —señaló con audacia.


    Josh le devolvió la sonrisa con inocencia.


    —Tiende a juzgarme con ligereza sin evidencia alguna que avale su acusación. No sé si sentirme ofendido, señorita Myers. Aguardaré para acompañarla a su residencia —agregó solícito.


    Se contemplaron en silencio un instante.


    —No es necesario. De hecho, no quiero volver a verlo hasta mañana. ¿No sospechó que, a pesar de la máscara, reconocería sus ojos? —siseó con arrojo antes de girarse.


    Él rio por lo bajo.


    —Me dificulta todo intento de ser galante, señorita Myers —declaró a su espalda con jocosidad.


    —En cuanto a mí se refiere, intente conducirse con más sinceridad que galantería, señor Jenkins —aconsejó sin ladear el rostro ni dejar de caminar.


    Josh se cruzó de brazos observando su menuda silueta hasta que desapareció en el interior del edificio de las oficinas de la editorial Beadle & Adams[8]. Acto seguido, subió al landó.


    —Smith, a la Liga de Estudiantes de Arte —le dijo a su cochero sin demora.

  


  
    Capítulo Diez


     


     


    “En asuntos de amor, los locos son los que tienen más experiencia. De amor no preguntes nunca a los cuerdos; los cuerdos aman cuerdamente, que es como no haber amado nunca”.


    Jacinto Benavente.


     


    Edificio de Estudios de la calle Décima, Nueva York


    Septiembre de 1882


     


    Susan se reprendió a sí misma.


    Definitivamente, había perdido el juicio.


    Era la única explicación “cuerda” a su proceder.


    Respiró con fuerza frente a la puerta.


    Ya había visitado en otras ocasiones el estudio del señor Chase, situado entre la Quinta y la Sexta Avenida, pero nunca para encontrarse con un hombre.


    Desdobló la nota que había recibido la tarde anterior.


    Si tan convencida está de que soy el modelo, acuda mañana al estudio del señor Chase ubicado en el edificio de la calle Décima[9] a las cuatro de la tarde.


    Guardó la nota en su bolso.


    Carecía de firma, aunque no era necesaria. De hecho, había visto al remitente de la misma cuatro horas antes…, mientras cubría su rostro con una máscara.


    Volvió a respirar intentando aquietar el remolino de nervios apostado en su vientre. No era la primera vez que se encontraba a solas con Josh Jenkins, pero de algún modo, sentía que aquella ocasión era diferente. Desde que descendiera del coche tenía la sensación de estar dando un paso hacia algo desconocido que le provocaba escalofríos en la espalda y le erizaba la piel. ¿Qué estaba haciendo acudiendo a un encuentro que podría arruinar su reputación? ¿Y qué estaba haciendo él entrometiéndose en su vida de aquella forma? ¿Por qué no le ponía fin a aquella imprudencia?


    Respiró de nuevo, y sin posponerlo más, llamó a la puerta.


    —Señorita Myers —dijo él con una sonrisa de recibimiento un instante después—. Es un placer que haya aceptado mi invitación. Pase, por favor —murmuró apartándose de la entrada.


    Susan se introdujo en el taller, observándolo. William Merritt Chase era conocido en la ciudad por la excentricidad de su indumentaria, sus maneras y su estudio que, a imagen del atelier de Mariano Fortuny, un célebre pintor español, había decorado como una extensión de su propio arte; contaba con lujosos muebles, divanes, extravagantes objetos ornamentales, aves disecadas, alfombras orientales, telas de brillantes colores, exquisitos mantones bordados e instrumentos musicales exóticos. 


    A lo largo de los años se había convertido en un lugar de reunión de artistas, asimismo, servía como punto de encuentro y de exhibición de la alta sociedad neoyorquina debido a la popularidad de las veladas organizadas por el señor Chase.


    Susan giró sobre sí misma contemplando con detenimiento la enorme estancia. Permanecía tal y como recordaba, pues había asistido a una tertulia de pintores unas semanas antes de partir hacia Green Bay. A continuación, detuvo la vista en la de Jenkins, quien la observaba con fijeza mientras descansaba su hombro sobre la pared con simulada indolencia.


    Susan tragó saliva. El corazón le palpitaba de forma alarmante. ¿Qué pretendía citándola en el estudio de Chase contra todo decoro? Había imaginado cientos de situaciones en su mente, incluso que tuviera la intención de desvestirse para “demostrar” que no era el modelo, y aunque ella no albergaba duda alguna sobre su identidad al respecto, que se desnudara frente a su mirada en la intimidad del estudio sería demasiado atrevido. Prefería no exponerse a dicha tesitura. Tragó saliva sintiendo un repentino bochorno. Su virtud siempre corría peligro cuando se encontraba a solas con él, desafiando toda norma social que atañera a la rectitud, y no porque temiera una actitud inapropiada por su parte, pues tenía el convencimiento de que él no era la clase de hombre que tomara lo que no se le ofreciera, sino porque era una tentación para ella… Una tentación cada vez más arriesgada.


    —¿Y bien, señor Jenkins? —inquirió componiendo una expresión de fiereza.


    Josh contuvo una sonrisa. Ella parecía una pequeña guerrera dispuesta a entrar en batalla en cualquier momento. Era consciente de su nerviosismo, lo había sabido nada más abrir la puerta y observar la incertidumbre plasmada en su rostro. Sin embargo, ella había acudido. No dejaba de fascinarle la confianza que depositaba en él cuando su invitación podría ocultar intenciones deshonestas. Con el propósito de tranquilizarla, señaló una mesa ovalada con dos sillas situadas junto a un gran ventanal. 


    Susan se cruzó de brazos.


    —No voy a jugar con usted —masculló contemplando el tablero de ajedrez dispuesto sobre la mesa.


    Josh sonrió. Si bien estaba nerviosa, su voz no la traicionó.


    —¿Por algún motivo en especial? —inquirió con ironía—. Si gana, podrá pedirme o preguntarme lo que desee —la provocó.


    Ella entrecerró los ojos.


    —¿Y si gana usted?


    La sonrisa de él se ensanchó.


    —Mañana se prestará a acompañarme a un lugar —contestó de forma misteriosa—. ¿Teme perder contra mí, señorita Myers? —Ella resopló con altivez—. Si no es así, juguemos.


    Susan se descruzó de brazos.


    —Que me ofrezca la posibilidad de preguntar lo que desee no lo exime de mentir. ¿Cumplirá su palabra cuando gane?


    Josh rio por lo bajo.


    —¿Tan segura está de que ganará?


    Ella enarcó una ceja desprendiéndose de su abrigo, que colocó sobre una silla junto a su bolso.


    —Me remito a los hechos —repuso caminando hacia la mesa.


    Él la siguió y aguardó hasta que tomó asiento.


    —Me temo que deberá confiar en mi palabra. Tengo muchos y variados defectos, pero faltar a mi palabra no es uno de ellos —murmuró con un atisbo de sorna al tiempo que se sentaba.


    —¿Sorteamos el color de las piezas? —inquirió Susan sin más dilación.


    —Las damas primero —propuso él con sencillez.


    Se miraron el uno al otro. Después, se dispusieron a colocar las piezas en el tablero. Era como un ritual que se había establecido entre ellos desde el principio.


    Ella, las blancas.


    Él, las negras.


    —Cuando usted quiera, señorita Myers —la incitó con voz sedosa.


    Ella observó las piezas como si sopesase el primer movimiento de la partida con indecisión.


    —¿Hace mucho tiempo que conoce al señor Chase?


    —Desde hace unas semanas. Coincidimos en una cena benéfica —apuntó él con un tono de voz despreocupado.


    Susan arqueó una ceja.


    —¿Y ha conseguido que le ceda su estudio? —indagó con interés.


    Josh sonrió sin perder la calma. 


    —Me lo ha arrendado durante unos días… Por cierto, al igual que yo, el señor Chase piensa que es una pintora extraordinaria y está convencido de que, en algunos años, su obra será reconocida en los ámbitos pictóricos del país —agregó con deliberación.


    Ella le devolvió la vista con la impresión reflejada en su rostro.


    —¿Cómo dice?


    Josh la observó con fingida inocencia.


    —Al finalizar la cena, entablamos una interesante conversación, y puesto que espero invertir en su obra si se decide a exponerla en el futuro —apuntó—, lo invité a almorzar al día siguiente para mostrarle mi retrato. —Susan continuó contemplándolo con perplejidad—. Tras estudiarlo con detalle, destacando algunas de las técnicas que usted utilizó, y que en mi ignorancia yo desconozco, consideró que era magnífico.


    Ella comenzó a transpirar.


    —¿Le dijo que era magnífico? —murmuró con un brillo entusiasmado.


    Él asintió con la vista.


    —Yo lo supe en cuanto lo vi —repuso con vehemencia—, pero tengo entendido que el señor Chase es una eminencia en la ciudad, y su opinión, muy respetada en los círculos del arte —agregó con más ligereza—, por lo que resulta indudable que debería sentirse orgullosa de su valoración.


    Ella le dedicó una sonrisa tan dichosa y deslumbrante, que él parpadeó sintiéndose un necio embobado. Aquellas sonrisas, obraban maravillas en su expresión…, aunque fuesen nefastas para su sentido común.


    —Tal vez no sea consciente, pero acaba de regalarme un preciado tesoro con sus palabras, señor Jenkins —aseguró con un timbre de sumo agradecimiento.


    Él se aclaró la garganta. No podía continuar observándola como si su sonrisa lo hubiera privado de todo raciocinio.


    —Lo que me recuerda, que aún no se lo he agradecido convenientemente —señaló recuperando la compostura.


    Susan cabeceó.


    —El retrato es un obsequio —replicó posando los ojos en el tablero.


    —Un gran obsequio, señorita Myers —apuntó—. Me resultará complicado corresponderle con otro que esté a la altura.


    Susan cruzó la mirada con él.


    —Me obsequió la maqueta de tren. Fue divertido montarla —musitó con un vestigio de sorna.


    Josh resopló con indignación.


    —No pueden compararse. Cuando encuentre el objeto adecuado, le devolveré el gesto —aseveró con resolución.


    —No es necesario —protestó ella.


    —No me importa que no sea necesario —repuso él con obstinación.


    Susan permaneció en silencio unos segundos, intuyendo que intentar convencerlo de que realmente no era necesario, además de una pérdida de tiempo, sería inútil, por lo que decidió iniciar la partida.


    —¿Preparado?


    —Siempre —replicó al instante.


    Susan contuvo una sonrisa. ¿Cómo podía ser tan arrogante articulando una sola palabra sin siquiera pretenderlo?


    —¿Qué propósito tiene este encuentro? —inquirió moviendo en primer lugar.


    Josh se fijó en su movimiento.


    —¿Qué quiere decir? —murmuró moviendo uno de sus peones.


    Ella alzó la vista.


    —¿Qué hacemos aquí?


    Josh frotó su mentón deduciendo las posibles opciones de su adversaria.


    —Jugar al ajedrez —contestó con calma.


    Susan inspiró con cierta impaciencia.


    —Jugar al ajedrez es solo la excusa —repuso impidiendo uno de sus movimientos.


    Ella elevó la mirada con brevedad para observar su reacción. Jenkins mantenía la vista fija en el tablero y fruncía el ceño.


    —No estoy seguro. Nunca había hecho esto —agregó al cabo de unos segundos con extrañeza.


    —¿A qué se refiere? —preguntó ella volviendo la vista al tablero.


    Josh elevó la mirada para contemplarla.


    —A seguir a una mujer. —Ella alzó los ojos con incredulidad—. Nunca he tenido que hacerlo, por muy vanidoso que parezca —musitó observándola con intensidad—. ¿Prefiere que continúe siendo galante en lugar de sincero?


    Susan negó con la cabeza mientras un intenso rubor se extendía por sus mejillas. Acto seguido, intentó prestar atención a las posiciones de las piezas en el tablero, pero le resultó imposible concentrarse en el juego debido a la carrera que su corazón había iniciado dentro de su pecho.


    —¿Por qué lo está haciendo ahora? 


    Josh sonrió apenas.


    —Estoy tratando de averiguarlo, pero si le incomoda mi presencia solo tiene que decirlo —apuntó con lentitud. Susan tragó saliva. Tenía la garganta seca—. Es su turno.


    ¿Era su turno? Desvió la vista hacia el tablero sin verlo en realidad.


    —Recuerdo lo que dijo después…


    —¿De besarnos? —inquirió él, ayudándola sin tacto alguno.


    Susan percibió que el rubor de sus mejillas se intensificaba hasta convertirse en un clamoroso incendio. Asintió esquivando su mirada a la par que se decidía a mover sin prestar demasiada atención.


    —¿Ha cambiado de parecer?


    —Soy incapaz de ofrecer más de lo que dije…, pero también soy incapaz de sacármela de la cabeza. —Susan elevó la vista de golpe al tiempo que percibía un estremecedor hormigueo en el estómago—. Y lo he intentado con todo mi empeño, créame —agregó al tiempo que movía.


    Susan entrecerró los ojos.


    —Esfuércese un poco más, quizá lo consiga antes de lo que imagina —masculló con cierta indignación.


    Josh emitió una breve carcajada.


    —A esto me refiero, señorita Myers. Usted no es lo que busco en una mujer, y probablemente, yo no soy lo que usted busca en un hombre, pero nunca me había relacionado con una dama que me estimulase en todos los sentidos hasta que la conocí —finalizó con honestidad.


    Susan lo observó con la boca abierta. ¿Había dicho que lo estimulaba en todos los sentidos? ¿Ella? ¿No hacía demasiado calor en aquel taller? Tuvo el impulso de levantarse para abrir alguna ventana, sin embargo, se obligó a permanecer sentada sin perder la compostura. ¡¿Es que el objetivo de su vida se centraba en volverla loca?! ¿Cómo podía reconocer algo así y permanecer impasible cuando ella apenas podía respirar con regularidad? ¡No podía anunciarle que lo estimulaba en todos los sentidos con la misma “grandilocuencia” con la que mencionaría la benevolencia del clima en aquella época!


    Entonces, él le guiñó un ojo.


    El corazón de Susan se saltó varios latidos. 


    —¿Le complace abochornarme?


    Josh rio por lo bajo.


    —Conseguir que se ruborice es uno de mis entretenimientos favoritos, señorita Myers —murmuró con despreocupación. 


    —¿Suele necesitar su ego palmaditas en la espalda, señor Jenkins?


    Él rio entre dientes.


    —Al parecer, cuando se trata de usted, sí. Ese rubor me indica que no le soy indiferente. Vuelve a ser su turno —apuntó con socarronería.


    Ella resopló.


    Él ensanchó su sonrisa.


    Susan fijó sus ojos en el tablero un instante sintiendo un martilleo sordo en los oídos.


    —¿Stephanie reunía las cualidades que busca en una mujer? —inquirió con arrojo devolviéndole la vista.


    La sonrisa de él se resintió.


    —Reunía las cualidades que buscaba en una esposa —especificó con lentitud.


    Susan le mantuvo la vista con valor.


    —¿Tendría la cortesía de mencionármelas?


    —¿Tendría algún inconveniente en escucharlas sin sentirse ofendida? —contratacó él.


    —Ninguno —contestó ella sin vacilar.


    Josh asintió imperceptiblemente.


    —Una mujer resolutiva —comenzó como si dictara una lección aprendida—, segura de sí misma y de su atractivo, con la habilidad de relacionarse en sociedad sin problemas y ejercer como anfitriona con asiduidad. De carácter extrovertido, incluso alegre, y con la capacidad de mantener las formas en cualquier situación por muy inoportuna que pueda llegar a ser. De trato agradable y naturaleza estable, puesto que detesto las discusiones y las escenas, especialmente en público. —Ella enarcó una ceja, aunque lo escuchaba con atención—. Perteneciente a una familia distinguida, bien relacionada, respetada en los círculos sociales más elitistas y con lazos financieros notables. Una mujer que no me exigiera más de lo que puedo ofrecer y me proporcionara el bienestar necesario para formar una familia.


    Susan le sostuvo la mirada con fijeza.


    —¿Qué le ofreció a Stephanie?


    Él carraspeó con cierta incomodidad.


    —Lealtad, amistad, seguridad, protección económica, libertad social y financiera, lujos… —recitó en tono monótono.


    —Un matrimonio carente de sentimientos —especificó ella.


    Josh enfrentó su mirada.


    —Acordamos que el nuestro, sería un matrimonio del que ambos nos beneficiaríamos. Con lazos de afecto, pero sereno, sin desengaños. Ambos nos comunicamos con franqueza al respecto, de modo que nunca existieron problemas de entendimiento entre nosotros. Fue una relación satisfactoria —repuso en voz baja.


    Susan entreabrió los labios, sin embargo, no dijo nada. ¿Satisfactoria? Ella la calificaría de interesada, aunque era evidente que para ellos quizá hubiese sido “satisfactoria”. Permaneció mirándolo, sin parpadear, en silencio, y él aprovechó aquella circunstancia para terminar de decir lo que pretendía.


    —Los dos queríamos un matrimonio equilibrado y cordial, señorita Myers —señaló sin pudor.


    Susan desvió la vista hacia el tablero y movió una de sus piezas.


    Josh arqueó la ceja ante su movimiento. No era propio de ella cometer errores durante el juego.


    —¿Molesta?


    Susan negó con su cabeza.


    —Confusa —espetó elevando la mirada.


    —¿Por qué? 


    —¿Es necesario que se lo deletree? —inquirió con ironía.


    Josh compuso una mueca entendiendo lo que ella pensaba; una unión entre ellos en ningún caso sería amistosa ni serena. 


    —¿Puedo serle honesto sin que se levante de esa silla con el propósito de no volver a dirigirme la palabra?


    Susan le mantuvo la mirada durante un instante con turbación. ¿Había más de lo que ya había dicho? Quizá, como él había augurado, finalmente ella se levantara de aquella silla con la intención de desterrarlo al rincón más profundo de su corazón, sin embargo, precisaba escuchar todo lo que estuviese dispuesto a decir. 


    Asintió, cruzándose de brazos en una actitud defensiva que no le pasó desapercibida a Josh.


    Él tomó aire, y a continuación, detuvo sus ojos en los suyos con seriedad. No podía ofrecerle lo que quería, no podía prometerle lo que esperaba escuchar, ni podía ser deshonesto con ella, por consiguiente, si lo aceptaba, debía hacerlo conociendo todas sus carencias y limitaciones. 


    —No creo que pueda amar jamás. No tengo la capacidad de experimentar sentimientos profundos —declaró sin preámbulos—. No soy inmune a las emociones, puedo desarrollar un fuerte instinto de protección y lealtad hacia las personas que me importan, puedo sentir afecto o lujuria por las mujeres, pero nunca he sentido amor en la estricta definición de la palabra…, y tal vez, nunca esté en disposición de hacerlo —señaló antes de continuar—. Usted prende todos y cada uno de mis sentidos, me excita y me irrita al tiempo, y no estoy seguro de que eso me complazca, pero estoy seguro de que la quiero en mi cama en la acepción más bíblica de la palabra. —Susan volvió a sonrojarse de una forma apabullante, sin embargo, no apartó la vista de él—. Jamás cometería la torpeza de proponerle ser mi amante, pero la deseo —apuntó con énfasis. Ella continuó en silencio, atónita—. Lo único que sé con certeza es que me gusta verla y tenerla cerca, aunque en ocasiones me exaspere. —Se mantuvo en silencio apenas un instante sin apartar sus ojos de ella, midiendo las reacciones de sus gestos—. De modo que solo nos resta el matrimonio, señorita Myers. —A Susan se le desencajó la mandíbula—. Y ahí radica nuestro principal problema.


    Susan se irguió con ímpetu.


    —El problema, radica en que está suponiendo que aceptaría contraer nupcias con usted, señor Jenkins —siseó con la voz estrangulada.


    Él la observó con desconcierto.


    —¿Y no es así? —Ella jadeó con estupor. Si “aquello” era una propuesta de matrimonio, era la propuesta más desacertada que una mujer pudiese recibir jamás—. Fue usted quien me pidió franqueza antes que galantería. Yo había iniciado otro camino —le recordó con presteza. 


    Susan se lo quedó mirando sin poder dar crédito. ¡Quizá, el matrimonio representase solo un contrato para él, pero para ella significaba mucho más que eso! ¡Era un compromiso importante! ¡No una decisión a tomar a la ligera! ¡Ni de forma unilateral! No podía creer que, en apenas unos segundos, hubiese pasado de sentirse encandilada por él a experimentar aquel tumulto de emociones…


    —¡Que le haya permitido besarme, no implica que quiera casarme con usted! —replicó con exaltación—. ¡Debería asistir al evento de Lisa! —exclamó casi para sí.


    Él frunció el cejo.


    —¿Lisa Hamilton?


    Susan lo observó con incredulidad.


    —¿Conoce a Lisa Hamilton?


    Él se encogió de hombros.


    —Conozco a una Lisa Hamilton.


    Susan tomó asiento de nuevo…, fulminándolo con la vista.


    —¿Lisa Hamilton, viuda de Jeff Hamilton, cuya familia es propietaria de los conocidos Almacenes Hamilton? —inquirió con voz tensa.


    Josh carraspeó.


    —La misma —reconoció a regañadientes.


    Silencio. Un silencio pesado y denso.


    —¿Ha asistido a las veladas organizadas en el estudio de Lisa? —siseó ella en voz baja.


    Josh se tomó unos segundos para sopesar su respuesta.


    —He asistido a algunos eventos organizados por Lisa —murmuró sin especificar qué tipo de eventos, aunque a juzgar por el modo en el que ella frunció los labios, no era necesario.


    Susan tomó aire con fuerza.


    —¿Ha mantenido alguna clase de relación con Lisa?


    Él le sostuvo la mirada con un gesto indescifrable. Su vida personal antes de que se conocieran no debería importar. En realidad, no debería ser relevante hasta que se “implicaron”, pese a que él, aún no había deducido cuándo había sucedido “eso” que fluía entre ellos ni estaba seguro del grado de “implicación”.


    —Nos conocimos durante algún tiempo…, antes de que viajara a Green Bay por primera vez —especificó obviando los detalles con deliberación.


    Silencio. El tipo de silencio que anunciaba que ella había entendido la índole de su relación con Lisa Hamilton. 


    Susan desvió la vista hacia el tablero mientras trataba de asumir todo lo que él había dicho hasta el momento. No supo el tiempo que permaneció sin articular palabra e inmersa en sus pensamientos mientras él aguardaba su reacción.


    —Por entonces, usted no residía en Nueva York —musitó con agudeza.


    —Pero tenía asuntos que atender en la ciudad… Debería asistir a alguna de las veladas de Lisa —agregó de repente para su mayor turbación. Susan elevó la vista con irritación—. Hágalo. —Se inclinó sobre el tablero acercando su rostro al suyo—. Y si siente con otro hombre lo que sintió conmigo, dígamelo —murmuró con altivez.


    Susan tomó aire. Si pretendía dejarla sin aliento cada vez que tomara la palabra…, lo estaba consiguiendo.


    —No debería menospreciar la habilidad de otros hombres —espetó recordando su conversación con Helen.


    Josh sonrió con cierta rigidez.


    —No lo hago, pero sucede que tengo algo que usted no; experiencia, señorita Myers. Y dicha experiencia, me otorga el poder de discernir cuándo un beso es memorable. —Sus ojos la observaron con intensidad—. Los nuestros lo fueron —señaló con desmedida lentitud. Susan tragó saliva con inquietud—. Sin embargo, puesto que soy el único hombre que la ha besado, entiendo que tenga curiosidad por experimentar con otras personas. —Un calor abrasador se extendió por sus mejillas. ¿Tan evidente había sido para él que no la habían besado con anterioridad? Le sostuvo la mirada con esfuerzo—. Soy la clase de hombre que piensa que las mujeres deberían descubrir y satisfacer algunas de sus necesidades más…, inconfesables, antes de contraer nupcias. Siempre me ha parecido un desacierto que se unan en matrimonio a ciegas, especialmente, en determinadas cuestiones que pueden afectar la convivencia conyugal. ¿Qué piensa usted?


    Un enloquecedor hormigueo se había apostado en su vientre mientras él hablaba sin apartar la vista de ella. Sabía lo que estaba haciendo. Estaba observándola, evaluando sus reacciones, poniéndola a prueba…, tal y como le había visto hacer en otro ámbito; con la señorita Harper.


    —Al igual que usted, creo que es un despropósito. —Un brillo depredador apareció tras sus ojos azules—. Así como contraer nupcias sin sentimientos que avalen dicha unión.


    Josh entrecerró los ojos mientras se enzarzaban en una silenciosa lucha de voluntades, sin embargo, le gustaba que lo cuestionara. Era uno de los aspectos que más le fascinaban de ella. Las mujeres no solían contradecirlo, puesto que estaban más interesadas en complacerlo o llamar su atención, que en rebatir sus opiniones… Susan Myers había rebatido sus argumentos de una forma natural desde el inicio.


    —¿No cree que tengo razón?


    Ella lo observaba con estupor.


    —Pienso que su argumento tiene parte de razón —replicó en un murmullo—. En una ocasión, mencionó que un enlace sería más tolerable si existía un buen entendimiento en la alcoba. —Él sonrió, sorprendido porque recordara sus palabras, pues en aquella ocasión, su única intención había sido perturbarla—. Y agregó, que, si existía afinidad entre los cónyuges, el matrimonio sería más satisfactorio y divertido durante un tiempo —apuntó con énfasis.


     —Efectivamente —repuso en voz baja.


    Susan se puso en pie de nuevo.


    —Finalizaremos la partida en otro momento —anunció con brusquedad—. No se atreva a desnudarse mañana —ordenó con fiereza inclinando su rostro sobre el suyo.


    Josh parpadeó con sorpresa. Ella estaba tan cerca que podía distinguir cada una de las motas marrones que salpicaban el iris de sus ojos verdes. Incluso podía ver las turbulentas emociones que nublaban su mirada. Fijaron la vista el uno en el otro, y sin una palabra, ella rozó sus labios con los suyos, una vez, luego otra, y una vez más. Él silenció un gruñido junto a su boca, manteniéndose inmóvil, abrumado porque ella hubiese tomado la iniciativa, aguardando que continuara con su tímida exploración…, y muriéndose porque le concediera el acceso al interior de su boca para saborearla como deseaba. 


    Armándose de valor, Susan cerró los ojos, delineando la comisura de sus labios, y él permitió que se entretuviera mientras su lengua rozaba la suya con ligereza, mientras rodeaba su cintura con las manos para sentarla sobre sus rodillas. Ella suspiró, aturdida por su posición de control, tomando sus mejillas con las manos para besarlo con mayor profundidad, sintiéndose mareada por las arrebatadoras sensaciones que su contacto suscitaba en su cuerpo, incluso percibiendo la excitación masculina presionando contra su pierna y sus manos deslizándose por sus costados hasta acariciar la curva de sus senos con suavidad. Él sabía exactamente como recordaba y la familiaridad de su olor y su tacto, la consternó; era como si sus bocas se reconociesen, como si se hubiesen besado cientos de veces, y mientras la lengua de él comenzaba a arrasar la suya, ardientes oleadas estallaron en su interior. Inclinó la cabeza, y sin interrumpir el beso, deslizó las manos hacia su nuca, sometiéndose a su control.


    Josh dejó escapar un gemido hambriento mientras sus lenguas comenzaban a danzar al compás, con besos húmedos y lentos. La rodeó con los brazos, estrechándola aún más contra su cuerpo. Avasallado por lo que ocurría cuando se besaban. Era como si todos los sentidos se embriagaran al unísono. Era algo caótico. Adictivo e ingobernable. En algún momento, se detuvieron para coger aire, mirándose sin aliento…, sus bocas volvieron a buscarse privadas de todo decoro y con mayor voracidad al tiempo que sus besos se tornaban descarnados. Los dedos de ella se enredaron en su cabello. Las manos de él se volvieron más atrevidas. En algún momento, deslizó su brazo por debajo de sus piernas, y alzándose con ella en brazos, caminó hacia el diván de brocado rojo situado junto a la pared. La posó con cuidado, y estirándose cuan largo era sobre su cuerpo, volvieron a fundirse en ardientes besos. Después, apoyándose en los codos, bajó la cabeza, deslizando su boca por su mentón hasta llegar a su cuello, donde su mano que, había conservado cierto reparo hasta ese momento, comenzó a desabrochar los botones de su blusa abriéndole un codiciado sendero a sus labios, que besaban, y a su lengua, que lamía cada palmo de piel. Y entonces, para su deleite, descubrió que Susan no usaba corsé… Su continencia se desvaneció. Apresó su boca con obscenidad, le acarició un seno, después los dos, explorando con los dedos hasta donde le permitía la camisa interior. Rodaron hasta quedar de lado mientras sus piernas se enredaban entre su falda y las enaguas. Josh hundió el rostro entre sus pechos, besándolos, mordiendo los apretados botones sobre la humedecida tela de algodón. Ella temblaba y suspiraba, entregada a la sensualidad del momento mientras él sustituía su boca por la mano, que continuó masajeando y excitando, a la par que su lengua ascendía por el sedoso cuello hasta llegar de nuevo a la boca hambrienta. Entonces movió las caderas, al principio fue una leve insinuación, que ella imitó, incitándolo a continuar…, hasta que los cuerpos, en su sabiduría, iniciaron un rítmico y ancestral movimiento de caderas.


    Josh gruñó dentro de su boca mientras sus manos descendían por sus caderas, y sujetándola desde atrás, empujaba con ardiente deseo. Ella fue al encuentro de cada embestida, emitiendo suaves gemidos guturales y apretando sus nalgas con las manos… Él estaba consumiéndose en el infierno. Abrasándose bajo sus ropas. Y de repente, con un jadeo ahogado, ella apartó sus labios de los suyos, rodó sobre su espalda y, deshaciéndose de sus manos, se irguió rápidamente del diván para poner distancia física entre sus cuerpos.


    De la boca de Josh brotó un gemido ronco, se tendió sobre su espalda y cubrió sus ojos con un brazo…, sin importarle dejar al descubierto de su mirada su tremenda erección.


    —No lo hagas —dijo ella con voz estrangulada abotonándose la blusa.


    —¿Qué? —inquirió él sin resuello apartando el brazo.


    —¡Desnudarte por completo! —replicó con la respiración entrecortada cogiendo su abrigo y su bolso—. ¡Si alguna vez posas de ese modo, lo harás solo para mí, no frente a veinte mujeres más que, casualmente, son mis compañeras! —siseó con agitación antes de abandonar el estudio de Chase con premura.


    Josh contempló su airada partida, atónito. Ella lo había besado por voluntad propia, lo había besado hasta robarle el sentido, dirigiendo los besos, a su ritmo, explorando cada recoveco de su boca, para más tarde entregarse a su control, con tanto ardor y desenfreno que habían estado a unos pasos de consumar su pasión… Una carcajada brotó de su garganta. Se había marchado dejándolo con la sangre hirviendo y una engorrosa situación entre las piernas, pero de momento, era suficiente para convencerla de que un matrimonio entre ellos sería aceptable…, más que aceptable, deseable.


     


    ***


     


    —¿Susan?


    Susan se llevó una mano al pecho con un respingo.


    Su abuela, Evelyn Myers, era una mujer robusta, alta, y aunque en los últimos años su espalda se había encorvado un poco, continuaba conservando su distinguida figura y unos modales exquisitos. Se adentró en el taller con su característica elegancia al caminar y una expresión de curiosidad en su mirada.


    —¿Es un nuevo encargo de Beadle & Adams? —inquirió deteniéndose a su lado para observar el dibujo que había en el caballete.


    Ella asintió con distracción. 


    —Debo entregar diez ilustraciones, una para cada novela —le explicó.


    Su abuela tomó asiento en el sofá situado junto a ella.


    —¿Para la misma colección de la última vez? —se interesó.


    Susan asintió de nuevo.


    —Sí, para la Biblioteca Waverley[10]. He leído todas las novelas y tengo dibujados los esbozos de las ilustraciones que aparecerán en cada número.


    Su abuela asintió con satisfacción.


    —Estoy muy orgullosa de ti. Nunca has utilizado la influencia de tu apellido para darte a conocer y todo lo estás consiguiendo por ti misma; a base de esfuerzo y constancia —agregó con regocijo.


    Susan tomó asiento junto a ella. 


    —Gracias, abuela —dijo apretando su mano con cariño—. Pero si no me hubieses animado, no habría tenido la valentía de responder al anuncio.


    Su abuela hizo una mueca restando importancia a su intervención.


    —Ha transcurrido más de un año desde que respondiste al anuncio. Si los editores no reconocieran en ti a una ilustradora y pintora excelente, no te habrían encargado una cantidad mayor de ilustraciones en cada pedido, ni hubiesen incrementado la asiduidad de los encargos o la remuneración por tu trabajo —apuntó con rotundidad—. Además, Harper's Bazaar ha comenzado a requerir tus servicios. Tu talento te avala —aseveró con un brillo de orgullo en sus ojos.


    Susan sonrió. Era cierto que, al principio, la retribución por su trabajo no había sido especialmente elevada, no obstante, sus ilustraciones habían ido ganado popularidad a lo largo de las entregas, motivo por el que la remuneración que recibía, había aumentado de forma considerable durante los últimos meses.


    —Nuevamente, fue tu intervención la causante de que la revista comenzara a requerir mis ilustraciones.


    Su abuela resopló con un ademán de fastidio.


    —Nunca le restes mérito a tu talento, Susan —murmuró con un timbre de reprobación en la voz—. Solo mencioné ante Mary[11] que las ilustraciones de S. Conti eran magníficas —agregó con voz queda.


    Susan cabeceó ante las palabras de su abuela.


    Mary Louise Booth vivía en una propiedad cercana a Central Park con su compañera de toda la vida, Anne W. Wright. Su residencia era conocida por haberse adaptado al entretenimiento, pues la señora Booth, así como la señora Wright, recibían visitas de personas vinculadas al arte y la cultura a cualquier hora del día con suma regularidad. Todos los sábados por la noche, se celebraba en su salón una asamblea a la que acudía un variado número de autores, cantantes, intérpretes, músicos, estadistas, viajeros, editores y periodistas, reuniones a las que su abuela había asistido de forma habitual durante los últimos cinco años.


    —Llevaste contigo varios ejemplares de la Biblioteca Waverley —objetó Susan entornando los ojos.


    Su abuela se carcajeó.


    —¿Cómo iba a demostrar la veracidad de mi afirmación sin que Mary viera con sus propios ojos las ilustraciones de S. Conti?


    Susan emitió un suspiro resignado. Excepto su abuela, los editores para los que trabajaba y sus abogados, se desconocía que ella era S. Conti, pues había adoptado el apellido de su madre para firmar sus ilustraciones.


    Evelyn tomó el mentón de su nieta con suavidad.


    —Ahora, cuéntame lo que te sucede. Hace días que te noto inquieta. Y no descansas bien, pues tienes sombras bajo los ojos —observó con agudeza.


    Susan esbozó una sonrisa fingiendo buen humor.


    —No me sucede nada, abuela.


    Evelyn enarcó una ceja.


    —Te he observado desde la puerta mientras permanecías con la mente en otro lugar y la mirada ausente, Susan.


    —Solo estaba distraída —adujo encogiéndose de hombros.


    Su abuela suspiro con escepticismo.


    —¿Desde cuándo intentas ocultarme tus cuitas? —la amonestó con ligereza. Entrecerró los ojos con intriga—. Hace unos días, te vieron almorzando en el Restaurante Delmonico's con una joven de clase obrera, a juzgar por la calidad de las telas de su indumentaria, y con un caballero excepcionalmente apuesto, según me han asegurado varias lenguas. —Susan agrandó los ojos con sorpresa—. Que no ejerza un estricto control sobre ti, te conceda mi confianza, así como la clase de libertad que yo no pude disfrutar a tu edad, no significa que no esté al tanto de tus movimientos —señaló con voz firme—. Nunca me has dado motivos para recelar de tu buen juicio, pues tu comportamiento siempre ha sido el de una joven sensata y respetable… ¿Por qué te perturba tanto ese caballero? —inquirió sin preámbulos. Susan se ruborizó bajo la penetrante mirada de su abuela—. ¿Hay algo que deba saber y no tengas el valor de comunicarme? —inquirió con cierta alarma en su semblante—. ¿Ha sucedido algo irreparable?


    —¡Abuela! —exclamó ella asombro.


    —¿Susan? —inquirió amonestándola con la mirada.


    —¡No! No ha sucedido nada preocupante. Créeme, abuela —dijo con vehemencia tomando sus manos con las suyas.


    Evelyn asintió con alivio.


    —Josh Jenkins. Ese es su nombre, ¿verdad?


    Susan entreabrió los ojos. Si su abuela sabía quién era, era evidente que había estado recabando información sobre él, y conociendo a su abuela, aquello no era bueno…, para ella.


    —¿Quién te ha facilitado su nombre?


    Su abuela se carcajeó.


    —No delataré a mis fuentes. Según tengo entendido, es un hombre de negocios con éxito, inteligente, soltero y muy cotizado en el mercado matrimonial de Green Bay. De hecho, Stephanie Andersen estuvo a punto de comprometerse con él. Ese dato me intriga, puesto que ha contraído nupcias con otro hombre recientemente —murmuró sin apartar la vista de la suya—. Sin embargo, lo que en realidad me intriga, es lo que observé cuando recibimos la visita de los Donovan en Newport. En cada ocasión que el esposo de Melissa mencionó el nombre de su socio, desviaste la vista con desasosiego. ¿Qué ocurre con el señor Jenkins?


    Susan suspiró con los hombros caídos.


    —No lo sé. Estoy muy confundida —repuso en voz baja.


    Su abuela compuso un gesto de seriedad.


    —¿Tienes sentimientos hacia él? ¿Sentimientos profundos? —Susan asintió con la mirada—. ¿Y él hacia ti?


    Ella le devolvió la vista con zozobra.


    —No de la misma clase —contestó con sinceridad.


    Su abuela se aclaró la garganta, entendiendo sin más explicaciones.


    —¿Ha sucedido algo entre vosotros? —El súbito sonrojo de sus mejillas, la delató—. ¿Te ha besado?


    —Sí —confesó en un murmullo.


    Su abuela volvió a carraspear.


    —Presumo que no lo ha hecho contra tu voluntad —la tanteó.


    —No —confesó ella desviando la vista hacia su regazo.


    Evelyn contempló a su nieta con detenimiento.


    —Soy consciente de que es natural que a tu edad sientas curiosidad por los besos. Yo misma le permití a tu abuelo besarme antes del anuncio de nuestro compromiso, incluso te he explicado con detalle lo que ocurre entre un hombre y una mujer en la alcoba, pero hay ciertas libertades que nunca debes permitirle a un caballero antes de la boda —le advirtió con énfasis.


    Susan alzó la mirada.


    —Lo sé, abuela.


    —¿Pero? —la incitó.


    —No es como pensaba —confesó ella a media voz.


    —¿Quieres decir que te desagradó? —inquirió frunciendo el cejo con preocupación.


    —¡No! —repuso de inmediato.


    Evelyn volvió a carraspear ante la rapidez de la respuesta de su nieta.


    —¿A qué te refieres, Susan?


    Ella tomó aire.


    —Lo que experimento cuando me besa es demasiado intenso, abuela. Cuando estoy con él siento que todo se desvanece a mi alrededor. Me aturde. Me siento vulnerable, pero al tiempo, fascinada… Tanto, que me asusta mi propia reacción —reconoció en un susurro.


    Evelyn guardó silencio unos segundos con incomodidad.


    —¿Quieres decir que te asusta perder el control de ti misma? —inquirió sin ambages.


    Susan asintió con la vista.


    —¿Está mal lo que siento, abuela?


    Evelyn suspiró. Susan era una joven de firme personalidad, cultivada, inteligente y talentosa. Nunca había sido frívola ni falta de entendederas, tampoco poseía un carácter maleable o de emociones volubles. Ni siquiera durante su infancia… Una punzada oprimió su pecho. No le había prestado la debida atención a su nieta tras el inesperado fallecimiento de su hijo cuando tan solo era una niña, pero una vez se recuperó lo suficiente para ser consciente del desatino que estaba cometiendo, se había dedicado a ella con todo el amor que, sabía, debía haberle profesado desde el principio. Aquella equivocación continuaba pesándole en el corazón, aunque Susan jamás se lo hubiera reprochado ni una sola vez. Su nieta precisaba un consejo que no la hiciera sentir culpable por experimentar las reacciones físicas naturales de su cuerpo y ella nunca había sido partidaria de encorsetar su educación ni reducir sus miras, no obstante, era una joven respetable, por lo que debía cuidar su reputación.


    —No, no está mal —respondió al tiempo que la expresión de su rostro se tornaba más suave—. Significa que tus sentimientos hacia el señor Jenkins gozan de buena salud, pero me temo que deberás tomar algunas medidas de protección en su compañía, puesto que la pasión tiene la capacidad de nublar a la razón. ¿Te ha propuesto matrimonio?


    «Ha mencionado el matrimonio», pensó ella con aflicción.


    —No exactamente.


    Evelyn frunció los labios.


    —¿Está interesado en iniciar un cortejo que derive en un compromiso formal si existe entendimiento entre vosotros?


    «Está interesado en llevarme a la cama, aunque tenga que pasar por el altar».


    —Sí —dijo en cambio.


    Evelyn se relajó un poco.


    —Entonces, ¿qué te aflige de este modo, Susan?


    —Es complicado —contestó buscando consuelo en los brazos de su abuela.


    Evelyn la rodeó con sus brazos y permaneció en silencio durante un prolongado instante acariciando su cabello con ternura.


    —Háblame de él —murmuró con interés—. ¿Qué sucedió cuando os conocisteis?


    Susan alzó la vista.


    —La primera vez que lo vi me temblaron las rodillas —comenzó apoyando la cabeza sobre su hombro—, y cuando nos presentaron, el corazón me palpitó muy fuerte, pero él solo tenía ojos para la hermana de Melissa, ni siquiera fue consciente de mi presencia durante el mes siguiente, abuela —repuso sonriendo con levedad.


    Evelyn besó la sien de su nieta.


    —¿Qué sucedió después?


    Susan procedió a contárselo.

  


  
    Capítulo Once


     


     


    “Cuando se es amado, no se duda de nada. Cuando se ama, se duda de todo”.


    Gabrielle Sidonie.


     


    Nueva York


    Septiembre de 1882


     


    No lo había hecho.


    Susan sonrió para sí y apretó la carpeta junto a su pecho mientras salía del edificio con la intención de detener un coche para dirigirse a Beadle & Adams y entregar cinco de las ilustraciones de portada acordadas.


    —Buenos días, señorita Myers —dijo él sin previo aviso apareciendo a su lado al tiempo que se apropiaba de su maletín de pintura con una mano y posaba la otra en su talle—. Tenga la amabilidad de acompañarme —agregó conduciéndola a través de la calle.


    Ella se dejó guiar observándolo con sorpresa, pues era evidente que la había aguardado en la esquina antes de abordarla, aunque, por primera vez, sin ninguna excusa que justificara su presencia a la salida de la Liga de Estudiantes de Arte.


    Josh la ayudó a subir con amabilidad, y, una vez se acomodaron en los asientos, le murmuró a su cochero que podían partir. Acto seguido, la contempló con una expresión demasiado jovial.


    El landó comenzó a avanzar por la calle.


    Ella frunció el cejo ante aquella expresión, entrelazó las manos sobre su regazo, se aclaró la garganta y preguntó:


    —¿Adónde tengo la amabilidad de acompañarlo, señor Jenkins?


    —Josh —señaló.


    Ella tragó saliva. ¿Cómo era posible que aquella simple petición le alterara el pulso? Era una reacción irracional… Resopló contra sí misma. La mayoría de las reacciones que la asaltaban en su presencia, lo eran.


    —¿Qué?


    Él compuso un gesto de diversión.


    —Josh, Susan. Creo que deberíamos comenzar a tratarnos con menos formalidad cuando estemos a solas.


    Ella lo contempló con perplejidad. Que se dirigieran el uno al otro sin las debidas formas, representaba un gesto de confianza, de cercanía en su relación… ¿Su relación? Las manos empezaron a sudarle. No tenían ninguna relación. A ella no le constaba. Aún estaba tratando de asimilar sus palabras junto a lo sucedido la tarde anterior en contraposición con lo que ella pensaba y sentía. Conversar con su abuela había supuesto una liberación, pues desde que se marchara de Green Bay, no había comentado sus sentimientos con nadie... Sin embargo, también le había supuesto una nueva contrariedad, pues su abuela quería conocerlo. Y no solo quería conocerlo, quería hacerle llegar una invitación al baile que estaba organizando. Estaba tan entusiasmada con los preparativos, que, durante el desayuno, no había dejado de enumerar todo lo que debía hacerse con el propósito de acondicionar la mansión para la magnitud del evento.


    —¿Cuándo has decidido que nuestro trato debe ser menos formal?


    Ella volvió a sentir que se le alteraba el pulso bajo la caricia de su mirada, y entonces supo, que aquel modo de observarla, anunciaba una respuesta que le colorearía de color carmesí las mejillas.


    —Ayer, después de que me besaras por iniciativa propia. —Para su consternación, Susan no pudo evitar ruborizarse—. No, discúlpame, después de que te marcharas tras…, besarme —rectificó con una significativa pausa sin reparo alguno—. Me nublas el juicio cuando lo haces —agregó con lentitud.


    Susan apretó las manos sobre su regazo en un gesto de contención. Cuando le sugirió que intentase conducirse con más sinceridad que galantería, no esperaba esa clase de franqueza. Ahora, enfrentarse a él se había vuelto un inconveniente para ella, pues nunca había estado expuesta a ese tipo de conversaciones y dobles sentidos con un hombre. En el pasado, ningún caballero se había dirigido a ella con semejante falta de pudor o tacto… Y él parecía prescindir de ambos a su antojo.


    —Mi abuela quiere conocerte —le anunció a bocajarro.


    La sonrisa de él sufrió un grave revés, incluso le pareció que empalidecía un poco. Bien. Porque a ella tampoco le complacía, aunque se sintió un poco mejor al comprobar que su ánimo se resentía.


    Él se aclaró la garganta.


    —¿Por qué quiere conocerme?


    Ella lo contempló con atención. ¿Era alarma eso que había atisbado en sus ojos? ¿A Josh Jenkins le intimidaba la idea de conocer a su abuela? ¿Había indagado sobre ella? A juzgar por su expresión, parecía que así era. Contuvo una sonrisa. De modo, que él estaba al tanto de que Evelyn Myers, viuda de Jacob Myers, era una de las matronas más respetadas de la ciudad por su influencia y buenas relaciones, asimismo, era poseedora de una lengua capaz de destrozar a una persona sin despeinarse ni perder las buenas maneras…


    —Algunas personas de su entorno más cercano me reconocieron en el Delmonico's, y cuando le mencionaron tu nombre, dedujo que eras el socio del esposo de Melissa —le explicó a grosso modo. Entonces hizo una pausa. No podía decirle que su abuela quería conocerlo por otras razones, de modo que decidió omitir esa parte de la información—. Y puesto que te has trasladado hace poco a la ciudad… —Suspiró—. Está organizando una velada para la próxima semana y me ha pedido que te haga llegar una invitación, pero no tengo tu tarjeta de presentación. ¿Podrías entregarme una para que se te envíe una invitación formal? —inquirió con satisfacción al observar cierta tensión en su expresión.


    Josh cogió su billetera, y tras abrirla, le entregó una de sus tarjetas.


    Ella la guardó en su bolso de mano.


    —¿Te complace echarme a los lobos, Susan? —preguntó con una sonrisa sardónica.


    Ella agrandó los ojos con fingida sorpresa.


    —Qué alusión tan poco considerada hacia mi abuela, Josh —adujo amonestándolo con la mirada a la par que se cruzaba de brazos.


    Él recuperó cierta socarronería en su semblante.


    —¿Cómo hemos llegado a esta situación? —preguntó imitando su cruce de brazos.


    Susan agrandó los ojos.


    —¿Te refieres en general o al hecho natural de que mi abuela quiera conocerte? —inquirió componiendo un ademán de confusión mientras simulaba pensarlo—. Oh, creo que comenzó cuando tus labios chocaron con los míos, te marchaste sin pronunciar palabra alguna y me evitaste durante dos semanas —comentó emulando inocencia.


    Él rio por lo bajo, divertido por la audacia de su respuesta a una pregunta claramente retórica.


    —Me disculpé por eso —le recordó.


    —Y yo acepté tus disculpas —señaló ella con ligereza—. La situación pudo concluir en ese instante, pero me obligaste a pintar tu retrato poniendo en peligro mi reputación, y, por consiguiente, tu honorabilidad.


    Él bufó con incredulidad.


    —Esa elección de palabras me ofende. Posees la capacidad de hacerlo mucho mejor, Susan —repuso—. No te obligué, te lo propuse, y sin ánimo de ofender tu sensibilidad, te recuerdo que pudiste haberlo impedido, si, sencillamente, no hubieses acudido —apuntó arqueando una ceja.


    Susan ignoró su alegato.


    —Me obsequiaste un ramo de rosas con una nota —objetó entrecerrando los ojos con un brillo acusador.


    Josh guardó silencio un instante, sospechando que, aunque aquella circunstancia carecía de “lógica” en su réplica, tenía alguna relevancia para ella que él era incapaz de discernir en ese momento…, por lo que prefirió atacar a continuar hurgando sobre ese, al parecer, “delicado” aspecto.


    —Nunca te pregunté si te gustaron las rosas. ¿Te gustaron, Susan? —inquirió con voz sedosa.


    Susan se sonrojó de nuevo. Por supuesto que le habían gustado. Tanto, que había secado cada rosa del ramo para conservarlas entre las hojas de su diario. En cuanto a la nota, la había guardado en un compartimento secreto de su joyero, cual joya más.


    —Deberías haberlo preguntado en su momento —espetó con gesto contrito.


    Josh la escudriñó antes de sonreír.


    —Te encantaron —auguró con su consumada arrogancia—. De no ser así, habrías rehusado encontrarte conmigo… Continúa, por favor. Estoy sinceramente interesado en tus deducciones.


    Susan le sostuvo la mirada sin parpadear unos instantes.


    —Entonces, tu comportamiento se tornó errático e insultante —agregó con la intención de desviar el rumbo de la conversación, pues era consciente de haber respondido de una forma más emocional que racional a su argumento… Craso error tratándose de él.


    Josh entreabrió los ojos.


    —¿Insultante?


    —¿Has olvidado tus acusaciones sobre mi intención de contraer nupcias con el objetivo de ostentar un título nobiliario? —inquirió sin apartar la vista de la suya.


    Josh tuvo la decencia de parecer incómodo.


    —Me molestaba sobremanera que nadie viera más allá del título del barón cuando yo era consciente de que era mala hierba —replicó. Sus ojos se entrecerraron—. Y tú, no hiciste nada para sacarme de ese error.


    Ella también entrecerró los ojos.


    —Sabías lo que pensaba sobre los matrimonios concertados, y, además, no era de tu incumbencia —le recordó sin reparo.


    Él la observó con rigidez.


    —Lo acepto, Susan —siseó a regañadientes—. No era de mi incumbencia, y efectivamente, no lo era. Me excedí…, pero no podía permitir que ese canalla te engañara como había engañado a todo Green Bay —masculló con irritación.


    —¿Por qué?


    Él sonrió de nuevo con fingida serenidad.


    —Te lo dije ayer. Tiendo a desarrollar un fuerte instinto de protección hacia las personas que me importan —murmuró sin vacilar.


    Susan tragó saliva. No, había reconocido que la deseaba, no que le importara. Eran conceptos diferentes. Le mantuvo la vista con el corazón galopando bajo su pecho. Cada conversación con él representaba un nuevo descubrimiento para ella. Josh Jenkins era como un rompecabezas que tenía que resolver con perspicacia y paciencia, pieza a pieza, desde la más sencilla a la más compleja…, hasta completarlo. 


    —Te estoy muy agradecida por apartar a ese desalmado de mi camino —murmuró para sorpresa de él—. Gracias, Josh —continuó con vehemencia fijando sus ojos en los suyos. Su expresión se relajó ante sus palabras—. No obstante, no tenías derecho a juzgarme ni a entrometerte en mis decisiones —adujo con convicción.


    —Lo sé —concedió él sin amilanarse—. Y no me habría interpuesto, si el barón hubiese sido un hombre honorable.


    Susan le creyó. Lo que no dejaba de ser irónico, dadas las circunstancias.  


    —Nada en su comportamiento o su trato hacía sospechar que… —Susan tragó saliva—, que fuese el depravado que leí en el informe. ¿Cómo podías estar tan seguro de su falta de honorabilidad?


    Josh se encogió de hombros.


    «Crecí rodeado de tanta maldad en sus diferentes facetas que no tengo problemas para reconocerla».


    —Suelo distinguir a la persona honorable y sincera de la falsa e infame —repuso con seriedad.


    Susan desvió la vista unos segundos para devolvérsela con un brillo de curiosidad en sus ojos.


    Josh se limitó a contemplarla, esperando a que continuara.


    —La situación pudo finalizar también en dicha ocasión —continuó sin ahondar en su respuesta para alivio de él—, sin embargo, me besaste y…


    Josh levantó su mano impidiendo que prosiguiera.


    —Debo hacer un inciso. Te devoré la boca y tú aprendiste a devorármela a mí. Fue mutuo. Participamos los dos —replicó señalándolos de forma alternativa—. Activamente. Solo quería aclararlo —murmuró sonriendo.


    Susan se sonrojó de nuevo para su bochorno. 


    —La cuestión —dijo ella con renovado ímpetu—, es que la situación pudo detenerse definitivamente cuando me marché de Green Bay, pero entonces, por alguna razón que desconozco, decidiste invadir mi espacio y posar desnudo. Un golpe muy bajo por tu parte —espetó arqueando una ceja.


    Él rio entre dientes.


    —¿Sigues pensando que soy el modelo?


    —¿Sigues creyendo que tengo alguna duda? —contratacó con presteza—. No la tengo —señaló con énfasis—. Y de ese modo, hemos llegado a esta insólita situación, Josh —finalizó con sarcasmo.


    Sin mencionar que ambos habían rebasado los límites de la decencia.


    Él la contempló con condescendencia.


    —Yo podría resumirlo de un modo mucho más sencillo —murmuró con sorna.


    Susan sonrió.


    —Ilústrame —pidió con ironía.


    —Hemos llegado a esta situación, Susan, porque nos atraemos de muchas formas, especialmente física. Circunstancia que habríamos resuelto hace mucho tiempo si no fueses una dama joven, respetable y virgen.


    Susan se lo quedó mirando con los ojos muy abiertos.


    —Qué contrariedad —siseó tras un largo instante.


    —Lo es —convino él con lentitud—. Un impedimento de lo más fastidioso.


    Ella desvió la vista hacia el ancho boulevard. Se refería a su virginidad. Era evidente…, y entonces para su desconcierto, fue consciente de que el landó se había internado en el Bowery, un barrio de clase obrera, que, en décadas precedentes, había rivalizado con la Quinta Avenida como barrio residencial de familias prominentes. Su abuela le había contado diversas historias acaecidas en su época de esplendor, le había hablado de los espectáculos del Teatro Bowery[12], fundado por hombres adinerados en el lugar que ocupara la conocida Taberna del Toro Rojo. También del Anfiteatro Bowery[13], construido años más tarde al frente, especializándose en entretenimientos populares ecuestres y espectáculos circenses. No obstante, el barrio había comenzado perder su elegancia finalizada la guerra, sobre todo, tras el traslado de sus propietarios a otras zonas más distinguidas, de modo que las mansiones y locales habían dado paso a salas de concierto y de baile de bajo nivel, jardines de cerveza al estilo alemán, tiendas de empeño, hoteles de dudosa honorabilidad y flophouses[14]. Entretanto, el tipo de espectáculos ofrecidos por el Teatro Bowery fue decayendo en la escala social al igual que la respetabilidad del propio barrio.


    —¿Por qué estamos en el Bowery? —inquirió devolviéndole la vista.


    Él la observaba con sumo interés.


    —¿Asustada?


    Ella negó con su cabeza.


    —No me llevarías a un lugar en el que corriese peligro o no pudieses protegerme —murmuró con convicción.


    Josh continuó contemplándola con un extraño hormigueo en el estómago. La confianza que ella depositaba en él no dejaba de impresionarlo. No debería confiar en él, al menos, no tan ciegamente. ¿Acaso no se daba cuenta? La había llevado al Bowery… ¿Por qué no recelaba de sus intenciones? Cualquier joven de su clase lo haría o debería hacerlo.


    —Durante el día, es un barrio obrero más. Es al anochecer cuando puede ser arriesgado caminar por sus calles…, para alguien como tú —agregó en voz baja.


    Susan tomó aire.


    —¿Y para alguien como tú? —inquirió con arrojo.


    Josh sonrió. No, para él no. Lo conocía bien, había recorrido cada rincón durante su infancia, se había peleado, incluso refugiado en sus calles, puesto que limitaba al este con Five Points, aunque en contraste con este, el Bowery había sido una comunidad de clase trabajadora más próspera, “propiedad” de los nativistas Bowery Boys, una banda criminal anticatólica y antirlandesa, que se había dividido en varias facciones a lo largo de los años a medida que desaparecía gradualmente como organización. En ese momento, sus miembros se jactaban de llevar vidas respetuosas dentro de la ley…, en su mayor parte.


    Él se encogió de hombros.


    —Supongo que también —murmuró observándola con recelo, aunque ella apartó la mirada de la suya con un gesto contrariado que llamó su atención.


    Josh permaneció en silencio fijándose en los transeúntes, y de algún modo sabiendo, que ella había desviado la mirada de la suya porque necesitaba un momento para sí misma. Mientras respetaba su silencio, comenzó a respirar con fuerza al tiempo que los recuerdos comenzaban a abrumarlo. No importaba el tiempo que hubiese transcurrido, volver a recorrer aquellas calles lo removía por dentro…, enviándolo al pasado.


    Unos pocos minutos después, el landó se detuvo en el número cuatro de Chatham Square, frente al hotel Glenmore. Josh descendió sin demora y le ofreció su mano a Susan para bajar. Una vez hubo descendido, y tras observar los negocios de la calle con curiosidad, ella lo miró con gesto interrogante.


    —¿Por qué querías que te acompañara a un establecimiento de tatuajes?


    Él sonrió con incredulidad. Su cochero se había detenido frente a un hotel, pero ella había deducido, no sin cierta inocencia, que su destino no era ese… Y estaba en lo cierto.


    —Porque no quería venir solo —contestó con sinceridad a la par que le ofrecía su brazo para guiarla hacia el número cinco de Chatham Square, hacia el local que lucía un letrero en el que podía leerse “Prof. Tatuador S. O'Reilly[15]”.


    —¿Por qué no querías venir solo? —inquirió Susan observándolo de soslayo.


    Josh tragó saliva con nerviosismo.


    —Quizá te lo cuente algún día —dijo cruzando la vista con la suya.


    Susan no insistió. La expresión de él se había nublado, algunas sombras habían oscurecido su mirada con un brillo atormentado y sentía la rigidez de su brazo bajo su mano. Por alguna razón que ignoraba, aquel momento era importante para él…, y el hecho de que quisiera compartirlo con ella, aunque no le revelara el motivo, le suscitó un sentimiento sobrecogedor.


    Josh llamó a la puerta y, un hombre de aspecto rudo, sonrisa sardónica y ropas sencillas, apareció ante su vista.


    —Señor Jenkins —murmuró estrechando su mano al tiempo que la observaba con curiosidad—. Lo estaba esperando.


    —Buenos días, señor O'Reilly. Confío en no haberlo hecho esperar demasiado. Le presento a la señorita Myers —agregó Josh con educación.


    —Señorita Myers —la saludó con una leve inclinación.


    —Un placer conocerlo, señor O'Reilly —repuso ella con cortesía.


    El hombre la contempló con un atisbo de burla.


    —Adelante —murmuró, invitándolos a pasar.


    Lo primero que ella detectó al entrar fue el indiscutible olor a tinta y diferentes pigmentos junto a otros aromas de carácter desinfectante que no llegó a distinguir con claridad. La estancia no era muy amplia; un cuarto de recibimiento con dos ventanas a cada lado de la pared, bajo las que se habían dispuesto dos pequeños sofás de color oscuro.


    —Su cochero me entregó su mensaje ayer. Aún conservo el diseño, a pesar de que me dijo que me deshiciera de él. ¿Está seguro de que quiere hacerlo?


    Josh asintió con una expresión indescifrable.


    —Estoy seguro.


    —Aguarde aquí, señorita Myers —murmuró O'Reilly señalando uno de los sofás—. Y si llaman, no abra la puerta.


    Ella parpadeó con impresión.


    —¿Puede acompañarme durante el proceso? —inquirió Josh dirigiéndose a él.


    O'Reilly sonrió con cierta diversión.


    —Si la dama no es impresionable…


    —No lo soy —intervino ella antes de que Josh pudiera preguntarle si lo era.


    El señor O'Reilly rio por lo bajo mirándolos de forma alternativa.


    —Por aquí —anunció abriendo una de las puertas situadas a su derecha.


    Josh la condujo al interior de la habitación posando la mano en su talle.


    Aquel cuarto era más reducido y la luz natural escasa, puesto que solo constaba de un diminuto tragaluz en el techo, de modo que O'Reilly había dispuesto varias lámparas que se encargaban de la iluminación. Un sillón se situaba en el centro, y alrededor de él, se distribuían varios taburetes de distintos tamaños y muebles sobre los que se disponían diferentes utensilios; toallas, paños, tarros de ungüentos y vaselina, alcoholes, tintas, el bermellón chino y agujas esterilizadas. Asimismo, una gran cantidad de plantillas con diversos diseños colgaban de las paredes en desorden. Susan se acercó a una de las paredes para observarlos con detenimiento. Era innegable que el señor O'Reilly tenía talento para el dibujo. Sus bocetos eran impactantes, atípicos y desprendían un carácter irreverente, en absoluto conservador. Caminó con lentitud estudiándolos con admiración. No existía una temática común en los diseños, las figuras históricas se mezclaban con emblemas patrióticos, insignias, símbolos de amor, figuras religiosas, imágenes provocadoras…


    —¿Por qué se tatúan las personas, señor O'Reilly? —preguntó mientras continuaba observando los diseños de papel.


    En realidad, quería preguntárselo a Josh, quería preguntarle su motivación para tatuarse, así como la razón de sus tatuajes…, no obstante, sabía que no era el momento apropiado.


    —Los tatuajes tienen muchos significados, señorita. Pueden ser elementos curativos, identitarios, familiares, intimidatorios, espirituales, pueden hacerse como pruebas guerreras, incluso religiosas, o ser meros elementos estéticos. Las razones pueden ser muy variadas y únicas. ¿Le gustan? —inquirió O'Reilly a su espalda.


    —Mucho, señor O'Reilly —contestó ella fijándose en los diseños más llamativos—. Son impresionantes —agregó girándose.


    Acto seguido, se quedó muda.


     Josh se estaba desabotonando la camisa mientras el señor O'Reilly preparaba sus utensilios sobre una mesa con ruedas. Sus ojos chocaron con los azules, y entonces, percibió una singular inquietud en su expresión. Susan contempló sus movimientos sin aliento, aguardando con tensión y expectación… Una vez él se desprendió de la camisa, dejando al descubierto el torso que ella había retratado durante la última semana, su mirada se detuvo unos segundos en los tatuajes de su hombro derecho. Sus ojos regresaron a los suyos. Josh esbozó una leve sonrisa, reconociendo con ese sencillo gesto, que era el modelo sin pronunciar palabra. Susan inspiró con fuerza. Siempre lo había sabido, no obstante, ahora tenía la certeza ante su vista. Una certeza innegable.


    —Tome asiento, señor Jenkins —repuso O'Reilly anudándose uno de los delantales de cuero que colgaban de un gancho en la pared.


    Josh echó la camisa sobre el taburete en el que permanecían su chaqueta, el chaleco y la corbata para sentarse en el sillón central.


    El señor O'Reilly acercó la mesa rodante al sillón, colocó uno de los taburetes frente a él y se dirigió a la jofaina con aguamanil para lavarse las manos con jabón.


    —Póngase cómoda, señorita. El trabajo nos llevará un par de horas —le comunicó señalando una butaca mientras se secaba las manos con una toalla—. ¿Quiere unos tragos? —inquirió dirigiéndose a Josh—. Esa zona es una de las zonas más sensibles y dolorosas.


    Él negó con su cabeza antes de cruzar una rápida mirada con ella.


    Susan se dirigió con pasos vacilantes a la butaca para tomar asiento al tiempo que observaba a Josh elevar el brazo derecho y agarrar con fuerza una barra de madera suspendida en el aire con dos cadenas de hierro…, de la que ella no se había percatado al entrar, pues su atención se había centrado en los bocetos de las paredes. A continuación, él fijó la vista al frente mientras el señor O'Reilly rociaba un paño con algún tipo de desinfectante, frotaba su brazo, cogía una aguja, la impregnaba de tinta y comenzaba a puncionar la piel de su bíceps interno. Susan contempló la escena con fijeza. Él apretaba la mandíbula, resistiendo el dolor sin emitir sonido alguno a la par que la tinta comenzaba a mezclarse con los puntos sangrantes de su piel.


    «En esta ocasión, no quería venir solo».


    Las palabras pronunciadas por él acudieron a su mente con una perspectiva diferente. Tras varios minutos de muda observación, ella no pudo contenerse más. Se irguió, cogió un taburete, tomó asiento al lado de Josh, y con cuidado de no entorpecer ni distraer de su trabajo al señor O'Reilly, cubrió su mano izquierda con la suya. Someterse a esa experiencia representaba una curación para él, lo sabía…, no era capaz de deducir cómo lo sabía, pero estaba convencida de que así era.


    Josh tragó saliva con la boca cerrada y el corazón palpitándole de un modo desmesurado en el pecho. Sin atreverse a desviar la vista de la pared en la que había clavado sus ojos para resistir las punciones sin emitir queja alguna, entrelazó sus dedos con los de ella con fuerza. Y en ese momento, fue consciente de que, teniéndola a su lado y sintiendo el contacto de su mano mientras recibía su apoyo, soportaba mejor el dolor… Tanto el físico como el interior.
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    —El color implica luz —aseveró Miranda Whitmore—. Cualquier objeto, en circunstancias lumínicas diversas, se verá de colores distintos. De igual forma, una fuente luminosa cambiará de tonalidad según la intensidad de su luz, mientras que dependiendo del contexto en que se encuentre una luz, nuestra mirada la percibirá como baja o intensa, de un color u otro.


    —Así es, pero pintar objetos que aparenten ser luminosos también implica analizar el volumen, claroscuro y contraste, entre otros —apuntó Sarah Buxter sin menospreciar el argumento de Miranda—. Uno de los puntos más importantes es reconocer el modo en el que el color y la luz se vinculan en el mundo físico. Una vez entendemos el comportamiento conjunto de ambos, podemos replicarlo sobre un lienzo, independientemente de que estemos interesadas en representar imágenes luminosas o deseemos aumentar la luminosidad de ciertos colores en nuestra paleta. El comportamiento de la luz y lo que gira en torno a ella, es la clave para lograrlo de un modo fidedigno —repuso con convicción.


    —Sin embargo, no debemos olvidar que la luz es igual a temperatura —objetó Helen tomando la palabra—. Si algo se calienta lo suficiente, comenzará a emitir luz. Dependiendo de la temperatura que tenga una luz, su tonalidad cambiará. Esta circunstancia se traduce en dos aspectos: por un lado, cuanta más intensidad tiene una luz, mayor blancura tendrá y, por otro lado, cuanto más intensa es una luz, más cálido será su color.


    Miranda asintió ante la exposición de Helen.


    —Comprender la temperatura del color es útil para generar atmósferas específicas que remitan a ambientes con temperaturas particulares y, de cualquier modo, es útil para representar de manera convincente la forma en que la luz afecta a los cuerpos que toca —señaló con gesto pensativo.


    Susan se giró para coger una de las copas de la mesa de refrigerios. En cualquier otro momento, habría estado dispuesta a aportar su punto de vista al debate, sin embargo, ni siquiera era capaz de escuchar los argumentos de sus amigas con interés. Elevó la vista…, y entrecerró los ojos al localizar la figura de Josh con más premura de la pretendida.


    Había conquistado a su abuela.


    Bufó para sí. Desde su llegada, él apenas le había prestado atención, puesto que estaba más interesado en agasajar a su abuela y alternar con la sociedad neoyorquina, que en buscar su compañía. Bebió de su copa. En cuanto a su abuela… Suspiró con resignación. Evelyn Myers lucía radiante a la par que conversaba con los invitados de su brazo y él sonreía desplegando su particular encanto. Bufó de nuevo. Con desazón. No le molestaba que hiciera las veces de anfitrión junto a su abuela, lo que en realidad le molestaba, era comprender cuánto estaba disfrutando de la influencia que ostentaba, además del embeleso con el que ella lo contemplaba… ¡Evelyn Myers! ¡La mujer más dura y difícil de impresionar de la clase alta de la ciudad se había rendido a sus pies! En su interior, suponía que debería sentirse aliviada porque su abuela le hubiese otorgado su beneplácito, sin embargo, se sentía… ¡No lo sabía con exactitud! Era extraño e impactante contemplarlos en agradable connivencia, siendo el centro de atención de las miradas, disfrutándolo… Además, ambos parecían haber olvidado su existencia, a pesar de que él parecía recordarla de tanto en tanto y la buscaba con la mirada a través del salón.


    —Es él, ¿verdad?


    Susan tosió con levedad tras atragantarse.


    —¿Cómo dices? —inquirió con cautela ladeando el rostro.


    Helen la tomó del codo con suavidad, y con el pretexto de coger una de las copas de champán que una de las doncellas había dispuesto sobre una bandeja al otro lado de la mesa, la alejó de Miranda y Sarah.


    —El hombre que te ha besado —agregó con una sonrisa cómplice, una vez la doncella se alejó con la bandeja—. Se trata de él, ¿verdad? —inquirió señalándolo con discreción.


    Susan pestañeó con alivio. Por un fugaz momento, había creído que lo había reconocido como el modelo que había posado en la Liga de Estudiantes de Arte.


    —¿Por qué crees que es él? —inquirió fijándose en Miranda y Sarah, quienes continuaban enfrascadas en su conversación sobre las técnicas de pintura más adecuadas para otorgar luz a un objeto.


    Helen enarcó una ceja con diversión.


    —Por la forma en la que lo miras —contestó sonriendo—. Y por la forma en la que él te mira cuando no eres consciente de que te mira —agregó en voz baja.


    Los ojos se Susan volaron hacia los de Helen.


    —¿Cómo me mira? —inquirió sin poder controlar la ansiedad que se evidenció en su tono de voz.


    Helen se inclinó hacia su oído.


    —Del modo en que toda mujer debería ser mirada por un hombre.


    Susan abrió su abanico para abanicarse.


    —¿Con interés? —preguntó.


    Helen rio negando con su mirada.


    —De la forma en la que toda mujer sueña, Susan. Con anhelo —apuntó para sorpresa de ella.


    Ella comenzó a abanicarse con más ímpetu.


    —¿Lo crees?


    La pelirroja asintió sin perder la sonrisa.


    —Además de ser un espécimen magnífico, es listo. Y ha hecho un trabajo magnífico ganándose a tu abuela la primera noche —añadió con franca admiración—. ¿Te has fijado en la cantidad de mujeres que lo observan? Debutantes, casadas, viudas, madres en busca de un buen partido para sus hijas... Todas lo tienen en su punto de mira, incluso varias de las matronas más notorias de la sociedad le han echado el ojo…, entre ellas, tu abuela —apuntó llevándose la copa de champán a los labios con expresión jocosa.


    Susan le lanzó una mirada desdeñosa. ¡Por supuesto que se había fijado! ¡Había vivido demasiadas veladas similares en Green Bay! ¡Demasiadas! ¡Más de las que había podido tolerar! ¡Estaba cansada de que las damas lo convirtieran en su objeto de deseo, cualesquiera que fuesen las razones de dicho deseo! ¡Y estaba cansada de que él se exhibiera como un trofeo a ganar!


    —Soy consciente de la admiración femenina que despierta a su paso. Gracias por hacérmelo notar, Helen —masculló entre dientes abanicándose con renovado brío.


    Su amiga se carcajeó con suma diversión.


    —Yo estaría continuamente sofocada si ese hombre me buscara con la mirada como te busca a ti —apuntó con un guiño de ojo—. Tu abuela le ha dado su aprobación. Si estás interesada en él, deberías prepararte para un cortejo público en un breve periodo de tiempo, Susan.


    A ella se le escapó un efímero gemido a la par que se abanicaba con más ímpetu. ¿Quería a Josh Jenkins? Sí…, pero no podía dejar de sentir que todo se había precipitado entre ellos, que necesitaba espacio para asumir cuanto había sucedido en las últimas semanas.


    —Basta, Helen —le advirtió.


    Su amiga sonrió con compresión, puesto que ambas habían hablado en varias ocasiones sobre su intención de dedicarse a su gran pasión; la pintura…, en detrimento del matrimonio por un indeterminado periodo de tiempo.


    —Tu abuela viene hacia aquí de su brazo —le anunció en voz baja.


    Susan entreabrió los ojos.


    —¿Hacia nosotras?


    Helen asintió con la vista de forma imperceptible.


    —¿Quieres que emprendamos la huida hacia el jardín?


    Susan valoró su propuesta durante unos segundos.


    —No, pero me temo que preciso una visita al tocador —le confió con nerviosismo.


    Helen arqueó una ceja.


    —Me ocuparé de disculparte con elegancia —murmuró con presteza.


    Susan apretó su brazo en un ademán de agradecimiento antes de alejarse en dirección al tocador femenino para, en el último instante, encaminarse hacia el jardín. No estaba huyendo, ni estaba enfadada, solo estaba… ¡Maldición! ¡Lo estaba! ¡Estaba molesta con su abuela por acaparar su compañía y poner a prueba sus aptitudes sociales durante las últimas dos horas! ¡Y estaba molesta con él por permitirlo! ¡Por dejarse manipular por una de las matronas más conocidas de la ciudad cuando ella sabía que él era perfectamente capaz de eludir sus artimañas con gentileza e ingenio! Se internó en el interior del jardín con apremio. ¡Pero aquello no era todo! Esa noche había atisbado la clase de esposa que él quería mientras su abuela caminaba de su brazo exhibiendo su capacidad para relacionarse.


    Evelyn Myers se desenvolvía con suma gracia, con la misma clase innata con la que lo hacía Stephanie, y ella había observado con tanta claridad y estupor que él lo había disfrutado, que se sentía fuera de lugar. Ella jamás sería el tipo de esposa que él deseaba ni entablaría las relaciones que él anhelaba. ¡Por Dios, si detestaba los deberes que implicaban ser la anfitriona en una velada! Aún menos le interesaban los lazos “económicos” que se establecían entre los caballeros mientras sus esposas permanecían en silencio a su lado, aburriéndose soberanamente…, pero a él sí le importaban. Josh ambicionaba una posición social elevada. Nunca se lo había ocultado. Quería ser uno de esos caballeros, cuyas esposas lo acompañaban como meros floreros.


    Susan inspiró con fuerza mientras avanzaba.


    Hacía una hora que había vislumbrado la expresión de satisfacción que había cubierto su rostro al ser presentado por su abuela al matrimonio formado por William y Caroline Astor. La familia Astor era una de las fortunas más antiguas, influyentes y elitistas de la ciudad; lo más semejante a la aristocracia que existía en Nueva York, y Lina, como se conocía a Caroline entre la élite, se había convertido en la principal autoridad del “dinero viejo” de Nueva York. Recibir una invitación a sus eventos elevaba la reputación y el estatus de los invitados, pues sus invitaciones eran tan selectas como codiciadas. A nadie se le permitía asistir a sus recepciones sin una tarjeta de visita oficial de la anfitriona. Su abuela, era una de las personas que disfrutaban de dicho honor con asiduidad, debido a la gran amistad que la unía a la familia desde hacía décadas, no obstante, ella nunca había tenido el menor interés en acceder al limitado círculo que imponían los Astor, “desairando” con sus exclusivas invitaciones a las familias que representaban el “dinero nuevo”.


    Susan se llevó una mano a la cabeza con turbación.


    Estaba convencida de que jamás sería la clase de mujer que él necesitaba. No podría serlo sin ir en contra de sí misma… Sin mencionar la incertidumbre que la asaltaba por lo que sentía y, a su vez, él no sentía. Él había admitido sin reparo que la deseaba, pero no la amaba, y ella no quería, ni podría ser nunca, la clase de esposa que él ansiaba. Todo lo acontecido durante las últimas semanas había sido un espejismo. Estaba caminando hacia un grave error que le destrozaría el corazón de un modo irrevocable en el futuro y lo había descubierto esa noche, no sin dolor. La sorpresa que le había causado aquella revelación era tan abrumadora, que, en ese preciso instante, se sentía desbordada… No quería volver a experimentar una catarsis debido a sus sentimientos hacia Josh Jenkins, pero sabía, que era eso lo que se estaba iniciando en su interior, aunque desde una perspectiva muy diferente a la vivida con anterioridad. Llegó a su taller, cogió la llave escondida en la boca de una de las ranas de piedra que ornamentaban la fuente situada al lado…, y emitió un grito ahogado cuando un robusto brazo enlazó su talle.


    —¿Este es tu estudio? —inquirió una profunda voz en su oído. El corazón le dio un vuelco mientras se desprendía de su brazo con facilidad, pues no la había sostenido con fuerza—. Tu abuela me ha comentado que se encuentra en el jardín porque te gusta pintar rodeada de naturaleza —continuó él observando la estructura exterior—, aunque eso ya lo sabía —agregó sonriendo con expresión desenfadada.


    Ella inspiró con firmeza. No se sentía bien. No podía hablar con él en ese momento. Necesitaba pensar. Lejos de su presencia y del efecto que su cercanía tenía sobre sus emociones.


    —No puedes permanecer aquí. Si alguien nos viera…


    Él la observó con intriga.


    —Apenas hemos podido conversar durante la velada… ¿Qué te sucede, Susan?


    Ella apretó las manos a sus costados.


    —¿Qué me sucede? —repitió ella con alteración—. ¿Qué estáis haciendo mi abuela y tú? —siseó dándole la espalda para abrir la puerta de su estudio con la llave.


    Era habitual que su taller permaneciera abierto, sin embargo, no le gustaba que los invitados pudieran curiosear en sus dominios cuando su abuela organizaba algún evento de magnitud como el ofrecido esa noche, por lo que, en tales circunstancias, lo cerraba con llave.


    Josh cogió la llave de la puerta y entró tras ella cerrándola desde el interior.


    —¿Estás molesta con tu abuela? —preguntó sin preámbulos.


    Ella se giró hacia él.


    —¡No estoy molesta con mi abuela, sino con los dos! ¿Eres consciente de que es una de las matronas más respetadas de la ciudad y no has impedido que te exhiba como el candidato de la temporada? ¡Todas las jóvenes casaderas, así como sus madres, se te echarán encima como una jauría!


    Josh resopló con fastidio.


    —¿Qué querías que hiciera? ¿Agraviar a una de las matronas más célebres de la sociedad que, casualmente, además de ser la anfitriona es tu abuela?


    Susan respiró con fuerza. ¡No! Ya sabía que un desaire a su abuela le impediría toda relación con varios de los apellidos más prestigiosos de la ciudad, pero no quería convivir con esa clase de presión y… ¡Estaba enfadada! ¡Y perdida! ¡Y confusa! ¡Se sentía como una marioneta en medio de los hilos de una sociedad de la que no quería formar parte! ¡No del modo que él deseaba! ¡No de la forma que ambicionaba! ¡Y ni siquiera podía acusarlo de ese hecho porque jamás se lo había ocultado!


    —Has obtenido su aprobación frente a la élite de la sociedad neoyorquina. Deberías sentirte orgulloso —siseó cruzándose de brazos.


    Él imitó su gesto enarcando una ceja.


    —Resulta que lo estoy…, no porque haya conseguido la aprobación de la matrona, sino de tu abuela —apuntó con intensidad.


    Susan desvió la vista hacia el suelo respirando con fuerza. Debería pedirle que regresara al salón. No se sentía ella misma. No pensaba con claridad. No se sentía bien.


    —¿Quieres ver el taller?


    —Después de que solucionemos lo que te sucede —señaló acercándose a ella para elevar su mentón con suavidad—. ¿Por qué estás tan disgustada, Susan?


    Ella fijó su mirada en la suya…, y entonces, las emociones se impusieron a la razón.


    —Porque estás invadiendo todas las parcelas de mi vida, y, sin embargo, tú no me permites conocer las tuyas —murmuró con reprobación—. Te pregunté por los tatuajes y me dijiste que no querías hablar de eso.


    Josh echó un paso atrás con una súbita expresión de tensión en su semblante.


    —Dije que quizá algún día te hablaría de eso —apuntó en voz baja.


    Los ojos de Susan brillaron con rebeldía.


    —¿Y si te pregunto por tu pasado? ¿O por tu familia? ¿O sobre tu infancia? ¿Y si quiero saberlo todo de ti y de tu vida? ¿Qué me dirás? —inquirió con agitación.


    Josh encajó la mandíbula con firmeza.


    —¿A qué se debe esa súbita curiosidad?


    Susan lo contempló experimentando una terrible angustia. Tal vez, él ni siquiera se hubiese percatado de su gesto, pero había echado varios pasos más atrás al tiempo que su expresión se enervaba. No solo estaba interponiendo distancia física entre ellos sino límites con respecto a lo que podía o no podía preguntar. Sobre lo que podía o no podía saber de él.


    —Yo siempre he respondido a cada una de tus preguntas, Josh —musitó sin apartar sus ojos de los suyos.


    —No hagas esto, Susan —le advirtió en voz baja.


    —¿Qué no haga qué? —inquirió con una desagradable sensación en el estómago.


    Él inspiró con profundidad.


    —Presionarme —apuntó con fastidio—. No me gusta y no tienes…


    No tenía derecho a hacerlo. Aquellas palabras no pronunciadas se quedaron suspendidas entre ellos durante el tenso silencio que los envolvió. Susan se abrazó a sí misma. La sensación de su estómago se tornó en malestar. O tal vez, se tratara del pánico que se estaba adueñando de ella. Había sido una ingenua, había querido creer que él la había buscado porque había nacido algo más importante que la atracción física, se había dejado arrastrar por la falsa ilusión de que él había comenzado a tener sentimientos por ella, por la crédula esperanza de que estaban forjando una cercanía sincera…


    —¿Querer que confíes en mí, es presionarte? ¿Alguna vez te has preguntado cómo me siento, Josh? Cuando se trata de mí, lo arrasas todo a tu paso porque conoces mis sentimientos, pero tú no me ofreces nada a cambio y me aterra que nunca lo hagas —repuso con voz estrangulada. Él corazón de Josh se detuvo para comenzar a latir con desmedida celeridad—. Necesito tiempo. Cierra con llave cuando salgas, por favor —musitó abandonando el taller con ligereza.


    Él observó su marcha sin poder articular palabra, sin mover un solo dedo… Sin entender qué acababa de ocurrir.

  


  
    Capítulo Doce


     


     


    “Las mujeres que más valen la pena están sufriendo por un idiota, los hombres que valemos la pena estamos llorando como unos idiotas”.


    Jesús Alberto Martínez Jiménez.


     


    Valle de Sonoma, California


    Enero de 1883


     


    Josh descargó con fuerza el hacha sobre la madera partiéndola en dos.


    El sudor perlaba sus sienes y sentía la fatiga de su cuerpo, pero no importaba. Solamente cuando llegaba agotado a la cama, era capaz de conciliar el sueño, de modo que partir leña, era una tarea a la que se había acostumbrado. Asimismo, lo ayudaba a ejercitarse, a pesar de que había traído consigo su saco y los guantes de boxeo… Ladeó el rostro al escuchar el sonido de los cascos de un caballo aproximándose por el sendero. Era habitual que el esposo de Lupe lo visitara al anochecer, por lo que no le sorprendió avistar su figura montando a Bribón, su alazán andaluz; un semental con unas cualidades espléndidas que, tanto Craig como él, esperaban que sus potros heredasen.


    Se agachó para coger otro trozo de madera mientras aguardaba su llegada.


    Cada día, desayunaba y almorzaba en la hacienda de los Ledesma, aunque prefería disponer de privacidad por las noches... Cabeceó con cierta resignación. Privacidad que se veía interrumpida con frecuencia. Descargó el hacha con fuerza. Le había dicho a Lupe que no se preocupara por sus cenas en incontables ocasiones, pero ella hacía oídos sordos…, así como lo hacía su esposo. Cogió un nuevo trozo y continúo partiendo leña a la espera de su llegada.


    Andrés se detuvo a unos metros de Josh, descabalgó, palmeó el cuello de su caballo con satisfacción y se dirigió al interior de la hacienda portando la cesta preparada por su esposa. A su vuelta, cogió de las alforjas su bota de vino, un botijo de agua y una tartera.


    —Toma asiento —le ordenó a Josh sentándose sobre un tocón de madera que giró con la punta de su pie.


    —¿Qué diablos estás haciendo? —gruñó él soltando el hacha al tiempo que Andrés sacaba un pequeño mantel de la tartera y lo disponía sobre un tocón más grande.


    —Improvisar una mesa —murmuró devolviéndole la vista—. Tu hermana te ha enviado pollo asado con una guarnición de patatas estofadas. De postre, pastel de manzana —continuó colocando medio queso sobre el mantel—. Conversemos un poco mientras comemos y bebemos.


    Josh resopló contemplando el pellejo relleno de vino que Andrés llevaba colgado al hombro.


    —Sabes que no bebo, a menos que esté en una reunión social, Andrew —repuso con la esperanza de fastidiarlo e impedir que continuara preparando la “mesa”.


    Andrés sonrió con jocosidad. Cuando pretendía molestarlo, Josh siempre pronunciaba su nombre en inglés. 


    —Por eso, te traigo agua. Fresca —apuntó señalando el botijo de barro. A continuación, sacó un paño de hilo que desanudó y colocó junto al queso—. Jamón, curado según la tradición de mi país. Un manjar —aseveró oliendo su aroma—. Siéntate, Josh.


    Él entornó los ojos. Lo único que deseaba era asearse con tranquilidad, cenar algo de pollo y hundirse en su cama. No le apetecía conversar. En realidad, no le apetecía conversar con nadie. No estaba de humor. No estaba interesado en tener compañía…, ni tenía deseos de “cenar” al aire libre manjares de la gastronomía española.


    —Supongo que tú ya has dado buena cuenta de la cena —murmuró con ironía.


    —Y le he leído un cuento a mi hija antes de que su madre se la llevara a la cama —replicó con una sonrisa sardónica—. Puesto que conozco tu costumbre de partir leña al anochecer, no suelo tener prisa en traerte la cena. Habéis avanzado bastante en el patio esta tarde —agregó elevando el botijo hacia él—. ¿Qué ha dicho el maestro de obras sobre la bodega?


    Josh bufó frente a su mirada, no obstante, extendió las manos para lavárselas al tiempo que Andrés derramaba agua sobre ellas. A continuación, Andrés extendió sus manos y Josh vertió agua sobre las suyas. Era evidente que no tenía intención alguna de marcharse, así que tomó asiento sobre el tocón situado a su derecha.


    —Ha dicho que puedo mantener la estructura original, aunque me ha aconsejado reforzar las vigas para evitar posibles derrumbamientos en el futuro —murmuró antes de beber un trago del botijo.


    Andrés asintió.


    —Los obreros están haciendo un buen trabajo con el patio interior. Lo he observado antes de dejarte la cesta en la cocina.


    Josh se encogió de hombros. Era cierto que el patio necesitaba una gran reforma, debido a que había estado expuesto a las inclemencias del tiempo durante casi una década, aunque por fortuna, los trabajadores habían podido rescatar algunos elementos arquitectónicos, así como conservar otros decorativos como la fuente de piedra central, por la que pronto volvería a fluir agua. Esa tarde había imaginado a Susan pintando junto a esa fuente, rodeada de jardineras colgantes y maceteros con plantas de vivos colores… Volvió a beber del botijo. Intentaba no pensar en ella. Se obligaba a no pensar en ella, pero desde su partida dos meses atrás, fracasaba miserablemente cada día.


    —Es probable que lo finalicemos la próxima semana —auguró apartándola de su cabeza.


    Andrés cogió la navaja del bolsillo de su chaqueta y cortó una cuña de queso que le ofreció.


    —Tu hermana insiste en el acondicionamiento de las habitaciones de la planta superior antes de que continúes con la rehabilitación de la cocina y la despensa —murmuró con un deje de sorna.


    Josh cabeceó. Lupe estaba empeñada en estar presente durante la renovación de la cocina, de ahí su obstinación porque comenzara con la reforma de la planta superior.


    —Los dormitorios no corren prisa —objetó en voz baja—, pero aguardaré que vuestro próximo vástago nazca para que pueda volverme loco con sus sugerencias, y, por consiguiente, a los trabajadores. 


    Andrés soltó una risotada.


    —Le hará feliz saberlo. Estaba preocupada porque no esperaras a que el bebé naciera —le confió.


    Josh esbozó una leve sonrisa.


    —¿Qué crees que será? ¿Niño o niña?


    La expresión de Andrés se tornó seria.


    —Solo me importa que llegue sano y la vida de Lupe no corra peligro —dijo con vehemencia. A continuación, suspiró—. Ella desea otro bebé más, pero yo no quiero que vuelva a exponerse a otro parto.


    «Será divertido durante el tiempo que permanezca en mi cama antes de que me proporcione un heredero, sin embargo, dudo que sobreviva a un parto con lo menuda que es».


    Las palabras del barón acudieron a la mente de Josh, sacudiéndolo por dentro. Cada vez que las recordaba, se arrepentía de no haberle desfigurado el rostro con un par de puñetazos. Al igual que Lupe, Susan era de baja estatura, quizá, incluso un poco más, por lo que podía llegar a entender el temor de Andrés… Cabeceó frenando el rumbo de sus pensamientos. 


    —Mi hermana es terca —señaló en voz baja.


    Andrés le devolvió la vista.


    —Yo también —replicó con presteza.


    Josh sonrió, compadeciéndolo.


    —No pretendo hacer menosprecio de tu voluntad, pero las mujeres tienen las de ganar en determinadas situaciones. —Su cuñado entrecerró los ojos, fulminándolo con la vista—. No podrás mantener el control siempre.


    Andrés gruñó para sí. Lo sabía…, así como que, si su esposa se lo propusiera, le haría perder el juicio en la cama para logar su cometido. No obstante, tres hijos eran suficientes para él. La posibilidad de que ella se arriesgase de esa forma para traer un cuarto hijo al mundo, le erizaba la piel. Necesitaba a su mujer. No podría vivir sin ella. Aún menos, criar a sus hijos sin su presencia. La sola idea de perderla, le revolvía las tripas hasta enfermarlo.


    Comieron en silencio durante varios minutos.


    —¿Quién es?


    Josh alzó la vista con confusión.


    —¿Qué quieres decir?


    Andrés fijó sus ojos oscuros en los suyos.


    —La mujer por la que estás en este estado. ¿Quién es? —repitió antes de beber un trago de la bota de vino.


    Josh bufó. No quería hablar de Susan. 


    —No sé a qué te refieres.


    Andrés lo contempló con un ademán condescendiente.


    —Te has vuelto una persona huraña —adujo como si eso lo explicara todo.


    Él volvió a bufar.


    —No me he vuelto huraño —replicó con cierta indignación.


    —Rehúyes la compañía, las únicas conversaciones que toleras son las que tienen que ver con los negocios y dedicas cada una de las horas del día al trabajo de la reforma. ¡Por Dios, Josh! ¡Si hasta duermes en un catre improvisado en la cocina! Rehusaste ocupar una de las habitaciones de invitados de nuestro hogar, después rehusaste instalarte en la hacienda de Craig y Melissa, y, además, evitas nuestra compañía cuanto te es posible —lo acusó sin ambages—. Te estás volviendo intratable, excepto para Gabriela y Rodrigo.


    Josh apartó la vista de él con fastidio. ¡Había dormido en lugares peores! ¡A la intemperie, sobre el suelo y sin catre alguno que le proporcionara un poco de comodidad! Descansar en la cocina de su hacienda no representaba ningún inconveniente para él. Era un hombre adulto que quería dormir en su propiedad, aunque estuviese en medio de una reforma. No comprendía el motivo de tanto alboroto.


    —Desde mi llegada, desayuno y almuerzo con vosotros —se defendió.


    —Así es, desayunas, almuerzas, juegas unos minutos con mis hijos y te marchas. —Andrés arqueó una ceja—. Apenas participas en las conversaciones que se inician en mi mesa, no mantienes trato con los hacendados de las tierras colindantes y has declinado todas las invitaciones que has recibido de las familias más notables e influyentes de Sonoma y San Francisco. ¡Tú, Josh! —exclamó con incredulidad—. Craig ha tenido que asistir en tu lugar para excusarte y evitar “malestares” innecesarios que perjudiquen vuestra sociedad. —Josh se cruzó de brazos. ¿Tan complicado era de entender que no le apetecía relacionarse? ¡Estaba cansado de ser la parte sociable! Él había acudido en lugar de Craig, a sabiendas de lo incómodas que le resultaban las reuniones sociales, en innumerables ocasiones. Al menos, ahora asistía acompañado de su esposa, quien se desenvolvía como pez en el agua en dichas veladas. En ese momento de su vida, él precisaba un respiro. ¡Y, maldita sea! Se lo había ganado a pulso—. Además, trabajas hasta caer agotado mientras te consumes en silencio. ¿Qué sucedió? ¿Te rechazó?


    Josh se irguió de golpe clavando la vista en el viñedo. Le dolía recordar su rechazo, incluso más que tratar de olvidarla. Desde su último encuentro, se había adueñado de él un sentimiento de abandono que trataba de someter a toda costa, sin embargo, lo único que conseguía era que lo carcomiera por dentro. No había vuelto a experimentar esa clase de angustia desde que escapara de Five Points, y eso, era aún más lamentable, porque sentirse abandonado por Susan no tenía razón de ser…, aunque lo atormentara.


    —Sí —masculló tras un dilatado instante.


    Andrés suspiró.


    Al fin reconocía que había una mujer detrás de aquella actitud tan perniciosa para un hombre como él. A Josh no le gustaba estar solo, posiblemente a causa de su infancia, por eso siempre se rodeaba de gente, acudía a cualquier evento y salía de casa con frecuencia. Lupe solía decir que se obligaba a ser más sociable de lo que en realidad era, aunque reconocía que, en gran medida, los tres habían prosperado gracias a la actitud de Josh, pues había sido él quien los había empujado a superarse y mejorar. Andrés lo contempló con gesto pensativo. Pese a que no le agradaba la soledad, se había recluido en aquella hacienda durante los dos últimos meses completamente a solas, como si hubiese establecido una analogía de la propia reconstrucción interior que estuviese sufriendo con la reforma de cada una de las estancias de aquel lugar…, durante tantos años abandonado.


    —¿Sabes cuántas veces me rechazó Lupe? —inquirió a su espalda—. Cuatro. Si hubiese desistido la primera vez, estaría convenientemente casado con una mujer perteneciente a una familia de abolengo en mi país. Infelizmente casado —señaló con lentitud.


    Josh inspiró con fuerza. Creía que Lupe había desestimado su petición de mano una sola vez; en la ocasión en la que Craig y él, la descubrieron llorando con desconsuelo en su dormitorio…, justamente un día antes de que Andrés les anunciara su intención de venderles su hacienda por el precio que estimasen antes de emprender su viaje de regreso a España. Propuesta que ellos se negaron a aceptar en vista del estado de enfado en el que se encontraba. Josh recordaba que habían tenido que armarse de paciencia para sonsacarle a Lupe la verdad sobre su negativa, puesto que eran conscientes de los sentimientos que habían florecido entre el español y ella. Sin embargo, Andrés se había marchado…, para volver tres meses más tarde, habiéndose enfrentado a su familia y renunciando a sus privilegios dentro de la compañía vinatera, así como a sus deberes.


    Josh sabía que no había sido fácil para él tomar la decisión de dejarlo todo, no obstante, había regresado con numerosas cepas de su país, dispuesto a reformar la hacienda para invertir en los viñedos y convencido de querer iniciar una nueva vida junto a Lupe. Tal había sido su convicción, que ella había aceptado casarse con él el mismo día de su llegada. Desde entonces, no habían vuelto a separarse el uno del otro. Andrés seguía contemplando a Lupe como si fuese la mujer más maravillosa que hubiese conocido nunca…, de ese mismo modo, contemplaba Craig a Melissa. Algo punzante se retorció en su interior. Él jamás sería capaz de experimentar un sentimiento tan limpio y profundo por una mujer. Estaba tullido por dentro. Siempre lo había estado. Ese era el motivo por el que había aspirado a un matrimonio de conveniencia desde el principio; una unión de índole amistosa, serena, que no implicara decepciones y le reportara la satisfacción de formar la familia que no había conocido durante los primeros quince años de su vida.


    —¿Qué hiciste cuando te rechazó? —inquirió en voz baja ladeando el rostro.


    Andrés se puso en pie y suspiró.


    —La primera vez, regresé a la hacienda con la intención de marcharme lo antes posible, aunque recuperé la razón a tiempo. —Sonrió de un modo extraño—. La segunda, ordené preparar mi equipaje y partí hacia San Francisco con el firme propósito de comprar un pasaje. La tercera vez compré el pasaje. La cuarta, como sabes, embarqué hacia España. Cuatro negativas era más de lo que mi orgullo podía admitir. —Se mantuvo en silencio unos segundos—. Por aquel entonces estaba muy dolido con Lupe, furioso porque no comprendía su rechazo cuando sabía que me quería y yo sentía que era la mujer adecuada para mí. —Algo se removió en el pecho de Josh. Él sentía que Susan no era la mujer adecuada para él. Precisamente por eso, era la adecuada. Era una contradicción ilógica que tenía todo el sentido para él dentro de su cabeza—. Regresé con la firme intención de conseguir la mano de Lupe, regenerar los viñedos y labrarme una vida en Sonoma. La quinta vez que le propuse matrimonio, ella aceptó —agregó con una sonrisa satisfecha.


    Josh se mesó el cabello. Si él se sentía “abandonado” tras un único rechazo de Susan… Ni siquiera se atrevía a imaginar tres rechazos más por su parte. Destrozaría su orgullo para siempre, de un modo irrevocable. No solo su orgullo, sino su autoestima. Lo devastaría hasta reducirlo a un mero guiñapo.


    —¿Sabes lo que hice durante el tiempo que permanecí en mi país? —continuó Andrés mirándolo con seriedad.


    Josh negó con su cabeza.


    —Trabajar como un mulo para no pensar en ella, tal y como estás haciendo tú —señaló con énfasis—, beber más de la cuenta con la intención de olvidarla y tratar de entender la razón por la que me sentía castrado. —Josh frunció el cejo—. Desde que conocí a tu hermana, no tuve deseos de buscar a ninguna otra mujer. Ni una sola maldita vez —aseveró con lentitud.


    Josh apretó la mandíbula. ¿Él se sentía castrado? En realidad, no lo había pensado…, pero lo cierto era, que ni siquiera se le había pasado por la cabeza buscar a otra mujer con la que satisfacer sus necesidades carnales desde que se reencontrara con Susan. Y las había tenido. Con frecuencia... Solo hacia ella. Desvió la vista hacia el suelo con un gesto de confusión. Cuando Stephanie rehusó comprometerse con él, no le supuso ningún problema encontrar una amante eventual… Andrés rio por lo bajo a su lado.


    —Piénsalo bien, Josh —repuso palmeando su espalda—. Y si tienes alguna posibilidad, por ínfima que sea, de conseguir que esa mujer te acepte, búscala antes de que sea demasiado tarde. Hasta mañana —agregó apretando su hombro antes de alejarse para montar a Bribón.


    Josh observó su partida con una angustiosa inquietud en el estómago.


     


    ***


     


    Avenida Madison, Nueva York


    Enero de 1883


     


    Susan parpadeó, sin poder continuar con la lectura de la misiva. Se irguió, inhaló con lentitud e intentó controlar el nudo que le oprimía la garganta. Fue imposible. Las lágrimas humedecieron sus ojos. Caminó hacia la ventana y la abrió con brusquedad. El aire frío la golpeó con intensidad, sin embargo, necesitaba respirar. Elevó la vista observando las oscuras nubes que ensombrecían el cielo, y en ese momento, la tormenta se desató a su alrededor con un clamoroso estruendo…, como si fuese un reflejo de la que se había originado en su interior. Se abrazó a sí misma contemplando la lluvia caer mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Aquel perpetuo estado de tristeza la estaba consumiendo. Sabía que no podía seguir así, pero no encontraba la forma de reponerse. Su abuela le había sugerido adelantar su viaje a Italia, y tal vez, partir cuanto antes, fuese lo más conveniente para ella. En Nueva York sentía que se asfixiaba. Le faltaba el aire desde que Josh se marchara de la ciudad…, atendiendo su petición. Se limpió las lágrimas, caminó hacia su escritorio, y con manos temblorosas, tomó la carta de Melissa para leer de nuevo las líneas que le habían encogido el corazón.


    …Esperamos con ilusión el alumbramiento de Lupe, previsto para final de mes. Tal vez, la llegada del bebé obre un milagro sobre el estado anímico de Josh. Desde que llegara a Sonoma se ha recluido en su hacienda, y con el pretexto de reformarla, se ha apartado de la vida social por completo. Algo que, tanto mi esposo como Lupe, aseguran que es insólito. Ambos coinciden en que jamás lo han visto así; trabaja durante todo el día —bajo las órdenes del maestro de obras como un peón más—, no descansa como es debido, ya que duerme en un catre que ha dispuesto en el suelo de la cocina, y luce un aspecto cada vez más desmejorado, puesto que ha bajado de peso y tiene unas profundas sombras bajo los ojos. A Lupe le inquieta su falta de apetito, pues me ha confiado que nunca lo había perdido de esta forma con anterioridad, ni siquiera en las ocasiones que ha enfermado, aunque valiéndose de su estado de buena esperanza, ha conseguido que Josh acepte desayunar y almorzar con ellos a diario, artimaña con la puede vigilar la cantidad de alimento que ingiere. Asimismo, no permite que se vaya a la cama sin probar bocado, por lo que, a pesar de sus protestas, su esposo le lleva una cesta con la cena al anochecer. Me consta que tanto ella como Andrés han vuelto a ofrecerle una de las habitaciones de invitados en su hogar, al menos, hasta que la restauración de los dormitorios de su hacienda concluya, pero él ha vuelto a rehusar, así como rehusó trasladarse a la nuestra, pese a que sabe que residiremos en Berkeley hasta la finalización del curso escolar y allí puede disponer de la privacidad que al parecer requiere, aunque con mayor comodidad.


    Conversa con Craig sobre sus negocios sin impedimento alguno, de la reforma y el trabajo en los viñedos con Andrés, se interesa por el estado de Lupe y el bebé, se muestra afectuoso con Gabriela y Rodrigo, a los que adora, y su comportamiento hacia mí no ha variado en ninguna de las ocasiones que lo hemos visitado, sin embargo, elude nuestra compañía en cuanto le es posible, así como cualquier conversación de índole personal, lo que nos hace pensar que le ha sucedido algo que lo ha destrozado.


    Craig lo percibió extraño en Green Bay, más serio de lo usual, ausente, incluso distante en determinadas ocasiones, pero tras dialogarlo, llegamos a la conclusión de que se debía a la tensión originada por la competición de la regata. Posteriormente, se me ocurrió que podía deberse a la boda de mi hermana, pero comprobé por mí misma que aquella no era la razón; como te comenté en Newport, estuve muy atenta a ese hecho y me sorprendió gratamente observar la cordialidad existente entre él, mi hermana y su esposo. De modo, que lo que le haya sucedido afectando su ánimo, debe haberse producido en Nueva York.


    ¿Coincidiste con Josh en algún evento antes de su partida? ¿Percibiste algo diferente en su actitud o en su trato? ¿Has escuchado algo referente a él en la ciudad? Sé que no frecuentas los salones neoyorquinos con regularidad, pero si pudieras indagar a través de tu abuela o sus contactos, te estaríamos muy agradecidos. Estamos muy preocupados por él, Susan. No te lo pediría de no ser así, créeme. Si descubrieras algo que consideres que debamos saber, envíanos un telegrama, por favor. ¿Cuándo pretendes partir hacia Italia?...


     


    Susan se irguió con un nudo en el estómago y comenzó a caminar con desasosiego. Él no estaba bien. Ella no estaba bien. ¡Todo estaba mal! Se suponía que él continuaría con su vida sin más contrariedad y ella acabaría por reponerse para continuar con la suya… Sin embargo, contra todo pronóstico, él se había aislado de la vida social y ella estaba cada día más deprimida. ¿Se había equivocado? ¿Se había precipitado al pedirle que se marchara? Se suponía que había tomado la decisión correcta para los dos… Las lágrimas aparecieron de nuevo, anegándole los ojos y empañándole la vista. No podía continuar luchando contra las lágrimas, así como no podía continuar luchando contra el punzante dolor que le provocaba el recuerdo de la imagen de Josh el día que desapareció de su vida…


     


    Dos meses antes.


     


    —El señor Jenkins ha llegado, señorita Myers —le anunció el mayordomo.


    —Hágalo pasar, señor Mitchell —dijo controlando el nerviosismo que se había adueñado de ella mientras se ponía en pie para recibirlo.


    El mayordomo asintió y salió del salón. Unos minutos más tarde, regresó en su compañía.


    —Señorita Myers —la saludó él con rigor.


    Ella compuso una sonrisa.


    —Señor Jenkins… ¿Puedo ofrecerle un refrigerio?


    Josh sonrió ante su fingido despliegue de cortesía.


    —Se lo agradezco, pero he disfrutado del desayuno hace unas pocas horas —murmuró, representando su propio papel.


    Ella desvió la vista hacia el mayordomo, este asintió con diligencia y se dirigió a la salida.


    —Cierre la puerta al salir, señor Mitchell —pidió Susan a su espalda.


    El mayordomo se giró con una expresión de confusión para, un instante después, carraspear con incomodidad.


    —Señorita Myers, permítame recordarle que las buenas formas obligan a mantener la puerta abierta, más, en ausencia de su abuela.


    —Lo sé, señor Mitchell. Cierre al salir, por favor —repitió sin titubear.


    Josh enarcó una ceja con cierta diversión.


    El mayordomo desvió la vista en busca de su ayuda, sin embargo, él aguardó en silencio con expectación.


    —Pero su abuela no lo aprobaría, señorita Myers —adujo el mayordomo dirigiéndose a ella.


    —Yo me ocuparé de mi abuela. Gracias, señor Mitchell —lo despidió con más seguridad de la que sentía.


    El mayordomo volvió a carraspear, resistiéndose.


    —Como ordene —cedió al fin, cerrando la puerta a su salida.


    Josh enlazó las manos a su espalda.


    Susan tragó saliva.


    —Gracias por atender mi invitación. Toma asiento, por favor —repuso señalando la butaca que había frente a la suya.


    Josh la observó con tanta fijeza, que, durante unos segundos, ella creyó que se negaría.


    —Después de ti —murmuró acortando la distancia que los separaba.


    Susan tomó asiento, esperando que él hiciera lo propio para tomar la palabra.


    —Imagino que querrás conocer el motivo por el que te he citado —musitó con la vista sobre su regazo.


    —Teniendo en cuenta que tú no has respondido a ninguno de mis mensajes, sí, tengo cierta curiosidad —apuntó con aspereza.


    Susan se mantuvo en silencio. Era lícito que estuviese molesto. Había recibido cuatro mensajes. Uno por cada día transcurrido desde que abandonara su estudio dejándolo allí... Mensajes que no había sabido responder.


    —Necesitaba tiempo —susurró.


    Josh la contempló con impaciencia.


    —Puedes disponer de todo el tiempo que quieras, Susan, lo que no impide ni justifica que no te hayas dignado a responder ni un solo mensaje, aunque hubiese sido solo por cortesía… Además, agradecería que me devolvieras la mirada, puesto que presumo que quieres mantener una conversación —agregó con irritación.


    Susan inspiró. Tenía razón. No podía afrontar aquella conversación negándole la mirada, pero se sentía tan vulnerable en su presencia… Respiró armándose de valor.


    —Te debo una disculpa por mi falta de cortesía, pero no podía responderte —replicó alzando la vista.


    Josh fijó sus ojos en los suyos.


    —¿Por alguna razón que quieras compartir conmigo?


    Ella asintió con la vista.


    —Lo he meditado mucho y he llegado a la conclusión de que deberíamos dejar de frecuentarnos…, porque no estoy dispuesta a contraer nupcias contigo —agregó sintiendo que algo se rompía definitivamente dentro de ella.


    Josh la observó con perplejidad. Acto seguido, se irguió…, apretando su sombrero entre las manos.


    —¿Podrías ofrecerme una explicación más detallada de tu decisión? —inquirió con una expresión indescifrable.


    —Un matrimonio entre nosotros sería contraproducente.


    —Gracias por tu detallada exposición —agregó con una mirada desdeñosa.


    Susan apretó los labios. Estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano por permanecer serena cuando se había desatado un verdadero caos en su interior cuatro días atrás, caos que continuaba atormentándola sin piedad, pese haber tomado una dolorosa determinación. Que él no estuviese dispuesto a mostrarse razonable era lo que menos necesitaba en ese momento. Más, cuando la única que iba a sufrir con aquella decisión era ella.


    —¿Cuánto dura la pasión en la cama, Josh? —inquirió irguiéndose para enfrentarlo.


    Él la observó con intriga, aunque como Susan esperaba, no eludió la respuesta.


    —Días, semanas, meses, tal vez años —contentó con impasibilidad.


    —¿Y después, qué?


    Josh encajó la mandíbula.


    —¿Qué quieres decir?


    Ella dio un paso al frente.


    —¿Qué nos quedará después?


    Él permaneció en silencio unos segundos, observando la agitación con la que había comenzado a respirar mientras trataba de controlar la emoción que se evidenciaba en su mirada. 


    —Bienestar, tranquilidad, compañerismo, hijos —replicó sin apartar la vista de ella.


    Susan no pudo reprimir la risa nerviosa que escapó de sus labios.


    —¿Eso es lo que me ofreces?


    Josh la contempló con suma tensión.


    —Eso es lo que te he ofrecido siempre. —Susan desvió la vista hacia el suelo, asumiendo su respuesta—. Nunca te he mentido al respecto —apuntó con énfasis.


    Ella alzó el rostro con arrojo.


    —No acepto lo que me ofreces, Josh. —Sus ojos azules se volvieron gélidos—. No necesito un esposo ni preciso contraer nupcias. Dispongo de opciones, entre ellas, la posibilidad de escoger la clase de matrimonio que deseo. Tengo sueños e ilusiones y muchas inquietudes, quiero viajar, conocer otros países y culturas, y anhelo pintar todo cuanto descubran mis ojos. Tal vez forjarme una carrera que me permita vivir de mis obras. —Tomó aire antes de continuar. Sentía una creciente opresión en la garganta—. Asimismo, no sería una buena esposa para ti, no la clase de esposa que necesitas. No me importan los entresijos de la sociedad ni asistir por norma a los eventos sociales. De hecho, detesto la sola idea de convertirme en la anfitriona de cualquier velada de naturaleza masiva, incluso de veladas de índole más reservada —siseó manteniendo la compostura con dificultad—. ¿Crees que no habría aprovechado la posición de privilegio que ostenta mi abuela si quisiera ser un miembro activo de la élite neoyorquina? —Se mantuvo en silencio un instante tratando de mantener bajo control sus tumultuosas emociones—. No puedo ser lo que tú esperas que sea. No quiero ser lo que tú quieres que sea —apuntó con intensidad.


    Él dio un paso al frente con un inequívoco fulgor de ira en su mirada.


    —Jamás osaría imponerte nada —adujo con contenida indignación—. ¿Acaso no has llegado a conocerme ni un poco? Respetaría tus inquietudes, valoraría tus opiniones, acataría los votos matrimoniales mientras los dos vivamos y te colmaría plenamente en la cama… ¡Eso es más de lo que pueden decir muchas mujeres de tu clase! —vociferó en voz baja.


    ¡¿De su clase?! Susan lo contempló con los ojos muy abiertos. ¿Quién estaba frente a ella? ¿El niño de Five Poinst que jamás confiaría en ella? ¿Que jamás le entregaría una parte de su corazón? Un remolino de confusos sentimientos amenazó con erupcionar desde su interior… 


    —¡¿Y me amarías?! —Las palabras surgieron de su boca en un grito desgarrado—. ¡Porque es lo único que deseo de ti, y, sin embargo, lo único que te niegas a ofrecerme!


    Él entreabrió los ojos con estupor. 


    —¡Maldita sea, Susan! ¡Te ofrezco todo lo que puedo ofrecer! —estalló en respuesta a sus requerimientos—. ¡Siento algo muy fuerte por ti! ¿No te basta? ¿Por qué quieres obtener más de lo que puedo dar? ¿Qué quieres escuchar? ¿Deseas que te mienta? —masculló con agitación—. ¡De entre todas las mujeres, te escojo a ti! ¡¿Por qué no te basta?!


    Los ojos verdes lo observaron con desencanto durante tanto tiempo que tuvo ejercer todo su autocontrol para no desviar la vista.


    —¿Eres consciente de que interpones distancia entre nosotros cuando te sientes amenazado? —Josh observó con incredulidad que era cierto. Se había alejado varios pasos sin percatarse que lo hacía. Ella esbozó una sonrisa atribulada—. No, no deseo que me mientas. Siempre he admirado tu facilidad para reconocer sin tapujos lo que quieres de mí, algo que, casualmente, puedes obtener en cualquier otra mujer. No tendrás problemas para encontrar una esposa que se adapte a tus requisitos con verdadera predisposición… Porque no, a mí no me basta —siseó a continuación.


    Él la observó como si lo hubiese golpeado.


    —No conviertas en algo sucio lo que siento por ti porque no lo es —replicó con un extraño ademán en el rostro.


    Ella inspiró con fuerza apartando los ojos de los suyos. Estaba perdiendo el control, lo percibía en el escozor que se había adueñado de su garganta. No podía perder el control, aún no.


    —De acuerdo, no lo es…, sin embargo, no es suficiente para mí —anunció elevando la vista—. Quizá debería imitar tu franqueza en cuanto a lo que yo quiero. —Josh aguardó con expresión tensa—. Si algún día contraigo nupcias, lo haré con un hombre que esté convencido de amarme del mismo modo que yo a él. Con un hombre que no tema confiar en mí. —Él se envaró—. Y que además de ser mi esposo, sea mi compañero de aventuras, mi mayor confidente y mi único amante por expreso deseo, no por deber marital. —Se detuvo enfrentando su mirada…, y perdió el control de sus emociones—. ¡No quiero un matrimonio tranquilo, distante y sin sentimientos! ¡Deseo un enlace en el que pueda reír, conversar, debatir, pelear y reconciliarme con mi esposo! ¡Y quiero todo el color que nos depare la vida, Josh! ¡Con sus matices más oscuros y sus tonalidades más brillantes! ¡Y quiero tener la serenidad de que mi esposo no sentirá el deseo de buscar fuera del matrimonio nada que no tenga conmigo porque lo tendrá todo! ¡Le entregaré todo! ¡Y de igual modo espero recibirlo todo de él! —La emoción afloró a sus ojos hasta derramarse por sus mejillas—. ¡¿No te das cuenta?! Ahí fuera, en algún lugar, quizá encuentres a una mujer capaz de hacerte sentir, que acelere los latidos de tu corazón y despierte tus sentimientos…, y yo a un hombre que consiga hacerlo latir de nuevo —declaró en voz baja antes de inspirar con fuerza—. No voy a conformarme con menos porque no merezco menos y tú tampoco deberías conformarte.


    Él esbozó una sonrisa sintiendo una aguda opresión en el pecho.


    —No seas tan ilusa, Susan. El amor, al igual que sucede con el deseo, también se extingue —apuntó con crueldad—, pero a diferencia de lo que sucede con el desamor, cuando el deseo se desvanece, no deja a su paso heridas graves ni daños insalvables.


    «Yo ya tengo esas heridas, Josh», pensó con congoja limpiándose las lágrimas.


    —No puedo contraer nupcias con un hombre que ha confesado que no me ama —repuso con la vista baja para impedir que él viera sus ojos—. Una vez dijiste que si me incomodaba tu presencia no tenía más que decirlo. Me incomoda, Josh. Necesito que te apartes de mi camino y retomes el tuyo.


    Para su mortificación, Susan percibió que su voz salía convertida en un estrangulado murmullo debido a su incapacidad para respirar con regularidad. 


    Josh tragó saliva con una opresiva sensación de rabia. Ella lo estaba acorralando de un modo que no entendía, tergiversando lo sucedido con sus palabras. Había sido sincero con respecto a lo que esperaba desde el principio y había reconocido sus carencias, pero eso no significaba que ella no le importara. La deseaba, sí, pero también “sentía” algo cuando estaba en su compañía. Algo cálido que le hacía creer en la posibilidad de la felicidad conyugal y la esperanza de tener a su lado a una mujer a la que regresar por propia voluntad sin atender a la obligación de los votos. Lo que sentía no era amor, no la clase de amor que ella quería, pero para él era más de lo que había sentido por cualquier mujer en su vida. Mucho más de lo que había pensado que llegaría a sentir alguna vez.


    La respetaría, la apoyaría en lo que precisase, se preocuparía por su bienestar, nunca le exigiría nada que no quisiera otorgarle por sí misma. ¡Maldición! ¿Por qué no lo comprendía? ¿Por qué lo ponía contra la espada y la pared? ¿Por qué se empeñaba en lanzarle a la cara sus carencias y limitaciones? ¡Carencias y limitaciones que él había confesado en deferencia a ella y sus sentimientos cuando podría haberle hecho creer sin dificultad ni remordimiento que…! Un estremecimiento recorrió su cuerpo. De cualquier modo, no importaba lo que él pensara o tuviese que decir porque ella había tomado la decisión. De forma unilateral. No quería volver a verlo. No era bien recibido en su vida… Algo lacerante retorció sus tripas avivando su ira. ¡Bien! ¡La complacería sin más dilación! ¡Sin escenas bochornosas! ¡Sin discusiones vulgares! ¡Nunca debería haber regresado a Nueva York tras la boda de Stephanie! ¡Debería haberse dirigido a Sonoma como había planeado desde el inicio! ¡Debería haber amordazado la voz interior que lo instó a ir tras ella! ¡Maldición! ¿Por qué diablos no lo había hecho? ¡Si lo hubiese hecho, ahora no se hallaría en aquella condenada situación! ¡Susan Myers había sido un error desde el principio! ¿Por qué diantres habían tenido que cruzarse sus caminos? ¡Su vida estaba perfectamente ordenada antes de ella!


    Se acercó, elevó su mentón con suavidad y limpió una de sus lágrimas con el pulgar. Tras la delicadeza de su gesto, de sus ojos verdes brotaron nuevas lágrimas con renovada violencia. Cualquier hombre con sentimientos nobles se hubiese sentido afectado por saberse el causante de dichas lágrimas, él no. Él no sentía del mismo modo que el resto de los hombres. Tenía una coraza que se lo impedía. Y, en situaciones como aquella, no se arrepentía de tenerla, sino que se aferraba a ella. Esa coraza lo había endurecido a lo largo de los años para protegerlo de los desprecios y las decepciones, con el propósito de defenderlo de los sinsabores de la vida.


    Se inclinó para hablarle al oído con calma.


    —¿Por qué lloras, Susan? Deberías sentirte aliviada. Voy a proporcionarte exactamente lo que has pedido —murmuró, y entonces percibió que ella no era inmune a su cercanía…, y él tembló porque quiso oponerse a sus deseos y besarla hasta robarle el aliento para demostrarle que se equivocaba con su decisión—. Lamento haberla importunado. No volverá a suceder —repuso con rigidez echando un paso atrás—. Adiós, señorita Myers.


    Después le dio la espalda para dirigirse a la salida sin demora.


    —Josh. —Su estrangulada voz lo detuvo junto a la puerta—. Es lo mejor para los dos, aunque ahora hiera tu orgullo.


    Él sonrió sin humor con la mirada al frente.


    —Es lo que tú has decidido que es mejor para los dos, puesto que no lo has consultado conmigo —señaló abriendo la puerta—. No sufras por mi orgullo —agregó, y tras girar el rostro para contemplarla por última vez, salió de la estancia.


    Susan tomó asiento en la butaca, se limpió las lágrimas, respiró con profundidad y trató de recuperar la entereza.


    —El señor Jenkins se ha marchado —anunció el mayordomo desde la puerta tras unos instantes—. ¿Se encuentra bien, señorita Myers? —inquirió con expresión preocupada.


    No. No estaba bien. Había renunciado al hombre que amaba. Jamás volvería a estar bien. No del todo. Trató de componer una sonrisa.


    —Preciso un poco de privacidad. ¿Puede cerrar la puerta al salir, señor Mitchell?


    El mayordomo asintió con la vista, cerrando a su espalda con suavidad.


    Susan clavó la vista en el suelo. Acto seguido, se dio cuenta que volvía a estar al borde de las lágrimas… Y estalló en sollozos sin ningún tipo de control. Lloró hasta que le dolieron los ojos, la cabeza y el pecho, y hasta que tuvo el rostro tan congestionado por el llanto, que su abuela se alarmó al entrar en el salón a su regreso. Y entonces lloró sobre su hombro hasta que no le quedaron lágrimas mientras recordaba la expresión de dolor que había visto en los ojos de Josh antes de su marcha, un dolor que la había atravesado, desgarrándola, y que había sentido como propio haciendo jirones su corazón…, más de lo que ya lo estaba.


     


    ***


     


    Tras llamar con discreción por cuarta vez sin obtener respuesta, Evelyn Myers entró con sigilo en la habitación de su nieta. La descubrió echada sobre el escritorio, de modo que se dirigió con pasos silenciosos hacia la ventana y la cerró. Fuera, la tormenta había amainado, pero el aire continuaba siendo gélido. Cogió un chal de gruesa lana que había sobre la cama y la cubrió con cuidado de no perturbar su sueño.


    Hacía dos meses que Susan no dormía bien, había perdido su alegría y el llanto la acosaba en cualquier momento…, incluso sus cuadros habían perdido su luz. El característico estallido de color de sus obras se había convertido en un conjunto de tonalidades oscuras y tan deprimentes como su estado de ánimo. No sabía qué hacer para confortarla u ayudarla a superar la condición de desesperanza en la que se hallaba inmersa. Acarició su cabello con delicadeza y se giró con la intención de permitirle descansar unas horas antes del almuerzo, entonces sus ojos descubrieron un papel en el suelo. Debía ser la misiva que había recibido de Melissa Donovan. Se agachó con la intención de colocarla de nuevo en el escritorio, pero entre las líneas, un nombre masculino llamó la atención de sus ojos… Apartó la mirada, sumergiéndose en un complicado dilema mientras sujetaba el papel. Sabía que no debía leer la correspondencia privada de su nieta, no podía invadir su intimidad de ese modo, nunca lo había hecho con anterioridad…, sin embargo, sus ojos parecieron tomar la iniciativa pasando por alto sus reparos, pues leyeron con rapidez cada palabra escrita. Una vez finalizó la lectura, Evelyn observó a Susan tomando una determinación. Después, dobló la misiva y la colocó en el escritorio antes de salir.

  


  
    Capítulo Trece


     


     


    “El amor no conoce barreras; salta obstáculos, vallas y penetra en muros para llegar a su destino lleno de esperanza”.


    Maya Angelou.


     


    Valle de Sonoma, California


    Enero de 1883


     


    Josh despertó al escuchar el sonido de unos pasos, cogió el revólver y…


    —Tranquilo, soy yo.


    —¿Craig? —preguntó con desconcierto.


    —¿Quién si no?


    Josh soltó el revólver y bufó contemplando la penumbra que los envolvía. ¡Ni siquiera había amanecido! ¿Qué hacía Craig en su hacienda a una hora tan indecente? ¡Estaba convencido de que los gallos aún continuaban durmiendo!


    —¿Cualquier idiota al que podría haberle volado la cabeza? —gruñó con fastidio—. ¿Qué diablos haces aquí?


    La luz del quinqué que Craig encendió, lo cegó unos segundos.


    —Traigo el desayuno —repuso posando una cesta sobre la mesa—. Levanta —dijo agachándose junto a la chimenea para prenderla.


    Josh resopló tapándose el rostro con las mantas. Durante un instante tuvo la sensación de haber retrocedido en el tiempo, a la época en la que Craig le ordenaba levantarse de madrugada para desayunar y partir hacia el trabajo.


    —¿Qué hora es? —inquirió bajo las mantas.


    —Las seis y cuarto. 


    Josh se descubrió el rostro con irritación. Al contrario que él, Craig no tenía el sueño ligero, pero siempre había sido demasiado madrugador. Hábito, que, al parecer, seguía conservando tras su enlace con Melissa.


    —¿A tu esposa no le preocupa que salgas de la cama a una hora tan intempestiva?


    Craig carraspeó mientras retiraba una silla de la mesa para tomar asiento.


    —Mi esposa duerme plácidamente.


    —¡Por Dios, Craig! No necesito conocer tus actividades matutinas —se burló con aspereza.


    Craig lo fulminó con la vista.


    —No digas más estupideces y levanta —masculló, aunque él supo por la incomodidad de su expresión, que había acertado de pleno en su suposición.


    Josh se ocultó bajo las mantas.


    —Hace frío —protestó bostezando.


    —He encendido la chimenea para caldear la estancia —adujo Craig con serenidad.


    —Regresa a una hora apropiada, pero deja la cesta donde está —murmuró girándose para darle la espalda.


    —De acuerdo —repuso Craig—, no me dejas otra opción. —A continuación, Josh escuchó un agudo silbido—. A por él, West.


    Sin previo aviso, sintió las patas de West saltando sobre su cuerpo, ladrando, tirando de las mantas, lamiendo cualquier trozo de piel que no le diese tiempo a cubrir… La risa brotó de su garganta sin que pudiera detenerla al tiempo que se defendía lo mejor que podía y escuchaba la divertida risa de Craig.


    —¡Maldita sea, Craig! ¡Detenlo! ¡De acuerdo, West! Basta ya. ¡West, no! —rezongó intentando apartar al animal mientras este le lamía el rostro y el cuello—. ¡Craig, por favor! ¡Es asqueroso!


    Craig silbó y West se detuvo, tumbándose sobre su pecho a la par que sacudía el rabo de un lado a otro con rapidez.


    Josh se limpió el rostro con una de las mantas y acarició la cabeza de West.


    —Has jugado sucio —le recriminó a Craig, ladeando el rostro.


    —Si ya estás despierto. ¿Por qué no te levantas y desayunamos?


    Josh resopló, claudicando.


    Craig llamó a West y el perro lo liberó de su peso saltando de su pecho para tomar asiento al lado de su dueño.


    —No hay nada que ese animal no haga por ti, ¿no? —Craig se encogió de hombros sonriendo con satisfacción al tiempo que lo premiaba con unas palmadas en el lomo—. ¿Dónde estaba?


    —Husmeando por el patio. ¿Has comenzado a entrenar? —preguntó señalando el saco de boxeo suspendido en el centro de la cocina.


    —Algunos golpes cuando no puedo conciliar el sueño —contestó irguiéndose.


    Sin prestar atención a la desnudez de su cuerpo, se echó una de las mantas sobre los hombros, cogió sus pantalones y caminó hacia el patio de las cuadras para dirigirse al excusado. Hizo sus necesidades matinales, se dirigió hacia el aguamanil para asearse un poco, y a su regreso a la cocina, vislumbró a West merodeando por el patio de nuevo.


    Entró en la estancia y reparó en que Craig había dispuesto el desayuno sobre la mesa, incluso había calentado las tortitas, a juzgar por el calor que se desprendía de ellas y de la sartén que advirtió junto a la chimenea. Se deshizo de la manta, cogió una camisa de lana de su improvisado armario y se la abotonó, percatándose de la extraña mirada de Craig antes de que tomara asiento frente a él… Entonces fue consciente de que había visto sus tatuajes. Sin que ninguno de los dos hiciera mención alguna sobre ellos, cogió la cafetera y se sirvió una taza de café oscuro.


    Comenzaron a desayunar en silencio, como solían hacer antaño, y una vez dieron buena cuenta de las viandas, Craig le sirvió una segunda taza de café, se sirvió a sí mismo, se acomodó en la silla cruzando un pie sobre el otro y fijó sus oscuros ojos en los suyos… Y Josh supo que había llegado el momento por el que había aguardado al descanso dominical para aparecer con el desayuno, ya que ese día, los obreros asistían a los oficios religiosos con sus familias y no reanudaban la actividad laboral hasta el día siguiente.


    —Eres un hombre adulto, y salvo alguna excepción —apuntó Craig recordándole su interferencia en relación a su esposa—, jamás no hemos entrometido en la vida del otro…


    —Lo único que hice fue entregarle un contrato prenupcial a Melissa —lo interrumpió con un deje de fastidio—. ¿Durante cuánto tiempo vas a reprochármelo?


    —Un contrato, cuyas cláusulas, me ataban de pies y manos —señaló Craig con presteza.


    Josh rio entre dientes.


    —Nadie te obligó a firmarlo, ¿verdad? Sinceramente, nunca pensé que firmarías algo así. Fue toda una sorpresa, incluso llegué a creer que habías perdido el juicio.


    Craig lo asesinó con la vista, porque efectivamente, casi había perdido el juicio…, tanto como su propia esposa.


    —Solo comento una obviedad —murmuró. A continuación, su expresión se tornó seria—. No puedes continuar así, Josh. Ya han transcurrido dos meses desde tu llegada, y en lugar de mejorar, empeoras cada día. No he intercedido porque sabía que necesitabas tiempo para asumir lo que sea que te esté carcomiendo por dentro, pero temo que enfermes si sigues así. —Él lo observó con la boca abierta ante su exposición—. Has perdido mucho peso, ni siquiera cuando trabajábamos de sol a sol llegaste a estar tan delgado. Tienes que ser consciente de que estás sufriendo para tomar medidas que te ayuden a reponerte.


    Josh sonrió con escepticismo.


    —¿De dónde has sacado la idea de que estoy sufriendo? —inquirió con cierta perplejidad—. Hacía tiempo que no realizaba un trabajo físico de forma diaria. Eso es todo —siseó cruzándose de brazos.


    Craig inspiró y posó la taza de café en la mesa. Aquella conversación se iba a alargar más de lo que esperaba si Josh era incapaz de reconocer que no estaba bien. Durante esa semana, había fingido mejorar para no preocupar a Lupe, puesto que su alumbramiento estaba muy próximo, pero él sabía que no era así.


    —Tú no expresas el sufrimiento como la mayoría de los hombres, no te emborrachas, no armas broncas, no lloras por las esquinas ni vas saltando de una mujer a otra. Tú sufres recluyéndote a solas, Josh —aseveró—. No trates de negarlo porque sé que es exactamente lo que has hecho durante los últimos meses; sufrir y autocastigarte.


    Josh lo contempló, atónito. ¿De qué diablos estaba hablando Craig? ¡No estaba padeciendo sufrimiento alguno ni estaba autocastigándose! ¿Por qué habría de hacer algo así? ¡Lo único que quería era tiempo para sí mismo, reformar su maldita hacienda y, después, marcharse lejos! ¡Nunca había viajado por el simple placer de viajar! ¡Ni había salido del país! ¡Tal vez, debería comenzar por Europa…, viajar durante un año al menos!


    —Lo único que quiero es tiempo para mí, quizá realizar un viaje por Europa, y desentenderme de los negocios durante un año —repuso, desafiándolo a contradecirlo con la mirada.


    Craig asintió de inmediato.


    —Si es lo que necesitas para recuperarte, yo me haré cargo de todo hasta tu regreso.


    Josh parpadeó con desconcierto. Tal vez se había excedido, un año era demasiado tiempo, quizá unos meses, medio año… No podía dejar toda la carga de su sociedad sobre los hombros de Craig y de su horda de abogados. El trabajo era lo único que le reportaba satisfacción en la vida, un deber constante que le reportaba disciplina y mantenía su mente ocupada… O lo había sido hasta hacía poco.


    —No lo sé —musitó cabeceando—. No lo he pensado con detenimiento.


    —Me parece una idea excelente —continuó Craig con despreocupación—. Incluso podrías visitar a la señorita Myers en Italia durante tu recorrido europeo. Tengo entendido que piensa adelantar su viaje porque está tan desolada como tú.


    Él sintió que el corazón le daba un vuelco mientras le mantenía la vista a Craig con esfuerzo.


    Silencio.


    Josh tragó saliva.


    Se le había secado la boca de súbito.


    Desvió la vista, cogió su taza y le dio un sorbo sin que el café le supiera a nada.


    Craig lo observaba con atención.


    —¿Qué le ocurre a la señorita Myers? —inquirió en voz baja.


    —Al parecer, se encuentra muy deprimida…, tal vez tú puedas darme más detalles —agregó sin ambages.


     Josh clavó la vista en la mesa. Se suponía que ella estaría bien, que lo olvidaría tras su partida, que superaría los sentimientos que decía tener por él cuando se alejara de su camino, que emprendería su viaje a Italia, donde permanecería durante una larga temporada…, y donde quizá conociera a un hombre que pudiera comprometerse de la forma que ella anhelaba. El estómago se le contrajo. Esa posibilidad se había apostado en su cabeza desde que se marchara de Nueva York, atormentándolo. Era un ser egoísta, pues aunque él no podía entregarle lo que ella quería, le torturaba la posibilidad de que apareciera otro hombre que sí pudiese hacerlo.


    Elevó la vista hacia Craig.


    —¿Cómo lo has sabido?


    Craig suspiró, agradecido porque admitiera que había sucedido algo entre ellos sin más rodeos.


    —Cuando estuvimos en Green Bay, me fijé en el esfuerzo que hacías por permanecer indiferente cuando alguien la mencionaba. Asimismo, durante nuestra visita a Newport, me fijé en que a ella le sucedía lo mismo. —Curvó sus labios—. Te nombré en tantas ocasiones, que creo que su abuela pensó que tenía una extraña fijación contigo.


    Melissa, incluso le había propinado algunos puntapiés bajo la mesa para disuadirlo, aunque se reservó esa información.


    —Su abuela es una de las autoridades de los salones de la sociedad neoyorquina —murmuró Josh—. ¿Lo sabías? 


    Craig negó con su cabeza.


    —No hasta que Mel me lo dijo antes de nuestra visita. Me comentó que la viuda Myers suele trasladarse a Newport durante el periodo estival para descansar de su incesante vida social en Nueva York. —Bebió de su taza de café—. Según mi esposa, nunca le ha exigido a su nieta una participación activa en la vida social ni ha ejercido su influencia para moldear su carácter, motivo por el que Susan apenas acude a las exclusivas veladas a las que acude su abuela, puesto que prefiere asistir a eventos de carácter más cultural.


    Josh apartó la vista. Sí, ahora lo sabía. Aquel era el motivo de que no hubiesen coincidido en Nueva York antes de que se encontraran en Green Bay. No se relacionaban con los mismos grupos sociales ni asistían a los mismos eventos de la ciudad. Susan acudía a veladas celebradas en la Cuarta Avenida, donde gentes de talento de la ciudad como pintores, escultores, escritores y actores, se reunían para departir sobre las cuestiones y las corrientes artísticas del momento.


    —¿Lo sabe Melissa? —inquirió devolviéndole la mirada.


    Craig asintió.


    —Patrick nos puso al tanto de vuestro acercamiento —contestó escogiendo con cuidado las palabras—, pero siendo tú mi hermano, y siendo Susan como una hermana para Mel, decidimos que lo más acertado sería mantenernos al margen.


    Una peculiar presión invadió el pecho de Josh, puesto que aún tenía problemas para aceptar que Craig se dirigiera a él de ese modo.


    —Supongo que no debería sorprenderme por parte de Miller —repuso con un vestigio de fastidio.


    Craig frunció el cejo.


    —No creas que ha estado intrigando a vuestras espaldas porque no es así —lo amonestó—. ¿Qué sucedió, Josh?


    Él se mantuvo en silencio durante un largo instante. No se sentía cómodo conversando sobre esa parcela privada de su vida, ni siquiera con Craig.


    —Soy incapaz de brindarle lo que anhela —repuso sin más detalles.


    —¿Y qué es eso que no puedes brindarle?


    Josh suspiró con impaciencia.


    —Un matrimonio basado en sentimientos —reconoció entre dientes.


    Craig carraspeó, observándolo con atención.


    —¿No puedes? ¿Estás seguro? —Bebió un sorbo de su café mientras aguardaba su respuesta…, respuesta que él le negó—. ¿Por qué crees que estás así, Josh? Puedo entender que ella esté desolada, pero, ¿y tú? ¿Cómo justificas que…


    —Craig —lo interrumpió con manifiesta irritación—, no estoy enamorado —siseó poniéndose en pie con alteración—. ¡Me gusta y no puedo sacármela de la cabeza, pero no puedo prometerle algo que soy incapaz de sentir cuando merece mucho más de lo que puedo dar!


    —Yo tampoco podía sacarme a Melissa de la cabeza cuando la conocí…


    —¡Es diferente, Craig! —vociferó con un ademán de exasperación—. ¡Yo sé que podría engañarla, seducirla, sé que podría decir lo que quiere escuchar para hacerla mía y sé que me despreciaría a mí mismo porque ella me creería!


    ¡Y aún así quería hacerlo! ¡Quería estafarla para hacerla su esposa sin tener en cuenta sus sentimientos! ¡Y lo peor era, que la idea de hacerlo ya no le parecía tan despreciable! ¡Se había tornado sumamente tentadora para el timador que habitaba en él! 


    Craig se irguió, contemplando con interés las agitadas emociones que se reflejaban en su semblante. Tenía que conseguir que reaccionara, que se liberara de esa espiral de autodestrucción civilizada que se había impuesto en aquel lugar.


    —¿Por qué, Josh? —inquirió, presionándolo—. ¿Por qué crees que es diferente?


    —Olvídalo —masculló mesándose el cabello.


    —¡¿Por qué?! —insistió elevando la voz.


    —¡Porque tú no estás atrofiado por dentro! —bramó caminando hacia su saco de boxeo para golpearlo con rudeza.


    Craig lo detuvo cuando se disponía a lanzar un segundo golpe, empujándolo con fuerza.


    —No voy a permitir que te lesiones porque estés tan asustado que no seas capaz de asumir lo que te está ocurriendo —le increpó.


    Una desagradable carcajada brotó de la garganta de Josh mientras apoyaba la espalda en la pared.


    —¿Asustado? Estoy lisiado, Craig. Lupe y tú lo sabéis —siseó con un brillo angustiado en la mirada.


    Craig exhaló perdiendo la paciencia. Conocía a Josh mejor que nadie. Y también conocía sus demonios. Los de la bebida y los que lo acechaban desde la infancia. En ese instante, ansiaba que le diese la razón para poder continuar torturándose a sí mismo con tranquilidad, pero no le iba a ofrecer la salida fácil. No podía ofrecérsela cuando Lupe y él estaban tan preocupados, cuando sabían que estaba sufriendo, aunque él se negase a reconocerlo. Ellos habían sido las únicas personas que habían franqueado la coraza con la que Josh se protegía a causa de la falta de cariño con la que había crecido junto con el sentimiento de desarraigo que siempre lo había acompañado…, y cuyas semillas, habían enraizado en su interior impidiéndole dar voz a sus emociones, pese a que no habían conseguido mermar su capacidad para demostrar afecto a través de sus actos.


    Sabían que, tras su elaborada máscara y su afán por obtener reconocimiento social, se ocultaban una serie de flaquezas relacionadas con su tendencia a menospreciarse a sí mismo por su origen, hecho que, además, le atormentaba porque desconocía sus orígenes familiares. Sabían que nunca les fallaría, porque Josh era leal hasta la médula cuando depositaba su confianza en una persona, y, ante todo, sabían que era un buen hombre al que le aterraba la posibilidad de ser dañado o abandonado. Eran conscientes de que se sentía perdido por experimentar unos sentimientos que no podía dominar, cuando el control, era una característica de su personalidad que solía prevalecer sobre las demás. Y, por último, sabían que no se había permitido aceptar que estaba enamorado porque reconocerlo, implicaba reconocer que se sentía amedrentado e indefenso, y para alguien como Josh, que había tenido que aprender a no revelar sus emociones ni mostrarse vulnerable desde una edad muy temprana, el amor implicaba debilidad. Una debilidad a la que se resistía por puro instinto de supervivencia porque la percibía como una amenaza.


    Sujetó su nuca con firmeza y fijó sus ojos en los suyos con intensidad. 


    —No estás lisiado ni atrofiado por dentro, Josh. Lo que sabemos es que somos las únicas personas en las que has confiado en tu vida. —Josh desvió la vista hacia el suelo—. Que eres un hombre fuerte y valiente que ha luchado con uñas y dientes para sobrevivir, que posees una voluntad de hierro que se ha impuesto a sus flaquezas, incluso en las circunstancias más adversas. —Josh cerró los ojos sintiendo un acuciante escozor en la garganta—. Un hombre honesto, inteligente, digno de admirar y al que le confiaríamos nuestras vidas sin dudar. —Craig apretó su nuca—. El niño que estaba solo en el mundo se marchó de Five Points. Déjalo ir de una vez y permítete ser feliz, Josh.


    Y entonces, para alivio de Craig, su hermano se rompió.


    No se derrumbó sobre él sollozando como habría hecho cualquier otra persona en su lugar, solo dejó de luchar, descargó la frente en su hombro, ocultándole la humedad que empañó sus ojos mientras respiraba de forma entrecortada. Craig se mantuvo inmóvil, sosteniéndolo con su cuerpo al tiempo que se convertía en su apoyo. Tras unos prolongados minutos, Josh se recompuso lo suficiente como para erguirse. Entonces lo abrazó con fuerza un instante. Craig le devolvió el gesto con firmeza.


    —Necesito que continúes ocupándote de todo durante un tiempo —anunció con voz ronca mientras deshacía el abrazo.


    Craig asintió sin titubear.


    —Durante todo el tiempo que precises.


     


    ***


     


    Avenida Madison, Nueva York


    Enero de 1883


     


    Evelyn Myers limpió con elegancia las comisuras de sus labios, posó la servilleta sobre la mesa y observó a su nieta de soslayo. 


    —¿Recuerdas el modo en el que conocí a tu abuelo?


    Susan ladeó el rostro para observarla.


    —Durante uno de los numerosos recitales de música organizados por la tía abuela Violet —agregó antes de beber de su vaso de jugo.


    Evelyn curvó los labios en una leve sonrisa.


    —Así es, aunque nunca te he contado los pormenores. La tía abuela Violet era una mujer bastante atolondrada, por lo que me resultaba sencillo burlar su vigilancia con frecuencia. —Una pizca de interés prendió en la mirada de Susan—. Tenía dieciocho años, era imprudente y creía estar profundamente enamorada de Steve Hutchinson, un concertista de piano muy apuesto que solía amenizar las veladas de Nueva York. Por aquel entonces, la escucha atenta y silenciosa en actitud contemplativa era característica en los círculos privados, aunque cuando los recitales finalizaban, el servicio solía servir aperitivos y refrigerios con el propósito de que los asistentes se relacionaban como en cualquier otro evento. —Evelyn se detuvo para tomar aire—. En nuestro último encuentro, Steve me robó mucho más que unos cuantos besos junto a la promesa de reunirme con él en los jardines de la mansión de la tía abuela Violet…, en un lugar apartado que ambos conocíamos —señaló con un leve rubor tiñendo sus mejillas. Susan la contemplaba boquiabierta—. No me entregué a él, no del todo —se apresuró a aclarar ella—. Por fortuna, unos lacayos estuvieron a punto de descubrirnos y se detuvo a tiempo, aunque en mi atolondrada candidez, acudí a la cita en los jardines a la semana siguiente… Lo descubrí retozando con una de las doncellas del servicio. —Susan agrandó los ojos con incredulidad—. Como la dama que era, no emití ni una palabra ni formé escándalo alguno, en realidad, ni siquiera se percataron de mi presencia. Me alejé con sigilo, y cuando me distancié lo suficiente, eché a correr con los ojos anegados en lágrimas. Fue entonces cuando tropecé con tu abuelo, quien abandonaba en ese instante la sala de conciertos, con tan mala fortuna, que trastabillé lesionándome el tobillo. Él me consoló con amabilidad antes de cogerme en brazos, rodear el jardín y llevarme al interior de la mansión a través de la puerta del servicio, puesto que yo era incapaz de dejar de sollozar a causa de mi corazón roto —le recordó—. Asimismo, se ocupó de avisar a la tía abuela de mi situación con suma discreción. A pesar de ser un hombre con cierto atractivo, yo apenas me fijé en él, sin embargo, tu abuelo quedó prendado de mí esa noche, aunque no le pidió a mi padre su beneplácito para cortejarme hasta pasados varios meses, consciente de mi aflicción.


    Susan cabeceó con confusión. Su abuela nunca había ocultado que su unión había sido matrimonio concertado, pero siempre había dado a entender que había existido afecto entre ella y su abuelo.


    —¿No querías al abuelo? —inquirió con estupor.


    Evelyn suspiró.


    —Al principio, no. Era una joven ilusa que se había dejado embaucar por la virilidad de un granuja, así como por la fogosidad del ardor juvenil. Me sentía desencantada con los asuntos del corazón, de modo que me propuse seguir los preceptos de la razón desde entonces. —Susan desvió la mirada con arrobo—. El abuelo y yo contrajimos nupcias un año más tarde, habiéndome él confesado la profundidad de sus anhelos y conociendo mi falta de ellos. Se ganó mi afecto con la amabilidad de su trato, con respeto, paciencia y tiempo. No consumamos el matrimonio hasta seis meses después de la boda. —Susan volvió a contemplarla sin dar crédito—. Fui muy afortunada, Susan. Ni siquiera entonces fui consciente de cuánto. Mi vida podría haberse malogrado por un fugaz instante de pasión… —Susan tomó aire—. Cuando finalmente me enamoré de tu abuelo, descubrí lo que significaba amar y ser amada, y entonces entendí que lo que había experimentado por Steve no había sido más que lujuria. Entre dos personas, el amor puede llegar de muchas formas, aunque no llegue a la vez ni con la misma intensidad.


    Susan contempló a su abuela atónita. ¿Qué trataba de decirle? ¿Que lo que ella sentía por Josh era un vago espejismo del amor? ¿Que no era más que una joven ilusa que se había dejado seducir por la fogosidad de sus pasiones? ¿Que no era capaz de distinguir entre el amor y el deseo? ¿Que la aflicción con la que despertaba cada día no tenía razón de ser? ¿Que su corazón no estaba roto cuando ella lo sentía resquebrajado en mil pedazos?


    Se removió en el asiento con expresión dolida.


    —¿Qué quieres decir abuela? 


    Evelyn entornó los ojos.


    —Quiero decir que no deberías obcecarte en la idea de contraer nupcias con un hombre que sienta lo mismo que tú de la misma forma que tú porque eso es improbable —repuso sin ambages—, y tal vez, en tu empeño, le estés negando la oportunidad al hombre apropiado porque tenga la mala ventura de no hallarse en el mismo nivel de intensidad sentimental. Eres una joven inteligente, Susan, pero cuando el miedo interviene en asuntos del corazón puede convertir a las personas más inteligentes y equilibradas en las personas más obtusas e inseguras. —Susan volvió a contemplar a su abuela con perplejidad—. Sé que asusta entregar el corazón, pero a veces, es necesario arriesgarse.


    Susan parpadeó con estupor. ¡Por Dios! ¡No entendía nada! ¡¿Qué estaba diciendo su abuela?! ¿Que se había equivocado al negarle a Josh la oportunidad de cortejarla? ¿Qué se había precipitado al pedirle que se marchara? ¿Que se había dejado arrastrar por sus propios temores? ¿Que con el tiempo habría conseguido que aprendiera a confiar en ella? ¿Tal vez, que le entregara su corazón?


    Desvió la vista hacia la mesa con el corazón galopando y un espeluznante cosquilleo en el vientre. ¡¿Qué se suponía que estaba diciendo su abuela?! ¡¿Acaso ignoraba que estaba al borde de la desesperación?! ¡Estaba a punto de perder el juicio de un momento a otro!


    —Señora, el equipaje de la señorita Myers está preparado y la visita que esperaba ha llegado. Como ordenó, lo hemos guiado a la biblioteca donde aguarda su presencia —anunció el señor Mitchell junto a la puerta.


    —¿Qué? —susurró Susan con desconcierto.


    Su abuela había sugerido adelantar el viaje a Italia en varias ocasiones, y aunque ella no se había opuesto, no habían concretado los detalles…


    —Voy enseguida, señor Mitchell.


    El mayordomo asintió con diligencia antes de salir de la estancia del comedor privado.


    Susan observó a su abuela con ojos enormes, sin poder reaccionar.


    —¿Mi equipaje? —musitó con un hilo de voz.


    Evelyn asintió con despreocupación.


    —Deberías subir para comprobar que las doncellas han incluido todo lo que quieres llevar —repuso levantándose de la mesa.


    Ella la contempló sin salir de su asombro. Parecía estar paralizada mientras el mundo comenzaba a girar a su alrededor de un modo vertiginoso.


    —Pero…, abuela…


    —Debo atender esta visita, Susan —murmuró alejándose.


    —Pero…


    Susan observó su salida sintiéndose mareada. Estaría un año fuera… Un año quizá fuese suficiente para que su corazón se recuperara… Quizá, para que él contrajese nupcias con otra mujer…


    «Era un cumplido. Quería decir que compadezco al hombre en el que deposite sus anhelos porque no tendrá escapatoria. El pudor no impedirá que lo conquiste».


    Aquellas palabras de Josh pronunciadas tanto tiempo atrás acudieron a su mente de improviso. Se llevó la mano a la boca con estupefacción. Efectivamente, el pudor no se lo había impedido… ¡Lo había impedido ella misma amedrentada por sus propios miedos! ¡Él la había seguido! ¡Incluso había reconocido que jamás había seguido a una mujer! ¡Sin embargo la había seguido a ella! ¡A ella! ¡Eso tenía que significar algo!


    Se irguió con ímpetu y corrió tras su abuela como una exhalación.


    —¡Abuela! —gritó alcanzándola a las puertas de la biblioteca—. ¡No puedo!


    Evelyn se giró para observarla.


    —¿No puedes? —preguntó arqueando una ceja.


    Ella se llevó una mano al pecho al tiempo que las lágrimas amenazaban con derramarse de sus ojos.


    —¡No puedo, abuela! ¡No puedo viajar a Italia, aún no! ¡No puedo marcharme! ¡Tengo que…! —Tomó aire con acuciante inquietud—. ¡Debes acompañarme, por favor!


    Evelyn agrandó los ojos.


    —No te entiendo, Susan.


    Ella cogió las manos de su abuela con expresión suplicante.


    —Confías en mí, ¿verdad, abuela?


    —Por supuesto que confío en ti, pero ahora debo atender a mi invitado —adujo señalando la puerta con la vista.


    Susan resopló con impaciencia.


    —¡Abuela, escúchame! ¡Necesito que me acompañes!


    Evelyn se soltó de sus manos con suavidad.


    —Mientras atiendo a mi invitado, comprueba el equipaje —la instó para su mayor frustración—. Conversaremos más tarde.


    —¡Al cuerno con tu invitado! —replicó ella con irritación.


    Evelyn jadeó con estupor.


    —¡Susan! Va a escucharte —la reprendió en voz baja.


    —¡No me importa! ¡Despáchalo, que te visite más tarde o en otra ocasión! —gritó con agitación—. ¡Necesito que me escuches, abuela! ¡Te lo ruego! ¡Estoy a punto de perder la cordura! ¡¿No lo ves?!


    Evelyn la contempló con seriedad.


    —Está bien. Le diré que aguarde.


    —¡No! —se opuso ella—. ¡Que regrese en otro momento! —repitió inspirando con fuerza para conservar cierta templanza.


    —Este comportamiento es muy irregular por tu parte, Susan —replicó Evelyn amonestándola con la mirada—. Espero que seas consciente de la descortesía que supone citar a una persona, que se ha presentado puntualmente —apuntó con énfasis—, para pedirle que regrese en otro momento. Es una falta de decoro imperdonable.


    —¡O entras y lo despides o lo hago yo, abuela! —le advirtió con los nervios a flor de piel.


    Evelyn exclamó con incredulidad.


    —De acuerdo —siseó, no sin antes amonestarla con la vista—. ¿Has permanecido alicaída durante dos meses y recuperas el carácter justo en este instante? —rezongó girándose.


    Susan soltó la respiración al tiempo que su abuela abría la puerta y entraba en la biblioteca caminando con su acostumbrada elegancia.


    —¡Qué placer verte, querido! —repuso con voz cantarina—. Disculpa la descortesía, pero ha surgido un pequeño contratiempo con mi nieta y debemos posponer nuestra reunión un momento.


    Susan se tapó la boca con indignación. ¡¿Un momento?! ¡¿Era aquel invitado más importante para su abuela que ella?! ¡¿Más importante que el estado de ansiedad en el que se hallaba?! ¡¿Más importante que la decisión más trascendental que había tomado en su vida en minutos?!


    El conocido timbre de una risa masculina resonó tras la puerta entreabierta.


    Las lágrimas se abrieron paso por sus mejillas como si fuesen ríos. 


    —Aguardaré el tiempo que sea preciso hasta que el contratiempo con su nieta se solvente, señora Myers.


    Susan abrió la puerta de golpe.


    Una deslumbrante sonrisa masculina la recibió.


    La garganta se le cerró a causa de la emoción antes de correr para lanzarse a sus brazos.


    —¡Patrick! —sollozó junto a su cuello.


    Él rio por lo bajo estrechándola en su abrazo.


    —Te he escuchado. Hace unos minutos querías que tu abuela me despidiera de inmediato —murmuró junto a su oído.


    —¡No! —gritó ella rodeándolo con fuerza.


    —La ha hecho sufrir demasiado, abuela Myers —dijo Patrick observando la sonrisa que cubría los labios de Evelyn Myers.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Susan soltándolo entre sollozos.


    —Tengo entendido que partimos esta tarde —contestó, señalando a su abuela con la vista.


    El corazón de Susan se cayó a sus pies.


    —¿Qué? —inquirió con voz estrangulada.


    —Toma asiento, Susan —murmuró Evelyn.

  


  
    Capítulo Catorce


     


     


    “El amor no es algo que has de encontrar, sino algo que te encuentra a ti”. 


    Loretta Young.


     


    Valle de Sonoma, California


    Febrero de 1883


     


    Josh sintió el roce de una mano sobre su frente. La enfermera Curtis. Abrió los ojos con pesadez y parpadeó con lentitud mientras escuchaba el sonido de sus pasos alejándose por el corredor. A juzgar por la penumbra que lo rodeaba, no amanecería hasta horas después, no obstante, Thelma Curtis ejercía sus deberes con una profesionalidad encomiable, controlando la temperatura de su cuerpo cada cuatro horas durante la noche, pese a que, en las últimas semanas, no había vuelto a sufrir episodios febriles…, no de gravedad, motivo por el que el doctor Bisland se había mostrado reticente a concederle su permiso para abandonar el hospital, aunque finalmente lo había hecho, bajo previo compromiso por su parte de someterse a los estrictos cuidados de la enfermera Curtis.


    El doctor Marcus Bisland había fundado su sanatorio especializado en males respiratorios un lustro atrás en Montara, una localidad costera rodeada de vegetación, situada a unas veinte millas al sur de San Francisco. Desde muy joven había rehusado ingresar en la empresa familiar, pues procedía de una próspera familia de comerciantes navieros, sin embargo, tras obtener su título y embarcarse en un viaje de dos años por Europa, con el propósito de visitar hospitales y entrevistarse con algunas de las celebridades del mundo médico, se había servido de las relaciones de su familia para reunir una donación inicial de 4500 dólares a través de diferentes personalidades de la ciudad; suma con la que había adquirido un extenso terreno para construir el Montara’s Sanitarium for Diseases of the Chest, donde enfermos con dolencias como la tuberculosis pulmonar, el mal de Pott, bronquitis, pleuresía u otras afecciones de carácter respiratorio, podían ser tratados de un modo especializado.


    El doctor era un hombre robusto de aspecto serio y modales graves, casi intimidantes. Desde que se dirigiera a él por primera vez, Josh había sabido que estaba en presencia de un hombre con una gran fuerza de carácter, aunque podía conducirse de manera gentil cuando le parecía conveniente. En cualquier caso, era una autoridad en el tratamiento de patologías respiratorias, por lo que la actitud de sus pacientes hacia él, se traducía en respeto y confianza en sus conocimientos.


    Bisland sostenía que la pureza del aire, la calidad del agua y una adecuada dieta de alimentos eran esenciales para la recuperación física, de modo que su hospital disponía de cien habitaciones destinadas al cuidado de huéspedes acaudalados, que, con sus elevadas retribuciones, contribuían al buen funcionamiento de la institución y financiaban la investigación de las enfermedades llevadas a cabo por el grupo de médicos residentes bajo su dirección.


    Asimismo, había implementado un eficiente sistema de desinfección y un laboratorio de análisis químicos y bacteriológicos. El control médico e higiénico era estrecho y diario, sin embargo, el edificio también constaba con salones de esparcimiento, salas con actividades educativas y galerías abiertas al exterior, aunque protegidas bajo techo, donde los pacientes podían reposar durante todas las estaciones del año. Además, había promovido el diseño de jardines, cuyo encanto se realzaba con fuentes y pequeños estanques llenos de peces, en deferencia a los huéspedes que se desplazaban en sillas rodantes o con la ayuda de muletas. No obstante, en la parte trasera del sanatorio, se había erigido un amplio parque con caminos llanos, senderos ascendentes de dificultad progresiva y asientos para el descanso de los pacientes durante los recorridos prescritos por los médicos: estos constituían un aspecto destacado de su método de cura, pues el doctor Bisland no creía en la cura a través del reposo absoluto, sino aunándolo con ejercicio suave y alimentación saludable.


    El diseño del edificio se había concebido con el propósito de brindar quietud en un entorno agreste, razón por la que se había construido siguiendo los planos en forma “de mariposa” de hospitales europeos que incluían las galerías de reposo al aire libre ideadas por el reputado doctor alemán Peter Dettweiler. El inmueble constaba de una sección central con tres alas hacia un lado y tres hacia el otro, que contenían las habitaciones de los enfermos con las correspondientes galerías abiertas para que, recostados en sillones reclinables, experimentaran los efectos del aire puro, la tranquilidad y la exposición al sol. Dichas alas estaban dispuestas para que todas las habitaciones tuviesen su terraza con el fin de separar el sector femenino del masculino, a pesar de que hombres y mujeres pudieran relacionarse en las estancias sociales situadas en la planta baja del ala principal junto a la biblioteca, la oficina de administración y la oficina de correos y telégrafos. El primer piso albergaba las salas médicas y los quirófanos, y el segundo, los dormitorios de los pacientes.


    En un edificio adyacente se habían erigido las cocinas, los comedores y las habitaciones de descanso destinadas al personal, y en otro un poco más apartado de las dependencias, se habían construido los laboratorios. El hospital cobraba una tarifa más elevada por los dormitorios más cercanos al centro del edificio destinados a pacientes acomodados, pero los de los extremos tenían precios inferiores y más asequibles, ya que eran ocupados por oficinistas, empleados públicos, institutrices y otros pacientes de categoría similar.


    Josh había permanecido allí durante tres semanas desde su ingreso…, hasta que se encontró con la suficiente fortaleza como para escribirle a Craig con la petición de que intercediera por él para lograr que el doctor accediera a su deseo de continuar el tratamiento en la privacidad de su hacienda, no porque no pudiese tolerar la estricta disciplina de la “penitenciaría” del hospital, aunque fuese aceptada sin rechistar tanto por él como por el resto de pacientes, sino porque los echaba de menos. Era extraño, había permanecido alejado de su familia durante largas temporadas, se había mantenido a cierta distancia, incluso teniéndolos cerca, pero a raíz de la dolencia que había puesto en peligro su vida, sus prioridades habían variado.


    Su hermana había dado a luz a un saludable varón que aún no conocía, y que, según le había relatado Andrés en su última misiva, tenía esclavizada a su madre, pues era un pequeño glotón que exigía su atención con clamoroso ímpetu cada pocas horas. Lupe estaba tan cansada que no tenía tiempo para escribir por sí misma, por lo que las misivas de Andrés, solían contener comentarios de su hermana que él señalaba en su nombre. También había recibido misivas de su ahijada Gabriela, en las que le relataba las vicisitudes a las que se enfrentaba una niña de su edad, y que a menudo, le hacían sonreír porque se mostraba de acuerdo con las disparatadas deducciones a las que llegaba. Craig y Melissa le escribían al unísono, cuidándose de mencionar a Susan u ofrecerle cualquier información referente a ella, de modo que él tampoco preguntaba, pues sabía que, pese a que el doctor no prohibía el contacto epistolar entre los pacientes y sus familias, sí aconsejaba a los familiares de los mismos, conducirse con prudencia en la redacción de las misivas para evitar situaciones que pudiesen perturbar la rehabilitación de los huéspedes.


    Asimismo, Bisland le había explicado que, aunque abandonase el sanatorio, no podía abandonar las normas de su tratamiento, por consiguiente, debía finalizarlo sin recibir visitas del exterior que pudiesen alterar las rutinas destinadas a su recuperación. A pesar de la decepción que le causó aquella prohibición, se mostró conforme, así que se había trasladado a “La Luna” bajo la supervisión de la enfermera Curtis, tras obtener el visto bueno del doctor, quien, atendiendo a la invitación de Craig y Melissa, había visitado la hacienda con el objeto de comprobar que dispondría de la privacidad y tranquilidad que se le dispensaba en el sanatorio.


    Josh suspiró en la penumbra de su dormitorio.


    A veces le parecía extraño merodear a sus anchas por el hogar de su hermano y su esposa, aunque se sentía muy agradecido por su mediación. Allí se sentía mejor; había comenzado a recuperar peso, vigor, su ánimo se había restablecido de forma notable y estaba decidido a seguir todas las indicaciones que la enfermera Curtis estimase convenientes para recobrar la salud por completo…, a pesar de que aún le restaran algunas semanas de tratamiento. Una sensación de frustración lo asaltó. Susan emprendería el viaje pronto, tal vez ya lo hubiese emprendido, sin embargo, él se vería forzado a esperar, a lo sumo un mes más, para poder embarcar hacia Italia.


    Cerró los ojos buscando su rostro.


    Había sido un necio, un patán acobardado por sus sentimientos, quizá aún lo fuese, pero no podía seguir ignorando el modo en el que se le cortaba la respiración y se le aceleraba el pulso al rememorar su imagen. Se negaba a continuar fingiendo que podía olvidarla, porque no era cierto, y, pese a que no le gustaba esa sensación de vulnerabilidad, y en cierto sentido, le horrorizaba admitir aquellos sentimientos, no podía sujetarlos por más tiempo. No le había resultado sencillo asumirlos porque no le resultaba cómodo sentir, pero aquella era la cuestión, que Susan le hacía sentir…, y seguir resistiéndose mientras se consumía por dentro ya no era una opción. Era como si ella lo hubiese invadido contra su voluntad, como si su corazón hubiese sido una fortaleza asediada durante una larga temporada, para a la postre, ser ocupada tras ser sus recursos minados y sus defensas y objeciones, derribadas. El solo hecho de pensar que no volvería a verla le suscitaba un angustioso nudo en el pecho, una especie de pánico que lo desgarraba desde el interior, estremeciendo su cuerpo.


    Su cabeza era un laberinto de preguntas mezcladas con muchas esperanzas y un sinfín de miedos, sin embargo, ahora sabía que su corazón podía latir de otro modo. Inhaló y exhaló con lentitud llevándose la mano derecha a una parte muy concreta de su torso. Por absurdo que pareciera, ese sencillo gesto solía proporcionarle el bienestar que precisaba cuando comenzaba a agitarse. No podía permitirse el lujo de alterarse, no podía recaer en la afectación pulmonar que lo había postrado en la cama un mes atrás… No podía cometer el error de perder a Susan.


    Inspiró de nuevo con mesura percibiendo que el aire llegaba a sus pulmones sin dificultad.


    Si bien era cierto que tendría que aguardar un tiempo para llevar a cabo sus planes de reconquista, no estaba dispuesto a renunciar a su luz, ni al brillo de su mirada verde, ni a su sonrisa, ni al roce de sus dedos cuando sus manos se entrelazaban, ni a los retazos de felicidad que experimentaba en su compañía… Sencillamente, no iba a renunciar a ella sin luchar, aunque se hubiese visto forzado a aplazar el viaje. Aquella situación le había otorgado mucho tiempo para pensar, y había llegado a la conclusión de que, la mayor ofrenda que se le podía hacer a la persona amada era brindarle la posibilidad de elegir en libertad, por consiguiente, una vez ella conociese la verdadera naturaleza de sus sentimientos, estaría en disposición de decidir si lo aceptaba o no en su vida... Se acomodó sobre el colchón alejando de su interior la incertidumbre que lo embargó, y recordando que la enfermera Curtis, solía repetir que un buen descanso aceleraba la sanación del cuerpo. Debía dormir para que su aparato respiratorio se fortaleciera. Y si había algo que él poseía en abundancia era voluntad…, y tenía la firme voluntad de restablecerse para ir en busca de Susan.


     


    ***


     


    La rutina de su tratamiento se iniciaba a las siete de la mañana, momento en que era despertado. El desayuno se servía a las siete y media, el almuerzo a la una y la cena a las siete, aunque siempre había a su disposición una bandeja con frutas de temporada entre comidas.


    Siguiendo las normas establecidas por el doctor Bisland, comenzaba el día ingiriendo una taza de café o cacao, panecillos tiernos a los que podía agregar mantequilla, miel o compota y uno o dos huevos batidos en un vaso de leche o jugo de carne. Solía escoger la primera opción, aunque no recordaba haber tomado tanta leche en su vida. A las ocho y media se aseaba y se vestía con ropa confortable, por fortuna ya no precisaba ayuda para hacerlo, circunstancia que lo llenaba de satisfacción, teniendo en cuenta que se había visto privado de toda fuerza. De diez a once debía acogerse a la cura de aire; consistía en tomar asiento en un lugar donde no estuviese expuesto a corrientes ni demasiado gélidas ni demasiado calurosas, con el propósito respirar aire puro mientras reposaba con tranquilidad, y aunque el invierno en Sonoma no era frío en comparación con Chicago o Nueva York, la enfermera Curtis solía arroparlo con una manta.


    A las once y cuarto debía comer un par de piezas de fruta antes de iniciar su recorrido diario, paseo que debía hacer a un ritmo moderado en senderos llanos y evitando pendientes pronunciadas que implicasen ascensos o descensos que forzasen su respiración en demasía. Dicha actividad la realizaba hasta las doce y media. Cura de aire hasta la una, momento en el que debía dirigirse al comedor para el almuerzo. El menú lo decidía la enferma Curtis de acuerdo a los parámetros del doctor Bisland y en connivencia con las cocineras; solía iniciarse con una sopa o caldo caliente, seguido de ensaladas, pescado al horno o carne asada con verduras, ambos platos condimentados con sencillez, puesto que se le había prohibido el consumo de salsas copiosas que sirvieran como aderezo. La única bebida que se le permitía beber en abundancia era agua natural o agua de Seltz. El postre, solía estar compuesto de pudin, quesos o cremas dulces.


    De tres a cuatro descansaba en su habitación. Si se dormía, la enfermera lo despertaba puntualmente a las cuatro para servirle la merienda; a escoger entre un vaso de leche fresca acompañado de pastas tiernas o un vaso de jugo de diferentes frutas. Hasta las siete, hora de la cena, disponía de libertad para escoger entre varias opciones; la lectura, una nueva cura de aire o un paseo suave para ejercitar la movilidad de su cuerpo. Con frecuencia, le ofrecía su brazo a la enfermera Curtis y ambos caminaban durante el tiempo que ella estipulase conveniente, después, aunaba la cura de aire con la lectura. A las siete cenaba puré de legumbres, consomé de carne y verduras o ensaladas acompañadas de pan y mantequilla o queso y frutos secos. Hasta las nueve descansaba en el salón privado mientras continuaba leyendo y la enfermera se entretenía con alguna labor femenina, aunque en otras ocasiones, conversaban o se distraían con juegos de mesa “tranquilos”.


    Tras semanas bajo su cuidado, en primer lugar, en el sanatorio y posteriormente en la hacienda, Josh estaba en disposición de asegurar que había desarrollado el mayor de los respetos por esa mujer de edad madura que no tenía reparo alguno en velar por la salud de desconocidos con eficacia y una abnegación admirable, incluso en situaciones que él consideraba humillantes para un ser humano y que prefería no recordar.


    A las nueve, y con la puntualidad que la caracterizaba, le entregaba un nuevo vaso de leche instándolo a subir a su dormitorio. No recordaba haberse ido a la cama a las nueve desde que trabajara con Craig en las salinas de la bahía de San Francisco, o en Pithole, durante su búsqueda de petróleo.


    En ese momento, mientras se desnudaba para cubrirse con una camisa de dormir, en deferencia a las doncellas que lo despertaban al amanecer, puesto que la enfermera Curtis había visto todo lo que había que ver, se prometió que se encargaría de que el hospital percibiese una cantidad anual destinada al aumento del salario del personal sanitario, otra al estudio de nuevos métodos de cura para las patologías respiratorias y una generosa donación para el que el doctor Bisland pudiese fundar una institución similar en la que aplicar su tratamiento a pacientes con medios económicos limitados, proyecto que aún no había podido llevar a cabo por falta de fondos, aunque ese hecho, no le había impedido arrendar el subterráneo de una iglesia en la que había instalado una consulta con diez camas para personas de escasos recursos, donde les proporcionaba atención de enfermería y tratamiento sanitario. Entre las enfermeras voluntarias que acudían cada semana con él, se encontraba Thelma Curtis.


    A lo largo de sus conversaciones, ella le había hablado sobre las diferentes emociones que experimentaban los pacientes cuando ingresaban, así como los distintos prismas con el que encaraban el tratamiento; para los enfermos más ricos, la estadía en el sanatorio implicaba una creencia de curación, la sensación de sentirse apoyados al alternar con otros individuos en su misma situación, el templar el carácter al sobrellevar con éxito la disciplina de la institución, incluso algunos aprovechaban la disponibilidad de tiempo para estudiar, adquirir destrezas artísticas o redefinir objetivos personales. Sin embargo, para los pacientes más pobres, constituía una especie de “libertad” que les permitía sustraerse de cargas como responsabilidades familiares, alejarse de abusivas horas laborales, del hacinamiento en las viviendas de los edificios o una oportunidad para dejar la afición al alcohol con la que sobrellevaban sus cuitas y abotargaban el dolor.


    Josh entendía la situación de unos y otros, por lo que había tomado la decisión de apoyar financieramente al doctor Bisland en la fundación del nuevo sanatorio, decisión que comunicaría y pondría en manos de sus abogados, en cuanto se restableciese. Todas las personas tenían derecho a un tratamiento digno durante la enfermedad, y tanto el doctor Bisland como su personal, lo aplicaban con eficiencia, y, sobre todo, con humanidad.


    Descubrió la cama y se introdujo en ella dispuesto a conciliar el sueño. Había transcurrido un día más, un día que significaba un día menos en su recuperación…, un día menos para partir en busca de Susan.


     


    ***


     


    Unos dedos aletearon con suavidad sobre su mejilla. Josh protestó con los ojos cerrados. Al parecer, se había quedado dormido tras el almuerzo. De un momento a otro escucharía la firme voz de la enfermera Curtis preguntándole si prefería un vaso de leche o uno de jugo, sin embargo, los dedos volvieron a aletear, en esa ocasión sobre su frente hasta convertirse en una delicada caricia en su cabello… Aún adormilado, frunció el cejo. El roce de la mano de la enfermera era práctico, aquel aleteo cuidadoso, no. Abrió los ojos…, y se quedó sin aliento.


    Durante un instante, creyó estar soñando, pero el pecho le dolía. No podía ser un sueño. Parpadeó, sintiéndose conmocionado.


    Susan lo observaba con ojos brillantes y una afectada sonrisa en sus labios. Elevó la mano, vacilante, temiendo tocar su rostro para comprobar que, en realidad, fuese un sueño. Temiendo que se desvaneciera… Temiendo despertar.


    Ella ladeó la mejilla hacia su mano y besó su muñeca. Acto seguido cubrió sus dedos con los suyos llevándose ambas manos a su pecho.


    Definitivamente, no era un sueño.


    Él comenzó a respirar con agitación.


    —Susan —susurró con la voz estrangulada.


    —Respira con cuidado —murmuró acariciando su cabello al tiempo que permanecía arrodillada junto a la cama con su rostro inclinado hacia el suyo.


    Durante varios segundos él se concentró en inhalar con lentitud, sin apartar los ojos de los suyos, hasta recuperar cierta regularidad.


    Entonces, ella besó su mejilla con suavidad, continuó hacia su frente, regresó a su mejilla, acarició sus labios con los suyos..., él le devolvió la caricia con estupor.


    Su corazón galopaba libre, salvaje, pero su respiración volvió a alterarse. Era muy inquietante no poder controlar la cantidad de aire que inhalaba, sensación que creía haber superado. 


    —Respira con calma, Josh —repitió Susan en voz baja.


    Él asintió sin desviar la mirada de la suya. Ella permaneció en silencio, observándolo mientras inspiraba y exhalaba hasta calmarse.


    —No puedo permanecer durante mucho tiempo.


    —No —musitó apretando su mano.


    Susan apoyó la frente en la suya. 


    —El doctor te reconocerá en dos semanas. Tienes que reponerte, Josh —murmuró tratando de conferir un matiz de tranquilidad en su voz.


    Las palabras se aturullaron en la lengua de él. ¡Tenía tanto que decirle! Quiso hablar, pero se sentía desbordado por la reacción de su cuerpo, así como por sus propias emociones. Solo podía mirarla. Sin poder creer que estuviese allí, sosteniendo su mano con la suya. 


    Susan le sonrió con la intención de mostrar entereza, sin embargo, se rompió, algo que la horrorizó porque le había prometido a la enfermera Curtis mantener la serenidad en su presencia. Trató de dominarse, intentó recuperar la compostura para no turbarlo, pero los sollozos surgieron sin control, de un modo compungido y entrecortado desde el fondo de su interior. Había estado tan preocupada, había tenido tanto miedo de perderlo durante las últimas semanas y se había obligado con tanto ahínco a mantener la esperanza, que, pese a la fragilidad de su aspecto, el alivio de verlo más restablecido de lo que imaginaba, había irrumpido en forma de llanto sin que pudiese evitarlo.


    Josh se soltó de su mano y la instó a erguirse para que se tumbara a su lado.


    Susan se dejó llevar por su brazo y se acurrucó en su pecho abrazándolo con suavidad. Quería a ese hombre con todo su corazón e iba a luchar por él porque no le importaba ni su origen ni su pasado, sino el futuro que emprendiese a su lado.


    —Chsss…, estoy bien —murmuró acunándola.


    —Estaba…, tan asustada… —murmuró ella entre sollozos—. Lo siento… No dejes de…, respirar despacio… No te alteres… No quiero que…, te alteres… Lloro de…, alegría.


    A él no le parecía un llanto alegre, sino más bien un llanto angustiado. Entonces, recordó que su padre había fallecido a causa de una neumonía que se había complicado… La estrechó con ternura.


    —Estoy bien, Susan —repitió controlando su propia agitación con el propósito de tranquilizarla.


    Y con ella entre sus brazos lo estaba, con ella se sentía capaz de vencer cualquier contratiempo, a pesar de que su corazón y sus pulmones se opusieran a trabajar al compás en ese momento.


    Ella elevó el rostro tras un prolongado instante.


    Él apartó algunas lágrimas de sus ojos con cuidado.


    —Te advierto que… —sollozó con más sosiego—, pese a ser bajita, soy fuerte…, y cuando estés recuperado…, pretendo raptarte. —Sus palabras fueron como música celestial para los oídos de Josh—. Y de esta hacienda…, vamos a ir directos al altar…, y del altar a un largo viaje por Italia.


    Josh la observó con embeleso.


    —¿Lo prometes? —inquirió en un susurro.


    Ella rio entre lágrimas.


    —¿Raptarte?


    Él asintió con la vista.


    —Por favor —pidió curvando sus labios en una sonrisa.


    Ella acarició su mejilla.


    —En cuanto recuperes la salud —prometió sintiéndose más relajada tras su emotivo estallido de lágrimas—. La enfermera nos ha dado…, quince minutos —murmuró limpiándose las lágrimas al tiempo que se incorporaba. Josh la dejó ir de sus brazos a regañadientes—, y hay otra persona…, ansiosa por verte.


    Él se irguió posando los pies en el suelo.


    —Susan —dijo con un hilo de voz apresando su mano. «Te quiero»—. Me aterras.


    Susan sonrió con un quejido. En la mirada de él, ahora se discernían unos sentimientos que en el pasado no habían estado presentes. No con aquella naturalidad ni con la transparencia con la que se los mostraba en ese momento. La emoción le cerró la garganta. En los ojos de Josh había amor, calidez, ternura, admiración…, todo aquello que ella sentía por él.


    —Y tú a mí —musitó tomando su rostro con las manos para besar sus labios, sus mejillas, su frente…, mientras Josh rodeaba su cintura.


    —No quiero que te marches —confesó apoyando la frente en su vientre.


    Susan acarició su cabello.


    —Solo dos semanas —murmuró junto a su oído.


    Él elevó la vista. Susan jamás había visto tanta emoción contenida en su semblante mientras trataba de respirar con lentitud.


    —Debo salir ya —susurró. Él se resistió a soltarla—. Josh, por favor —pidió en un murmullo.


    De su garganta brotó un suspiro atormentado.


    —Espérame, Susan —musitó liberándola de sus brazos.


    Ella se inclinó, y con un firme beso en los labios, con el que prometió esperarlo sin pronunciar palabra, salió con presteza del dormitorio. Josh se agarró con fuerza a las mantas sometiendo el impulso que lo impelía a correr tras ella… Entonces, la figura de Lupe apareció ante su vista junto a la puerta. Se observaron unos segundos antes de que él se pusiera en pie con inseguridad, pues aún le flaqueaban las piernas tras ver a Susan.


    Su hermana voló hacia sus brazos.


    —No vuelvas a hacernos esto. No te atrevas, Josh. Juro que jamás te perdonaré si vuelves a maltratarte de esta forma —repuso con los ojos anegados en lágrimas.


    Josh la envolvió en su abrazo. No había sido consciente de estar maltratándose…, no plenamente. Tampoco había sido su intención enfermar, ni preocupar a su familia con su proceder. Ni siquiera se había percatado del daño físico infligido a su cuerpo. Siendo un niño había vivido en la miseria, rodeado de inmundicia, sin la menor salubridad, y podía contar con los dedos de sus manos las veces que había enfermado, aunque en esa ocasión, su vida hubiese peligrado de la forma más disparatada tras contraer un simple enfriamiento.


    —Me repondré —murmuró con un persistente escozor en la garganta—. Déjame que te vea, Lupe. ¿Te has recuperado del parto?


    Ella elevó el rostro.


    —Por completo. Solo estoy un poco fatigada —murmuró conteniendo las lágrimas.


    Josh asintió, sabiendo que Lupe se había negado a que otra mujer amamantase a su pequeño cuando ella podía hacerlo, pese a que le robase horas de descanso.


    —¿Cómo está mi nuevo sobrino?


    —Hermoso, aunque es un pequeño tirano con su madre —apuntó con un atisbo de sorna—. Estoy deseando que lo conozcas —agregó dibujando una sonrisa.


    Josh le devolvió el gesto.


    —Yo también ansío conocerlo —replicó con sinceridad mientras la abrazaba de nuevo.


    —No dejes escapar a esa mujer —murmuró ella hundiendo el rostro en la curva de su cuello.


    —No lo haré —replicó en un susurro.


    Lupe lo estrechó con fuerza durante un prolongado instante.


    —Tengo que salir, Josh —anunció en voz baja. Él suspiró, sin deshacer el abrazo—. No debemos interrumpir tus rutinas. —Volvió a suspirar con fastidio, soltándola—. Reponte, y cuando lo hagas, cuéntale a Susan lo que hay aquí —dijo señalando su cabeza—, y confiésale todo lo que hay aquí —agregó señalando su corazón.


    Acto seguido, besó su mejilla con suavidad y salió de la estancia.


    Josh tomó asiento en la cama. Su cuerpo temblaba en medio de una maraña de emociones. En realidad, quería levantarse, salir de aquella habitación y… No podía hacerlo. No podía faltar a su promesa. Tenía que acatar el tratamiento durante el tiempo que el doctor Bisland había estimado, pues era consciente de que no estaba restablecido; a veces respiraba de forma entrecortada cuando se agitaba y se cansaba con facilidad cuando se excedía o exigía a sus pulmones más de lo que debía. Cerró los ojos, concentrándose en inhalar con profundidad para serenarse antes de la llegada de la enfermera Curtis. Una vez lo hubo conseguido, abrió los ojos.


    Thelma Curtis lo observaba de brazos cruzados y con una ceja arqueada junto a la puerta.


    Josh bufó en su mente.


    No había forma de engañar a esa mujer.


    Sería un error por su parte intentarlo.


    —Gracias, enfermera Curtis —musitó con un gesto de sumo agradecimiento en el rostro. 


    Ella asintió sin dejar de evaluarlo con atención.


    —Sus pulmones se han fortalecido lo bastante como para soportar un poco de emoción, aunque no volveré a permitir visitas hasta que el doctor lo reconozca, por muy breves que sean —apuntó descruzándose de brazos—. En cualquier caso, debo alabar el compromiso de su hermana y su prometida, puesto que no se han excedido ni un minuto de los quince que les he concedido —agregó para su información.


    «Su prometida».


    El corazón le estalló en el pecho. ¿Susan se había presentado como su prometida a la enfermera Curtis? ¿Frente a su hermana? Un insistente cosquilleo se apostó en su estómago. Un cosquilleo que le suscitó un imperioso deseo de reír con regocijo. ¡Por Dios! ¿Qué le estaba ocurriendo? Aquellas sensaciones eran tan diferentes, con respecto a lo que había experimentado hacia otras mujeres, que no dejaba de sorprenderse. 


    —Un vaso de leche con pastas —murmuró con firmeza anticipándose a la pregunta diaria de la enfermera.


    Thelma Curtis rio por lo bajo. Años de experiencia la habían entrenado para distinguir cuándo una visita podía alentar a un paciente a continuar con renovado ánimo el tratamiento y cuándo podía resultar contraproducente. No se había equivocado. Además, la señora Ledesma y la señorita Myers habían conseguido ablandarla con su proceder, pues desde su llegada a la hacienda y sabedoras de la rutina de los horarios del señor Jenkins, ambas habían acudido cada día a la misma hora para interesarse por su evolución sin que él pudiese descubrir su presencia. Es más, había sido ella, quien esa tarde, les había sugerido subir durante quince minutos mientras les advertía que debían mostrarse lo más serenas posible en su compañía.


    Ciertamente, habían respetado el tiempo otorgado y la señora Ledesma se había controlado de un modo aceptable, no obstante, a la señorita Myers le había resultado imposible conseguirlo, circunstancia que había previsto, pues era notorio que por su parte existían sentimientos de índole sentimental hacia el señor Jenkins, aunque, a juzgar por la luz que había prendido en los ojos de él, y que nunca le había observado con anterioridad, dichos sentimientos también estaban presentes por la suya.


    —Haga un par de ejercicios de respiración mientras regreso —ordenó con resolución.


    —Respiro sin problemas —protestó Josh, absteniéndose de mencionar la leve dificultad que sí había experimentado en presencia de…, su prometida.


    —Hágalos —volvió a ordenar ella, retirándose.


    Él se llevó la mano a su pecho cerrando los ojos. Acto seguido, comenzó a inspirar y espirar por la nariz…, sin que su corazón perdiera la sonrisa que Susan le había pintado.


     


    ***


     


    San Francisco, California


    Marzo de 1883


     


    Susan descendió con impaciencia ayudada de la mano de Patrick. Hacía más de una hora que habían partido, sin embargo, tanto él como Mel, habían rehusado comunicarle su destino mientras intentaban distraerla durante el trayecto. Descubrió varios coches y diligencias a un lado del camino y, en la distancia, observó una gran cantidad de personas caminando por el sendero. Acto seguido, miró a su alrededor percatándose de que, incluso desde allí, las vistas eran espectaculares. De hallarse en otro momento le habría resultado placentero disfrutar de la suave brisa que acarició su rostro, de su aroma, de los colores del entorno, pero… 


    Mel enlazó su brazo derecho con el suyo.


    —Cliff House[16], conocida como la casa del acantilado —anunció con una sonrisa—. Los fines de semana suele estar muy concurrida, aunque por fortuna, hoy no parece estarlo demasiado.


    Patrick enlazó su brazo izquierdo con el suyo, e, intercambiando una mirada con Melissa por encima de su cabeza, algo que solían hacer desde la infancia para su irritación, comenzaron a caminar llevándola con ellos.


    —Sé lo que pretendéis hacer —rezongó dejándose guiar.


    —Necesitas relajarte —murmuró Melissa.


    Susan ladeó el rostro hacia ella.


    —¿Cómo pretendes que me relaje, Mel? ¡El doctor Bisland reconocerá a Josh mañana! ¿Y si su diagnóstico no es favorable? ¿Y si considera pertinente alargar el tratamiento? ¿Y si su recuperación se complicase?


    Melissa inspiró manteniendo la serenidad. Era consciente de que el desmedido temor de Susan se debía a que su padre había fallecido a causa de una dolencia similar a la padecida por Josh, no obstante, estaba convencida de que él estaba fuera de peligro. Susan necesitaba tranquilizarse, y un día en la costa le haría bien a su ánimo, así como a sus destrozados nervios, tras un mes de espera, tensión y angustia.


    —Si el diagnóstico no es favorable, aguardaremos el tiempo que sea preciso hasta que se reponga. —Susan emitió un gemido frustrado—. No obstante, la enfermera Curtis asegura que su condición ha mejorado mucho, por lo que sería conveniente conservar la calma. Tú misma te sorprendiste ante su mejoría hace dos semanas, Susan —le recordó.


    —Y, de cualquier modo —intervino Patrick—, no podemos hacer nada, excepto esperar que llegue el día de mañana. —De su boca escapó un suspiro derrotado—. Observa a tu alrededor. El paisaje de este lugar es espléndido. Intenta disfrutar de nuestra compañía durante unas horas —pidió apretando su brazo—. Ha transcurrido mucho tiempo desde la última vez que nos reunimos los tres como solíamos hacer —finalizó con deliberación.


    Susan sintió remordimientos ante sus palabras porque era cierto. Además, Patrick había llegado la tarde anterior para apoyarla con su presencia, y no podía olvidar que, atendiendo la petición de su abuela, se había prestado a acompañarla a San Francisco sin vacilar, a pesar de que había tenido que emprender el viaje de vuelta a Madison dos días más tarde, para encargarse de los asuntos de negocios que había pospuesto. Suspiró con abatimiento. Era consciente de que no podía hacer nada que no fuese esperar, sin embargo, se sentía un poco más serena sabiéndose cerca de Josh, y en ese momento, no lo estaba.


    Susan elevó la vista mientras avanzaba por el camino que llevaba al edificio. Cliff House era un lujoso restaurante encaramado en la cima de un gran saliente sobre el mar. Su prestigio era tan notable que, pese a la cuota del peaje que había que pagar para acceder al sendero que conducía al mismo —cincuenta centavos para cada vehículo tirado por cuatro o más caballos, veinticinco para los tirados por uno o dos caballos y doce centavos y medio para un solo jinete con su caballo—, era uno de los establecimientos más visitados por los viajeros que llegaban a San Francisco. En alguna ocasión, Mel le había mencionado que en la carta no faltaban platos como la sopa de tortuga, las ancas de rana, la sopa de ostras o el pollo asado con una generosa guarnición de patatas y que, entre plato y plato, los comensales podían activar el apetito paseando por la amplia terraza que daba al océano, y desde la que podían vislumbrarse a una corta distancia y asomando entre las olas, las Seal Rocks, así como a los leones marinos que descansaban sobre ellas antes de volver a zambullirse en el agua con elegancia.


    —¿No entramos en el restaurante? —inquirió Susan cuando comenzaron a descender por un camino habilitado entre las rocas.


    —Más tarde —contestó Mel—. Hace un día estupendo para pasear por la playa, ¿no te parece?


    Susan frunció el cejo.


    —No hemos traído parasoles.


    —Nos protegen nuestros sombreros —replicó Melissa con resolución.


    —Pero no son los adecuados para un paseo al aire libre por la costa.


    Patrick rio por lo bajo.


    —Respira la pureza del aire y no protestes más, Susan —dijo, reprendiéndola con suavidad.


    Ella frunció los labios.


    —No protesto… Pero Mel enrojece de inmediato sin la protección de un buen sombrero de ala ancha y a mí me ocurre otro tanto.


    Melissa entornó los ojos.


    —Solo es un pequeño paseo. Nuestros sombreros bastarán —insistió sin perder la calma.


    Susan resopló, aunque decidió guardarse sus objeciones al tiempo que accedían a la playa. Algunas personas permanecían sentadas en sillas reclinables o sobre finas mantas extendidas en la arena, otras caminaban junto a la orilla… Entre ellas, mujeres precavidas que sostenían sendos parasoles sobre sus cabezas, aunque se abstuvo de mencionarlo.


    —Son preciosos —repuso Patrick señalando a los leones marinos—. ¿Los habías visto tan cerca?


    Susan negó con la vista fijándose en los animales. Patrick tenía razón. Eran preciosos…, incluso majestuosos.


    —¿Te gustaría pintarlos?


    Ella se encogió de hombros.


    —Quizá regrese en otra ocasión —murmuró.


    Caminaron de forma pausada, y unos minutos más tarde, Susan se percató que había comenzado a relajarse mientras escuchaba el melódico susurro del oleaje.


    —Hemos llegado —anunció Mel con regocijo.


    Susan la observó con confusión.


    —¿Qué quieres decir? —En ese momento, atisbó la figura de Craig junto a unos enormes parasoles clavados en la arena—. ¿Qué hace aquí tu esposo?


    —Aguarda —dijo Mel.


    Craig esperó que acortaran los pasos que los separaban con una pequeña sonrisa en sus labios.


    —Buenos días, Susan —la saludó—. Patrick.


    —Buenos días… ¿Qué es todo esto? —inquirió con desconcierto al descubrir su caballete, su maletín de pintura, una manta extendida bajo los parasoles y un par de sillas plegables.


    —Craig partió a primera hora del día para disponerlo todo —repuso Mel con una sonrisa—. Lupe le entregó tus utensilios de pintura sin que te percataras.


    —Pero…


    —Toma asiento, relájate y pinta. Lo necesitas, Susan —murmuró Patrick.


    —¿Os marcháis? —inquirió con incredulidad observando su evidente intención de hacerlo.


    Patrick se encogió de hombros.


    —Sabemos que te gusta pintar al aire libre. Regresaremos más tarde —señaló con un guiño de ojo.


    Susan permaneció en silencio un instante. Impresionada porque se hubiesen tomado semejantes molestias con el propósito de animarla.


    —Gracias —susurró con agradecimiento mirándolos a los tres—. Es un gesto muy amable.


    Craig la observó con una sonrisa.


    —Deberías agradecérselo a Josh —repuso señalando la figura de un hombre que vestía un traje azul y caminaba a lo lejos junto a la orilla—. Lo ha orquestado él.


    Susan jadeó con incredulidad mientras se le llenaban los ojos de lágrimas y se agarraba al brazo de Patrick para conservar la estabilidad.

  


  
    Capítulo Quince


     


     


    “El amor era un sentimiento completamente ligado al color, como miles de arcoíris superpuestos uno encima del otro”. 


    Paulo Coelho.


     


    San Francisco, California


    Marzo de 1883


     


    Josh caminó los últimos pasos que lo separaban de Susan absorto en el enloquecido palpitar de su corazón. 


    Ella lo aguardaba sentada sobre una de las sillas, con las manos enlazadas sobre su regazo, los ojos brillantes de emoción y una sonrisa atribulada. Se irguió para recibirlo, y entonces, observó que el vestido de paseo gris lavanda que vestía, acentuaba la palidez de su rostro, así como las sombras violáceas existentes bajo sus ojos. Su figura también había sufrido cambios, pues estaba más delgada. Inspiró con firmeza, sorprendido de que el recuerdo que tenía de su imagen no se correspondiera con el aspecto que tenía frente a sí…, o tal vez, había estado tan estupefacto durante su breve encuentro dos semanas atrás, que no había reparado con la debida atención en las señales físicas que evidenciaban su preocupación.


    El corazón le dolió, retorciéndose en su pecho. ¿Él le había hecho aquello? ¿El aspecto macilento que lucía era por su causa? Tragó saliva, sintiendo una súbita sequedad en la boca. Abrumado por verla…, y sintiéndose inseguro por las diversas emociones que lo recorrían ante lo que pretendía hacer.


    Susan le ofreció sus manos enguantadas, él las estrechó con suavidad entre las suyas y se contemplaron con ávido anhelo, ignorando a las personas que se hallaban a su alrededor mientras sus manos unidas pendían entre ellos.


    —¿Acaso no se te ha ocurrido un lugar más concurrido que este? —inquirió ella sin perder la sonrisa.


    Josh se llevó sus manos a los labios para besarlas.


    —Pensé que te gustaría —replicó en voz baja.


    —Y me gusta… Pero no puedo abrazarte como quiero —protestó Susan en un murmullo.


    Los latidos del corazón de Josh adquirieron un ritmo descompasado. Sus miradas engarzadas. El bullicio de la playa silenciado por el regocijo de su reencuentro. Sus manos cambiaron de posición, enlazándose hasta que sus dedos se estrecharon, y continuaron contemplándose, ensimismados, durante unos largos segundos, hasta que él se aclaró la garganta.


     —He pensado mucho en la forma más adecuada de hacerlo, pero… Susan, hay algo que… —Inspiró con fuerza al tiempo que la soltaba—. Hay algo que debo contarte.


    Cuando sus miradas se cruzaron, ella supo que, fuese lo que fuese lo que quería decirle, no era cómodo ni sencillo para él. Susan asintió y, facilitándole la tarea, tomó asiento con un inesperado sentimiento de aprensión.


    A continuación, Josh cogió una de las sillas, la situó frente a ella, se sentó y se desprendió de su sombrero. Su expresión se ensombreció en el momento en el que sus miradas volvieron a encontrarse, sin embargo, tomó la palabra sin más demora.


    —Me abandonaron en un hospicio de Five Points cuando tenía un año de edad —comenzó en voz baja. Susan tomó aire a la par que le prestaba toda su atención—. Desconozco mis orígenes, ni siquiera tengo la certeza de que mi nombre o la fecha de mi nacimiento sean correctos. Escapé del maltrato del hospicio cuando contaba diez años y malviví durante una semana en las calles hasta que fui adoptado por el cabecilla de una banda criminal. —Hizo una pausa al tiempo que elevaba la vista. Ella lo contemplaba con los ojos muy abiertos—. Bajo su instrucción me convertí en un avezado carterista —confesó llevándose una mano al interior de su chaqueta para mostrarle su bolso.


    Susan miró hacia su muñeca con perplejidad. ¡Le había robado el bolso!


    —¿Cómo…? —balbuceó sin salir de su asombro.


    —He perdido destreza —musitó entregándoselo.


    ¡¿Qué había perdido destreza?! ¡Ella no había percibido ningún movimiento sospechoso mientras se tomaban de las manos! ¿Cómo lo había hecho sin que se percatara? ¿Cómo había ocultado el bolso bajo su chaqueta sin que lo viera?


    Se observaron.


    Ella con sorpresa.


    Él con inquietud.


    —Fuiste carterista.


    No era una pregunta, aunque él asintió.


    —Estafaba a cualquier persona sin importarme sus circunstancias o penalidades, a veces peleaba por el simple placer de sentirme superior a mi contrincante y bebía en exceso para evadirme de la miseria que me rodeaba —señaló desviando la mirada hacia el suelo—. Me volví cruel y pendenciero, Susan. Cuando eres un niño que está solo, sobrevivir en un barrio como Five Points te endurece de muchas formas —continuó en voz baja—, y la única forma de conseguirlo, es volviéndote indiferente al sufrimiento de los demás, golpeando antes de que te golpeen y no mostrando debilidad alguna que pueda convertirte en un blanco fácil —agregó alzando la vista.


    Inesperadamente, las atrocidades cometidas por el barón acudieron a la mente de ella. Entrelazó las manos sobre su regazo, apretándolas. El temor a preguntar y obtener más de lo que podría resistir le oprimió la garganta.


    —¿Alguna vez…, abusaste…


    —No —la interrumpió él con firmeza entendiendo su pregunta antes de que la formulara—. Jamás abusé de ninguna mujer o niña. Era un ladrón y un fanfarrón que se enzarzaba en riñas y peleas callejeras, puede que no fuese buena persona, de hecho, no lo era —apuntó sin reparo—, pero no, jamás he agredido a nadie de esa forma, Susan. Espero que me creas —agregó con un atormentado fulgor en sus ojos.


    Se sostuvieron la mirada durante un prolongado instante.


    Ella asintió.


    Él dejó escapar el aire de sus pulmones con alivio.


    —¿Durante cuánto tiempo permaneciste en esa banda?


    —Tres años —contestó con gesto serio—. Hasta que la mayoría de los miembros fallecieron en una pelea con una banda rival.


    Susan entreabrió los ojos, consternada.


    —¿Tú…, también peleaste? —inquirió con un hilo de voz.


    Él asintió con la mirada.


    —Me dieron una paliza y me hirieron de gravedad. —Susan se llevó una mano a la boca. Josh se tomó un momento antes de proseguir—. Conseguí refugiarme en el callejón de un prostíbulo, pero si la dueña no se hubiese apiadado de mí, habría fallecido.


    Susan observó con un nudo en el vientre la contrariedad de su semblante. 


    —¿Cómo se llamaba?


    Josh apartó la vista de la suya. Y entonces, la aprensión que había sentido al inicio se transformó en un mal presagio.


    —Margie —susurró él.


    Susan tragó saliva. Margie. No sabía con certeza qué significaba, pero comenzaba a avistar algo…, a entender algo que aún desconocía.


    —¿Qué sucedió? —musitó sin que él volviera a alzar la mirada.


    —Permanecí bajo su cuidado durante varias semanas hasta que me repuse lo suficiente como para volver a las calles de Five Points, aunque antes de marcharme, le prometí que le entregaría la mitad de mis ganancias diarias durante un tiempo. —Josh elevó la vista con gesto impasible—. Fue entonces cuando descubrí que mi banda había sido aniquilada, y que solo habían sobrevivido tres miembros que, en mi ausencia, se habían unido a otras bandas… La noche siguiente regresé al prostíbulo para cumplir mi promesa y Margie me ofreció el catre del establo para dormir a sabiendas de lo ocurrido.


    Susan volvió a tragar saliva. El mal presagio le suscitó dolor de estómago. No sabía si quería escuchar el resto, ignoraba si había mucho más de lo que ella había escuchado en el jardín de los Andersen…, o si él se lo contaría.


    Josh volvió a apartar la vista de la suya.


    —Acepté —dijo con ademán taciturno—. Dormir bajo un techo era un lujo, más en mis circunstancias, ya que era una presa fácil sin la protección de una banda…, especialmente, durante las noches.


    —¿Cuánto tiempo…


    —Un año —respondió anticipándose a su pregunta de nuevo—. Después, me marché —agregó sin elevar la mirada.


    Susan tragó saliva con los labios cerrados.


    —¿Por qué?


    Silencio.


    El dolor de estómago de Susan se agudizó.


    —Sucedió algo que me impidió regresar —contestó en voz baja.


    —¿Qué? —susurró ella.


    Josh inhaló con fuerza armándose de valor.


    —En el prostíbulo vivían cinco chicas de edades similares a la mía —repuso alzando la vista. Susan le sostuvo la mirada con esfuerzo—, que me buscaban en el establo por las noches. Forniqué con ellas durante ese año casi a diario —confesó para sorpresa de ella que, con las mejillas súbitamente encendidas, clavó la mirada en su regazo—. Sabía que cada una de ellas tenía sus propias razones para utilizarme, sin embargo, no me interesaban. Solo me interesaban las mías. Y, aunque jamás las busqué por iniciativa propia, tampoco las rechacé.


    Silencio. El silencio más tenso y ensordecedor que él hubiese escuchado nunca en presencia de una mujer.


    —¿Cuáles eran las tuyas? —inquirió Susan sin devolverle la mirada.


    Josh suspiró.


    —Además de la satisfacción carnal, durante aquellos interludios fingía que no estaba solo, que le importaba a alguien y que no tenía carencias afectivas. —Rio por lo bajo con nerviosismo—. No era así, pero me ayudaba a evadirme de la realidad como me sucedía con la bebida. 


    Susan elevó la vista de golpe.


    —Josh… —susurró con compasión.


    Él la miró con una expresión indescifrable en su rostro.


    —No hagas eso, Susan. No me compadezcas. Obtenía de las chicas lo que quería y ellas de mí, sin más —aseveró antes de apartar la vista de la suya.


    El silencio los envolvió de nuevo, más tenso e incómodo que el anterior.


    —¿Qué ocurrió para que te marcharas? —preguntó ella con voz estrangulada a la postre.


    Josh dejó caer el sombrero en la arena y se mesó el cabello en un gesto de intranquilidad.


    —Margie fue lo más parecido a una madre que he conocido —murmuró sin mirarla—. Era avariciosa y egoísta, pero a su manera, se preocupaba por mí. Me amenazaba con negarme la entrada si volvía a ingresar en una banda porque farfullaba que no quería criminales en su prostíbulo, pese a que la mayoría de la clientela lo era —señaló—, aunque no solía cuestionar la cantidad de dinero que le entregaba cada noche mientras se lo entregase, a sabiendas que procedía de mi actividad delictiva. —Se frotó el rostro—. No obstante, nunca permitía que me fuera a dormir sin probar bocado, me obligaba a asearme, a veces me cortaba el pelo y me lavaba la ropa…  Tampoco se inmiscuía en lo que sucedía entre las chicas y yo siempre que no afectase a su negocio. —Josh tragó saliva haciendo una pausa—. Una noche quiso que… Quiso que fornicáramos, pero la sola idea de que ella y yo… —Exhaló con fuerza—. Me asqueó… Yo la respetaba… La quería a mi modo… No podía entender que deseara eso de mí… Y no podía aceptarlo… No viniendo de ella. —Josh se negó a elevar la vista hacia Susan. Era mejor escupirlo todo de una maldita vez—. Después de esa noche, jamás regresé, dormía donde podía con un ojo abierto, cambiaba de zona para robar a diario, evitaba las zonas controladas por las bandas, así como el acoso de algunos de sus miembros para que me uniera a ellos…


    —¿Por qué te acosaban? —preguntó ella con un hilo de voz.


    Josh continuó con la vista clavada en el suelo.


    —Porque era un carterista consumado y sabía pelear. Habilidades que se consideran valiosas entre los miembros de una banda —agregó con un tono de voz bajo.


    —¿Por qué te resistirte?


    —Porque no quería ser un asesino. —El jadeo ahogado de Susan llegó a sus oídos—. La mayoría de esas bandas exigían una prueba de valía a los nuevos miembros, algunas consistían en el asesinato o la mutilación de otro miembro de una banda rival, en otras ocasiones, había que agredir con dureza a alguien que la banda considerase molesto por algún motivo… —Josh decidió continuar sin entretenerse en detalles sórdidos—. Me propuse escapar cuanto antes de Five Points, pues era consciente de que podía encontrar la muerte en cualquier momento; o bien en la horca, ya que había comenzado a robar en las zonas más pudientes, o acorralado por los miembros de una banda. Entonces escuché que el Pony Express buscaba jinetes, obtuve el empleo y me marché sin mirar atrás. Siendo jinete conocí a Craig, y más tarde, ambos conocimos a Lupe. —Inspiró elevando la vista con valor. Susan lo observaba con congoja—. Mis hermanos son las únicas personas a las que les he confiado los pormenores de mi pasado y las únicas en las que he confiado en mi vida… Suceda lo que suceda entre nosotros y decidas lo que decidas, también confío en ti… Y me aterra, Susan. Me aterra haberme desnudado frente a ti y que no me aceptes en tu vida. —Sonrió con incertidumbre—. Lo cierto es que me aterraste desde el principio, desde que te colaste en mi vida con aquella nota y me obligaste a huir de Green Bay. —Ella lo miró boquiabierta mientras él sacaba todo lo que tenía dentro—. Me forzaste a poner en duda mis razones para contraer nupcias con Stephanie, o con cualquier mujer que considerase apta para la clase de matrimonio que había ideado en mi mente, y cada vez que nos encontrábamos, me aterraba que me provocases un nuevo conflicto, porque sin que lo supieses, me empujabas a cuestionarme cada decisión o principio por el que me regía… —Josh tomó aire con el corazón martilleando dentro de su pecho—. Entonces no lo comprendía, pero me aterrabas porque me hacías sentir, Susan. Y yo estaba convencido de que no podía sentir porque había algo roto dentro de mí… —Cabeceó tomando aire—. Nunca había experimentado por una mujer nada más allá del deseo físico o un leve interés pasajero, sin embargo, tú… —Josh la observó con ojos brillantes—. Tú me haces sentirlo todo. Tu sola presencia tambalea mi mundo hasta los cimientos. Y no me gusta, Susan —apuntó con franqueza—, pero te quiero. —Ella le sostuvo la mirada…, mientras su corazón comenzaba a ahogarse en un mar de dicha—. Y voy a hacer cuanto esté en mi mano para que aceptes ser mi esposa, pese a mi origen y mi pasado, pese a que fui un adicto a la bebida, y aún hoy, no me permito beber más de tres copas en una reunión social por temor a recaer, pese a que tendrás que enseñarme a gestionar estos sentimientos, porque me encuentro tan completamente perdido con ellos que no sé cómo debo conducirme, y pese a que lo hice de un modo lamentable la primera vez, algo que tendrás que perdonarme. —Hincó una rodilla frente a ella—. ¿Susan Myers, me harías el gran honor de casarte conmigo?


    Susan contempló con estupefacción la elegante sortija de compromiso que le ofreció, observó el sudor que perlaba sus sienes mientras su nuez de Adán bajaba y subía ostensiblemente, se fijó en la rigidez de su expresión, en la inquietud de su mirada y en el sutil estremecimiento que sacudía su mano. Josh Jenkins estaba aterrado…, aunque aguardaba con firmeza su respuesta.


    Susan se desprendió de su guante y extendió su mano hacia la suya, poniendo fin a su agónica espera. Josh deslizó la sortija en su dedo con dedos temblorosos. A continuación, besó su mano con fuerza y se irguió con una expresión de ansiedad.


    Susan ladeó el rostro, estudiándolo. Lejos de tranquilizarse, pareció aún más nervioso. Le recordó a la primera vez que permaneció inmóvil contra su voluntad en el bosque de los cedros, y aunque se estaba esforzando por controlarse, ella supo que la situación lo estaba desbordando. Quizá por la tensión emocional acumulada en los últimos meses, quizá porque le había revelado las sombras de su pasado colocándolo en una desacostumbrada posición de vulnerabilidad…, tal vez porque se sentía indefenso ante sus propios sentimientos, porque se los había declarado o porque ella había aceptado su petición de mano… Posiblemente, porque todo eso en su conjunto, estaba siendo demasiado a la vez.


    Él estaba comenzando a sufrir un ataque de pánico —similar al que solían sufrir las damas implicadas en algún escándalo—, sin embargo, no parecía ser consciente de lo que le estaba sucediendo, pero ella sí. En ese momento, sostenerle la mano no sería suficiente.


    —Josh —dijo con calma.


    —¿Sí, Susan? —inquirió aflojándose la corbata con dedos ansiosos.


    —¿Por qué no das un paseo? —preguntó con suavidad.


    —¿Qué? —inquirió con voz estrangulada.


    —Deberías dar un paseo mientras yo pinto —murmuró con voz sedosa.


    —¿Un paseo? —Se arrancó la corbata inspirando de forma entrecortada.


    —Te haría bien respirar la brisa de la playa —repuso con un tono comedido.


    —¿Y tú? —Se desabotonó los botones del cuello de la camisa.


    —Te esperaré aquí.


    Él comenzó a hacer los ejercicios de respiración que le había enseñado la enfermera Curtis hasta que la opresión que sentía en la garganta comenzó a disminuir.


    —¿Me esperarás?


    Susan cogió su sombrero de la arena y se irguió.


    —Inclínate —pidió con gesto sereno.


    Josh se inclinó y ella le colocó el sombrero.


    —Te esperaré —musitó rozando sus labios con los suyos en un breve beso—. Ve —dijo esbozando una sonrisa tranquilizadora.


     


    «Es el más vulnerable de los tres. Aunque ninguno de nosotros tuvo una infancia fácil, Craig y yo conocimos el amor maternal, nos sentimos amados y protegidos durante los primeros años de vida, pero Josh no. Él nunca supo lo que era sentirse querido o cuidado. Tuvo que luchar contra los sinsabores de la vida desde el principio, solo, sin nadie que se preocupara por él o le mostrara verdadero afecto hasta que nuestros caminos se cruzaron. Durante catorce años, creció sin recibir una gota de amor, por lo que le resulta difícil expresar sus sentimientos y darles voz, pero sabe demostrarlos. Si decides coger su mano, no lo abandones, Susan, porque estoy convencida de que una vez entregue su corazón, lo hará incondicionalmente».


    Las palabras de Lupe acudieron a su mente al tiempo que contemplaba a Josh caminando hacia ella por segunda vez en menos de una hora. Parecía haber recuperado la compostura tras su paseo…, aunque esquivaba sus ojos en un gesto de arrepentimiento que llamó su atención.


    Susan contempló la sortija de su dedo.


    Estaba decidida a coger la mano de ese hombre para no soltarlo jamás, pero debía hacerle entender que ella no era un peligro, tenía que conseguir que él dejara de percibirla como una amenaza.


    Él se detuvo a unos pasos y le sonrió con arrobo.


    —Lo siento, no sé lo que me ha sucedido…


    —Ven aquí, Josh —lo interrumpió palmeando la manta sobre la que ella permanecía sentada.


    Él obedeció, aunque respetando la consabida distancia entre ellos, puesto que aún no eran matrimonio y estaban en un lugar público.


    Ella sonrió para sí, se acercó a su lado y, para su sorpresa, lo abrazó, obligándolo a que se recostara sobre su pecho y apoyara la cabeza sobre su hombro.


    Él carraspeó, rígido sobre su cuerpo, sin moverse.


    —Susan…


    —Shhh —lo silenció, frotando su mejilla con la suya al tiempo que enlazaba las manos sobre su torso—. Sé que estamos en un lugar público rompiendo las reglas del decoro, pero no me importa. Además, nadie puede saber si somos o no matrimonio —argumentó con serenidad.


    Josh elevó la mirada.


    —Las personas que me hayan visto arrodillado y entregándote un anillo puede que tengan una ligera idea de que aún no lo somos —objetó en voz baja.


    —Me es indiferente. Solo quiero abrazarte. He querido hacer esto desde que te he visto caminando por la playa —susurró junto a su oído. Él se estremeció ante sus palabras y el roce de sus labios—. ¿Sabes que dentro de un abrazo se puede hacer de todo? Reír, llorar, consolar, descansar, soñar, incluso renacer. —Él entrelazó los dedos con los suyos sobre su pecho—. O simplemente disfrutar de la sensación de abrazar al hombre que se ama… Como yo —volvió a susurrar junto a su oído.


    Algo muy cálido y perturbador burbujeó en el pecho de Josh. La observó de nuevo, percatándose de que le gustaba todo de ella; su sonrisa, el sonido de su risa, su voz, sus ojos..., aquellos preciosos ojos verdes, llenos de luz, inteligencia, deseos y sueños por cumplir, tras lo que vislumbraba sentimientos y flaquezas que él deseaba experimentar a su lado.


    —¿Y conversar? —musitó.


    —También —dijo ella al tiempo que él alzaba la vista.


    Josh elevó la mano para colocar tras su oreja un mechón rebelde que había escapado de su recogido.


    —La enfermera Curtis me dijo que, durante mis delirios de fiebre, repetía tu nombre…, suplicando que me esperaras. —Sonrió avergonzándose de su confesión—. No lo recuerdo, pero sí sé que cuando despertaba soñaba contigo. Te imaginaba pintando frente a tu caballete, deslumbrante, rodeada de luz y color. En un día soleado y al aire libre como solías hacer en Green Bay. En cada ocasión que recuperaba la lucidez me prometía a mí mismo que me repondría solo para volver a verte… Enfermé dos días antes de partir hacia Nueva York, Susan.


    Ella lo sabía. Mel se lo había dicho, más tarde Craig lo había mencionado sin ahondar en detalles, también Lupe y Andrés, aunque ellos con menos sutileza. Todos le habían hablado de él a lo largo de su enfermedad.


    —¿Qué pensabas hacer en Nueva York?


    —Impedir que te marcharas sin saber que estoy enamorado de ti…, pero si hubiese sabido que estabas de camino con el propósito de raptarme, te habría esperado frente al altar con el párroco preparado —murmuró con un brillo travieso en sus ojos.


    El corazón de Susan brincó en su interior con desmedida alegría. ¿Había brincado de esa forma alguna vez? 


    —Deberías haberlo previsto porque la única boda a la que pretendo invitarte es a la mía, contigo —murmuró sonriendo.


    Josh le devolvió la sonrisa recordando la discusión previa a su primer beso…, a su primer beso de verdad…, a sus primeros besos de verdad.


    —Hágalo, señorita Myers. Me encantará asistir —repitió recordando sus propias palabras, aunque con tono muy diferente al de aquella ocasión.


    Ella también las recordó, pues ensanchó su sonrisa, apoyando su mejilla en la suya de nuevo.


    —Eso espero, señor Jenkins, porque nos casamos en dos semanas.


    Josh entreabrió los ojos.


    —¿No puede ser en una?


    Ella negó con la vista.


    —No puedo casarme sin la presencia de mi abuela. Será una boda íntima y sencilla.


    Josh suspiró.


    —¿Tu abuela me odia?


    Susan sonrió.


    —No, fue ella quien me aconsejó que te viera una vez más antes de emprender mi viaje a Italia. 


    Josh ladeó el rostro con recelo.


    —¿Tu abuela?


    Susan rio por lo bajo.


    —Tal vez intercambiara una considerable cantidad de telegramas con Melissa y Patrick antes de alentarme a venir a Sonoma —aclaró—, sin embargo, supo prever mi reacción cuando Mel le comunicó que habías enfermado, por lo que le pidió a Patrick que me acompañara, aunque yo no lo supe hasta que llegué a San Francisco.


    Él frunció el cejo.


    —¿Por qué no viajó tu abuela contigo? ¿Por qué se lo pidió a Patrick?


    —Porque lo conoce y sabe que estoy a salvo con él… —Carraspeó con incomodidad—. Y porque se quedó a la espera de organizar nuestro viaje a Italia para partir en cuanto regresase…, en caso de que tú y yo no nos entendiéramos —reconoció con cierto apuro.


    Josh alzó la mirada.


    —Ya veo… —dijo, sorprendido porque la señora Myers hubiese intercedido a su favor de alguna forma—. Patrick es un buen amigo.


    —De los dos —señaló ella.


    Josh asintió.


    —De los dos —convino.


    Durante unos segundos permanecieron en silenciosa armonía.


    —¿Por qué te ha reconocido el doctor Bisland antes de la fecha acordada?


    —Porque se lo pedí a la enfermera Curtis y ella abogó por mí en el telegrama que le envió al doctor.


    —¿Estás totalmente recuperado?


    Josh asintió.


    —Mis pulmones se han restablecido, no obstante, Bisland me ha aconsejado retomar las actividades de mi vida con cuidado… ¿Dónde has estado todo este tiempo?


    —Mientras permaneciste en el sanatorio, en la residencia de Mel y Craig en Berkeley, pero cuando te trasladaste a “La Luna” para continuar el tratamiento bajo la supervisión de la enfermera Curtis, Lupe y Andrés me ofrecieron una habitación en su hogar… Josh, hay algo que quiero preguntarte. —Él ladeó el rostro para contemplarla mejor—. Algo en lo que he pensado mucho sin llegar a una conclusión satisfactoria.


    Josh entrecerró los ojos con un indicio de inquietud arremolinándose en su estómago.


    —¿Qué? —preguntó observando la seriedad de su rostro.


    —¿Cómo lograste mantenerte inmóvil durante las clases de pintura? —inquirió frunciendo el cejo.


    Josh parpadeó con sorpresa, a continuación, rio por lo bajo…, con alivio.


    —Entrenando y con voluntad —señaló—. Cuando acepté la propuesta de Chase no sabía si asistirías a la clase, pero agradezco que lo hicieras, Susan. Se me hicieron mucho más tolerables en tu presencia.


    Ella resopló.


    —Me hiciste enloquecer.


    Él sonrió.


    —Podía verlo.


    —¿Realmente pensaste que no te reconocería?


    Él alzó la mirada.


    —De hecho, sabía que me reconocerías, en especial, después de que firmaras mi retrato con el color de mis ojos. —Susan se ruborizó un poco—. ¿Creíste que no me fijaría?


    Ella esbozó una gran sonrisa.


    —De hecho, sabía que te fijarías…, tenía la esperanza de que hicieras algo al respecto.


    Él arqueó una ceja.


    —Lo hice, te seguí…, porque ya te amaba —replicó irguiéndose para tomar su boca y besarla como había deseado desde que la viera en la playa, esperándolo.


     


    ***


     


    Hotel Palace, San Francisco


    Abril de 1883


     


    La boda no se había celebrado en dos semanas, sino en tres, y, desde luego, no había sido todo lo sencilla e íntima que ella había imaginado que sería, como así lo atestiguaban los cientos de invitados llegados desde Nueva York que habían ocupado buena parte de las habitaciones del Palace desde principios de la semana… Susan no tuvo más remedio que resignarse, especialmente, cuando su abuela apareció acompañada de una de las modistas más célebres de la ciudad y un batallón de costureras que confeccionaron su vestido en seis días. Observándose en el espejo de la habitación, debía reconocer que era exquisito y que ella lucía una imagen espléndida enfundada en él… Sus ojos se enredaron con los de Josh a través del espejo, quien la observaba con fijeza mientras desanudaba la corbata y ella se desprendía del tocado nupcial.


    Contemplaron sus movimientos al tiempo que la tensión crepitaba a su alrededor.


    —¿Tienes miedo? —musitó él.


    Susan inspiró con fuerza.


    —No.


    Estaba inusualmente nerviosa, pero no tenía miedo de entregarse a su esposo.


    Josh Jenkins.


    Su esposo.


    El corazón le dio un vuelco tremendo.


    Él se acercó desde atrás, enlazó su cintura apresándola junto a su torso, y sin desviar sus ojos de los suyos a través del espejo, comenzó a besar su cuello al tiempo que su mano cubría uno de los senos encerrados en la seda de color marfil. Susan tembló como una hoja a merced del viento abandonando su cuerpo al suyo. Él le echó la cabeza hacia atrás, y ladeando su rostro, buscó su boca con impaciencia, como si no quisiera perder un instante más.


    Susan levantó los brazos y rodeó su nuca mientras las lenguas se enredaban, calientes, anhelantes, sin prisa, a la par que él acariciaba sus pechos, alzándolos, oprimiéndolos con suavidad entre sus dedos, moldeándolos con sus manos con perezosa lentitud. Ella se sintió aturdida por el contacto de su boca y el roce de sus manos, por los pezones erectos bajo sus ropas y la acuciante humedad en el vértice de sus piernas. Se separaron con dificultad, con los corazones palpitantes y la respiración entrecortada…, desbordados por la mutua e intensa excitación, pese a la serenidad del comienzo, y con el deseo crepitando entre ellos de un modo ensordecedor.


    Se miraron a los ojos.


    Josh estaba hambriento. Ella respondía con un fervor similar al suyo. Desde la primera vez que la besara, había aprendido que la boca era un poderoso instrumento del deseo…, y Susan tomaba con la misma pasión que recibía. Poseía su boca como si fuese un territorio que hubiese reclamado para sí. Y lo enloquecía.


    —Susan… —susurró con voz ronca, demorando aún el momento de desnudarla.


    Volvieron a unir sus labios con avidez, devorándose el uno al otro, hasta que la necesidad de coger aire los forzó a separarse de nuevo. Josh gruñó, la giró, y alzándola por la cintura, la sentó sobre la cómoda. Entonces una de sus manos se coló entre los pliegues de las enaguas, explorando, acariciando sus piernas cubiertas por las delicadas medias hasta llegar al vértice. Susan jadeó cuando él comenzó a masajear sobre la tela humedecida.


    —Josh —gimió agarrándose a sus hombros con estupor.


    Él sujetó su nuca con la otra mano.


    —Esto es solo para ti —musitó en su oído a la par que su mano tironeaba de la cinta que sujetaba los polopos para deslizar sus dedos entre los rizos y los sensibles pliegues.


    Ella jadeó con fuerza ante la presión que comenzó a ejercer sobre el escondido botón, retorciéndose, contoneando sus caderas de forma instintiva al tiempo que iba al encuentro del incendio que él avivaba con los dedos de sus manos. El ardor prendió en todo su cuerpo colapsando sus sentidos mientras los gemidos escapaban de sus labios, erráticos, sin ningún reparo.


    —Josh… —resolló junto a su cuello con rigidez.


    —Te sostengo. Déjate ir —susurró sin dejar de conducirla hacia la locura.


    Y ella lo hizo. Su respiración se tornó más rápida mientras contoneaba su cuerpo alrededor de su mano. Josh mordió su hombro, lamió y besó su cuello, conteniendo apenas el instinto que lo impelía a embestir con su propio cuerpo…, hasta que la culminación estremeció con brusquedad el cuerpo femenino y ella sofocó un grito contra la piel de su cuello. Sin embargo, Josh no detuvo su mano, continuó acariciando con lentitud, empapando su mano en su fluido y hundiendo uno de sus dedos rítmicamente en su interior para recibir las últimas contracciones de su orgasmo al tiempo que le arrancaba suaves gemidos.


    Sonrió para sí. Jamás había disfrutado tanto con el gozo de una mujer, y aunque siempre se había enorgullecido de su capacidad para para proporcionar placer antes de obtener su propia satisfacción, con Susan había sido diferente. Había sido superior. Sus gemidos lo enardecían como jamás lo habían enardecido los de otras mujeres, y saberse el responsable, le hacía sentirse terriblemente complacido consigo mismo.


    —¿Qué me has hecho? —inquirió Susan con voz ahogada una vez el temporal comenzó a amainar dentro de ella.


    Josh rio por lo bajo.


    —Ni una mínima parte de lo que quiero hacerte —repuso atrapando uno de sus pies para apoyarlo sobre su torso—. Ni una mínima parte de lo que te haré —le prometió en un susurro.


    Ella lo observó sin aliento, con los ojos nublados por la pasión, las mejillas teñidas por un acalorado rubor y la rodilla flexionada.


    Josh contempló el botín nupcial de satén antes de desanudar el lazo de seda para aflojarlo. Una vez lo hizo, liberó su pie, dejándolo caer al suelo.


    Anticipándose a sus movimientos, Susan colocó el otro botín en su pecho. Josh sonrió frente a su audacia, y desanudando el lazo con lentitud, se lo quitó. Entonces sus manos volvieron a internarse bajo las enaguas. Ella respiraba trabajosamente sin quitarle la vista de encima. Sus dedos encontraron las ligas de una pierna, que soltó, para deslizar la sedosa media con las manos hasta quitársela, a continuación, imitó el gesto con la otra.


    Susan tragó saliva. ¿Que un hombre le quitara las medias a su esposa era capaz de provocar tal tumulto de sensaciones? ¿Tal fogosidad en su interior? Porque ella no sentía que tuviese dominio alguno sobre sus sentidos. Sin decir nada, bajó de la cómoda y le ofreció la espalda para que le desabrochara el vestido. Josh desabotonó los botones uno a uno y bajó el vestido a lo largo de su cuerpo. Después se ocupó del polisón, enaguas, cubrecorsé, corsé y liguero, dejándola solo con los suaves polopos y la exquisita camisa nupcial. Deslizó las manos por sus brazos, e inclinándose, le besó el hombro, el cuello, masajeó los senos sobre la liviana tela y la hizo girarse.


    En ese momento descubrió la incertidumbre en sus ojos… Josh se detuvo, reprendiéndose en silencio. ¿Cómo podía ser tan torpe? ¡Susan era pasional, pero también era virgen, debería ir más despacio, permitir que se acostumbrara a aquellas sensaciones, a la desnudez, a su mirada, a sus manos…!


    Echó un paso atrás.


    —No —susurró ella cogiendo sus manos con las suyas.


    —Susan, si en algún momento te sientes incómoda o hago algo que no te guste, quiero que me lo digas —murmuró con suavidad.


    Ella cabeceó.


    —Es que…


    —¿Qué?


    —¿Y si no te gusto? ¿Y si no soy suficiente? ¿Y si no te satisfago? ¿Y si no…


    La ronca risa de Josh vibró en el silencio de la habitación para sorpresa de Susan, que golpeó su brazo con indignación.


    —¡Josh!


    Él la abrazó con fuerza.


    —Por un momento me has asustado mucho —dijo junto a su oído—. Es imposible que no me guste tu cuerpo y no existe ni una maldita posibilidad de que no seas suficiente o no me satisfagas. Ni una, Susan. Me excitas tanto que me duele —señaló llevando una de sus manos a su abultado miembro. Ella lo miró con estupor—. ¿Algún temor virginal más que pueda causarme un colapso? —inquirió con cierta sorna.


    —No te burles… Estoy nerviosa, Josh —murmuró escondiendo el rostro en su pecho.


    —Yo también. —Ella alzó la mirada con ademán escéptico—. Es la primera vez que voy a yacer con la mujer que amo, que además es mi esposa, en nuestra noche de bodas —dijo con énfasis—. La presión es innegable.


    Susan rio entre dientes.


    —Tremendamente palpable —ironizó con su miembro enhiesto entre los dos.


    Él pellizcó su trasero con suavidad.


    —No se ría de su nervioso marido, señora Jenkins —murmuró amonestándola con sorna—. Desnúdame.


    Susan no pudo evitar reír de nuevo.


    —Tan pudoroso como siempre, señor Jenkins.


    Josh sonrió quitándose la chaqueta. A continuación, estiró sus brazos hacia ella.


    Susan soltó el gemelo de su puño derecho, después el izquierdo, desabotonó su chaleco de seda gris, lo deslizó de sus hombros y comenzó a desabrochar su camisa. Josh permanecía inmóvil, con la respiración acelerada. Susan tiró de la camisa para sacarla de sus pantalones y entonces lo vio… Se quedó sin aliento. Sus ojos volaron hacia los azules. Lo empujó hacia la cama, lo forzó a tomar asiento y le quitó la camisa con impaciencia.


    —¿Cuándo te lo hiciste? —inquirió tocando con dedos temblorosos la imagen tatuada sobre su corazón.


    La pieza del rey del juego de ajedrez sobre la que se enroscaba la inicial de su nombre, cual serpiente.


    Josh tragó saliva con los labios cerrados.


    —La mañana siguiente a nuestro último encuentro en Nueva York. Unas horas antes de marcharme de la ciudad… —murmuró con sinceridad.


    Ella apoyó la frente en su hombro.


    —Josh… —suspiró—. ¿Por qué no me lo dijiste entonces?


    Él se encogió de hombros.


    —En ese momento no lo sabía porque no lo entendía, Susan. Estaba confundido, luchando contra mis sentimientos, luchando contra ti, asustado… Y tú habías decidido que no me querías en tu camino —reconoció en voz baja.


    Susan se incorporó para mirarlo a los ojos.


    —¿Te dolió? —inquirió en voz baja delineando el tatuaje con sus dedos.


    —Más que ningún otro —susurró con sinceridad.


    Ella se inclinó y besó el tatuaje con ternura.


    El corazón de Josh cabalgó bajo su pecho.


    Susan señaló la primera imagen de su hombro.


    —Craig —dijo tocando el busto de un caballo, de cuyo cuello colgaba la inicial de su nombre en forma de herradura. —Josh asintió con la vista—. Lupe —murmuró tocando la torre petrolera construida sobre la inicial del nombre de su hermana.


    Josh volvió a asentir al tiempo que ella seguía la estela de las imágenes engarzadas sobre su piel hasta que señaló una pipa, de la que surgía la inicial de un nombre que desconocía en forma de humo.


    —Richard Smith. Fue el hombre que me enseñó a montar a caballo… Sin su ayuda, no hubiese podido solicitar el empleo en el Pony Express. Su hijo menor, Cole, cuida de mis caballos en Nueva York y hace las veces de auriga. —Susan elevó su brazo y tocó la manzana que tenía clavada la inicial de otro nombre en forma de daga—. Tom Stirling. Fue quien me acogió en su banda y me enseñó a sobrevivir en Five Points.


    Susan tocó la petaca de licor, en cuyo centro se había grabado la inicial de otro nombre. Aquel fue el tatuaje para el que había requerido su compañía. El tatuaje que no había querido hacerse junto a los demás en un principio. Ahora que sabía a quién pertenecía esa inicial, le dolió el corazón por él.


    —Margie —musitó ella. Él asintió—. ¿Qué significan estos tatuajes para ti? —preguntó con suavidad soltando su brazo.


    Josh posó la mano izquierda sobre su hombro derecho.


    —Las personas que me salvaron la vida. —A continuación, se llevó la mano al pecho—. La persona que me salvó de mí mismo robándome el corazón.


    Susan inspiró con la vista clavada en la suya. Entonces se inclinó para quitarle los lujosos zapatos y las medias, se irguió de nuevo, y capturando su mirada con la suya, llevó las manos a su pantalón para comenzar a desabrocharlo. El deseo prendió en los ojos azules como una llamarada. Elevando sus nalgas, la ayudó a desprenderse del pantalón que deslizó por sus piernas junto a los calzoncillos. A continuación, lo contempló. Recorrió su cuerpo desnudo con la vista con lentitud, fijándose en la dureza de su renovada erección.


    Josh se mantuvo inmóvil, expectante bajo su escrutinio…, y ardientemente excitado.


    —Eres el hombre más hermoso que he visto nunca —murmuró Susan.


    A continuación, se desprendió de su camisa y se bajó los polopos.


    Josh la observó. Pequeña, curvilínea, preciosa, perfecta…, su esposa. Sus ojos se entretuvieron en la cremosa piel de sus senos firmes y redondos de areolas rosadas y pezones erguidos, la planicie de su estómago, unas caderas amplias, piernas torneadas y un vértice cubierto de rizos oscuros; húmedo, terso, exquisito…, que clamaba por ser tomado.


    —Ven aquí —ordenó con la voz teñida de deseo.


    Josh volvió a percibir cierta incertidumbre cuando su vista se fijó en su miembro… Bueno, no era pequeño, pero, aunque en ese momento, ella pareciera albergar dudas, lo acogería sin reservas. Se encargaría de prepararla para que así fuese. No iba a descuidar ninguna parte de su cuerpo.


    Susan se colocó entre sus piernas, pero en lugar de abalanzarse sobre su cuerpo, Josh la tumbó con delicadeza sobre la cama. Iba a hacerle el amor a su esposa, y aunque ella no lo creyese, estaba nervioso. Había fornicado de todas las formas posibles con numerosas mujeres en su vida, pero nunca había hecho el amor con ninguna. Nunca se había entregado. Había entregado su cuerpo, pero nunca se había entregado a sí mismo por completo.


    La besó. Con besos largos, serenos y profundos. Lascivos. Las lenguas calientes, enredándose al tiempo que se enredaban sus cuerpos y rodaban en la cama. Las manos de ella descubriendo y acariciando cada trozo de su piel. Las manos de él, estimulando cada parte del suyo. Y de pronto, la magia estalló, incendiándolos. Los sentidos tomaron el control. El reparo de él se desvaneció. El temor de ella se disipó. Entre ávidos besos se colaron sonrisas, risas, palabras tiernas y suspiros arrebatados. Josh descendió los labios por su cuello, su clavícula hasta tomar con su boca, lo que sus manos ya habían tomado. Delineó con la lengua la areola de un pecho, tironeó con sus labios, succionó y lo atrapó entre los dientes con suavidad. Susan ronroneaba con los ojos cerrados, experimentando una gama infinita de sensaciones con cada caricia. Josh le dedicó la misma atención al otro con los dientes, la lengua y los labios. La acarició de nuevo con las manos, con movimientos profundos y suaves aleteos de sus dedos sobre su piel hasta descender hasta el interior de sus piernas. Ella se estremecía, reconociendo el placer experimentado por la caricia de su mano, sintiendo de nuevo su boca chupando sus pechos, desbordada por el creciente placer que sabía que la haría colapsar…, y entonces Josh la mató; con su cabeza entre sus piernas, y su boca chupando y lamiendo la carne húmeda y distendida mientras sujetaba sus nalgas con fuerza para impedir que se moviese…, el clímax llegó con brusquedad, inundando cada rincón de su cuerpo, provocando que jadease y se retorciese, y de pronto, sin que se hubiese recuperado del éxtasis, sintió que él la penetraba delicadamente, sin pausa, dilatándola, y tras una aguda molestia, se sintió llena. Invadida. Cerró los ojos, y, arqueándose hacia él, emitió un intenso gemido.


    Josh gruñó al ser recibido por completo mientras apretaba la mandíbula con los ojos cerrados. Ella estaba caliente y húmeda. Tersa y dispuesta… Y los músculos internos de su interior aún se contraían a causa de su orgasmo, provocando que le resultara inhumano permanecer inmóvil mientras aguardaba que su cuerpo se adaptara al suyo.


    Entonces sintió que ella lo atraía con fuerza, rodeaba sus caderas con las piernas y besaba su nuez de Adán.


    —¿Estás bien, Josh? Te estoy esperando —jadeó con una apremiante quemazón en la entrepierna.


    Josh abrió los ojos al tiempo que una risa sorda escapaba de sus labios.


    —Disculpa por hacerte esperar —musitó al tiempo que capturaba su boca y comenzaba a empujar con lentitud y profundidad.


    Susan gimió dentro de su boca, le clavó las uñas en los hombros y comenzó a contonearse hasta acoplarse a sus movimientos.


    Josh enredó las manos en su cabello, introduciendo su lengua una y otra vez en su boca, mientras reproducía el mismo ritmo sensual con el que embestía su cuerpo. Y entonces quiso que ella fuera consciente de que le estaba haciendo el amor, que lo que estaba experimentando no era una mera unión física de dos cuerpos.


    —Mírame, Susan —musitó con un timbre de voz enronquecido por el placer.


    Ella abrió unos ojos nublados por la pasión y él se entrego a sí mismo en cada embate, con cariño y ternura, plenamente, amando su cuerpo, demostrándole la profundidad de sus sentimientos, extasiado por el tacto de su piel y el aroma de su esencia, cuyo sabor le había parecido único y adictivo. Todos sus sentidos estaban en ella mientras lo acogía emitiendo sonidos guturales que lo enloquecían, el murmullo de la ardua respiración acompasada con la suya, la armonía de sus cuerpos consagrándose el uno al otro, sus palpitantes corazones enlazándose al igual que lo hacían sus cuerpos…


    Josh jadeó apoyando la frente en la suya. Era extraordinario. Capturó su boca profundizando la caricia con la lengua, sujetando sus nalgas con las manos, con fuerza, al tiempo que aceleraba y endurecía el ritmo, embistiendo sin cesar, con impulsos firmes y veloces, una y otra vez…, hasta que el ritmo se tornó demencial.


    —Josh… —gimoteó ella cerrando los ojos, embelesada por la pasión de sus acometidas, por la sensación de tenerlo en su interior, llenándola sin descanso, sin que permitiera que se moviera, llevándola al límite.


    Era una tortura, una gloriosa tortura que no sabía si su cuerpo podría resistir por tercera vez mientras la presión se le acumulaba dentro acercándola a un nuevo clímax.


    El cuerpo de Josh se puso rígido, ansioso por descargar la tensión, desesperado por liberarse, sin embargo, no quería hacerlo antes de ella volviera a experimentar el orgasmo. Sus caderas chocaban, uniéndose con naturalidad mientras jadeaban, sudorosos… Josh gritó, próximo a la culminación, resistiéndose a llegar sin ella. Movió una de sus manos entre sus cuerpos, y en cuanto lo hizo, ella comenzó a contraerse bajo su cuerpo al tiempo que su propio cuerpo se estremecía alcanzando el clímax con imperiosa rudeza… Ambos se convulsionaron en un estallido de sonoros y brillantes colores.


    A continuación, se hizo el silencio, solo interrumpido por el sonido de sus respiraciones hasta que Josh rodó a un lado poniéndose de costado y atrayéndola a su cuerpo.


    Susan rodeó su cintura, enredó sus piernas con las suyas, descansó la cabeza en el hueco de su cuello y suspiró con languidez.


    —Me aterras, Josh —dijo adormilada.


    Él sonrió con los ojos cerrados, incluso saciada y agotada, lo estimulaba jugando con sus propias palabras.


    —Yo también te amo, Susan. —Josh percibió su sonrisa sobre la piel de su cuello—. ¿Estás bien?


    —Bien, satisfecha y feliz. Gracias, señor Jenkins.


    Josh rio entre dientes.


    —Faltaría más, señora Jenkins —dijo.


    Por primera vez, además de la satisfacción física, él había sentido la satisfacción del alma. Susan le había proporcionado más de lo que él hubiese soñado que obtendría jamás. Con ella a su lado sentía que había renacido, se sentía dichoso y con el corazón rebosante de amor. Aquella mujer le había entregado mucho más que su cuerpo, y por primera vez, él también había entregado más que su propio cuerpo. Era extraño…, y sublime.


    La abrazó con ternura y se durmieron, él con una abrumadora e inesperada sensación de felicidad bailando en su pecho y ella con la certeza de que lo que había entre ellos era amor.


    Y durmieron abrazados hasta que sus cuerpos volvieron a despertar con la necesidad de volver a amarse, porque dentro de un abrazo se podía hacer de todo, incluso que sus corazones descansaran con una sonrisa pintada en los labios.

  


  
    Epílogo


     


     


    “En algún lugar sobre el arco iris, los cielos son azules y los sueños que te atreves a soñar realmente se hacen realidad”.


    Judy Garland.


     


    Valle de Sonoma, California


    Mayo de 1888


     


    Susan desvió la vista hacia la ventana. Fuera, la tormenta comenzaba a remitir, aunque Josh había estado disgustado gran parte de la tarde porque ese día no había lucido el sol.


    Lo contempló conteniendo una sonrisa.


    Durante el último mes y medio, había estado trabajando en un proyecto que se había negado a desvelarle hasta la noche anterior…, y que le había calentado el corazón. Su esposo le había construido un taller en una pequeña cima junto a la hacienda con sus propias manos. Y no cualquier espacio que ella pudiera utilizar como taller, sino un lugar mágico, con amplios ventanales y cristaleras artísticas de múltiples colores. De ahí su disgusto porque no hubiese lucido el sol, ya que le había asegurado que la luz que se filtraba a través de los cristales, convertía el espacio interior en una fiesta de luminosidad y tonalidades. Además, lo había decorado con numerosas plantas y flores. Y cada vez que ella quisiese pintar en un día lluvioso como aquel, podría hacerlo rodeada de la naturaleza, aunque no estuviese al aire libre… Había contemplado su nuevo taller maravillada y él se había mostrado muy satisfecho consigo mismo al tiempo que le murmuraba que ese era su obsequio en agradecimiento por su retrato.


    Susan volvió a sonreír.


    Desde que se casaran, Josh había descubierto que ella no era nada vanidosa, así como que no era fácil de sorprender, por lo que había tenido que aprender que el valor que ella le otorgaba a un obsequio era más valioso por lo que representase que por el valor que el objeto tuviese en sí. Y lo había descubierto tan solo tres meses después de su boda, mientras se preparaban para asistir a una velada en Roma, y, con la intención de encontrar el collar de zafiros que le había regalado la tarde anterior para que los luciese aquella noche, halló en su joyero la nota que le escribiera pidiéndole que reconsiderara su decisión de encontrarse con él en el bosque de los cedros. Desde entonces, se había esforzado porque cada obsequio tuviese un significado especial, además del económico.


    Lo contempló a la par que fruncía el ceño con gesto pensativo.


    Ella no sabía cuánto amor podía albergar el corazón de una persona por otra, pero el suyo se desbordaba por él.


    Ni una sola vez desde su enlace le había impuesto nada, es más, había sido él quien se había adaptado a sus sueños y deseos… Inspiró con regocijo. Asimismo, cuando necesitaba organizar una gran recepción o algún evento de importancia en beneficio de sus negocios, simplemente le daba un beso en los labios, le guiñaba un ojo y cogía del brazo a su abuela, liberándola de la obligación de ejercer como anfitriona durante largas horas. Debía reconocer que la complicidad que había surgido entre ellos no dejaba de sorprenderle, pero se sentía satisfecha porque su abuela había ganado a un nieto que se preocupaba por ella y él había descubierto lo que era sentirse querido por una abuela. Y su abuela lo mimaba, quizá en exceso. De cualquier modo, Evelyn Myers aún disfrutaba de una intensa actividad social en Nueva York y gozaba de una salud de hierro, y pese a que le habían propuesto que se trasladara con ellos en varias ocasiones, su abuela había rehusado, agregando que lo pensaría cuando comenzasen a llegar los bisnietos y ambos dejasen de emprender largos viajes cada año.


    Habían regresado de su último viaje tres meses atrás, después de que el Ferrocarril del Pacífico Norte —un ferrocarril transcontinental que operaba en la franja norte del oeste de los Estados Unidos, desde Minnesota hasta el Noroeste del Pacífico—, le propusiera pintar los paisajes de esa zona del país para promover los viajes, el turismo e incentivar la economía del recorrido ferroviario. La comisión le había requerido que produjera veintidós pinturas al aire libre en solo dieciocho semanas, por lo que Josh no dudó en acompañarla para que aceptase el encargo, sabedor de que ella tenía la intención de pintar en todos los parques nacionales del oeste de los Estados Unidos. Asimismo, él había disfrutado especialmente su estancia en el Parque Nacional Yosemite y el Parque Nacional Yellowstone, aunque, el aliciente más poderoso y por el que, finalmente, había aceptado, fue que sus obras se exhibirían al año siguiente en la Exposición Universal de St. Louis y en la Exposición del Centenario de Lewis y Clark en Portland[17]…


    —Jaque mate —anunció Josh con un descomunal gesto de complacencia en su rostro.


    No podía creerlo. Había obtenido su revancha ocho años después de que jugaran su primera partida de ajedrez.


    Susan clavó la vista en el tablero sin poder dar crédito. Era inaudito. A continuación, alzó la mirada hacia su esposo.


    —Has hecho trampa —lo acusó.


    Josh lanzó una carcajada.


    —En lugar de acusarme, deberías asumir la derrota, Susan —dijo con un timbre de voz burlón.


    Ella bufó.


    —Me has distraído. ¡Vas siempre por ahí desnudo!


    Él se cruzó de brazos.


    —Voy siempre por aquí, nuestro dormitorio —apuntó con guiño—, desnudo. Y, en este instante, voy cubierto con la bata de seda que me regalaste para jugar —agregó como si no lo estuviera viendo con sus propios ojos.


    Susan volvió a bufar. Había sido imperioso que se la regalara. No podía concentrarse en el juego con su esposo desnudo frente a ella en cada ocasión… Motivo, por el que habían finalizado muchas menos jugadas de las que habían comenzado, sin mencionar que, desde que se conocieran, siempre había intentado perturbarla de algún modo para ganar. Siempre.


    —Quiero la revancha —declaró con firmeza.


    Josh rio por lo bajo.


    —No —dijo lacónicamente.


    —No puedes negarme la revancha —adujo cruzándose de brazos.


    Él sonrió.


    —Puedo. No he pasado ocho años intentando ganarte para que vuelvas a robarme el inmenso placer de la victoria.


    Ella entornó los ojos.


    —De acuerdo, disfruta de tu victoria…, de momento.


    Josh cabeceó.


    —No me has entendido. No pienso volver a jugar al ajedrez contigo. He obtenido la revancha. Fin —anunció con convicción.


    Susan entrecerró los ojos.


    —Esta partida no es válida.


    Él resopló con escepticismo.


    —No te he seducido, no he tratado de perturbarte con conversaciones…, interesantes, no me he quitado la bata y, en definitiva, me he comportado como un caballero.


    —Es cierto, pero no estoy en plenas facultades porque voy a tener a nuestro hijo, Josh. De modo, que esta partida no es válida —contestó con obstinación. 


    Josh se irguió con premura, empalideciendo.


    —¿Ha llegado el momento?


    —Creo que he roto aguas hace diez minutos —dijo ella con calma.


    Josh comenzó a respirar con fuerza.


    —¿Hace diez minutos? ¡Dios mío, Susan!


    —Estoy bien, Josh.


    A partir de ese instante, todo fue un caos. Josh se desprendió de la bata, se puso los pantalones, se calzó, cogió una camisa al vuelo y salió gritando que alguien le ensillara a Yako. Regresó a continuación tirando de su amiga, la enfermera Curtis, a quien le había pedido que se trasladara a su hacienda para atender a Susan en caso de que fuese necesario, volvió a salir con celeridad, para regresar acompañado de su abuela, quien al parecer había estado descansando, a juzgar por su rostro adormilado. Cogió una chaqueta, la besó con fuerza, besó su barriga y volvió a salir.


    Evelyn y Thelma compartieron una sonrisa condescendiente.


    Josh volvió a entrar de improviso.


    —Voy en busca del doctor —anunció junto a la puerta. Las tres mujeres asintieron—. Estaré de vuelta con él en menos de media hora —continuó con el semblante descompuesto.


    Ella le sonrió, él corrió para besarla de nuevo y salió del dormitorio con la misma rapidez.


    —¡Esta partida no es válida, Josh! —gritó a su espalda.


    —¡Sí lo es, Susan! —le contestó él desde el corredor.


    Ella se irguió sin perder la sonrisa y se dirigió a la ventana.


    Thelma caminó hacia el armario para buscar un nuevo camisón.


    Su abuela rodeó su cintura con ternura.


    Unos segundos más tarde, Susan vislumbró la figura de Josh cabalgando con Yako por el camino de tierra mientras un brillante arcoíris surcaba el cielo enmarcando su silueta. Acarició su abultado abdomen memorizando aquella imagen. Y supo que todo saldría bien…, porque a veces, el amor era suficiente y los sueños se hacían realidad.

  


  
    Nota de la autora


     


     


    La palabra “boxeo” comenzó a usarse en la Inglaterra del siglo XVIII para distinguir entre la lucha para resolver disputas y la lucha bajo reglas establecidas como deporte. Ahora se utiliza para describir un deporte en el que dos contrincantes (púgiles) llevan guantes acolchados, se enfrentan en un cuadrilátero y pelean un número acordado de asaltos siguiendo unas reglas. Aunque los hombres siempre hayan sido los participantes más numerosos, existen referencias a peleas entre mujeres durante el siglo XVIII, y a finales del siglo XX se organizaron de nuevo luchas femeninas.


    Durante el siglo XVIII y principios del XIX, el pugilismo sin guantes fue un precursor importante del boxeo en Gran Bretaña. Sin embargo, con toda seguridad se extendió más allá de los espectáculos celebrados en campos de frontón y canchas de tenis en el Londres de principios del siglo XIX. Estos preliminares tuvieron varias características que anticiparon el futuro deporte del boxeo. Los púgiles llevaron los “amortiguadores” (guantes acolchados), se predeterminó la duración de la lucha y se llamó “tiempo” a un período establecido. Se prohibió la lucha cuerpo a cuerpo y el golpear a un contrincante en el suelo. Ninguna de estas características estaba presente en el pugilismo a puño descubierto.


    La primera persona en codificar tales reglas fue Jack Broughton, un destacado pugilista de la década de 1730, que, asimismo, fue el inventor del guante de boxeo moderno en 1743. Las “bufandas”, como se las conocía entonces, o “silenciadores” y “amortiguadores”, como se llamarían más tarde, solo se usaban para entrenar en ese momento.


    Se cree que Broughton basó el diseño de sus silenciadores en el antiguo griego “cestus”, un tipo de guantelete con tachuelas que lucían los gladiadores y que se usaba en el combate cuerpo a cuerpo. Sin embargo, la principal diferencia radicaba en el acolchado, ya sea de lana de cordero o de crin, que Broughton incorporó a sus guantes para suavizar los golpes. Estos guantes no ganarían aceptación durante mucho tiempo en el ring de boxeo, pero se usaron para entrenamiento y sparring.


    Broughton solía instruir a los hombres en defensa propia, en una arena que erigió en Tottenham Court Road, y usó sus bufandas para «proteger eficazmente a los alumnos de las molestias de ojos morados, narices rotas y mandíbulas ensangrentadas». El uso de los guantes impulsó que el deporte fuera más accesible para las clases más altas, puesto que podían entrenar de manera efectiva sin dañar sus manos, caras y oponentes. Además, Broughton ideó las reglas para dar a sus luchadores cierta protección (él mismo había matado a un adversario dos años antes).


    No fue hasta el 8 de octubre de 1818 que el estilo de guantes de Broughton se usó en una pelea competitiva entre dos boxeadores ingleses anónimos en Aix-la-Chapelle en Francia. Un periódico francés informó: «Los dos campeones fueron construidos como Hércules…, entraron al ring con las manos protegidas con enormes guantes acolchados».


    En 1867 se inauguró en Londres el centro polideportivo Lillie Bridge Grounds. Allí, por iniciativa de John Graham Chambers, estableció su sede el Amateur Athletic Club, organización que, ese año, decidió organizar los primeros campeonatos de boxeo amateur de la historia, estableciendo también por primera vez tres categorías según el peso de los púgiles: peso ligero, peso mediano y peso pesado. El torneo fue patrocinado por John Douglas, 9º Marqués de Queensberry, y utilizó un set de doce reglas que Chambers había escrito dos años antes, y que serían publicadas en ese momento con el nombre de “reglas de Queensberry para el deporte del boxeo”, o como son universalmente conocidas, Reglas de Queensberry.


    Las Reglas de Queensberry originaron el boxeo moderno. Había doce reglas en total. Se especificó que los combates debían ser “un combate de boxeo justo de soporte-arriba” en un “ring” (cuadrilátero) de 24 pies (ocho metros) de lado. Los “rounds” (asaltos a mano armada) debían tener una duración de tres minutos con un minuto de descanso entre ellos, la cuenta de diez segundos al boxeador caído y la prohibición específica de tomar, empujar o abrazar al contrincante. Los púgiles también debían utilizar guantes nuevos del “tamaño justo”.


    El primer púgil en ganar un título mundial según estas reglas fue el estadounidense Jim Corbett, que derrotó a John L. Sullivan en 1892 en el Club Atlético “El Pelícano” de Nueva Orleans, Estados Unidos. Con la aceptación gradual de las reglas del Marqués de Queensberry, surgieron dos ramas claramente diferenciadas del boxeo: el profesional y el aficionado. Cada una de ellas ha producido sus propios organismos reguladores locales, nacionales e internacionales, con sus propias variaciones de las reglas.


    En los Juegos Olímpicos de San Luis 1904, Estados Unidos, se incluyó al boxeo como deporte olímpico, estableciéndose siete categorías clásicas: peso pesado, peso mediopesado, peso wélter, peso ligero, peso pluma, peso gallo y peso mosca.


    Desde fines del siglo XIX el boxeo comenzó a difundirse en países no anglosajones, principalmente en aquellos en los que existía influencia británica o estadounidense, como Argentina, Uruguay, Panamá, Cuba, México, Puerto Rico, Filipinas, Sudáfrica y España.


     


    He querido rescatar el nombre de la pionera y emprendedora, Martha Matilda Harper, cuya historia se olvidó durante décadas, siendo la precursora del concepto moderno de salón de belleza femenina, así como la inventora del actual concepto de franquicias minoristas.


    Martha Harper nació en Oakville, Ontario, Canadá, el 10 de septiembre de 1857 en una familia de clase trabajadora. Sus padres eran Robert y Beadie Harper. Apenas recibió educación formal durante su infancia, puesto que, a la edad de siete años, su padre la ató en servidumbre a un tío y la enviaron a 60 millas de su casa para comenzar una vida de trabajo doméstico. A los doce años, comenzó a trabajar para un médico holístico alemán, quien le enseñó sus revolucionarias ideas sobre el cuidado del cabello. Harper aprendió sobre cómo estimular el flujo sanguíneo del cuero cabelludo mediante un cepillado vigoroso y la importancia de la higiene, todas ellas, ideas nuevas en ese momento. Ella abrazó dichas prácticas y su propio cabello floreció. Antes de morir en 1881, el médico le entregó a Harper su fórmula secreta de tónico para el cabello, sin sospechar los efectos que su pequeña herencia tendría en ella y en la sociedad estadounidense.


    En 1882, Harper emigró a Rochester, Nueva York, con la fórmula del tónico y un plan. Mientras continuaba trabajando como sirvienta, desarrolló su propio tónico para el cabello, respetando los principios científicos del médico, y utilizando productos naturales para su producción. Tres años después de mudarse, abandonó su empleo como sirvienta y abrió un salón de peluquería público utilizando los ahorros de toda su vida, 360 dólares. De ese modo, inició una inteligente carrera empresarial basada en un activo marketing y un gran sentido de la innovación. Se educó con tutores en el arte de la conversación elegante y las buenas maneras sociales, se trasladó a uno de los edificios más prestigiosos de Rochester y abrió su salón con el lema “salud es belleza”. Debido a que, en esa época, las mujeres hacían sus arreglos capilares en los hogares, ayudadas por el personal doméstico o asistidas por peluqueros y peinadores que las atendían en sus domicilios, ella misma se convirtió en un atractivo para su clientela; se dejó crecer el cabello hasta el suelo, manteniéndolo sano y brillante.


    Su salón para mujeres, el “Harper's Salon”, obtuvo un gran éxito en poco tiempo, y cuando otras mujeres quisieron abrir negocios similares al suyo, ella les ofreció un contrato de franquicias, acompañado de escuelas de peluquería, que se conoció como el “Harper's Method”. Los contratos incluían la cláusula de que todos los salones debían proveerse de sus productos de belleza en el salón de Martha, estableciendo también una serie de estándares para contratar personal y entrenarlo. A final de siglo, existían cerca de 200 salones abiertos en USA, y en 1920 eran 500, incluyendo franquicias en Alemania y Escocia.


    Después de casi un cuarto de siglo de servidumbre, Harper sabía cómo mimar a su clientela. Diseñó la primera silla reclinable para que el champú no les cayera en los ojos a sus clientas cuando les lavaba el cabello y cortó un semicírculo en el lavabo con agua corriente para que descansaran con comodidad el cuello mientras las atendían. El énfasis estaba en el servicio al cliente, mucho antes de que se acuñara el término. Una vez que las mujeres experimentaron el “Método Harper”, se convirtieron con rapidez. Su clientela estuvo formada por una mezcla improbable de damas de sociedad y sufragistas, cuyo movimiento fue encabezado en Rochester. Pronto, Harper estuvo atendiendo a ambos círculos, y las mujeres de cada esfera, difundieron la noticia sobre el nuevo salón a sus allegadas.


    Asimismo, incorporó el objetivo de las sufragistas de empoderar a las mujeres. En particular, Susan B. Anthony, feminista sufragista y defensora de los derechos humanos, que jugó un importante papel en la lucha por los derechos de la mujer y el derecho de voto femenino en el siglo XIX en Estados Unidos, fue cliente y amiga de Harper.


    “Ella usó el modelo para permitir que otras sirvientas pobres y niñas de las fábricas transformaran sus vidas”, dijo Jane Plitt, autora de Martha Matilda Harper y el sueño americano: cómo una mujer cambió el rostro de los negocios modernos.


    Dos años más tarde de la apertura de su salón, tenía mujeres de la alta sociedad rogándole que hiciera algo para poderlas atender en otras ciudades. Desde un principio, Harper había optado por contratar asistentes que fueran mujeres como ella, de orígenes humildes y clase trabajadora, acostumbradas a servir y trabajar duro. Su gran idea fue que conseguir mujeres con ese mismo perfil, para que se pusieran a la cabeza de salones que deberían ser idénticos al suyo. Pero, fiel a su convicción de que la independencia económica era clave para la liberación de las mujeres, no las hizo sus empleadas: las hizo dueñas de sus negocios.


    Desarrolló además otras políticas innovadoras, que incluyen lo que ahora llamamos horario flexible, participación en las ganancias, cuidado infantil en el lugar de trabajo y tiempo libre remunerado.


    Al dictar que las mujeres pobres abrirían los primeros 100 salones, Martha Harper se convirtió, de un solo golpe, en pionera del emprendimiento social y creadora del modelo de negocio por el que merece crédito: la primera operación franquicia minorista moderna. La palabra franquicia proviene del francés y literalmente significa “liberarse de la servidumbre”. A Ray Kroc de McDonald's se le atribuye ser el padre de las franquicias estadounidenses, pero Harper se le adelantó 60 años.


    Las dos primeras franquicias se abrieron en 1891 en Buffalo y Detroit. Los franquiciados tenían que comprar la silla y el lavabo de Harper que, lamentablemente, no patentó y todos sus productos para el cabello. Las mujeres, conocidas como "Harperitas", por lo general, carecían de fondos para los costos iniciales, por lo que Harper les prestaba el dinero para comprar la franquicia. En 1893, Harper abrió su salón de Chicago a tiempo para la feria, y continuó expandiéndose; finalmente, tuvo más de 500 tiendas en todo el mundo, incluidos puntos de venta en todo Estados Unidos, una red de escuelas de belleza que capacitaba a las mujeres en el “Método Harper” y una en Rochester para fabricar sus productos orgánicos. A medida que su imperio creció, acudió en masa a sus establecimientos la clientela más famosa y acaudalada.


    “Lo significativo de su éxito fue, que fue una combinación de mujeres que se hicieron clientes junto con las sufragistas que ayudaron a la red del negocio. La esposa de Alexander Graham Bell, Mabel, se hizo cliente habitual y trajo a Grace Coolidge, la futura Primera Dama, y Grace trajo a Bertha Honoré Palmer [socialité y activista social]. Fue la mejor red de mujeres”.


    En 2003, Harper fue incluida en el Salón de la Fama Nacional de la Mujer y en el Salón de la Fama Empresarial Estadounidense por sus logros en los negocios. Se la considera notable por ayudar a otros sirvientes a vivir el sueño americano contratándolos como personal y permitiéndoles convertirse en franquiciados.


     


    Antes de la Guerra Civil, la lectura y la publicación eran actividades restringidas a la clase alta y media alta. Pero el desarrollo de nuevas técnicas a mediados del siglo XIX cambió eso. El crecimiento de la educación pública gratuita aumentó el número de estadounidenses que sabían leer y la alfabetización integral ya no se limitaba a unos pocos privilegiados. Se desarrolló un nuevo interés por las bibliotecas y, tanto las bibliotecas públicas como las privadas, se expandieron rápidamente. Además de los cambios sociales provocados por una mayor educación y acceso a material de lectura, los cambios tecnológicos en la industria crearon formas más baratas y rápidas de imprimir libros. Los nuevos tipos de papel redujeron el gasto en papel. Estos cambios tecnológicos también generaron mejoras en el transporte y la distribución, lo que hizo factible llevar libros a lectores en mercados cada vez más lejanos. Por ejemplo, antes de la expansión de los ferrocarriles, los editores dependían de los ríos para distribuir sus libros. Esto significaba que la distribución se paralizaba cuando los ríos se congelaban. Incluso el cambio de velas a lámparas de aceite facilitó la lectura en casa por las noches al crear una luz más brillante y constante.


    Todos estos factores crearon una gran y nueva audiencia debido a que los libros comenzaron a ser más asequibles. La lectura fue posible para más personas que nunca. Hubo un gran auge en la ficción y, en particular, una locura por las autoras. De hecho, los libros de mujeres fueron los primeros “bestsellers” en Estados Unidos. El auge comenzó en la década de 1850 con libros como The Lamplighter, The Wide Wide World y Ruth Hall. Al mismo tiempo que Herman Melville y Nathaniel Hawthrone vendían unos cuantos miles de ejemplares al año, Fanny Fern vendió 70000 ejemplares de su libro Fern Leaves y de su libro Ruth Hall vendió más de 50000 copias en los primeros ocho meses de su publicación. Antes de esto, una venta de 2000 copias se consideraba una buena tirada de prensa. Un poco más tarde, La cabaña del tío Tom de Harriet Beecher Stowe vendió cientos de miles de copias. Antes de 1800 solo se imprimieron cuatro libros escritos por mujeres. Sin embargo, en 1872, el 75 % de los libros publicados ese año fueron escritos por mujeres.


    Si bien hubo un aumento gradual en la asequibilidad y disponibilidad de libros en el siglo XIX, los precios aún eran relativamente altos. En la década de 1850, el libro promedio costaba entre un dólar y un dólar y medio. Esto puso los libros fuera del alcance de la mayoría de los lectores de clase trabajadora e incluso limitó la cantidad de libros que los lectores de clase media podían consumir. El auge de la ficción creó una nueva rama de editores, hombres que querían sacar provecho de este crecimiento de la lectura ofreciendo libros más asequibles. Una de esas empresas produjo la primera novela de diez centavos, Malaeska de Ann Stephens, que fue publicada como una novela de diez centavos por la editorial Beadle & Adams en 1860. Este libro se convirtió en un éxito instantáneo y Beadle's Dime Novels estableció la viabilidad de la ficción barata para millones de personas. Solo Beadle & Adams publicó más de cinco millones de novelas de diez centavos entre 1860 y 1865.


    El fundador de dicha editorial, fue Erasto Flavel Beadle (1821-1894), un impresor estadounidense y pionero en la publicación de pulp fiction. Erastus nació en el condado de Otsego, Nueva York, Estados Unidos, en 1821, y tuvo un hermano, Irwin Pedro Beadle (1826-1882), quien lo ayudó en varios emprendimientos comerciales.


    Después de una pausa en Michigan, la familia Beadle se mudó al condado de Chautauqua, Nueva York. Erastus trabajó para un molinero llamado Hayes, donde comenzó su carrera de impresor cortando letras de madera para etiquetar bolsas de grano. En 1838, fue aprendiz de H. & E. Phinney, una editorial en Cooperstown, Nueva York. Allí aprendió composición tipográfica, estereotipado, encuadernación y grabado. Se casó con Mary Ann Pennington (fallecida en 1889) en 1846, y en 1847 la pareja se mudó a Buffalo, Nueva York, donde Erastus trabajó como estereotipador. En 1849, su hermano Irwin también fue a Buffalo y encontró trabajo como encuadernador.


    Al año siguiente, en 1850, los hermanos Beadle establecieron su propia fundición de estereotipos. Su primera empresa editorial fue la revista “Youth's Casket”, iniciada en 1852. Irwin dejó la empresa en 1856 y se fue al Territorio de Nebraska, donde actuó como secretario de una empresa que se estableció en la ciudad de Saratoga. La ciudad fue destruida en el Pánico de 1857 y regresó a Nueva York poco después.


    En 1860, después de establecerse definitivamente en Brooklyn y volver a trabajar en la empresa de su hermano, Irwin tuvo la idea de publicar, primero, folletos de diez centavos, y luego, una serie de novelas cubiertas en papel al mismo precio, lo que le valió reconocimiento y éxito comercial. El 7 de junio de 1860, el New-York Tribune anunció el primer libro de la serie de novelas de diez centavos, Malaeska: Indian Wife of the White Hunter escrito por Ann S. Stephens al imprimir lo siguiente: ¡Libros para millones! Un libro de un dólar por diez centavos, 128 páginas completas, ¡solo diez centavos! Las novelas de diez centavos de Beadle No. 1 Malaeska”.


    Muchos escritores establecidos y aspirantes participaron en el proyecto dirigido a las masas, incluidos William Jared Hall, Frances Fuller Victor, John Neal, Mayne Reid, Edward S. Ellis, William W. Busteed, James L. Bowen, Mary A. Denison, Charles Dunning Clark, entre otros.


    Erastus F. Beadle se hizo millonario y se retiró a su finca en Cooperstown, Nueva York, en 1889, donde murió el 18 de diciembre de 1894. A mediados del siglo XX, Erastus fue reconocido póstumamente como Rey de las novelas de diez centavos. Sus artículos están archivados en la Universidad de Delaware.


    En 1856, tras la marcha de Irwin, Robert Adams se unió a la compañía de los hermanos Beadle en Buffalo. En 1858, la empresa se trasladó a la ciudad de Nueva York. En 1866 murió Robert Adams. Sus hermanos menores William y David Adams en 1866 iniciaron negocios con Irwin Beadle, quien en 1868 se retiró definitivamente de la publicación. Las oficinas editoriales de la firma estaban en William Street en Manhattan. En 1872 se estableció el nombre Beadle & Adams para la empresa dirigida por Erastus Beadle con William y David Adams. Después de la muerte de Erastus Beadle en 1894, Williams Adams se convirtió en el único propietario de la compañía. William Adams murió en 1896. En 1897, la empresa Beadle & Adams dejó de existir, ya que los albaceas de la herencia de Williams Adams vendieron los activos de Beadle & Adams a MJ Ivers & Co., y el nombre de Ivers reemplazó al nombre de Beadle en la Biblioteca Dime y otras de las colecciones pertenecientes anteriormente a Beadle & Adams.


    Aunque otras editoriales habían intentado vender libros baratos antes, Beadle & Adams revolucionó el campo de la ficción barata al reducir drásticamente el precio a solo diez centros cuando otros libros se vendían por un dólar o un dólar y medio. Para obtener ganancias vendiendo los libros tan baratos, Beadle & Adams utilizó varias estrategias de reducción de costos. Sus series claves incluyó la Serie de novelas Dime de Beadle, la Biblioteca Dime, la Biblioteca Fireside siguiendo el modelo de la Biblioteca Lakeside, una serie juvenil conocida como la Biblioteca Half-Dime en 1877, y en 1879, su primera serie dedicada exclusivamente a los romances de mujeres, La Biblioteca Waverley.


    La primera oleada de éxito de Beadle & Adams se atribuyó a la Guerra Civil y a los miles de militares aburridos que pasaban el tiempo leyendo estas novelas asequibles, ligeras y portátiles. Los editores pronto inundaron el mercado de ficción barata y ampliaron las ofertas más allá de los libros de bolsillo de diez centavos iniciados por Beadle & Adams, para incluir colecciones baratas de cinco centavos, artículos de cuentos serializados y ediciones de colecciones baratas. El término “novela de diez centavos” se ha convertido en el término aceptado para este tipo de ficción económica dirigida a una audiencia masiva.


    Muchos académicos y coleccionistas de la novela de diez centavos asumieron que era un género solo para hombres. Los coleccionistas en las décadas de 1920 y 1930, se centraron en preservar las historias dirigidas a hombres y niños. Las consagraron como historias de espíritu pionero y de “valor y suerte” en el que las mujeres parecían tener una pequeña parte. Lo que queda fuera de esta historia son las historias para mujeres. Charles Bragin, un destacado coleccionista de novelas de diez centavos, publicó una bibliografía para coleccionistas en 1938, señalando que, su bibliografía solo contenía novelas de diez centavos “reales” y que había excluido ciertas series y colecciones que no consideraba verdaderas novelas de diez centavos. Algunas de las series excluidas son “Beadles Waverly Library. Biblioteca junto a la chimenea”. Esta es una de las colecciones más importantes de “historias de amor” publicadas en la época.


    Si bien es cierto que la literatura de ficción constituía la mayoría de las novelas de diez centavos publicadas, particularmente en la primera década de publicación, había novelas de diez centavos para mujeres. Se imprimieron miles de artículos de cuentos, novelas de diez centavos y ediciones de bibliotecas/colecciones económicas con historias escritas para, por y sobre mujeres. Abarcaron romances pioneros, domésticos y de sociedad. Autoras como Bertha M. Clay, Geraldine Fleming y Laura Jean Libbey, fueron muy populares entre los lectores, pero su fama se desvaneció cuando la locura de las novelas de diez centavos comenzó a decaer en la década de 1920.


    ¿Quiénes eran las lectoras de novelas de diez centavos para mujeres? Es difícil decirlo con certeza, pero la evidencia apunta a mujeres jóvenes de clase trabajadora en particular, aunque esto no significa que fueran los únicos lectores, también hay evidencias que sugieren que las leían mujeres de mayor edad, al igual que las mujeres y niñas de clase media. Sin embargo, la audiencia principal se dirigía a la clase trabajadora. La calidad de las encuadernaciones también sugiere que los lectores tenían medios limitados. La encuadernación, la cubierta y el papel eran muy baratos. Incluso el trabajo de impresión se hizo con la economía más estricta en mente. También estaba el tema del precio; los romances de novelas de diez centavos para mujeres comenzaban en cinco centavos y tenían un promedio de diez a veinticinco centavos. Los libros de mejor calidad publicados al mismo tiempo podían costar un dólar o un dólar y cincuenta centavos.


    En la década de 1870, las mujeres, especialmente las jóvenes, comenzaron a trabajar fuera del hogar en puestos remunerados en cantidades cada vez mayores. Fueron empleadas en trabajos segregados por sexo, generalmente en la industria de la confección u otro “trabajo de mujeres”, como en lavanderías comerciales o como servicio doméstico. La vida de las mujeres de clase trabajadora en las décadas de 1880 y 1890 no era fácil. Trabajaban en fábricas peligrosas durante muchas horas, a menudo 12 horas al día durante una semana laboral con un promedio de 60 horas. En 1882 el salario medio era de 5 a 8 dólares por semana. Esto no era suficiente para mantenerse a sí mismas o para vivir solas y la mayoría de las mujeres jóvenes vivían con sus familias o compartían habitaciones con otras mujeres jóvenes.


    Las mismas fuerzas que aumentaron la producción y distribución de ficción barata también impulsaron el crecimiento de las ciudades y la mayoría de los lectores de novelas románticas de diez centavos de la clase trabajadora vivían en grandes ciudades emergentes como Nueva York, Pittsburgh y Chicago. Los barrios en los que vivían estaban abarrotados de gente. Las tasas de mortalidad debido al deficiente saneamiento eran altas. Muchos de los lectores de novelas de diez centavos eran inmigrantes o hijos de inmigrantes. Existen relatos personales de jóvenes mujeres que revelan que se sintieron verdaderamente estadounidenses una vez pudieron leer una novela de diez centavos en inglés por su cuenta. Rose Cohen, una inmigrante rusa, dijo: “Me sentí tan orgullosa de poder leer un libro en inglés que lo llevaba conmigo en la calle. Lo llevaba a la tienda. Me volví bastante vanidosa”.


    A pesar de las dificultades, muchas mujeres jóvenes querían trabajar fuera del hogar. Encontraron nuevas libertades y oportunidades en la ciudad que sus madres nunca tuvieron en granjas o pueblos rurales. Uno de ellos fue la libertad de tener citas y elegir a sus propios cónyuges.


    Un tema principal en la novela de diez centavos es el de las bodas que salen mal: matrimonios falsos, matrimonios con bígamos, matrimonios de funcionarios “falsos”, matrimonios con hombres no amados por un sentido del deber, matrimonios con el hombre correcto por las razones equivocadas y matrimonios entre amantes que luego se separan inmediatamente. La novela Dime de ficción era un mundo en el que el matrimonio y la sexualidad estaban asociados con el peligro. Para la heroína de la novela de diez centavos, el matrimonio significaba una transacción sexual peligrosa propensa a resultados desastrosos. Era una expresión del riesgo que la nueva sexualidad activa y emergente podría representar para las mujeres trabajadoras.


    Mientras que las heroínas sentimentales lidiaban con parientes injustos, una sociedad indiferente y sus propios personajes defectuosos, las heroínas de novelas de diez centavos lidiaban con amenazas a su ser físico y, en particular, a su virginidad. Este miedo a la pureza contaminada se insinúa en la ficción sentimental, pero ocupa un lugar central en la novela romántica de diez centavos.


    El enfoque en la protección de la virtud a toda costa no es nuevo, pero lo nuevo es la repetición implacable de esta historia en la ficción de la novela de diez centavos de la mujer y la insistencia en que la virtud es lo más importante para estas heroínas. Parece probable que las novelas románticas de diez centavos sirvieran como un recurso cultural en la lucha de las mujeres trabajadoras contra las visiones represivas y hostiles de su sexualidad y feminidad. Los personajes de estas novelas a menudo fueron acusados falsamente de perder su virtud y también fueron siempre defendidos enérgicamente. Como signo del triunfo de la chica trabajadora, una afirmación de que su pureza sexual está intacta y una refutación de los menosprecios de la clase media, los finales felices fueron fundamentales. Louis Gold, secretario de la famosa escritora Laura Jean Libbey, señaló: “Solo una vez escribió una historia con un final infeliz; la tormenta de cartas de protesta que recibió la desanimó de cometer otro error similar”.


    Sin embargo, este tema de la virtud protegida se perdió en la clase media, que se centró en cambio en el sensacionalismo de la novela de diez centavos y las nuevas relaciones de género en las que las jóvenes asumían un papel activo en el cortejo de los hombres y la búsqueda del amor. Esta floreciente literatura “seductora y peligrosa”, en palabras de Harriet Beecher Stowe en 1872, despertó una nueva ronda de protestas por las elecciones de lectura de las mujeres. Esta vez la protesta no fue contra las mujeres que leían en general, como había ocurrido con anterioridad, sino específicamente contra las mujeres que leían literatura “degradada”. Críticos como Stowe temían que este nuevo género representara para la clase media una guía a la declive moral.


    Quizás el crítico más conocido de la literatura de novelas de diez centavos fue Anthony Comstock, secretario y agente especial de la Sociedad para la Supresión del Vicio de Nueva York e inspector de la oficina de correos. Sus intentos de eliminar las novelas de diez centavos de los correos son legendarios. En su libro de 1883, Trampas para los jóvenes, Comstock declaró: “los libros y papeles viles son hierros candentes calentados en los fuegos del infierno, y usados por Satanás para chamuscar la vida más elevada del alma”.


    Comstock apuntó a las novelas de diez centavos porque compartía la creencia de la clase media de que la lectura tenía un impacto poderoso en los lectores jóvenes y en los de clase trabajadora, suponiendo que ambos no tenían educación y eran incapaces de tomar decisiones morales por sí mismos, y, por lo tanto, necesitaban orientación.


    La principal preocupación de Comstock eran las escenas de comportamiento delictivo en las novelas de diez centavos, como la falsificación, los robos, los secuestros y los asesinatos, también comunes en las series para mujeres, que temía conducirían a un comportamiento de imitación. Pero también estaba preocupado por la “pureza sexual” y argumentó que las novelas de diez centavos “sembraban las semillas de la lujuria”. Sus preocupaciones sobre la pureza sexual estaban vinculadas a la idea de que los jóvenes estaban “abusando” de sí mismos, por lo que la “lujuria” en la literatura de novelas de diez centavos conduciría a una sociedad enervada. Su campaña contra las novelas de diez centavos suscitó cierta histeria de la clase media sobre los peligros de leer literatura “degradada”, pero no consiguió sofocar la demanda de ficción de novelas de diez centavos, en absoluto.


    La Biblioteca Waverley [1879-1886], fue la contribución más significativa de Beadle & Adams al campo de las novelas románticas de mujeres de diez centavos. Esta serie comenzó en noviembre de 1879 y marca uno de los primeros intentos sostenidos y exitosos de llegar al mercado de mujeres en ficción barata y producida en masa. Prometía cubrir “el campo del romance de amor y sociedad” con una historia completa en cada número. Los anuncios prometían historias "saludables, vigorosas y frescas" que evitarían “narrativas tediosas o sentimentalismos débiles, nada más que buenas historias de hoy”. La serie fue un éxito para Beadle & Adams, y continuaron publicándola en varios tamaños hasta 1886. En total, la Biblioteca Waverley, en sus dos tamaños, cuarto y octavo, incluye 353 números. En la edición en cuarto, se publicó desde noviembre de 1879 hasta mayo de 1884. El tamaño en cuarto era de 11-1/2 por 8-1/2 pulgadas y tenía un total de 16 páginas. La portada estaba decorada con un gran cartel decorativo y cada número incluía una ilustración en blanco y negro en la portada. Si bien se publicó en una serie, no fue una serie. Cada número contenía una novela completa e íntegra. El precio era de 5 centavos por copia y, de hecho, la editorial anunció esta serie como una maravilla porque contenía “¡Una novela de cincuenta centavos por cinco centavos!”. En 1894, Beadle & Adams abandonó el formato de papel de las historias y cambió a una edición de bolsillo. Las historias eran principalmente reimpresiones de autores británicos, a los que catalogaron como "la flor y nata de los novelistas extranjeros", aunque se incluyeron autores estadounidenses populares como Mary Reed Crowell, Arabella Southworth y Metta Victor (que escribieron bajo los nombres de Agile Pen, Corinne Cushman y Rose Kennedy). De hecho, el primer título de la Biblioteca Waverley fue La novia enmascarada ; o, ¿Se casará con él? de Mary Reed Crowell.


     


    Samuel O'Reilly (mayo de 1854 - 29 de abril de 1909), nació en Waterbury, condado de New Haven, Connecticut, hijo de los inmigrantes irlandeses, Thomas O'Reilly y Mary Ann Hurley. Se sabe muy poco de los primeros años de O'Reilly, pero el censo de 1870 (que descubrieron Carmen Nyssen y Rich Hardy en Buzzworthy Tattoo History) muestra que el adolescente Samuel O'Reilly comenzó a trabajar a una edad muy temprana en una tienda de relojes, probablemente especializada en objetos de latón, puesto que la zona en la que vivía era famosa por su producción de metales.


    O'Reilly fue un joven bastante rebelde. A la edad de 19 años, había abandonado la tienda de relojes y se ganaba la vida de maneras mucho más deshonestas hasta que, en 1873, fue arrestado por robo en una tienda local. A pesar de ser menor de edad en ese momento, O'Reilly y sus dos cómplices, fueron condenados a dos años de trabajos forzados por sus fechorías. Cuando salió de prisión, se unió brevemente a la Marina antes de desertar. En ese momento, es cuando se cree que aprendió el arte del tatuaje. Desde el período de la Guerra Civil en adelante, los tatuajes se habían vuelto populares entre los militares estadounidenses, pero con esta popularidad vino un aumento en el estigma de que solo los militares borrachos y carácter desordenado se hacían tatuajes. 


    Comenzó a tatuar en Nueva York en la década de 1880, probablemente bajo la tutela de Martin Hildebrandt, conocido como el “Viejo Martin”, uno de los primeros tatuadores profesionales de Nueva York, quién se hizo un nombre por ser el creador y precursor de algunas de las primeras atracciones tatuadas (personas con el cuerpo tatuado), creadas específicamente para el escenario del museo de monedas de diez centavos. Asimismo, su nombre era conocido, no solo entre los locales, sino a nivel nacional. Ya en 1872, los artículos periodísticos lo promocionaban como un destacado tatuador que atendía tanto a marineros y comerciantes como a miembros de la alta sociedad.


    Se desconoce la fecha exacta en la que O'Reilly comenzó a tatuar, pero ciertamente se había hecho un nombre en la industria a finales de la década de 1880. En 1875, abrió un estudio de tatuajes en Chatham Square, en el deteriorado distrito Bowery de Nueva York. Su carrera no fue solo como tatuador, sino como showman.


    En 1890, fue apodado como el “Profesor O'Reilly, el mejor tatuador del mundo y un perfecto caballero”. Muchas de las personas a las que había tatuado habían viajado por el mundo, exhibiendo su piel pintada. O'Reilly se deleitó con la publicidad, captando por completo la atención del público curioso y publicitando sus atracciones de “personas pintadas”.


    O'Reilly fue crucial en la creación de uno de los inventos más significativos del arte del tatuaje. A través de la experimentación, desarrolló una máquina que podría facilitar mucho el trabajo de un tatuador: la máquina de tatuar eléctrica.


    El 8 de diciembre de 1891, O'Reilly presentó con éxito la patente n.º 464801, en EE.UU, lo que supuso una revolución para el oficio. Con la punción manual, incluso el artista más experimentado solo podía perforar la piel dos o tres veces por segundo. Su máquina aumentó esto a alrededor de 50 perforaciones por segundo, revolucionando completamente la industria del tatuaje. La fama y la popularidad de O'Reilly se dispararon, y, dado que podía tatuar a más personas con mayor rapidez, los tatuajes también se volvieron más populares y “normalizados” en todas las facciones de la sociedad estadounidense. Incluso los miembros adinerados de la alta sociedad solicitaron los servicios del “profesor”, aunque no se atrevieron a poner un pie en su estudio de Bowery, prefiriendo que el artista acudiera a ellos.


    La máquina de O'Reilly se basó en la tecnología rotatoria de la pluma de impresión de autógrafos de Thomas Edison (1876). Aunque O'Reilly poseía la primera patente de una máquina de tatuar eléctrica, los artistas del tatuaje habían estado experimentando y modificando una variedad de máquinas diferentes antes de la emisión de la patente. La primera máquina de tatuaje pre-patente de O'Reilly fue un obturador dental modificado, que usó para tatuar varias atracciones de museos de diez centavos para exhibición. Desde finales de la década de 1880, las máquinas de tatuar evolucionaron continuamente hasta convertirse en la máquina de tatuar moderna. No obstante, la notoriedad de O'Reilly no pasó desapercibida para otros artistas, algunos de los cuales estaban ansiosos por entrar en el negocio de los tatuajes con máquinas eléctricas. En 1900, O'Reilly llevó a los tribunales a un artista rival, Elmer Getchell, por el presunto uso por parte de Getchell de la famosa máquina de tatuar patentada. Aunque el caso nunca se resolvió de manera concluyente, parece ser que llegaron a un acuerdo extrajudicial.


    O'Reilly primero fue dueño de una tienda en el número 5 de Chatham Square en New York Bowery. En 1904, se mudó al número 11 de Chatham Square cuando el inquilino anterior, el tatuador Elmer Getchell, abandonó la ciudad. El famoso Charles Wagner, supuestamente fue aprendiz de O'Reilly, y luego asumió la propiedad de su tienda en Chatham Square.


    El 29 de abril de 1909, Samuel O'Reilly se cayó mientras pintaba su casa y murió. Está enterrado en el cementerio de Holy Cross, Brooklyn, New York. 


    Al igual que con las damas tatuadas de Martin Hildebrandt, O'Reilly no podía acaparar el mercado de las máquinas de tatuar eléctricas para siempre. La misma promoción de sus máquinas instigó un gran aumento en el negocio de los tatuadores más motivados de Estados Unidos, que se apresuraron a implementar y sacar provecho de una maquinaria cada vez más eficiente. Más allá del aspecto de hacer dinero, el tatuaje eléctrico abrió el comercio a un nivel completamente nuevo de arte, definido por herramientas diestras y modernizadas. Las atracciones tatuadas más hábilmente sirvieron como anuncios impresionantes para la progresión en curso, al mismo tiempo que reforzaban la idea del tatuaje como oficio.


    En aproximadamente una década y media, desde el momento en que el primer hombre tatuado específico del oficio se introdujo en el escenario de los espectáculos de diez centavos hasta el momento en que O'Reilly obtuvo la primera patente de la máquina de tatuar, el comercio del tatuaje progresó en proporciones exponenciales. Sin embargo, a pesar de que este período fue fundamental para promover el comercio, fue solo un preludio de lo que estaba por venir. Al preservar las honorables tradiciones del tatuaje de Nueva York, O'Reilly transmitió su conocimiento a un alumno prodigioso llamado Charlie Wagner (1875-1953), cuya innovación, junto con otras influencias y circunstancias oportunas, impulsó el comercio fuera del espectáculo de diez centavos y en horizontes extraordinarios.


     


    Cliff House es un famoso restaurante encaramado en los acantilados justo al norte de Ocean Beach, en el vecindario de Outer Richmond, de San Francisco, California, que cuenta con una larga historia de infortunios desde su origen. 


    Primera casa del acantilado (1863-1894): Anecdóticamente se afirma que, en 1858, Samuel Brannan pagó 1500 dólares por la madera recuperada de un barco hundido en los acantilados de basalto de la costa rocosa cerca de Seal Rocks con la que construyó la primera Cliff House. Si bien Brannan pudo haber construido un edificio allí, no existe evidencia histórica de este edificio y su papel en el origen de Cliff House sigue siendo apócrifo.


    Cliff House fue construida por el senador John Buckley y C. C. Butler, inaugurada en 1863 y alquilada al capitán Junius G. Foster como restaurante, quien, en 1868, lo renovó agregándole un paseo marítimo y dos nuevas alas. El edificio se encontraba a una distancia considerable desde la ciudad, por lo que, en un principio, el restaurante acogía sobre todo a jinetes, cazadores de caza menor o excursionistas de un día. No obstante, con la apertura de la carretera de peaje Point Lobos de construcción privada un año después, Cliff House se convirtió en un destino popular y dominical, instaurándose el comercio de carruajes y diligencias para llegar al establecimiento. Más tarde, los constructores de la carretera de peaje construyeron una autopista de dos millas adyacente, donde los habitantes adinerados de San Francisco corrían con sus monturas a lo largo del camino. Los fines de semana, había poco espacio en los soportes de enganche de Cliff House para atar los miles de caballos de los carruajes, ya que las líneas de ómnibus, ferrocarriles y tranvías comenzaron a llegar cerca de Lone Mountain, donde los pasajeros se trasladaban a las líneas de diligencias para llegar a la playa. Asimismo, el crecimiento del parque Golden Gate atrajo a los viajeros a la costa, en busca de buenas comidas en un entorno natural, además de la vista de los leones marinos tomando el sol en Seal Rocks, justo al lado de los acantilados. En 1877, la ciudad compró la carretera de peaje, ahora Geary Street, por una suma de aproximadamente 25000 dólares.


    En 1883, después de algunos años de recesión, Cliff House fue comprado por Adolph Sutro, quien se había hecho millonario al patentar un sistema para resolver los problemas de ventilación y drenaje en las minas de Comstock, en Nevada. Sutro trato sin éxito de gestionarlo él mismo, de modo que la arrendó algunos años después a J. M. Wilkens. Después de algunos años de beneficiosa gestión por parte de Wilkens, Cliff House sufrió graves daños cuando la goleta Parallel, abandonada con lámparas de aceite encendidas y un cargamento que incluía dinamita, explotó mientras encallaba en Lands End a primera hora de la mañana del 16 de enero de 1887. La explosión se escuchó a cien millas de distancia y demolió toda el ala norte de la taberna. El edificio fue reparado, pero once años más tarde, fue completamente destruido por un incendio acaecido la noche de Navidad de 1894, debido a la combustión defectuosa de una chimenea. Wilkens no pudo salvaguardar el registro de invitados, que incluía hasta la fecha, las firmas de tres presidentes de EE.UU. y de decenas de famosos e ilustres visitantes de todo el mundo. Esta encarnación de Cliff House, con sus diversas ampliaciones, había durado 31 años. 


    Segunda casa del acantilado (1896-1907): Adolph Sutro reconstruyó Cliff House desde cero gastando 75000 dólares de la época. El nuevo edificio imitaba el diseño de un castillo francés, y fue llamado por algunos como “el Palacio de Pan de Jengibre”. Se inauguró en febrero de 1896 y se jactó de tener ocho pisos, cuatro torres y una más como torre de observación a 200 pies sobre el nivel del mar. Aunque nunca fue un hotel, sirvió como lugar elegante de entretenimiento y reunión para cenas y bailes. En el tercer piso había una galería de fotos, salas de recepciones y múltiples salones con hermosas vistas panorámicas. El segundo piso constaba de veinte comedores privados, una galería de arte y una exposición de piedras preciosas. A nivel del suelo, había un gran salón comedor, salón de espera, bar, varios salones privados y las cocinas. La visita de dos presidentes de EE.UU., William McKinley y Teddy Roosevelt, así como otros muchos ciudadanos y celebridades del mundo, propició que Cliff House se convirtiera en el lugar favorito de la población local.


    El mismo año de su apertura, 1896, comenzaron los trabajos para la creación de los Baños Sutro en una pequeña cala inmediatamente al norte del restaurante. Los baños incluían seis de las piscinas bajo techo más grandes del mundo, un museo donde Sutro exponía toda clase de recuerdos de sus viajes, una pista de patinaje y otros terrenos de recreo. Sutro compró parte de la colección de animales de peluche, obras de arte y artículos históricos de Woodward's Gardens para exhibirlos tanto en Cliff House como en Sutro Baths.


    Multitud de habitantes llegaban en trenes de vapor, bicicletas, carros y carretas de caballos en las excursiones dominicales. Dependiendo de la estación del año, los visitantes también podían caminar entre las estatuas de los majestuosos jardines situados encima de Cliff House, sobre la base de Sutro Heights. Asimismo, hubo un tranvía a techo abierto que transportaba pasajeros entre Cliff House y Point Lobos, a lo largo de la orilla del mar.


    En 1898 Adolph Sutro murió tras una larga enfermedad, y en junio de 1907, Cliff House fue arrendada a John Tait y siete socios. Tanto el exquisito edificio y la Casa de Baños Sutro, sobrevivieron al terremoto de San Francisco de 1906 con pocos daños estructurales, pero el 7 de setiembre de 1907, después de una extensa remodelación y justo antes de la reapertura, la resplandeciente Cliff House sucumbió bajo un voraz incendio que la destruyó hasta los cimientos en menos de dos horas.


    Tercera casa del acantilado (1909-presente): Después del incendio, la Dra. Emma Merritt, la hija de Sutro, encargó a Reid & Reid la reconstrucción del restaurante en un estilo neoclásico. Se completó en dos años y es la base de la estructura que se ve hoy. En 1937, George y Whitney Leo compraron Cliff House, para complementarlo a su Playland, una atracción extensa y cercana de la que eran propietarios. El edificio fue nuevamente remodelado y reabierto en agosto de 1938.


    En 1997 fue adquirido por el Servicio de Parques Nacionales (NPS) y pasó a formar parte del Área Recreativa Nacional Golden Gate. Muchas de las reformas realizadas por los Whitney fueron retiradas y el edificio fue remodelado hasta volver a tener el aspecto de su construcción en 1909. En 2003, una renovación más amplia añadió un ala de dos pisos nuevos, con vistas a las ruinas de la Casa de Baños Sutro que había sido abandonada en 1966.


    A lo largo de los años, más de treinta barcos han naufragado en los acantilados de Cliff House siendo reducidos a pedazos todos ellos.

  


  
    Agradecimientos


     


     


    Mi sueño, tú es una historia que ha visto la luz por la cantidad de personas que querían leer la historia de Josh y Susan tras conocerlos como personajes secundarios en Valle de sueños, por lo que inevitablemente, mi agradecimiento especial es para todas las personas que me habéis escrito y habéis esperado por su historia. Espero que hayáis podido disfrutarla.


     Como siempre, no puedo olvidar a mi familia y amigos, cuyo ánimo me es imprescindible para escribir. ¡Gracias por vuestra paciencia! En especial, cuando os robo tiempo para dedicárselo a la escritura, aunque intento compatibilizar lo mejor posible, ya sabéis que a veces es complicado… ¡Pero ahí estáis siempre! ¡Mil gracias!


    En las distintas redes hay un grupo de personas que cada año va creciendo un poco más (todas lectoras de romántica estupendas y que he tenido la fortuna de conocer a largo de este tiempo), cuyo apoyo es un preciado tesoro para mí. Gracias por continuar ahí, por intercambiar impresiones conmigo, por apostar por mis chicos y chicas y por recomendar sus historias. Vuestro impulso me da las alas necesarias para seguir escribiendo y la motivación para continuar esforzándome y muchísimas risas que eso nunca viene mal en las redes.


    Gracias Alejandra, Vero RG, las tres Noemís (mysticnox, seshat_meraki y Noe__28) Yolanda, Gloria, Carmen, M. Teresa, Lonit, Florita, Pepa, mi tocaya BeatrizLo, las dos Isabel (Meléndez y Rodríguez), Pilar P., las dos Marías (by_mamis y María), Kimberly, Elsa, Carmen María, Lorena hospi, Mari C., Ivonne, Rocío, Laura G. Valverde, Aracely, Bárbara, Blanca, Patricia G., Vero, Marta, Marian, Mia, Ana, Raquel, Alicia, Silvia, Encarni, Lorena, Karen, Rocío e Inés (espero no haberme olvidado de nadie). Si es así, hacédmelo saber para que pueda rectificar en la próxima novela ��


    Mis lectoras cero, indispensables, gracias por guiarme siempre y volverme loca (literalmente) durante la lectura de la novela. Gracias por hacerme notar los puntos débiles de la historia, por emocionaros conmigo y tratar a los personajes con tanto cariño, por vuestro ánimo y entusiasmo, por escucharme a deshoras y por tranquilizar mis inquietudes. Ya sabéis cuánto agradezco vuestras impresiones. ¡Muchísimas gracias por continuar a mi lado y permanecer al otro lado del libro!!


    Y, por último, pero no menos importantes, gracias lectoras y lectores. Sois imprescindibles para dar vida a los personajes a través de vuestros ojos. Gracias por querer dar vida a la historia de Josh y Susan, por entregarles parte de vuestro tiempo y por llegar hasta aquí. Y mil gracias a todas las personas que, tras leer alguna de mis novelas, os ponéis en contacto conmigo para comentarme vuestras impresiones y sacáis unos minutos para reseñarlas o valorarlas, ayudando con ese pequeño gesto, a que otras personas se animen a leerlas, así como a darles un poco de visibilidad. ¡GRACIAS de corazón!


    Sin vosotras/os nada de esto habría sido ni sería posible. Es y siempre será un privilegio para mí que escojáis leer alguna de mis novelas. ¡Espero que lleguéis a disfrutarlas tanto como yo al escribirlas!


    ¿Continuamos viajando a otras épocas y lugares? ��

  


  
    La autora


     


     


    Beatriz Manrique nació en Berja (Almería) un 25 de diciembre de 1980. Es la cuarta de cinco hermanos, cuatro niñas y un niño.


    Amante de la lectura desde pequeña, la primera obra romántica le llegó de manos de una de sus hermanas mayores, convirtiéndose desde ese momento en una fiel lectora del género romántico y del romántico histórico, en especial.


    Tras diplomarse en Biblioteconomía y Documentación y licenciarse en Documentación por la Universidad de Granada retomó la escritura, pero fue años más tarde, animada por familiares y amigos, cuando decidió presentar una de sus obras al III Premio Internacional de Novela Romántica Digital de la editorial Harlequin Ibérica. A raíz de la participación en dicho premio, en febrero de 2016, se publicaba Un sombrero en el corazón. En octubre del mismo año, se publicaba Hasta que llegaste a mi vida con HarperCollins Ibérica. Ambas bajo el sello HQÑ.


    Posteriormente, autopublicó Al abrigo del mar, Todo por ti, Valle de sueños y Águila cinco en Amazon, así como Un sombrero en el corazón, tras recuperar sus derechos sobre la obra.


    Debido a su profesión como documentalista, a su gran afición a la historia y a la literatura histórica en general, disfruta mucho el proceso de investigación y documentación para la ambientación de sus novelas.


    En la actualidad, compagina su trabajo con la escritura de nuevos proyectos.


     


    Página web:


    https://bmanriquemartin.wixsite.com/beatrizmanrique


    También podéis seguirla a través de sus redes sociales:


    Facebook


    Instagram


    Pinterest


    Twitter


     


    Si os ha gustado leer Mi sueño, tú os agradecería que escribieseis una valoración. Vuestros comentarios o reseñas son de gran ayuda para que otros lectores se animen a descubrir esta historia, además de la visibilidad que proporcionan dentro de este gran mundo literario. Los escritores os necesitamos para seguir escribiendo.


    Muchas gracias.


    

  


  
    Otras novelas de la autora


     


     


    Hasta que llegaste a mi vida (Serie Alfonsinos, 1)


    La historia de dos corazones empujados por el orgullo a separar sus caminos.


    Charlotte Gallagher se encuentra en un baile ante la mirada de los demás invitados y de la poca familia que le queda. Su hermanastro Edward quiere obligarla a Residenciarse con un hombre al que no ama mientras la presiona para que finja estar feliz ante su inminente compromiso con lord Sidmouth. Charlotte se siente sola y atrapada. No tiene a nadie a quien acudir y le horroriza la idea de contraer nupcias con un hombre al que desprecia. Desesperada, se aleja de la gente en busca de un respiro y, sin esperarlo, se encuentra con Alonso, un agente español al que no dudará en utilizar para alcanzar su ansiada libertad.


    Una novela ambientada a finales de siglo XIX entre España y Estados Unidos, en la que se respira el ambiente del Madrid decimonónico y en la que el amor tendrá que luchar contra la desconfianza, el espionaje y los intereses personales.


     


    Un sombrero en el corazón (Serie Alfonsinos, 2)


    La historia de dos corazones destinados a encontrarse.


    Lena es una joven sombrerera heredera del oficio materno, que trabaja muy duro para sacar adelante a sus dos hermanas gemelas. Su vida da un giro inesperado la noche en que un extraño se adentra en su taller en busca de auxilio tras sufrir un ataque en el que resulta herido de gravedad. Lena no imagina quién puede ser ese hombre, pero a pesar de su desconfianza inicial, intenta salvar su vida.


    Martín, el misterioso desconocido, es un prestigioso médico de la aristocracia madrileña que se disfraza para pasar desapercibido y tratar a aquellos que no pueden permitirse sus servicios. Tiene la mala fortuna de encontrarse en el lugar inadecuado, en el momento inadecuado y escuchar algo que no debía escuchar...


    Tras la agresión, Martín queda al cuidado de Lena, y no tarda en surgir entre ellos una inquietante atracción. ¿Quién podría querer asesinarlo? ¿Qué razón se oculta tras el ataque? ¿Por qué guarda Martín silencio al respecto? ¿Terminará todo cuando él se recupere o despertará entre ellos algo más que una pasajera atracción?


     


    Todo por ti (Serie Alfonsinos, 3)


    La historia de dos corazones heridos que se sanarán el uno al otro.


    Madeline Esterly ha abandonado una existencia de servidumbre en Londres. Ahora es propietaria de una sombrerería que prospera y de una residencia en la que se siente segura. En Madrid se ha labrado una vida cómoda con la que está satisfecha y en la que lo controla todo… Todo, excepto el trastorno que le provoca el conde de Valdetorres cada vez que se encuentran.


    Los últimos años de la vida de James Armendáriz han estado marcados por la inestabilidad política del país, por la guerra carlista y por la confidencialidad de su actividad como agente alfonsino. Ha descuidado su vida personal, no le interesa el matrimonio, ni tiene intención de buscar esposa..., sin embargo, es consciente de la intriga que experimenta por cierta señorita cada vez que la ve.


    ¿Bajo qué circunstancias podría verse amenazada la agradable, aunque distante cordialidad que comparten? James y Madeline no esperaban verse envueltos en una situación que los obligara a reconsiderar el límite de su amistad, pero ¿podrán detener sus emociones cuando los acontecimientos los arrastren sin que puedan evitarlo? 


     


    Al abrigo del mar


    Un amor que nacerá bajo la complicidad del rumor de las olas.


    Astrid Sell es una joven educada en un entorno refinado y acomodado. Una dama con clase que entiende lo que se espera de ella conforme a su posición.


    Román Guirao es un joven humilde que trabaja desde su niñez en la taberna familiar. Un hombre que sabe que las mujeres como Astrid están vedadas a los hombres como él.


    El periodo estival, un paseo por la costa de Mojácar y el vuelo de un sombrero provocarán el encuentro de estos dos jóvenes cuyo amor deberá enfrentar sus diferencias sociales, así como diversas adversidades, que pondrán a prueba la veracidad, la lealtad y la fortaleza de sus sentimientos.


    Una novela enmarcada en la sociedad almeriense de la última década del siglo XIX, cuya riqueza derivada de la minería, se convertirá en el escenario de la historia de dos personas con unos orígenes tan alejados como diferentes.  


     


    Valle de sueños (Serie Sueños, 1)


    «Frívola, altiva, insípida en su conversación y carente del atractivo necesario para despertar el interés de cualquier hombre que se preciase de serlo».


     


    Melissa Andersen pertenece a una familia acaudalada de Green Bay, junto al lago Míchigan, una ciudad a la que acude buena parte de la sociedad de Chicago durante el periodo estival. Uno de ellos es Craig Donovan... Un hombre, cuyas palabras la han lastimado más de lo que está dispuesta a admitir.


     


    «De aspecto mediocre, tedioso, falto de modales y desprovisto de toda cualidad para atraer la atención de una mujer de su clase».


     


    Craig Donovan se ha trasladado a Green Bay, ante la insistencia de su socio y amigo, con la intención de establecer contactos comerciales que favorezcan sus negocios, a pesar de que en las veladas y los salones de baile, se encuentre con Melissa Andersen... Una joven, cuyas palabras lo han herido más de lo que está dispuesto a reconocer.


     


    Melissa vigila a Donovan con el propósito de eludirlo. Craig examina los salones con el único objeto de evitar la presencia de la señorita Andersen. ¿Qué podría suceder por compartir espacio en la misma estancia? 


     


     


    Águila Cinco


     


    Sam es una apasionada de la fotografía.


    Bosco lo es del vuelo.


    Sam tiene un estilo de vestir particular.


    Bosco viste camisetas y vaqueros.


    Sam reside en Vancouver.


    Bosco en Valencia.


    Sam y Bosco no tienen nada en común, excepto el número cinco.


     


    Samantha Laine y Bosco Castello se reencuentran más de una década después.


     


    Sam no esperaba ver a Bosco, pero sabe que es piloto de caza y miembro de la Patrulla Águila del Ejército del Aire.


    Bosco no pretendía ver a Sam, aunque sabe que es propietaria de un estudio de fotografía.


    Sam continúa residiendo en Vancouver.


    Bosco se ha trasladado a San Javier.


    Sam no cree en el amor a primera vista, sin embargo, una vez hubo un chico en un jardín…


    Bosco nunca se ha enamorado, no obstante, una vez hubo una chica en un columpio…


     


    Sam y Bosco no tienen nada en común, excepto... ¿Unos abetos que no han conseguido olvidar?


     


     


     

  


  


  
    [1] Fundada en 1875, la creación de la Liga de Estudiantes de Arte fue la respuesta a dos necesidades distintas: por un lado, la discontinuidad durante ese año del programa de estudios de la Academia Nacional de Dibujo; y por otro, el deseo, existente desde hacía tiempo, de que hubiera una mayor variedad y flexibilidad en la formación ofrecida a los artistas. El grupo de estudiantes escindido, que incluía a muchas mujeres, se ubicó en un primer momento en varias habitaciones alquiladas en el cruce entre 16th Street y la Quinta Avenida. Cuando la Academia reanudó en 1877 su oferta de estudios, más tradicional, aunque algo liberalizada, cundió un cierto sentimiento de que la Liga ya había alcanzado su propósito, sin embargo, sus estudiantes votaron a favor de mantener su programa de estudios, y se constituyó en el año 1878. El número de miembros continuó aumentando, obligando a la Liga a buscar instalaciones cada vez más grandes.


    En 1889, la Liga participó en la fundación de la Sociedad Estadounidense de Bellas Artes (American Fine Arts Society - AFA), junto con la Sociedad de Artistas Estadounidenses (Society of American Artists) y la Liga de Arquitectura de Nueva York (Architectural League of New York), entre otros impulsores.

  


  
    [2] La palabra “boxeo” comenzó a usarse en la Inglaterra del siglo XVIII para distinguir entre la lucha para resolver disputas y la lucha bajo reglas establecidas como deporte. Jack Broughton, un destacado pugilista de la década de 1730, fue quien inventó el guante de boxeo moderno en 1743. Las “bufandas”, como se las conocía entonces, o “silenciadores” y “amortiguadores”, como se les llamaría más tarde, solo se usaban para entrenar, con el objeto de «proteger eficazmente a los alumnos de las molestias de ojos morados, narices rotas y mandíbulas ensangrentadas». 

  


  
    [3] El Hotel Beaumont estuvo emplazado en la esquina noreste de Main y North Washington Street durante cien años. Israel G. Beaumont y su cuñado Alfred Pelton, comenzaron la construcción del hotel de cuatro pisos en 1860. El nuevo hotel reemplazó a la Casa de Washington, que se quemó en noviembre de 1854. El nombre “Beaumont House” fue elegido por Israel G. Beaumont, en memoria de su padre, el famoso cirujano militar Dr. William Beaumont. El edificio estaba casi terminado cuando estalló la guerra civil estadounidense y permaneció vacío durante tres años. Durante el verano de 1864, Rufus P. Harriman se hizo cargo del hotel y se inauguró oficialmente en septiembre de ese año. Más tarde, fue ampliado y remodelado en 1909. Se agregó un quinto piso junto con una gran adición al norte. El hotel siguió siendo un lugar popular para hospedarse y comer a lo largo de su existencia.


     

  


  
    [4] Hace referencia al Hospital Monte Sinaí, fundado en 1852 por el filántropo judío ortodoxo Sampson Simson (1780-1857) para atender las necesidades de la creciente comunidad de inmigrantes judíos que eran discriminados por otros hospitales de Nueva York. El “Hospital de Judíos”, como fue llamado hasta que adoptó su nombre actual en 1866, fue construido en West 28th Street en Manhattan, entre las Avenidas Séptima y Octava, en un terreno donado por Simson. Se inauguró dos años antes de la muerte del mismo, aunque en 1872, se trasladó a la parte alta de la ciudad al lado este de Lexington Avenue, entre las calles East 66th y East 67th. Actualmente, el hospital presta servicio a los habitantes del Upper East Side y Harlem, uno de los barrios más prósperos y uno de los más deprimidos, respectivamente, de la isla. Este hecho provoca la mezcla social que lo caracteriza, que pasa por ser uno de los más caros y avanzados del mundo, pero al mismo tiempo, dispone de numerosas camas para gente sin recursos.

  


  
    [5] Matrimonio de Boston o matrimonio bostoniano, es una expresión creada en el siglo XIX en los Estados Unidos para definir los hogares formados por dos mujeres solteras que convivían de forma independiente de cualquier apoyo o soporte masculino, optando por seguir una carrera o profesión. En su mayoría se trataba de damas educadas y feministas, involucradas en causas sociales y culturales, que buscaban apoyo y afinidad en otras iguales ante una sociedad a menudo desaprobadora, sexista, y, a veces, hostil. Algunas solo eran amigas, pero en otras, la relación tenía un matiz romántico, platónico o no. La expresión parece haber surgido tras la publicación de Las bostonianas de Henry James, que describe una relación de dos mujeres similar a un matrimonio —«nuevas mujeres» en el lenguaje de la época—, mujeres que eran independientes, solteras, con su propio dinero, lo que a veces significaba que vivían de dinero heredado o que se ganaban la vida como escritoras u otras actividades cultivadas. Este tipo de union, era bien conocida por el autor, puesto que su hermana Alice, convivía con una mujer en lo que él consideraba una «devoción perfecta».

  


  
    [6] William Merritt Chase (Williamsburg, ahora Nineveh, Indiana, 1 de noviembre de 1849 – Nueva York, 25 de octubre de 1916) fue un pintor impresionista estadounidense que trabajó muchos materiales: óleos, acuarelas, pastel, grabados. Sobre todo, se le conoce por sus retratos, que incluyen a personajes destacados de su época. Además de la pintura, le interesaba mucho la docencia y abrió la “Shinnecock Hills Summer School” al oeste de Long Island, Nueva York, en 1891, donde ejerció de profesor hasta 1902. Chase adoptó el plenairismo y a menudo impartía sus clases al aire libre. También abrió la “Chase School of Art” en 1896, que se convirtió en la “New York School of Art” dos años más tarde y donde fue profesor hasta 1907. También enseñó en la Academia de Bellas Artes de Pensilvania de 1896 a 1909; en la Liga de Estudiantes de Arte de Nueva York en dos intervalos de tiempo, de 1878 a 1896 y de 1907 a 1911 y en la Asociación de Arte de Brooklyn en 1887 y de 1891 a 1896. Junto con Robert Henri, Chase fue uno de los profesores de arte estadounidenses más importantes e influyentes del cambio de siglo. Mantuvo amistad con John Singer Sargent, Winslow Homer y el pintor español Joaquín Sorolla, entre otros. Fueron sus alumnos Georgia O'Keeffe y Edward Hopper, a los que llevaba a pintar al aire libre.

  


  
    [7] Martha Matilda Harper (10/09/1857 – 3/08/1950) fue una empresaria y emprendedora, precursora del concepto moderno de salón de belleza femenina e inventora del actual concepto de franquicias minoritas. En 1882 se mudó a Rochester, New York, y comenzó a fabricar un tónico para el cabello basado en productos naturales, que no causaba ningún daño al cabello. Con los ahorros de toda su vida, 360 dólares, inició una inteligente carrera empresarial basada en un activo marketing y un gran sentido de la innovación. Ella misma se convirtió en un atractivo para su clientela; se dejó crecer el cabello hasta el suelo, manteniéndolo sano y brillante. Su salón para mujeres, el “Harper's Salon”, obtuvo un gran éxito en poco tiempo, y cuando otras mujeres quisieron abrir negocios similares al suyo, ella les ofreció un contrato de franquicias, acompañado de escuelas de peluquería, que se conoció como el “Harper's Method”. Los contratos incluían la cláusula de que todos los salones debían proveerse de sus productos de belleza en el salón de Martha. Estableció asimismo, una serie de estándares para contratar personal y entrenarlo. A final de siglo, existían cerca de 200 salones abiertos en USA, y en 1920 eran 500, incluyendo franquicias en Alemania y Escocia.

  


  
    [8] En 1860, Beadle & Adams se convirtió en la primera editorial estadounidense en publicar ficción masiva de bajo costo en una serie al precio fijo de diez centavos por volumen. De este modo, nacían las “novelas de diez centavos”, en inglés, “Dime novels”. Fueron publicaciones de literatura popular producidas en Estados Unidos desde 1860 hasta la década de 1950, alcanzando su período de mayor auge entre 1875 y 1920. Dichas publicaciones eran periódicas y estaban dirigidas especialmente a las clases trabajadoras de la época. Las novelas se desarrollaron en distintos escenarios y utilizaron personajes sumamente diferentes, desde vaqueros, indios y pioneros del Far West hasta romances de sociedad o historias de detectives en ciudades como Nueva York.

  


  
    [9] El Tenth Street Studio Building, construido en la ciudad de Nueva York en 1857, fue la primera instalación moderna diseñada únicamente para satisfacer las necesidades de los artistas. Se convirtió en el centro del mundo del arte de Nueva York durante el resto del siglo XIX. Situado en 51 West 10th Street entre las avenidas Quinta y Sexta en Manhattan, el edificio fue encargado por James Boorman Johnston y diseñado por Richard Morris Hunt. Su diseño innovador pronto representó un prototipo arquitectónico nacional, que presentaba una galería central abovedada, desde la cual irradiaban habitaciones interconectadas. El estudio de Hunt, dentro del edificio, albergó la primera escuela de arquitectura de los Estados Unidos. Poco después de su finalización, el edificio ayudó a hacer de Greenwich Village el centro de las artes en la ciudad de Nueva York, atrayendo a artistas de todo el país para trabajar, exhibir y vender su arte. En sus años iniciales, Winslow Homer alquiló un estudio allí, al igual que Edward Lamson Henry, y muchos de los artistas de la Escuela del río Hudson, incluidos Martin Johnson Heade y Albert Bierstadt. Quizás el inquilino más famoso de todos fue Frederic Edwin Church, quien realizó una histórica exposición de una sola imagen en el atrio central del edificio. En 1879, Johnston traspasó el edificio a su hermano John Taylor Johnston, quien más tarde se convirtió en el primer presidente del Museo Metropolitano de Arte. En ese mismo año, William Merritt Chase se mudó a la galería principal y Walter Shirlaw y Frederick Dielman se unieron al edificio. El estudio de Chase, en particular, representó el gusto sofisticado que llegó a caracterizar el edificio. En 1895, Chase abandonó el estudio y, posteriormente, el edificio perdió su prominencia como centro de arte.

  


  
    [10] “La única biblioteca de señoritas de novelas de primera clase con derechos de autor publicadas. Completa e íntegra. Precio cinco centavos cada una”. La Biblioteca Waverley [1879-1886], fue la contribución más significativa de Beadle & Adams al campo de las novelas románticas de mujeres de diez centavos. La serie fue un éxito para Beadle & Adams, y continuaron publicándola en varios tamaños hasta 1886. En total, la Biblioteca Waverley, en sus dos tamaños, cuarto y octavo, incluye 353 números. La portada estaba decorada con un gran cartel decorativo y cada número incluía una ilustración en blanco y negro en la portada. Si bien se publicó en una serie, no fue una serie. Cada número contenía una novela completa e íntegra. El precio era de 5 centavos por copia y, de hecho, la editorial anunció esta serie como una maravilla porque contenía: “¡Una novela de cincuenta centavos por cinco centavos!”. En 1894, Beadle & Adams abandonó el formato de papel de las historias y cambió a una edición de bolsillo. El primer título de la Biblioteca Waverley fue La novia enmascarada ; o, ¿Se casará con él? de Mary Reed Crowell.

  


  
    [11] Mary Louise Booth (19/04/1831–05/03/1889) fue una editora, traductora y escritora estadounidense. Además, fue la primera editora responsable de la conocida revista de moda femenina Harper's Bazaar. En 1867, asumió la dirección de este diario semanal, fundado por los cuatro hermanos Harper, dedicado al placer y la mejora del hogar. Bajo su dirección en la editorial, la revista tuvo mucho éxito, contando con hasta cien mil suscriptores en la época. Si bien tenía asistentes en todos los departamentos, la misma Booth fue la inspiración de todo el equipo. Su influencia fue muy apreciada en los hogares estadounidenses, puesto que a través de sus columnas, la editora hizo sentir su presencia en innumerables familias durante casi dieciséis años y ayudó a moldear la vida doméstica y estética de una generación.

  


  
    [12] El Bowery Theatre fue un teatro ubicado en el barrio neoyorquino de Bowery, en el Lower East Side de Manhattan. Con su arquitectura neoclásica fue más opulento que el Park Theatre, y tenía una capacidad para 3500 personas, haciendo de él el más grande de la época de los Estados Unidos. Durante la década de 1850, el teatro llegó a atender a grupos de inmigrantes como los irlandeses, alemanes y chinos. Se incendió cuatro veces en 17 años y un último incendio lo destruyó definitivamente en 1929. A pesar de que el nombre del teatro cambió varias veces (Thalia Theatre, Fay's Bowery Theatre, etc.), siempre fue conocido como el "Bowery Theatre".

  


  
    [13] El Bowery Amphitheatre fue un edificio ubicado en los números 37 y 39 del Bowery, al frente del Bowery Theatre. A lo largo del tiempo estuvo bajo la administración de varias personas, de modo que la estructura sirvió como circo, casa de fieras, teatro, incluso pista de patinaje.

  


  
    [14] Un flophouse o dosshouse es un término derogatorio para un lugar que ofrece alojamiento a muy bajo costo, proveyendo espacio para dormir y muy pocas comodidades.

  


  
    [15] Samuel F. O'Reilly (mayo de 1854 - 29 de abril de 1909) fue un tatuador estadounidense de Nueva York que patentó la primera máquina eléctrica para tatuar el 8 de diciembre de 1891. Nació en New Haven, Connecticut, hijo de los inmigrantes irlandeses Thomas O'Reilly y Mary Hurley. Aparece por primera vez en los directorios de Brooklyn en 1886, junto con sus hermanos John y Thomas, y aunque no aparece registrado como artista del tatuaje hasta 1888, para entonces, se había hecho un nombre en el Bowery de Nueva York como “célebre tatuador” del Museo de Chatham Square. Años más tarde, en 1891, obtuvo la primera patente de una máquina de tatuar basada en la patente de la pluma rotativa de Thomas Edison (1876). 

  


  
    [16] Cliff House es un famoso restaurante encaramado en los acantilados al norte de Ocean Beach, en el vecindario de Outer Richmond en San Francisco, California. La terraza del establecimiento alberga una cámara oscura del tamaño de una habitación y vistas a las ruinas de Sutro Baths y las Seal Rocks. En la actualidad, forma parte del Área Recreativa Nacional Golden Gate, gestionada por el Servicio de Parques Nacionales (NPS). Durante la mayor parte de la historia de Cliff House, desde su construcción en 1863, el atractivo principal del edificio han sido los restaurantes y bares donde los clientes podían disfrutar de las vistas del Océano Pacífico. Como dato curioso, docenas de barcos han encallado en la orilla sur del Golden Gate debajo de Cliff House, de hecho, en una occasion, sufrió graves daños cuando la goleta Parallel, abandonada con lámparas de aceite encendidas y un cargamento que incluía dinamita, explotó mientras encallaba en Lands End a primera hora de la mañana del 16 de enero de 1887. La explosión se escuchó a cien millas de distancia y demolió toda el ala norte de la taberna, aunque el edificio pudo ser reparado.

  


  
    [17] En realidad, la Exposición Universal de St. Louis se celebró en 1904 y la Exposición del Centenario de Lewis y Clark en Portland en 1905.
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